
  


  
    
  


  
    Las deidades elementales se han desatado; cada vez más oscura e hiriente, su magia barre Mytica. Para no perecer, incluso los enemigos más encarnizados habrán de aliarse. Pase lo que pase, sobreviva quien sobreviva, la caída de los reinos toca a su fin.


    


    JONAS: El rebelde sigue desafiando a su destino; pero las consecuencias de tomar su futuro entre las manos pueden costarle más de lo que sospecha.


    


    LUCÍA: La hechicera profetizada hará cualquier cosa para proteger a su hija, incluso oponerse al brutal poder de Kyan.


    


    CLEO Y MAGNUS: Antiguos enemigos, ya saben que el sentimiento irrefrenable que los une no es el odio. ¿Les permitirá el destino vivir su amor?


    


    Para todos ellos ha llegado la hora de la verdad. Los reinos ya han caído; solo queda sobrevivir entre sus ruinas.
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  PERSONAJES


  Limeros


  MAGNUS LUKAS DAMORA


  príncipe


  LUCÍA EVA DAMORA


  princesa y hechicera


  GAIUS DAMORA


  rey de Mytica


  FÉLIX GRAEBAS


  antiguo asesino a sueldo


  GARETH CIRELLO


  condestable


  KURTIS CIRELLO


  hijo de lord Gareth, excondestable


  ENZO


  guardia de palacio


  Auranos


  CLEIONA (CLEO) AURORA BELLOS


  princesa de Auranos


  NICOLO (NIC) CASSIAN


  amigo íntimo de Cleo


  NERISSA FLORENS


  doncella de Cleo


  TARAN RANUS


  rebelde


  Paelsia


  JONAS AGALLON


  cabecilla rebelde


  TARUS VASCO


  rebelde


  Kraeshia


  AMARA CORTAS


  emperatriz


  ASHUR CORTAS


  príncipe


  CARLOS


  capitán de la guardia


  NEELA


  abuela de Amara y de Ashur


  MIKAH KASRO


  revolucionario


  El Santuario


  TIMOTHEUS


  mentor de los vigías


  MIA


  vigía


  OLIVIA


  vigía y vástago de la tierra


  KYAN


  vástago del fuego
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  CIEN AÑOS ATRÁS


  Era su sueño favorito.


  La daga de oro reposaba delante de Valia en un cojín de terciopelo. Bella, poderosa. Letal. La empuñó, notando el frío helador del metal contra la palma de la mano. El presentimiento de la oscura magia de sangre que contenía, sujeta solo por los símbolos de elementia grabados en la hoja, provocó un escalofrío que recorrió la espalda de Valia.


  Aquella arma poseía una magia con la que podría modelar el mundo a su antojo. Sin conflictos, sin protestas, sin dolor. Solo sus decisiones, su reinado. Sobre todas las cosas.


  Con aquella daga en su poder, todos la amarían y la reverenciarían.


  Sí, aquel era su sueño favorito; una reluciente gema en lo más hondo de una oscura cueva de pesadillas. Se dejó llevar por el placer que le ofrecía…


  Hasta que Timotheus decidió interrumpirla.


  El inmortal tiró de la mente inconsciente de Valia hasta atraerla a un prado salpicado de flores, muy distinto del panorama cotidiano que divisaba desde su aislada casita en las montañas del helado norte de Limeros.


  En este sueño, Valia podía oler el dulce aroma de las flores y sentir la caricia del sol en la tez.


  Miró a los dorados ojos de Timotheus. Aunque el vigía había vivido milenios, poseía el rostro y la apostura de un hermoso joven. Siempre había presentado el mismo aspecto, desde que lo crearon a partir de los propios elementos; Timotheus era uno de los primeros seis inmortales destinados a proteger los vástagos y velar por el mundo mortal.


  La visión de aquel ser provocó en Valia un fastidio mezclado con aprensión.


  —El fin está ya cerca —afirmó el vigía.


  Las palabras helaron a la mujer hasta el tuétano.


  —¿Cuándo llegará? —preguntó con tanta calma como pudo, solo a dos pasos de aquella criatura sobrenatural.


  —No lo sé. Quizá mañana. Quizá dentro de varias décadas.


  En el interior de Valia, el fastidio sobrepasó a la aprensión.


  —Tus previsiones no son muy concretas. ¿Por qué me molestas con esta tontería? Me trae sin cuidado lo que pueda ocurrir o cuándo ocurra.


  Los labios del inmortal se afinaron. La escrutó por un momento antes de responder.


  —Porque sé que sí te importa. Siempre te ha importado.


  Aquel inmortal la conocía mucho mejor de lo que Valia habría querido.


  —Te equivocas como siempre, Timotheus.


  Él negó con la cabeza.


  —Mentir nunca ha sido tu fuerte, vieja amiga.


  Valia apretó los dientes.


  —Antes de que me interrumpieras, estaba en medio de un sueño maravilloso. Dime lo que hayas venido a decirme; preteriría regresar a mi sueño cuanto antes.


  Él entrecerró los ojos sin dejar de observarla. Siempre fisgando, siempre vigilando… Aquel inmortal la tenía hastiada, incluso más que los otros.


  —¿Te han proporcionado las arrugas de tu rostro alguna revelación sobre el sentido de la vida? —preguntó él.


  Valia frunció el ceño, molesta por aquella mención de su juventud perdida. El día anterior había destrozado el último espejo de su casa, incapaz de soportar a la mujer madura que reflejaba.


  —Nunca me ha entusiasmado tu afición a hablar con acertijos, Timotheus.


  —Tampoco me entusiasma a mí tu carencia de empatía.


  Valia soltó una carcajada tan helada y quebradiza como un témpano haciéndose añicos contra el suelo helado.


  —¿Acaso me culpas por ello?


  Él alzó una ceja mientras la rodeaba lentamente. En lugar de girarse para no darle la espalda, Valia fijó la vista en una mata de flores amarillas que había a su izquierda.


  —Has adoptado un nombre distinto —observó él—. Valia.


  La espalda de la mujer se tensó.


  —Así es.


  —Cambiar de nombre no modifica la esencia.


  —No estoy de acuerdo.


  —Debería haberte visitado en sueños hace años. Disculpa mi negligencia, por favor —los ojos de Timotheus se clavaron en la mano izquierda de ella—. Imagino que eso te perturba aún más que las arrugas de tu rostro —dijo.


  Las mejillas de ella se tiñeron de rubor ante aquella cruda observación, y su mano grotescamente deforme se ocultó bajo su capa.


  —Un simple susurro de magia del aire oculta esto sin problemas durante mis horas de vigilia.


  —¿De quién te ocultas a estas alturas? Has elegido una vida de soledad.


  —Cierto es —siseó Valia—. Mi vida, mi elección. Mías y de nadie más. Además, ¿qué te importa a ti? Si el fin está tan cercano como afirmas, ya ocurra mañana o dentro de un siglo… En fin, que ocurra. ¡Que se acabe todo de una vez! Y ahora, márchate. Mis sueños son cosa mía. Mi vida es cosa mía, y no estoy dispuesta a cambiar eso —le espetó Valia, furiosa consigo misma por la forma en que la voz se le había quebrado al final.


  —Te traigo un presente —repuso él tras un largo silencio—. Algo que me pareció que querrías tener.


  Extendió las manos. Sobre sus palmas reposaba una daga cuya hoja era una esquirla de piedra negra y brillante.


  Valia la contempló, anonadada. Era la hoja de obsidiana, un arma de antigüedad y magia incalculables.


  —Sabes muy bien qué tipo de magia podrías manejar con esto —añadió el inmortal—, y también sabes lo mucho que podría ayudarte.


  Ella, sin aliento, solo pudo asentir con la cabeza.


  Estiró la mano, primero la maldita y luego la sana. No se decidía a tocar la daga; le daba miedo abandonarse a la esperanza que aquel objeto despertaba en su interior, tras tantos años de desesperación y desaliento.


  No: Valia no se fiaba.


  —¿Qué me pedirías a cambio? —susurró.


  —Un favor —contestó Timotheus—. Que te comprometas sin condiciones a hacer algo por mí cuando llegue el día en que te lo tenga que reclamar.


  Ella frunció el ceño.


  —Si el fin está tan próximo como dices, me extraña que no hayas trazado ninguna estrategia. ¿Se lo has dicho a los demás? ¿A Melenia siquiera? Sé que a veces se comporta de forma frívola y egoísta, pero los dos sabemos lo poderosa, astuta y despiadada que puede llegar a ser.


  —En efecto: cada día que pasa me recuerda más otra persona, alguien a quien perdimos hace muchos años.


  Valia volvió a dirigir la mirada hacia las margaritas para no cruzarla con la de inmortal.


  —Melenia te puede ser más útil de lo que yo he sido jamás.


  Se forzó a sí misma a mirarle a los ojos de un dorado intenso, pero no halló respuestas en ellos.


  —Un favor —repitió él—. ¿Accedes o no?


  El ansia de respuestas inmediatas se desdibujó a medida que una codicia familiar se elevaba en el interior de Valia. Era un sentimiento demasiado espeso para volver a tragárselo. Necesitaba aquella daga para fortalecer su mortecina magia y recobrar su belleza y su juventud; para controlar lo que aún estuviera en su mano de aquella existencia que cada vez se le antojaba más incontrolable.


  El poder de la hoja de obsidiana era ínfimo, comparado con el de la daga de oro con la que Valia soñaba y que anhelaba más que nada en el mundo. Aun así, necesitaba la hoja desesperadamente.


  Quizá el pasado ya no importase.


  Quizá solo importase la magia, la supervivencia.


  Y el poder, en cualquiera de sus manifestaciones.


  Al fin, Valia tomó la negra daga de las manos de Timotheus. La sopesó y apreció su solidez, después de tantos años de dolor y lucha.


  —Sí, Timotheus —dijo con voz átona—. Accedo.


  Él inclinó la cabeza.


  —Siempre te estaré agradecido.


  Y entonces, el inmortal y el mundo onírico al que la había llevado se desvanecieron en la oscuridad. Cuando Valia despertó en su catre, frente a los rescoldos de la chimenea, aún rodeaba con los dedos la irregular empuñadura del arma.


  CAPÍTULO 1
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  JONAS


  —No puedes huir de tu destino.


  Jonas se levantó tan rápido del suelo que a punto estuvo de volver a caer, mareado. Desorientado, pero con la daga firmemente empuñada, examinó la pequeña estancia en busca de lo que le había sobresaltado en lo más profundo del sueño.


  Pero la única persona que había junto a él era una princesa de pelo oscuro como ala de cuervo, dormida junto a un bebé en el único jergón del cuarto. La criatura estaba todavía envuelta en el jirón de tela que Jonas había desgarrado de su capa la noche anterior para abrigarla.


  Los ojos del bebé estaban abiertos, y miraba directamente a Jonas. Eran de color violeta… y brillaban tanto como dos gemas iluminadas por una hoguera.


  El aliento de Jonas se entrecortó. ¿Qué diablos era aquello?


  Lucía gimió quedamente en sueños, y la atención de Jonas se desvió por un instante. Cuando volvió a mirar a la criatura, vio que sus ojos eran de un azul celeste, como los de su madre. No violetas.


  Jonas sacudió la cabeza en un intento de despejarse.


  Lucía, dormida, dejó escapar un grito ahogado.


  —¿Pesadillas, princesa? —murmuró Jonas—. No puedo decir que me sorprenda, después de lo que vivimos ayer noche…


  Mientras se dirigían al encuentro del padre y el hermano de Lucía, su viaje se había visto interrumpido en Paelsia al ponerse Lucía de parto durante una tormenta torrencial. Tras el nacimiento, Jonas había encontrado una posada cercana y había alquilado una estancia para que Lucía se recuperase antes de proseguir su camino.


  La muchacha se retorció bajo las mantas, con las facciones crispadas.


  —No… —musitó—. No, no, por favor…


  La inesperada vulnerabilidad de su voz conmovió a Jonas.


  —Princesa, despierta —dijo en voz más alta.


  —No puedes… No —murmuró ella—. No te… No te lo permitiré…


  Sin pensárselo dos veces, Jonas se sentó en el borde del catre.


  —Despierta, Lucía.


  Al ver que no contestaba, la agarró de los hombros para sacudirla con gentileza.


  Pero no pudo hacerlo: en cuanto la tocó, se encontró en un lugar que no era el cuartucho de la posada. Estaba en medio de un pueblo, y el mundo ardía a su alrededor.


  Las llamas se elevaban tan altas como las Montañas Prohibidas, y ardían con tal intensidad que la piel de Jonas pareció encenderse al instante. En vez de crepitar como una hoguera normal, aquellas llamas chillaban como una bestia sanguinaria de algún rincón de las Tierras Salvajes. Jonas contempló asombrado la devastación al otro lado de aquella muralla ardiente: cabañas y casas de piedra pasto del fuego; personas que gritaban y pedían auxilio a gritos antes de que las llamas las devorasen en unos segundos, dejando solo un montón de cenizas ennegrecidas.


  Jonas estaba paralizado. El dolor de su piel era tan lacerante que ni siquiera podía gritar o correr. Lo único que podía hacer era contemplar, horrorizado, cómo aquel fuego destructor comenzaba a formar una figura reconocible: la silueta de un hombre colosal y monstruoso. La criatura ígnea, ya formada, agachó la cabeza para contemplar otra figura: la de una muchacha envuelta en una capa que se plantaba ante él en actitud desafiante.


  —¿Al fin has comprendido la verdad, pequeña hechicera? —gruñó el monstruo, y cada una de sus palabras fue como un latigazo ardiente—. Este mundo es imperfecto e indigno, igual que los mortales que lo habitan. ¡Y yo seré quien haga arder toda esa debilidad!


  —¡No! —exclamó la muchacha, y la capucha de la capa resbaló hasta mostrar el cabello negrísimo de Lucía—. No te lo permitiré. ¡Voy a detenerte!


  —¿Tú me vas a detener? —la criatura ígnea se echó a reír y estiró sus llameantes brazos—. ¡Tú, que fuiste quien hizo posible que esto ocurriese! Si no me hubieses revivido después de tantos siglos, esto no habría ocurrido.


  —Yo no te reviví —replicó ella, aunque su voz ya no traslucía la certidumbre anterior—. El ritual con Alexius… Sí, fui yo quien despertó a los demás. Tú, sin embargo, eres distinto. Es como si te hubieses despertado por tus propios medios.


  —Infravaloras el alcance de tu magia, el de tu propia existencia. Melenia era consciente de tu poder y te envidiaba, de la misma forma en que envidiaba a Eva. Tal vez fuera por eso por lo que quería verte muerta después de que hubieses cumplido tu propósito, igual que te quería muerta tu madre.


  Lucía se tambaleó como si las palabras de aquel ser la hubiesen golpeado físicamente.


  —Mi madre temía mi magia —replicó, volviendo el rostro de forma que Jonas pudo ver las lágrimas que surcaban sus mejillas—. ¡Tendría que haber dejado que acabara conmigo!


  —La única vida mortal que todavía valoro es la tuya, pequeña hechicera. Ocupa el lugar que te corresponde junto a mí, y los dos gobernaremos el universo.


  Lucía miró al vástago del fuego en silencio durante unos segundos.


  —No es eso lo que quiero —dijo al fin.


  La deidad de fuego soltó una risita.


  —Me mientes, pequeña hechicera, y lo malo es que también te mientes a ti misma. En última instancia, lo único que anheláis los mortales es el poder absoluto. Con tal de conseguirlo, estáis dispuestos a sacrificar a vuestra familia, a vuestros amigos e incluso a vuestros hijos. Acéptalo, pequeña hechicera… ¿o debería decir más bien pequeña diosa?


  Lucía, trémula, apretó los puños.


  —¡Jamás! —gritó con toda la fuerza de sus pulmones.


  El estridente chillido pareció petrificar a la deidad de fuego. De súbito, su gigantesca figura estalló en miles de fragmentos de un azul cristalino, que, al caer, parecieron rasgar el aire revelando una pequeña estancia en una posada paelsiana, con una muchacha dormida en un catre.


  Los párpados de Lucía se estremecieron y se abrieron de golpe. Sus ojos se clavaron en Jonas.


  —¿Qué…? ¿Qué rayos acabo de ver? —tartamudeó él con voz rasposa—. ¿Ha sido un sueño, o una visión del futuro?


  —Estabas dentro de mi cabeza —murmuró ella—. ¿Cómo puede ser?


  —No… No lo sé.


  Los ojos de ella se abrieron más.


  —¿Y cómo te atreves a invadir de ese modo mi intimidad?


  —¿Qué…?


  De pronto, Jonas se encontró suspendido en el aire, como si una mano gigantesca lo hubiera aferrado por el gaznate y lo hubiera levantado de un violento empellón. Se estrelló de espaldas contra la pared opuesta y cayó al suelo con un gruñido.


  La niñita empezó a llorar. Lucía la tomó en brazos, con los ojos brillantes por la indignación.


  —¡No te acerques a mí! —chilló.


  Jonas se incorporó frotándose la nuca dolorida y le lanzó una mirada ceñuda.


  —¿Crees que lo he hecho a propósito? ¡Solo pretendía despertarte porque tenías una pesadilla! ¿Cómo iba a saber lo que ocurriría?


  —Empiezo a preguntarme cuánta magia hay en tu interior.


  —Lo mismo digo —repuso Jonas, esforzándose por mantener la calma—. No sabía que pudiese entrar en tus sueños como… como…


  —Como Timotheus —siseó ella.


  Como un vigía, un inmortal con milenios de vida, un ser que habitaba en un mundo diferente de aquel. Jonas confiaba tanto en Timotheus como en el vástago del fuego que había visto en el sueño de Lucía.


  —Esto tiene que ser cosa de él —susurró—. No hay otra explicación.


  —¡Sal de aquí! —exclamó Lucía.


  —Mira, has tenido un día muy duro y comprendo que estés irritable. A los dos nos pasa lo mismo. Pero me temo que ahora mismo te estás portando de manera irracional.


  Ella señaló la salida con ademán imperioso, y la puerta se abrió golpeando con fuerza la pared. Jonas la miró: estaba congestionada, y por sus mejillas corrían las lágrimas.


  —¡Déjame sola con mi hija! —le ordenó.


  La niña no había dejado de llorar ni por un instante.


  Jonas se armó de paciencia. ¿Acaso debía ignorar los terribles sucesos que había visto en el sueño de Lucía, solo porque ella se hubiese despertado de mal humor?


  —Solo trataba de ayudarte —insistió.


  —Una vez me acompañes hasta donde están mi padre y Magnus, no necesitaré nada más de ti, rebelde —la princesa volvió a señalar la puerta—. ¿Te has vuelto sordo de repente? ¡Te he dicho que salgas!


  Antes de que se diera cuenta de lo que ocurría, una ráfaga de magia del aire sacó a Jonas en volandas de la estancia y le cerró la puerta en las narices.


  De modo que ese era el agradecimiento que obtenía por desafiar la profecía que hablaba de él y salvarle a vida a la princesa, a riesgo de la suya propia: un portazo en plena cara.


  —No importa —masculló Jonas para sí—. Esto casi ha terminado. No veo el momento, la verdad.


  En cuanto llevase a Lucía junto a su odiosa familia, el trato de Jonas con los Damora llegaría definitiva y afortunadamente a su fin.


  De peor humor que nunca, el paelsiano descendió por la escalera de la posada, decidido a buscar algo que echarse a la boca; por ejemplo, un típico desayuno paelsiano de huevos a medio cocer y pan rancio. Desde luego, no pensaba encontrar en aquel establecimiento las exquisitas frutas y verduras que adornaban las mesas de los acaudalados auranios o los estirados limerianos; en una región tan cercana a los páramos del oeste, tendría suerte si encontraba un poco de col amarillenta o una zanahoria mustia con que acompañar el desayuno.


  Y, desde luego, no pensaba quejarse si encontraba algo así.


  —Jonas.


  El paelsiano se quedó petrificado en la entrada de la cavernosa taberna, que a esas horas estaba casi desierta. De forma instintiva, se llevó la mano a la empuñadura de la daga que llevaba al cinto. Pero, de pronto, divisó un rostro que hizo desaparecer el ceño de su rostro y lo sustituyó por una sonrisa.


  —¿Tarus? —preguntó, atónito—. ¿Estoy viendo una alucinación, o eres tú de verdad?


  El rostro pecoso del muchacho se iluminó con una sonrisa de oreja a oreja.


  —¡Soy yo de verdad! —exclamó.


  Sin dudar un segundo, Jonas abrazó a su amigo; aquel rostro del pasado había actuado como un bálsamo para su ánimo maltrecho.


  —¡No sabes cuánto me alegro de volver a verte!


  Tarus Vasco se había entregado en cuerpo y alma a la causa rebelde después de que su hermano muriese en la guerra declarada por el rey Gaius a Auranos. Más tarde, tras una rebelión fallida en la que habían muerto cientos de rebeldes, Tarus y Lysandra habían caído en poder de sus enemigos y habían estado a punto de morir decapitados.


  Lysandra… La pérdida de aquella muchacha, a la que Jonas había empezado a considerar como mucho más que una simple compañera de rebelión, le había ocasionado una herida en el ánimo que aún no había dejado de sangrar. La mera mención de la muchacha lo llenaba de un dolor casi insoportable, mezclado con remordimientos por no haber sido capaz de salvarla.


  El rostro de Tarus despertaba tantos recuerdos en su interior, buenos y malos… El empeño de Jonas, cuando lo había acompañado a su pueblo y lo había dejado allí meses atrás, era apartarlo del peligro. Pero en Mytica ya no existía ningún lugar seguro.


  Tarus le agarró de los hombros.


  —Hice lo que me dijiste: he aprendido a luchar como el mejor soldado. Cuando me veas, te sentirás orgulloso de mí.


  —No lo dudo.


  —Me alegro tanto de que hayas logrado escapar…


  Jonas frunció el ceño.


  —¿Escapar? —repitió.


  —¿Está dormida la bruja? —murmuró Tarus acercándose a él—. ¿Es así como has logrado escabullirte?


  De pronto, Jonas se dio cuenta de que, además de Tarus y de él mismo, en la taberna solo había otros tres hombres de mala catadura, que aguardaban como sombras tras el muchacho.


  —Estabais esperándome —comprendió.


  Tarus asintió.


  —En cuanto la posadera nos mandó recado ayer noche de que la bruja y tú habíais llegado, nos pusimos en camino a toda prisa.


  —Sois rebeldes —constató Jonas.


  —Pues claro que lo somos. Gracias al discurso de la reina Amara, nos enteramos de que la bruja había logrado dominarte con su magia oscura. Pero no te preocupes; eso pronto se acabará. Mi abuela dice que la magia de las brujas muere con ellas.


  Aquello casi arrancó una carcajada a Jonas; ya estaba Tarus con los cuentos que su abuela le contaba para explicar lo inexplicable. En tiempos, Jonas había pensado que aquellas historias eran entretenidas, pero inútiles.


  Desde entonces habían cambiado tantas cosas…


  —Te libraremos de esa bruja, créeme —afirmó Tarus con gravedad—. Sé que jamás acompañarías a Lucía Damora por voluntad propia.


  Jonas lanzó una mirada de preocupación a los compañeros de Tarus. En sus expresiones no había ni rastro de la preocupación que mostraba el muchacho. La vacilante luz de una antorcha cercana iluminaba sus fríos y oscuros ojos, estrechados por la desconfianza.


  —Sé que os va a costar creerlo —comenzó Jonas—, pero la princesa Lucía no es lo que parece. Ahí fuera hay algo… alguien más. Es la mayor amenaza a la que se ha enfrentado jamás este mundo, y nuestro auténtico enemigo. Debemos detenerlo.


  —¿De qué hablas? —replicó Tarus lentamente.


  Jonas se humedeció los labios. ¿Cuál sería la mejor forma de convencerlos de lo increíble?


  —Sé que conoces bien la leyenda de los vástagos.


  Tarus asintió.


  —Son un tesoro mágico que muchos han buscado creyendo que los convertiría en dioses —dijo.


  —Así es. Lo que no saben es que la magia de los vástagos no es un poder del que nadie pueda apropiarse sin más. En realidad, ellos mismos son criaturas divinas hechas de aire, agua, tierra y… y fuego, que estaban atrapadas en cuatro orbes minerales. Y digo que estaban porque ahora el vástago del fuego está en libertad. —Jonas recordó la pesadilla de Lucía y reprimió un estremecimiento—. Pretende destruir el mundo, y la princesa Lucía es la única con poder suficiente para detenerlo.


  Con el corazón en un puño, Jonas aguardó la respuesta. Se hizo un largo silencio que, por fin, rompió uno de los secuaces de Tarus.


  —Vaya estupidez —resopló.


  —Está dominado por la bruja, no cabe duda —dijo otro—. Te hemos dado la oportunidad de hablar con él, Tarus, pero se nos están acabando el tiempo y la paciencia. ¿Qué hacemos?


  Jonas enarcó las cejas. ¿Sería Tarus el líder de la partida? ¿Cómo es que aquellos hombretones aceptaban que los dirigiese un muchacho de quince años de edad?


  Tarus le miró a los ojos.


  —Quisiera creerte —murmuró.


  —Tienes que hacerlo —repuso Jonas, dándose cuenta de lo poco convincente que resultaba.


  Siendo objetivo, debía reconocer que era una historia muy poco verosímil; si no hubiera presenciado la mayor parte, él mismo habría sido el primero en dudar de aquella locura.


  —Tarus —insistió—, sé que siempre has creído en la existencia de la magia. Cree lo que te digo ahora; el destino del mundo entero depende de ello.


  —Quizá sea así —concedió el muchacho—, o tal vez el control de la bruja sobre ti sea aún mayor de lo que yo sospechaba —sus cejas se juntaron y su mirada se perdió en la distancia—. La vi, ¿sabes? Vi cómo la princesa Lucía Damora caminaba con su amigo entre la muerte y la destrucción, cruzando una aldea que acababan de destruir, como si las llamas no fueran más que una pequeña hoguera que hubiesen encendido para calentar su frío corazón. La vi sonreír mientras pasaba junto al cadáver carbonizado de mi madre —su voz se quebró—. Contemplé cómo mi madre y mi padre morían quemados delante de mis ojos, y no pude hacer nada por salvarlos. Ni siquiera era nuestra aldea; habíamos ido para visitar a una tía mía. Y de pronto… estaban muertos.


  Jonas ni siquiera podía respirar; era incapaz de encontrar palabras con las que contestarle, con las que discutir sus afirmaciones. Sí: el supuesto amigo de Lucía era Kyan, el vástago del fuego. Pero eso no excusaba el comportamiento de la princesa, sus acciones mientras estaba con él. ¿Cómo podía justificar un acto tan terrible como aquel?


  —Lo siento muchísimo —logró murmurar.


  —El lugar de la hija del Rey Sangriento son las Tierras Oscuras —gruñó el tercer secuaz—. Y hemos venido para enviarla allí, y también a su cría.


  A Jonas se le cayó el estómago a los pies.


  —¿Sabéis que tiene un bebé? ¿Y estáis dispuestos a hacer daño a una criatura inocente?


  El rebelde agarró una antorcha de un soporte de la pared.


  —Nos lo ha dicho la posadera. Es una criatura demoníaca nacida de otra, no un bebé inocente nacido de mujer.


  Jonas contempló con desaliento cómo Tarus se hacía con otra antorcha.


  —Pensáis que Lucía es perversa, y tal vez lo fuese… durante un tiempo. Creo que todos hemos cometido actos imperdonables a lo largo de nuestra vida; yo, desde luego, lo he hecho. Pero no puedes ayudarles a hacer esto, Tarus.


  —¿Cómo eres capaz de defenderla, después de lo que le hizo a Lys? —Jonas se estremeció como si Tarus le hubiese asestado un bofetón, y la expresión del chico se endureció—. Sí, me he enterado; los rumores tienen las piernas ligeras.


  —Fue el vástago del fuego quien la mató, no Lucía. Y ella ha llamado Lyssa a su hija para mostrar sus remordimientos por lo que le ocurrió a Lysandra.


  —Esa bruja no merece ni siquiera pronunciar su nombre —le espetó Tarus con rabia—. Si no hubiera sido por ella, Lys aún estaría viva, ¡y lo mismo puede decirse de miles de paelsianos!


  Era exactamente lo mismo que Kyan había afirmado en el sueño de Lucía: que todo era por culpa de ella.


  —Las cosas no son tan sencillas —masculló Jonas.


  Una mueca de decepción y dolor contrajo las facciones de Tarus.


  —Eres paelsiano. Eres un rebelde. ¡Sabes muy bien que esa bruja sin corazón representa todo lo que combatimos! ¿Por qué gastas saliva defendiéndola?


  Tarus tenía razón.


  Era la magia de Lucía lo que había liberado al vástago del fuego de su prisión de cristal. La hechicera había acompañado a Kyan durante meses mientras él devastaba media Mytica, matando a miles de personas inocentes. Y antes de eso, se había criado con el rey Gaius, un monstruo cuya muerte Jonas había deseado sobre todas las cosas.


  Hasta que…


  Hasta que… ¿qué?, se preguntó Jonas, asqueado consigo mismo. ¿Hasta que te aliaste con los Damora? ¿Hasta que el Rey Sangriento te mandó que buscases a su hija y la llevases sana y salva ante su regia presencia para volver a utilizar su magia y recobrar su cruel poder?


  La mente de Jonas bullía, llena de ideas encontradas. Cada decisión, cada elección, cada pensamiento que había concebido a lo largo del doloroso año anterior lo habían llevado hasta ese momento.


  —Tienes que unirte a nosotros —murmuró Tarus con tono repentinamente suave, tan cerca de Jonas que este notó el calor de su antorcha acariciarle la tez—. Si ese dios del fuego es real, ya nos ocuparemos de él. Pero primero deja que te liberemos de las oscuras artes de esa bruja para que puedas ayudarnos.


  Con el corazón tan pesado como si fuese de piedra, Jonas desenfundó la daga con gemas engastadas que llevaba al cinto. Era la misma arma con la que un joven aristócrata malcriado y arrogante había matado a su hermano. Valía una fortuna, pero Jonas jamás había querido venderla; prefería conservarla como símbolo de todo aquello que quería combatir. Le recordaba valores como la justicia, el triunfo del bien sobre el mal, la búsqueda de un mundo en el que todo tuviese sentido y la separación entre los amigos y los enemigos estuviese trazada con claridad…


  ¿Pero habría existido jamás un mundo como aquel?


  —No puedo permitir que matéis a la princesa —dijo con firmeza—. Vais a dejar que me marche del pueblo con ella y su hija, y no vais a hacerles nada.


  Tarus contempló la daga, con las cejas enarcadas.


  —Imposible —respondió.


  —Si no te hubiese salvado del hacha del verdugo, estarías muerto —le recordó Jonas—. Me debes una, Tarus.


  —Lo que me pediste a cambio ya lo he hecho: he crecido y me he hecho fuerte. Aquí me tienes, lo bastante fuerte para hacer lo que tengo que hacer. —Tarus se volvió a sus secuaces y les habló con tono solemne y seguro de sí—: Quemad la posada hasta los cimientos. Si Jonas trata de impedíroslo… —suspiró—. En ese caso, matadlo también a él. Ya ha tomado partido.


  Sin dudar un instante, los rebeldes avanzaron hacia la escalera blandiendo las antorchas. Jonas apartó a uno de un empellón y le lanzó a otro una estocada con la daga. Pero en unos segundos, sus oponentes lograron inmovilizarlo y arrebatarle el arma. Tras permitir la noche anterior que Lucía absorbiera su magia hasta casi arrebatarle la vida, Jonas seguía débil.


  Uno de los rebeldes lo arrastró por el suelo de la taberna, con la daga apoyada en su cuello. Los demás vertieron aceite de un frasco y luego arrojaron las antorchas al reseco suelo de madera. Las llamas prendieron de inmediato, avanzando por el suelo y lamiendo las paredes.


  —¡Lucía! —gritó Jonas.


  Su captor alzó la daga enjoyada sobre su pecho, disponiéndose a silenciarlo para siempre. Pero cuando ya rozaba su piel, el arma se detuvo. El rebelde, atónito, contempló cómo la empuñadura resbalaba de entre sus dedos y la daga quedaba suspendida en el aire.


  Jonas dirigió la mirada a la escalera. Aunque el resto de la estancia estaba invadido por las llamas, entre la escalera y él había aparecido un corredor despejado.


  Lucía descendió los últimos peldaños y se acercó a él con Lyssa en los brazos. Su rostro era una máscara de furia.


  —¿Acaso creíais que podríais matarme con un poco de fuego? —silabeó mientras levantaba el brazo derecho—. Qué equivocados estáis…


  Tarus y sus tres secuaces salieron despedidos hacia atrás y golpearon con violencia la pared de la taberna. Con los ojos desorbitados por el terror y la sorpresa, se debatieron tratando de librarse de las garras invisibles de Lucía, que los mantenían clavados a la pared.


  La daga de Jonas avanzó por el aire hasta detenerse ante Tarus.


  —Hazlo, bruja —masculló el muchacho—. Sabemos que eres una asesina; ahora puedes demostrarlo.


  —Si te empeñas…


  —¡No! —gritó Jonas, incorporándose de un salto para interponerse entre Lucía y los rebeldes—. Aquí no va a morir nadie hoy.


  Ella lo miró con expresión incrédula.


  —Pretendían matarme, y a ti también.


  —Pero no lo han logrado.


  —¿Y crees que van a cejar en su empeño?


  —Me da igual lo que hagan. Lo que quiero es que nos marchemos de aquí.


  —¿Que nos marchemos? —repitió Lucía con el ceño fruncido—. Después de la forma en que te he tratado antes, ¿sigues dispuesto a ayudarme?


  —Deja vivir a estos hombres y te acompañaré. Tarus me preguntó antes de qué lado estoy, y creo que ya lo he decidido. Estoy de tu lado, princesa. Tú no eres el monstruo que vinieron a matar estos hombres —afirmó Jonas.


  Ni siquiera se había dado cuenta de la verdad de aquellas palabras hasta el momento de pronunciarlas, pero cuando salieron de su boca comprendió que eran ciertas. Siempre que hablaba con Lucía, se comportaba con honestidad total hacia ella y hacia sí mismo.


  Lucía pareció indagar en su mirada por un instante, y luego extendió la mano e hizo un rápido giro de muñeca. La daga se alejó de Tarus a toda velocidad y se clavó en la pared opuesta.


  —De acuerdo —accedió—. Vámonos, entonces.


  Jonas asintió, aliviado por haber evitado el derramamiento de sangre, y se volvió para mirar el puñal.


  Lucía le agarró con suavidad del brazo.


  —Déjalo ahí —susurró—. Ese feo objeto pertenece a tu pasado.


  Él dudó por un momento, y luego suspiró y se encogió de hombros.


  —De acuerdo —dijo.


  Sin volverse ni una vez para mirar a Tarus, a sus compañeros o al puñal que había terminado con la vida de su hermano y con la de su mejor amigo, Jonas salió de la posada tras Lucía y su hija.


  CAPÍTULO 2


  [image: Paelsia]


  CLEO


  El guardia condujo a Cleo por el oscuro pasillo de las mazmorras hasta llegar a la sala en la que la aguardaba Amara Cortas, la emperatriz de Kraeshia.


  Amara sonrió a modo de saludo.


  Cleo no le correspondió. De hecho, ni siquiera miró a la cara de Amara; en vez de hacerlo, sus ojos resbalaron hasta detenerse en la pierna herida de la emperatriz y el bastón del que se ayudaba para caminar. Hizo una mueca al recordar el chasquido del hueso al fracturarse el día anterior, cuando Amara había sido arrojada a un pozo junto al grupo de aliados y adversarios que ya aguardaban allí su muerte.


  Carlos, el capitán de la guardia imperial, estaba apostado junto a ella como una sombra a un tiempo protectora y amenazante.


  —¿Cómo te sientes? —preguntó Amara para tantear su ánimo—. No nos hemos visto en todo el día.


  —Razonablemente bien —respondió Cleo, cerrando en un puño la mano izquierda.


  Desde hacía unas horas, la palma de aquella mano estaba marcada por dos líneas ondulantes: el símbolo mágico del agua. El último ser que había portado aquella marca era una diosa.


  Pero Cleo no se sentía en absoluto como una diosa, sino como una joven de diecisiete años que se había despertado al principio de la noche anterior en mitad de un sueño en el que se ahogaba, y no había logrado volver a dormirse. Recordó la insoportable sensación: el agua salada inundando su boca, su garganta, sus pulmones… Cuanto más se resistía, más le costaba respirar.


  Se despertó justo antes de asfixiarse.


  —¿Está ahí dentro? —preguntó señalando con un gesto de la cabeza la puerta que había a la derecha de Amara.


  —Así es —respondió esta—. ¿Estás segura de que quieres hacerlo?


  —Jamás he estado tan segura de nada. Abrid la puerta.


  Amara le hizo un gesto a Carlos, quien obedeció dejando a la vista una estancia mínima de no más de ocho pasos por lado.


  Dentro había un prisionero iluminado por dos antorchas que ardían a los lados. Tenía las manos encadenadas por encima de la cabeza. Su torso estaba desnudo. Su espesa barba contrastaba con su cabeza rapada.


  El corazón de Cleo se aceleró. Quería ver muerto a aquel hombre.


  Pero antes necesitaba respuestas.


  —Déjanos con él —le indicó Amara a Carlos—. Espera en el corredor.


  Las espesas cejas del guardia se fruncieron.


  —¿Deseáis quedaros a solas con el prisionero?


  —Mi apreciada huésped desea hablar con este antiguo componente de la guardia imperial… que prefirió obedecer las órdenes de Lord Kurtis antes que las mías —dijo Amara con un tono que rezumaba desprecio—. Sí, deseo que nos dejes a solas con él.


  «Apreciada huésped»… Cleo reprimió un bufido. Era una descripción ciertamente original para una de las personas que Amara había tratado de ofrecer como sacrificio al vástago del fuego, hacía apenas unas horas.


  Aunque los acontecimientos no habían salido como la emperatriz esperaba.


  Muy bien: jugaré a ser una huésped educada, se dijo. Pero solo mientras sea preciso, ni un minuto más.


  Carlos inclinó la cabeza en señal de aquiescencia e hizo un gesto al guardia que había acompañado a Cleo hasta allí. Sin perder un instante, los dos salieron y cerraron la pesada puerta tras de sí.


  Cleo volvió a clavar la mirada en el hombre barbudo. Hasta hacía poco, el prisionero había portado el mismo uniforme verde que llevaban Carlos y sus hombres. Ahora, del uniforme solo quedaban los pantalones, desgarrados hasta ser casi irreconocibles.


  La mazmorra apestaba a suciedad y a podredumbre.


  En la mano de Cleo, el símbolo comenzó a calentarse.


  —¿Cómo se llama? —le preguntó a Amara con una mueca de repugnancia.


  —¿Por qué no me lo preguntas a mí? —intervino el prisionero, levantando la cabeza para mirar a Cleo con unos ojos inyectados en sangre—. Aunque dudo que mi nombre te importe de verdad…


  —Tienes razón: me trae sin cuidado —Cleo levantó la barbilla y trató de contener el asco y el odio que le producía mirar a aquel sujeto; si no mantenía la calma, no lograría sonsacarle la información que necesitaba—. ¿Sabes quién soy yo?


  —Por supuesto —respondió el prisionero, con los ojos brillantes a la luz de las antorchas—. Eres Cleiona Bellos, una princesa que perdió su reino a manos del Rey Sangriento y luego se casó con el hijo y heredero de su verdugo. Más tarde, Gaius perdió a su vez el reino a manos del Imperio Kraeshiano, de modo que ahora no te queda nada.


  Qué arrogancia la de aquel hombre: creer que conocía la verdad, cuando lo ignoraba todo… En realidad, Cleo había conseguido todo lo que había creído desear jamás. El ardor de su palma se intensificó, como si alguien le estuviera marcando a fuego el símbolo en la piel.


  Era pura magia del agua, fusionada con su mismo ser.


  Pero su poder le resultaba tan inaccesible como si un muro se interpusiera entre ella y aquella magia.


  —Ya lo han interrogado, sin resultados —dijo Amara—. Puede que esto sea una pérdida de tiempo.


  —No hace falta que te quedes, si no quieres —replicó Cleo.


  Amara guardó silencio por un momento.


  —Quiero ayudarte —dijo al fin.


  Al oírla, a Cleo se le escapó una risita sin humor.


  —Amara, temo tu ayuda más que a un tornado.


  —No olvides que todos hemos sufrido a causa de Kyan —repuso la kraeshiana—. Incluso yo.


  Cleo reprimió la respuesta que pugnaba por salir de sus labios; cualquier cosa que dijese en aquel momento sería cruel y acusatoria, y no quería entrar en una competición de quién había sufrido más de las dos. No había tiempo para aquellas pequeñeces.


  Y sin embargo, Amara prácticamente le había ofrecido el alma a Kyan en su búsqueda incesante de poder. Cleo era consciente del poder de persuasión del vástago del fuego; de hecho, ella misma le había oído susurrarle promesas al oído la noche anterior, cuando Kyan todavía era un espíritu incorpóreo.


  Lo que el ser de fuego ansiaba era que liberasen a sus tres hermanos de los orbes que los aprisionaban, y les permitieran poseer a tres seres de carne y hueso. Amara había accedido, y había preparado varios prisioneros para que los vástagos se apoderasen de ellos.


  Pero Kyan solo había conseguido en parte su propósito.


  Nic. Olivia.


  Los dos habían sido engullidos por las deidades elementales.


  No, se dijo Cleo. No puedo pensar ahora en Nic. Tengo que mantener la calma.


  Se forzó a examinar las magulladuras que salpicaban la cara y el torso del antiguo guardia. Sí; estaba claro que lo habían interrogado con dureza. Pero aún no habían logrado quebrar su resistencia.


  Apartó la mirada de las heridas. No pensaba dedicar ni un ápice de compasión a aquel hombre.


  —¿Dónde está Kurtis Cirillo? —le preguntó, pronunciando el nombre como si lo escupiese y lo pisoteara con el talón de su chinela.


  —No lo sé —respondió el prisionero sin pestañear siquiera.


  —Ah, ¿no? —Cleo inclinó la cabeza—. ¿Seguro? Estoy hablando del hombre al que obedecías antes que a tu emperatriz, ¿recuerdas?


  El hombre lanzó una mirada de desdén a Amara.


  —Jamás obedeceré a ninguna mujer, sea quien sea. Ni lo he hecho ni lo haré. Tienes un camino difícil por delante, princesa.


  —Emperatriz —le corrigió Amara.


  —¿Es ese tu título oficial, estando vivo tu hermano? Lo dudo. En mi opinión, el título de emperador le pertenece a él por derecho.


  —Ashur asesinó a mi padre y a mis hermanos —replicó Amara con tono seco—. Es mi prisionero, no mi rival.


  Una vez más, a Cleo le asombró la facilidad de aquella mujer para mentir.


  —Si contestas con la verdad a las preguntas de la princesa —ordenó Amara—, te doy mi palabra de que tu ejecución será rápida. Si continúas respondiendo con evasivas, te aseguro que sufrirás más de lo que imaginas.


  —Te diré lo mismo que antes —replicó el hombre con una sonrisa torva—: no acepto órdenes de mujeres. Tengo muchos amigos entre la guardia imperial. ¿Crees que te harán caso cuando les pidas que me torturen? ¿Y si se niegan, princesa? Tal vez estas magulladuras y estos cortes sean un trámite para disimular, para hacerte creer que mandas aquí. Pero si se ven obligados a torturarme, puede que me liberen para no tener que hacerlo —resopló con desdén—. ¿Sabes qué eres? Una chiquilla con delirios de poder.


  Amara se limitó a sacudir la cabeza.


  —Hombres… —murmuró—. Siempre tan pagados de vosotros mismos, por penosa que sea vuestra situación; tan ufanos, tan engreídos… No te preocupes; no me costaría nada dejarte aquí sin comida ni agua. O, mejor aún, convertir esta mazmorra en una celda del olvido como las que tenemos en Kraeshia…


  —¿Qué es una celda del olvido? —preguntó Cleo.


  —Un calabozo en el que se deja al prisionero en la oscuridad, a solas y en el más absoluto silencio, y se le alimenta con un rancho insípido y agua rancia de forma que no llegue a morir de inanición.


  Sí, Cleo había oído hablar de suplicios como aquel, en el que se dejaba a los prisioneros encerrados hasta que perdían la razón o morían de pura tristeza.


  En los ojos del prisionero ya no se veía el brillo burlón de hacía un momento. Y sin embargo, en ellos aún no había miedo.


  —No sé dónde se encuentra Lord Kurtis —declaró con lentitud—. Ya os podéis marchar, muchachas.


  —Sé que tú estabas presente cuando el príncipe Magnus desapareció —replicó Cleo, esforzándose por controlar la frustración que amenazaba con quebrar su voz—. Nerissa Florens me lo ha confirmado. Sé que lo dejaste inconsciente de un golpe y te lo llevaste a rastras. No te lo pregunto; es un hecho que conozco. Dime adonde lo condujiste.


  Nerissa le había pedido a Cleo una y otra vez que no interrogase ella misma al prisionero, y que dejase trabajar a las partidas que buscaban sin descanso a Magnus y a Kurtis. Según ella, Cleo debía descansar.


  Pero Cleo no podía hacerlo. Y aunque Nerissa también le había pedido acompañarla a las mazmorras, Cleo resolvió que sería más útil si colaboraba en la búsqueda de Magnus sobre el terreno.


  A pesar de los golpes que deformaban la cara del prisionero, este volvió a sonreír con malicia.


  —Muy bien. ¿De veras quieres saberlo? Lord Kurtis nos hizo traerlo a esta mazmorra; estuvo justamente aquí —añadió, alzando la cabeza para contemplar las gruesas cadenas que lo mantenían en pie—. Estos mismos grilletes rodearon sus muñecas… Pero, después de dejarlo aquí sujeto, Lord Kurtis me dijo que volviese a mi trabajo, y yo le obedecí. No sé lo que pudo ocurrir más tarde. Solo sé una cosa…


  Cleo había comenzado a temblar al imaginarse a Magnus allí, encadenado en lugar de aquel guardia, con la cara ensangrentada por los golpes y el cuerpo malherido.


  —¿Qué es eso que sabes? —dijo con los dientes apretados, acercando la cara al prisionero hasta que el aliento pestilente del hombre le provocó náuseas.


  —Lord Kurtis está obsesionado con el príncipe… Con matarlo, en concreto. De modo que, si me pides que haga una predicción, te diré que Magnus ya está muerto y enterrado.


  Un destello ardiente de dolor traspasó a Cleo, que se mordió los labios para contener un sollozo. Sin embargo, aquello no la sorprendía; ya había imaginado un millar de cosas terribles que Kurtis podría haberle hecho a Magnus.


  Pero aquello no era más que otro acicate para mantenerse alerta, para buscar respuestas a toda costa. No; Cleo no estaba dispuesta a rendirse.


  —Magnus no ha muerto —replicó—. No te creo.


  —Puede que Lord Kurtis lo haya cortado en pedacitos y los haya esparcido por toda Mytica.


  —Cállate —masculló Cleo.


  De pronto, le costaba respirar.


  Me ahogo, pensó aterrada. Siento de nuevo como si me ahogase, pero ahora estoy despierta.


  En las profundidades de las mazmorras paelsianas se oyó un rugido sordo, como un trueno.


  —Kurtis te tuvo que prometer algo a cambio de tu lealtad —le dijo Amara al prisionero—. ¿Qué te ofreció? ¿Riquezas? ¿Poder? Dijo que vendría a rescatarte, ¿verdad?


  Tiene razón, pensó Cleo. Tras enemistarse con Amara, Kurtis necesitaría tantos hombres leales como pudiese conseguir; no era probable que estuviese dispuesto a renunciar a aquel aliado.


  —Estoy segura de que sabes dónde se encuentra —dijo Cleo con un hilo de voz. Cada nueva respiración le resultaba más costosa, y el ardor de la palma de su mano ya era imposible de ignorar.


  El hombre la miró, de nuevo con aire irónico.


  —Cría estúpida… ¿No te das cuenta de que te conviene que desaparezca esa familia? Deberías darle las gracias a Lord Kurtis y, de paso, a mí —sus brillantes ojos se dirigieron a Amara—. Lo más inteligente que has hecho en tu vida fue encerrar a Gaius; sé que te habría rebanado el pescuezo a la menor ocasión.


  —Podría ser —concedió Amara.


  —¿Está igual de muerto que yo?


  —Aún no lo he decidido.


  Tras la desaparición de Kyan y Olivia la noche anterior, Amara había ordenado que encerrasen a Gaius, Félix y Ashur en celdas separadas. Los tres hombres, cada uno a su estilo, representaban una amenaza para ella y para su control del imperio.


  —¿Has dicho que debería… darte las gracias? —barbotó Cleo.


  —Eso he dicho, y lo mantengo —el prisionero soltó una carcajada desquiciada—. Hay quien le llama el Príncipe Sangriento, ¿verdad? ¿Y acaso no siguió los pasos de su padre? Su sangre era tan roja sobre el suelo de la celda… Y el chasquido de sus huesos al romperse era como música para mis oídos.


  —¡Calla! —rugió Cleo.


  De pronto, los ojos del hombre se abrieron de par en par. Abrió la boca y sus labios se movieron convulsivamente como si tratase de encontrar aire en vano.


  —¿Qué…? —jadeó—. ¿Qué… me… pasa?


  Cleo trató de no perder la calma, pero a cada nueva palabra de aquel odioso prisionero le resultaba más difícil. Nerissa tenía razón: ir allí había sido un gran error.


  Tenía que encontrar a Taran. Al igual que ella, Taran había recibido un vástago en su interior; el del aire, en su caso. Ahora, el espíritu elemental se debatía tratando de dominar su cuerpo mortal. La noche anterior, Cleo había estado demasiado absorta en su dolor para prestar atención a su compañero.


  No debería haberle ignorado así. Le necesitaba; tenía que saber cómo estaba soportando aquella prueba.


  El ardor de su mano se intensificó. Cleo bajó la mirada para ver el símbolo del agua y dio un respingo: de las dos líneas comenzaban a brotar unas líneas brillantes de color azul claro.


  —Eres una bruja… —dijo el prisionero con un hilo de voz.


  ¿Eso era lo que pensaba? ¿Creería aquel hombre que Cleo se había dibujado un símbolo elemental en la mano para atrapar una pizca de magia del agua, como una bruja común?


  No soy una bruja, habría querido decir. Pero se calló.


  Porque ya no sabía lo que era.


  Recorrió con la mirada la estancia reducida y oscura. Aquel era el lugar donde habían torturado a Magnus.


  —¿Está muerto? —barbotó, y luego, perdiendo la paciencia, logró gritar—: ¡Contesta!


  —A estas alturas, seguro que sí —masculló el prisionero.


  Cleo lo miró fijamente, incapaz de tomar aire.


  —Ya hemos oído bastante —resolvió Amara con una mueca de disgusto.


  —Así es —asintió Cleo.


  Y, sin más, permitió que todo su odio, su furia y su aflicción saliesen de ella. En una décima de segundo, el fuego de su mano se tornó hielo.


  Los ojos del prisionero se desorbitaron, y su boca se abrió de par en par para dejar que escapase un chillido que se cortó de golpe. De pronto se quedó petrificado, sujeto solo por las cadenas que tiraban de sus muñecas.


  —¿Qué le estás haciendo? —susurró Amara, alarmada.


  —Yo… no lo sé.


  Su dolor y su rabia habían despertado algo en su interior, y ya no lo podía controlar. Sin embargo, sí que sabía lo que ocurría; lo notaba de forma casi instintiva. Toda el agua que contenía el cuerpo de aquel hombre se estaba convirtiendo en hielo.


  La temperatura de la celda cayó bruscamente. Cuando Cleo dejó escapar el aliento, frente a su cara se formó una nube de vaho como las de los días más fríos de Limeros.


  Se oyó un crujido sordo, y el cuerpo helado del prisionero se fragmentó en miles de añicos de hielo.


  Cleo los miró estupefacta. Lentamente, en el silencio sepulcral de la celda, sus pensamientos comenzaron a aclararse.


  —Lo has matado —susurró Amara.


  Cleo se volvió lentamente hacia ella, esperando ver en su cara una expresión de horror. ¿Se postraría ante ella la emperatriz para suplicar que no le quitase la vida?


  Para su sorpresa, Amara la observaba con una expresión de… ¿envidia?


  —Increíble —comentó Amara en voz baja—. Ayer noche nos mostraste una pequeña muestra de tu magia del agua, así que me di cuenta de que algo ocurría. Pero esto… Esto supera mis expectativas. Puede que Gaius no estuviera en lo cierto; creo que Taran y tú sí que podríais usar la elementia de los vástagos que albergáis en vuestro interior sin destruir vuestro ser mortal.


  Cleo cayó de rodillas, como si aquel acto hubiera consumido toda la energía de su cuerpo. Apoyó las manos en el suelo para no caer de bruces y notó bajo las palmas la humedad de los fragmentos de hielo, que ya comenzaban a derretirse.


  Llevaba tanto tiempo deseando poseer la magia de los vástagos…


  Y sin embargo, tal vez fuera lo contrario: quizá fuese el vástago quien la poseyera a ella.


  Cleo se llevó la mano a la faltriquera en la que había guardado el orbe de aguamarina, la antigua prisión del vástago del agua. La noche anterior había tratado de sostenerlo en la palma de la mano y no había sido capaz: el dolor había sido tan inmediato e insoportable que había dejado caer la esfera con un grito.


  A Taran le había ocurrido lo mismo; había exigido que le alejasen el orbe de adularía, lo había tachado de «canica maldita» y lo había arrojado al lado opuesto de la estancia. Aquella mañana, se había unido a la partida de búsqueda de Magnus, junto a Enzo —un antiguo guardia limeriano—, Nerissa y un grupo de hombres seleccionados por Amara.


  Ahora, la esfera de adularía de Taran y la de obsidiana que había aprisionado al vástago de la tierra, antes de que este poseyese a Olivia, estaban guardadas en un arcón cuya llave portaba Cleo al cuello, colgada de una cadenita de oro.


  Cleo, sin embargo, había optado por llevar consigo el orbe de aguamarina, protegido por una bolsita de terciopelo. Era una decisión visceral e instintiva; de haber hecho caso a su cerebro, habría tirado la esfera a lo más profundo del mar de Plata.


  Amara le tendió la mano. Tras un momento de vacilación, Cleo la tomó y permitió que la emperatriz la ayudase a levantarse.


  —Eso que acabas de hacer… Si pudieses hacerlo a voluntad, serías invencible —dijo Amara lentamente—. Tienes que aprender a controlar tu magia.


  Cleo la contempló con escepticismo.


  —Ten cuidado con lo que deseas, Amara; podrías encontrarte con que decido reclamar mi reino.


  La expresión de Amara se tornó pensativa.


  —Si deseaba dominar Mytica, era solamente porque quería los vástagos —repuso—. Ahora, Kyan y Olivia vagan libres; no sabemos cuándo piensan regresar, pero no cabe duda de que lo harán. Y cuando regresen, tenemos que estar preparados para enfrentarnos a ellos.


  Por la mente de Cleo pasó la imagen de Nic: su mata de pelo anaranjado, su sonrisa torcida, que lograba animarla incluso en los días más oscuros…


  Y ahora, Kyan le había arrebatado a Nic de forma tan irreversible como si lo hubiese degollado.


  Cleo detestaba aquella magia. Odiaba a Kyan y también al vástago que se alojaba dentro de ella.


  Amara se apoyó en la pared e hizo una mueca mientras se acariciaba la pierna rota.


  —Tú y yo hemos tenido diferencias, no lo voy a negar, y sé que hay muchas razones por las que puedes odiarme. Pero ahora tenemos un enemigo común, unos seres que podrían aniquilar todo lo que nos ha importado jamás. Lo ves, ¿verdad?


  Cleo asintió con lentitud.


  —Lo veo.


  —Taran y tú tenéis que encontrar la forma de usar la magia que lleváis dentro para derrotar a Kyan y a Olivia —Amara se interrumpió un momento para tomar aire—. Si lo lográis, te haré reina y señora de toda Mytica.


  Cleo pestañeó, estupefacta; aquello era lo último que habría esperado escuchar de boca de la emperatriz de Kraeshia.


  —¿De veras lo harías?


  —Puedes creerlo; te lo juro por el alma de mi madre —respondió Amara con firmeza—. Piensa en lo que te he dicho, por favor. En todo ello.


  La kraeshiana se acercó a la puerta y llamó con los nudillos para que los guardias abrieran. La silueta de Carlos se asomó de inmediato a la mazmorra. El guardia contempló la estancia e hizo una mueca de perplejidad al ver los fragmentos de hielo que se derretían en el pavimento.


  Amara extendió una mano y le agarró del brazo.


  —Ayúdame a salir, Carlos. Ya hemos terminado —le dijo.


  El guardia lanzó una mirada a Cleo, con los ojos entornados por el recelo.


  Ella levantó la barbilla y le sostuvo la mirada hasta obligarle a apartarla. No confiaba en Carlos. De hecho, no confiaba en ningún kraeshiano, y menos si le prometían grandes cosas.


  Derrotar a Kyan, recuperar su reino…


  No eran más que palabras.


  Si lograba dominar su magia lo bastante para terminar con Kyan sin morir en el intento, no necesitaría a Amara para recobrar el trono. Podría tomarlo sin más.


  Echó una última mirada a la mazmorra antes de salir. El corazón le pesaba en el pecho como si fuese de piedra.


  Te encontraré, Magnas, se dijo. Juro que lo haré.


  Siguió los pasos de Amara y Carlos por el corredor, que desembocaba en un tramo corto de escaleras talladas en la piedra viva. Ascendieron y salieron a la explanada del enclave que, en tiempos, había sido el hogar de Hugo Basilius, el caudillo de Paelsia. Por su distribución, el enclave recordaba a una versión reducida de la Ciudadela de Oro aurania, construida con cantos rodados y barro en lugar de con gemas, oro y mármol blanquísimo traído de tierras remotas.


  La tormenta había lavado la sangre que empapaba el suelo la noche anterior, después de que Selia Damora asesinase con su magia a docenas de guardias para ayudar al vástago del fuego.


  Ahora la lluvia había amainado, pero los nubarrones que aún cubrían el cielo daban apariencia de ocaso a la mañana.


  Cleo trató de decidir qué hacer. No se veía capaz de encerrarse en los aposentos que Amara le había destinado para esperar noticias de Magnus. Si no hacía nada, se volvería loca de angustia.


  Suspiró. Si tanta magia había en su interior, ¿por qué se sentía así de indefensa?


  En ese momento, oyó un estruendo. Algo o alguien golpeaba con fuerza la puerta de la empalizada, una enorme pieza que precisaba del esfuerzo conjunto de seis guardias para abrirse o cerrarse.


  Un guardia sudoroso se acercó a la carrera.


  —Ha ocurrido algo, capitán —jadeó.


  —Habla —ordenó Amara antes de que Carlos tuviera ocasión de responder.


  —Hay alguien en la puerta que exige entrar —un nuevo golpe estremeció el terreno, y en el rostro del hombre se dibujó una mueca horrorizada.


  —Es Kyan, ¿verdad? —dijo la emperatriz con voz amortiguada por el miedo—. Ha regresado ya…


  Diosa, ayúdanos, rogó Cleo para sus adentros, notando cómo las heladas garras del miedo se cerraban en torno a su garganta. Aún no, por favor. No estoy preparada.


  —No es él, majestad —respondió el guardia.


  La expresión de Amara se despejó.


  —¿De qué se trata, entonces? ¿Un ataque de los rebeldes? ¿Cómo es que no nos han avisado los vigías?


  —No son los rebeldes —replicó el guardia, enderezando la espalda para tratar de ocultar su inquietud—. Es… Es algo peor.


  —¿Peor?


  Dos golpes más sonaron en rápida sucesión, tan fuertes que los pies de Cleo cosquillearon. Estalló una algarabía de gritos de los guardias. Cien hombres armados corrieron hacia la puerta y la flanquearon mientras la madera se astillaba en la unión entre las dos hojas.


  La puerta se abrió lentamente, como si la empujase un coloso invisible.


  Los guardias trataron de lanzarse hacia los recién llegados, pero salieron despedidos de inmediato hacia atrás. El paso quedó franco.


  Dos figuras envueltas en capas entraron en el enclave y se dirigieron hacia Cleo, Amara y Carlos. Uno de los extraños enarbolaba una espada.


  Cleo dio un respingo al advertir que el otro llevaba una criatura en los brazos. Sin decir una palabra, el intruso se detuvo ante ella, se bajó la capucha de la capa y dejó al descubierto un rostro muy familiar.


  Era Lucía Damora.


  —¿Dónde está mi hermano? —preguntó con sequedad.


  CAPÍTULO 3


  [image: Paelsia]


  LUCÍA


  Jonas se aproximó a ella y le apoyó una mano en el brazo.


  —No pierdas la calma, Lucía —le pidió.


  Ella giró la cabeza y le lanzó una mirada teñida de indignación. ¿Qué creía el rebelde que iba a hacer? ¿Asesinar a Cleo y a Amara sin más?


  Sí, seguramente era eso lo que esperaba de ella.


  —Necesito respuestas —dijo entre dientes.


  Aquel recibimiento, con la puerta cerrada y el pelotón de guardias armados y dispuestos a recibirlos con violencia, había agotado la poca calma que le quedaba. Lucía se preguntó qué le preocuparía más al rebelde: ¿la vida de ella y la de su hija, o las de los guardias que ahora los rodeaban?


  —Lucía —dijo Amara, en apariencia mucho menos preocupada que el paelsiano.


  La hechicera se volvió hacia ella y se sorprendió al ver que iba apoyada en un bastón.


  —Bienvenida —continuó la kraeshiana—. Hace ya tiempo que nos vimos por última vez, y nuestras circunstancias han cambiado mucho.


  Lucía entrecerró los ojos para contemplar mejor a aquella víbora ambiciosa que, por lo que se decía, era ahora su madrastra.


  —Mi padre y mi hermano… ¿dónde están?


  Los guardias iban estrechando poco a poco el corro a su alrededor, sin dejar de apuntar a Lucía con sus espadas.


  Por fin, Jonas se quitó también la capucha.


  —Emperatriz… Amara, di a tus hombres que se retiren —pidió—. No es necesario que nos amenacen.


  —¡Jonas, eres tú! —exclamó Cleo, atónita.


  Lucía enarcó las cejas: jamás dejarían de sorprenderle las dotes de observación de la aurania.


  —Me alegro de verte, princesa —repuso Jonas con un asomo involuntario de sonrisa.


  —Y yo —contestó Cleo con voz quebradiza.


  A juzgar por su tono, Jonas apreciaba a Cleo mucho más de lo que la apreciaba Lucía. De hecho, la visión de la kraeshiana y la aurania juntas, codo con codo, había multiplicado su ira. Había esperado encontrar a Cleo metida en una celda, a merced de la emperatriz cuyo ejército controlaba ahora toda Mytica. Estaba claro que había calculado mal.


  —Lucía, tu padre se opuso a mí y trató de matarme —dijo Amara, escogiendo las palabras con cuidado—. Sin embargo, te aseguro que no ha sufrido daño alguno. Sé que comprenderás mi decisión de mantenerlo en una celda vigilada; como bien sabes, Gaius es un hombre peligroso.


  Lucía no negó aquella descripción. En vez de hacerlo, se volvió hacia Cleo.


  —Estoy segura de que te alegras de verlo encerrado, ¿verdad?


  Cleo le dirigió una mirada cortante.


  —No creo que puedas sospechar siquiera lo que me alegra o me deja de alegrar —replicó.


  Lucía respiró hondo e hizo un esfuerzo sobrehumano por no perder los estribos.


  —¿Dónde se encuentra? —le preguntó a Amara.


  —Te llevaré hasta él —contestó ella con tono tan despreocupado como si estuvieran hablando del tiempo—. Ay, Lucía, qué criatura tan linda. ¿Quién es su madre?


  La hechicera bajó la mirada para contemplar a Lyssa, que dormía plácidamente en sus brazos a pesar de la conmoción anterior. Luego, alzó de nuevo la vista y la clavó en los ojos de Amara.


  —Llévame con él de inmediato —ordenó.


  Amara dudó por un momento, mirando de soslayo al robusto guardia apostado junto a ella, y luego se dirigió de nuevo a Lucía.


  —Será un placer —contestó—. Sígueme, por favor.


  —Espérame aquí —le indicó Lucía a Jonas, quien reprimió a duras penas un bufido.


  —Como ordenéis, majestad —respondió con docilidad exagerada.


  Lucía enarcó las cejas; aunque se daba cuenta de lo mucho que le molestaba al rebelde que le impartiese órdenes como si fuese su sirviente, no lo podía evitar. Se trataba de un hábito, más que de una decisión consciente.


  La forma en que el paelsiano se había introducido en su sueño aquella mañana seguía preocupándola. Y sin embargo, a pesar de que Jonas era un misterio para ella, había llegado a apreciarlo y confiar en él.


  Aun así, si el rebelde esperaba que lo tratase con dulzura y amabilidad, se había equivocado de princesa. Y en cualquier caso, su camino juntos terminaba allí. Jonas no se vería obligado a aguantar los arranques de mal humor de Lucía ni un día más.


  De modo que no tenía por qué sentirse mal aunque Jonas se ofendiese.


  Así eran las cosas.


  Al pasar junto a Cleo, Lucía sintió algo peculiar en ella. Sin embargo, decidió no centrarse en esa sensación; tenía mucho que hacer. Siguió a Amara hacia la entrada de las mazmorras, acortando sus pasos para ir al ritmo de la emperatriz, que cojeaba apoyada en su bastón y en el fornido brazo de su escolta. Lucía se concentró y envió un hálito de magia de la tierra para detectar qué le ocurría.


  Una pierna fracturada.


  Conquistar y dominar un nuevo territorio tenía sus riesgos, al parecer.


  Sin dejar de avanzar, Lucía observó las casonas polvorientas y los grupos de cabañas que salpicaban el recinto, esperando sentir algún destello de familiaridad. Aquella había sido la residencia de su padre biológico, un hombre con delirios de grandeza que le hacían creerse una divinidad. En cuanto a su madre real, lo único que Lucía sabía era que había muerto al nacer ella.


  Su hermana de sangre, Laelia, trabajaba de bailarina en la ciudad de Basilia, en la costa occidental de Paelsia. Tal vez algún día iría a verla para preguntarle más cosas acerca de su familia… Pero, por el momento, el pasado no importaba.


  Lo único que importaba eran tres cosas.


  La primera, reencontrarse con Magnus y con su padre.


  La segunda, asegurarse de que Lyssa podía crecer en paz.


  Y la tercera, volver a aprisionar a Kyan en el orbe de ámbar que llevaba en la faltriquera, costase lo que costase.


  Cualquier otro asunto fuera de aquellos tres era una distracción indeseable.


  Tras bajar la escalera de las mazmorras, Amara condujo a Lucía por un laberinto de corredores oscuros y angostos, avanzando lenta y cuidadosamente con ayuda del guardia. La kraeshiana no se quejó ni una sola vez, algo que Lucía no pudo por menos que apreciar.


  Tras pasar sin detenerse frente a un sinnúmero de puertas cerradas, Amara se detuvo junto a una que estaba al fondo del pasillo y apoyó la mano en la lámina de metal.


  —Si deseas hablar con Gaius —dijo—, tendrás que respetar unas normas.


  Lucía alzó las cejas.


  —Ah, ¿sí? —replicó mientras levantaba la mano y agitaba un dedo.


  La puerta se abrió de golpe ante ella, y el guardia de Amara echó mano a su espada.


  —Por favor, ahórrame el teatro —dijo ella con desgana, enviando una nueva ráfaga de magia del aire que lanzó la espada al otro lado del pasillo y la hizo hincarse en la pared de piedra.


  Lucía reprimió una mueca de disgusto; su intención era clavarla mucho más profundamente, pero le fallaban las fuerzas.


  Amara la contempló sin inmutarse, aunque Lucía observó que sus labios se habían afinado hasta casi desaparecer.


  —Tu magia del aire es muy potente —apreció la kraeshiana.


  Lo era, pero no tanto como debiera. Tras apoderarse de la extraña magia de Jonas para sobrevivir al parto de Lyssa, Lucía había empezado a notar que sus reservas mágicas volvían a disminuir lenta pero inexorablemente.


  Sin embargo, ese era un dato que Amara no tenía por qué conocer.


  —Hablaré con mi padre en privado —indicó—. Por tu bien, espero que esté ileso, como aseguras.


  —Lo está —repuso Amara, haciendo un gesto con la cabeza a su escolta para que la ayudara a alejarse.


  Lucía contuvo el aliento; no sabía lo que podría encontrar allí dentro. Se volvió hacia el interior del calabozo. En él reinaban las tinieblas más absolutas.


  Amara había privado a su padre de cualquier fuente de luz.


  Una furia incontenible se alzó en el interior de Lucía.


  —Ah, mi hermosa hija… Estás más poderosa y magnífica que nunca.


  Oír la voz del rey le proporcionó tal alivio que los ojos se le bañaron en lágrimas. Con un gesto brusco, envió un toque de magia del fuego que encendió las antorchas de las paredes.


  El rey Gaius parpadeó ante el repentino resplandor y se protegió los ojos con el dorso de la mano.


  —Padre —murmuró Lucía con voz rota. Dio unos pasos para entrar en la celda y cerró la puerta a su espalda para evitar los oídos indiscretos.


  El rostro de Gaius estaba oscurecido por una barba de varios días. Las ojeras que rodeaban sus ojos parecían indicar que llevaba días sin dormir.


  —Disculpa mi desastrosa apariencia, hija —dijo—. Mucho me temo que me encuentras en un estado lastimoso.


  Lucía no recordaba cuándo había sido la última vez que se había permitido llorar. Aunque trató de contener el llanto también ahora, notó el rastro ardiente de las lágrimas que corrían por sus mejillas. Tenía la garganta atascada, pero se forzó a sacar un hilo de voz.


  —Soy yo quien debería disculparse, padre. Te abandoné, y a Magnus también. Hice mal, y debido a mi egoísmo han ocurrido tantos desastres… Aunque no puedo solucionarlos todos, trataré de revertir los que pueda. Perdóname, por favor.


  —¿Perdonarte? ¿Por qué? Solo puedo agradecer que estés viva y te encuentres bien —las oscuras cejas del rey se fruncieron, y avanzó como si quisiera abrazar a su hija. Al ver el bulto que llevaba en brazos, se detuvo asombrado.


  —¿De quién es esa criatura, Lucía?


  Una nueva oleada de emoción y vergüenza se elevó en la garganta de ella, dificultándole hablar.


  —Es mi… mi hija. Se llama Lyssa.


  Lo miró, esperando ver cómo su expresión se endurecía y sus labios se afinaban, y aguardó la inevitable y áspera reprimenda.


  Gaius apartó la mantita que ocultaba la cara de la niña y examinó su rostro.


  —Es tan bonita como su madre —dijo.


  Lucía lo miró, asombrada.


  —¿No estás enfadado?


  —¿Por qué habría de estarlo? —repuso él con voz grave—. ¿Es Alexius su padre?


  Lucía asintió.


  —La hija de una hechicera y un vigía en el exilio —murmuró Gaius—. Tendrás que protegerla en todo momento.


  —Con tu ayuda, lo haré —contestó ella.


  —Ha sido un embarazo rápido… Aunque se diría que hemos pasado una eternidad sin vernos, no han podido ser más de cuatro o cinco meses.


  —Pasé una temporada en el Santuario —explicó Lucía—. Allí había algo que… No sé cómo, pero estoy segura de que aceleró el proceso.


  —¿Qué tiempo tiene?


  —Nació ayer por la noche.


  Gaius levantó la mirada, estupefacto.


  —¿Cómo puedes estar tan entera, si acabas de dar a luz?


  —No fue un parto normal —confesó Lucía.


  Necesitaba descargarse, compartir con alguien de confianza todo lo que le había ocurrido en los últimos tiempos. Y aquel hombre —aquel Rey Sangriento que la había arrebatado de la cuna y la había criado como si fuese su hija a causa de una profecía—, a pesar de sus acciones, su reputación y su forma despiadada de tratar a los demás, jamás había sido cruel con ella. Siempre la había cuidado; siempre le había protegido.


  Al final, Gaius Damora era su padre, y Lucía le quería.


  —¿A qué te refieres? —inquirió él.


  Lucía le explicó la historia como mejor pudo: la profecía que le había revelado Timotheus, según la cual moriría al dar a luz; la magia que había hallado en su interior y gracias a la cual había podido sobrevivir…


  Sin embargo, prefirió omitir la misteriosa relación de Jonas con los vigías, y el hecho de que él le hubiese entregado su magia.


  Así, le contó a su padre que, tras un espasmo tan doloroso que estuvo a punto de hacerle perder la consciencia, se encontró con que Lyssa… estaba allí, simplemente, en el suelo empapado por la lluvia, con los ojos de un violeta resplandeciente.


  El mismo violeta de su anillo.


  Gaius escuchó con atención, sin interrumpirla ni una sola vez.


  —Todo esto es una prueba más de lo especial que es Lyssa —comentó cuando Lucía hubo terminado—. Tan especial como tú.


  —Es cierto —asintió Lucía, sintiendo que el peso que llevaba meses oprimiéndole el pecho empezaba por fin a aminorar—. ¿Y Magnus? —preguntó—. ¿Está en otra celda?


  Sus miradas se cruzaron, y Lucía vio un destello de dolor en los oscuros ojos de su padre.


  Tomó aliento con brusquedad.


  —¿Qué ha ocurrido? Cuéntamelo.


  Gaius suspiró y comenzó su relato. Le contó cómo había encontrado a su madre —la abuela de Lucía—, a la que creía muerta desde hacía años. Cómo Magnus y él habían caído en manos de los soldados de Amara. Cómo Amara se había aliado con el vástago del fuego, y había metido en un foso de la explanada a varias personas para ofrecerlas como sacrificio a los vástagos. Cómo Kyan se había apoderado del cuerpo de Nicolo Cassian, y cómo el ritual de posesión se había interrumpido por la muerte de la madre de Gaius, no sin que antes los otros tres vástagos eligiesen portadores de carne y hueso: el de una vigía a quien Lucía no había conocido, el de un amigo de Jonas a quien tampoco conocía… y el de Cleo.


  —¿Y qué ocurrió con Magnus? —preguntó Lucía cuando logró recobrar el aliento.


  —Kurtis Cirillo se lo llevó no sé adónde. Sé que hay gente buscándolo; pero no sé nada más, porque he estado encerrado en esta maldita celda sin poder hacer nada —respondió el rey, con una furia teñida de remordimientos—. Magnus me odia por todo lo que he hecho, y no puedo culparle. Traté de ayudarle de la única forma en que podía hacerlo… —su voz se quebró, y se interrumpió por un momento como si necesitase recobrar la compostura—. Sin embargo, me temo que no fue suficiente.


  Lucía estaba a punto de preguntarle qué podía hacer para ayudar a encontrarlo, cuando cruzó por su mente una imagen de su pasado; un recuerdo en el que intervenía alguien mezquino, cruel y carente de conciencia.


  Kurtis Cirillo.


  Lo recordó cuando era poco más que un niño, de pie en un corredor del castillo junto a un gatito que se retorcía agonizante. Lucía se acercó, horrorizada, y el joven Kurtis resopló con desprecio al ver su rostro demudado ante la escena. Después de aquello, las pesadillas la despertaron todas las noches durante varias semanas.


  Magnus siempre había detestado a Kurtis; si lo toleraba era solo porque su padre era Lord Gareth, amigo personal y consejero del rey Gaius.


  —¿Dónde está Kurtis ahora? —siseó.


  —No lo sé; creo que aún no lo han localizado. Lo único que sé es que tenía razones para querer vengarse de Magnus.


  Lucía apretó los puños; en aquel momento, solo le importaba encontrar a su hermano. El resto tendría que esperar.


  —Necesito tu ayuda para buscarle, padre.


  —Me temo que sigo siendo un prisionero.


  —Ya no.


  Lucía envió una bocanada de magia del aire a la puerta, que se abrió y quedó colgando de una bisagra. Amara, que esperaba en el pasillo, contempló alarmada cómo ella y su padre abandonaban la celda.


  —Háblame de la partida que ha salido a buscar a mi hermano —le exigió Lucía—. ¿Ha llegado alguna noticia?


  Amara palideció.


  —No se sabe nada nuevo, me temo. Hay casi cuarenta hombres buscándolo… Aún es posible que lo encuentren.


  Lucía la contempló con escepticismo. La emperatriz la temía; todos la temían. Su reputación de hechicera profetizada, unida a los rumores que la describían como una asesina capaz de arrasar aldeas enteras, podía serle muy útil.


  En cualquier caso, no tenían tiempo para esperar los resultados de una simple partida de búsqueda.


  Si la magia de Lucía aún bastaba para arrancar puertas de cuajo, tal vez pudiera canalizarla con otros propósitos.


  —Necesito una sala retirada —dijo—. Y algo que haya pertenecido a Magnus, un objeto que de alguna forma me transmita su esencia.


  Con ayuda de Alexius, Lucía había llevado a cabo un hechizo de localización destinado a encontrar y reanimar a los vástagos. Además, había oído hablar muchas veces de brujas capaces de localizar personas u objetos con su magia y algo de sangre.


  Aunque jamás había intentado hacer algo así, Lucía era mucho más poderosa que una bruja común. A pesar de lo irregular de su caudal de magia, tenía que intentarlo.


  Amara no trató de disuadirla ni pidió que Gaius regresara al calabozo. Lejos de ello, se convirtió en la anfitriona perfecta.


  —Seguidme —le dijo a Lucía.


  Tras un breve trayecto, se detuvo ante la puerta de una estancia y le hizo ademán a Lucía de que entrase. Esta le entregó la niña a su padre.


  —Me gustaría ayudaros —indicó Amara.


  —No —gruñó Lucía—. Sal y déjanos solos.


  Los ojos de Amara se estrecharon por un momento, como si se dispusiera a responder algo cortante. Luego, sin decir nada, le lanzó una mirada tormentosa a Gaius, cabeceó en dirección a su guardia y se alejó ayudada por él.


  Lucía agachó la cabeza para mirar el objeto de su hermano que le habían entregado: una capa negra que alguien había encontrado tirada en un pasillo. El rey la había reconocido.


  La prenda estaba desgarrada y salpicada de sangre.


  Solo de pensar en ello, a Lucía se le encogía el corazón. Aquella era la prueba de lo mucho que debía haber sufrido su hermano a manos de Kurtis.


  Lo siento, lo siento tanto…, pensó mientras aferraba el áspero tejido. Te culpé de todo, te desprecié, dudé de ti; te abandoné a pesar de que eras una de las mejores cosas de mi vida. Perdóname, Magnus. Te lo ruego.


  Lo encontraría costara lo que costase.


  Avanzó hasta el centro de la estancia, que estaba despejado de muebles, se sentó en el suelo, cerró los ojos y se concentró. Su padre se quedó de pie tras ella, con la niña en brazos.


  La magia más adecuada para aquello tenía que ser la de la tierra. Lucía sintió el peso de la capa en sus manos. Imaginó a Magnus: su esbelta figura; la forma en que el cabello oscuro le caía sobre los ojos por su reticencia a cortárselo; su mandil bula angulosa; sus ojos castaños, serios o traviesos dependiendo de las circunstancias; la cicatriz que le cruzaba el rostro, y cuyo origen decía no recordar…


  De pronto, la imagen que recordaba cambió.


  Rostro ensangrentado, con una brecha abierta bajo un ojo. Mirada iracunda.


  Magnus se debatió, tratando de liberarse de las cadenas que le aprisionaban las muñecas sobre la cabeza.


  —Le veo —susurró Lucía.


  —¿Dónde? ¿Dónde se encuentra? —preguntó Gaius.


  —Creo que estoy presenciando cosas ya ocurridas —musitó Lucía agarrando la capa con más fuerza.


  La cara de hurón de Kurtis apareció en su campo de visión. Una sonrisa cruel le retorcía las facciones.


  Lucía contuvo un estremecimiento.


  —Puedo sentir el odio que Kurtis le inspira a Magnus. No tenía miedo, a pesar de que esa rata cobarde mandó que lo encadenasen.


  —Lo mataré —gruñó el rey.


  Lucía trató de ignorarle para centrarse en la visión que llenaba su mente. Era la segunda vez que presenciaba un acontecimiento del pasado; en su primera visión había contemplado la muerte de Eva —la hechicera primigenia— a manos de Melenia, y el momento en que los vástagos habían convertido a Cleiona y a Valoria en diosas, un milenio atrás.


  Se sumergió más profundamente en su magia de la tierra y trató de lanzarla al exterior. Su fuerza mágica se debilitaba por momentos, frustrándola tanto que apenas podía contener las ganas de gritar.


  Timotheus le había dicho que la magia de Eva también había empezado a agotarse con su embarazo, y que aquella pérdida de fuerza había permitido que la hermana de la hechicera terminase con ella.


  Lucía apretó los párpados y trató de pensar solamente en Magnus. Se apretó la capa contra el pecho y siguió el rastro que le marcaba la elementia de la tierra: las huellas de la vida, la sangre, el dolor de Magnus…


  Tierra.


  Profundidad.


  Paletadas de tierra y guijarros cayendo con ritmo implacable sobre una superficie de madera.


  —No… —susurró Lucía.


  —¿Qué estás viendo?


  —No es lo que veo, sino lo que siento. Esto es lo que Kurtis le hizo a Magnus después de torturarlo. Lo… —Lucía se interrumpió, sin aliento—. Lo enterró vivo.


  —¿Qué? —rugió Gaius—. ¿Dónde? ¿Dónde está mi hijo?


  Lucía trató de fijar las terribles sensaciones, ideas e imágenes que oscilaban en su mente. Pero eran tan difíciles de asir como un remolino de hojarasca atrapado en una tormenta.


  —No logro sentirlo… Se me está yendo… ¡No! —gritó—. No, por la diosa… Hasta hace un instante sentía su corazón latir en la oscuridad, pero ahora…


  —¡Lucía! ¿Qué percibes? —inquirió Gaius fuera de sí.


  Ella abrió los ojos y se dejó llevar por un sollozo desgarrador. Se había acabado: su magia estaba agotada, y el hechizo de localización se había interrumpido bruscamente.


  —Solo percibo muerte —respondió, sin fuerzas siquiera para secarse la lágrima que corría por su mejilla. Ha muerto… Magnus ha muerto.


  CAPÍTULO 4


  [image: Paelsia]


  MAGNUS


  Para aquellos que elegían seguir el mal camino en su vida mortal, las Tierras Oscuras debían de ser exactamente así.


  Una oscuridad infinita.


  Un ahogo lento y tortuoso.


  Y dolor. Un dolor insoportable.


  Con casi todos los huesos rotos, Magnus no podía luchar. Ni siquiera podía golpear la prisión de madera que había justo encima de su rostro.


  Le parecía llevar allí metido una eternidad. ¿Cuánto tiempo habría pasado en aquel basto ataúd de madera, bajo tierra? Resistirse no hacía más que empeorar las cosas. Tenía la garganta desgarrada de tanto chillar llamando a alguien, quien fuese, que lo sacase de aquella sepultura recién excavada… y tapada.


  Cada vez que se dejaba llevar por la evasión del sueño, sentía que no volvería a despertar jamás.


  Pero despertaba.


  Una y otra vez, despertaba.


  Los limerianos no enterraban a sus muertos en ataúdes de madera como aquel. Devotos de la diosa de la tierra y el agua, preferían dejar los cadáveres en contacto con el subsuelo, sin cajas interpuestas, o lanzarlos a las aguas del mar de Plata.


  Los paelsianos preferían la incineración.


  En cuanto a los auranios, a pesar de venerar a la diosa del fuego y el aire, no seguían el ejemplo de sus vecinos de Paelsia. Lejos de ello, las clases altas preferían enterrar a sus muertos en sarcófagos de mármol labrado, mientras que las clases populares se conformaban con toscos ataúdes de madera.


  —Kurtis ha ordenado que me entierren como a un aldeano auranio —masculló Magnus.


  Aquel era el insulto final del antiguo condestable.


  Para apartar de su mente el horror de saberse sepultado en vida, Magnus comenzó a imaginar cómo mataría a Kurtis Chillo. Tras darle muchas vueltas, recordó una técnica de tortura kraeshiana que consistía en ir desollando lentamente al reo, y se decantó por ella.


  Aunque también había oído hablar de otra en la que se enterraba a la víctima hasta el cuello, se le vertía jalea dulce por la cabeza y se llevaba un enjambre de escarabajos voraces para que la devorasen poco a poco.


  Eso también sería satisfactorio.


  Otra posibilidad era amputarle a Kurtis la mano restante. Serrársela poco a poco con un cuchillo romo. O con una cuchara.


  Sí, con una cuchara.


  Imaginar los chillidos de Kurtis le ayudó durante un rato a olvidar la situación en la que se encontraba. Sin embargo, abstraerse por completo era imposible.


  En cierto momento, le pareció oír el eco de un trueno lejano. Aparte de aquel, el único sonido que percibía era el golpeteo de su corazón, que había comenzado rápido pero se iba haciendo más lento por momentos. Y su aliento, entrecortado y ruidoso mientras se debatía al principio, y ahora cada vez más superficial.


  Voy a morir.


  Kurtis por fin obtendría la venganza que tanto había ansiado. Magnus debía reconocer que había elegido bien la forma de dar muerte a su peor enemigo: una agonía lenta, con tiempo para reflexionar sobre su vida, sus decisiones, sus errores, sus remordimientos…


  Una sucesión de recuerdos desfiló por su mente.


  Laberintos de hielo y esculturas de nieve en el jardín del castillo de Limeros.


  Una hermana de la que se había creído neciamente enamorado, que lo había rechazado llena de horror y había emprendido la huida acompañada de bellos inmortales y monstruos de fuego.


  Una princesa dorada que lo despreciaba con razón; una muchacha cuyos ojos de un verde azulado lo habían mirado con odio durante tanto tiempo que Magnus no acertaba a recordar cuándo se habían suavizado.


  Aquella princesa no lo había rechazado cuando la besó. Lejos de ello, le correspondió con una pasión igual o mayor que la de él.


  ¿Y si me lo estoy imaginando todo?, dudó. Al fin y al cabo, entre mi padre y yo le destrozamos la vida; debería alegrarse con mi muerte.


  Aun así, se permitió seguir fantaseando con Cleo.


  Era su luz, su esperanza, su esposa.


  Su amor.


  En una de sus fantasías, Magnus volvía a casarse con ella; y ahora no lo hacían dentro de las ruinas de un templo, en una situación tensa y desesperada, sino en un prado salpicado de árboles floridos y alfombrado de verde césped.


  Árboles floridos y verde césped…, repitió para sus adentros. ¿Por qué estoy pensando estas tonterías?


  En realidad, él siempre había preferido los hielos eternos de Limeros.


  ¿O no?


  Se permitió recordar una de las escasas veces en que había visto sonreír a la princesa. Le pareció verla riendo alegremente, y luego, con las cejas enarcadas y una mirada ferozmente inquisitiva, como hacía cada vez que él decía algo para molestarla.


  Recordó su cabello; cuando se lo dejaba suelto —ondas doradas que caían por sus hombros y su espalda hasta acariciarle la cintura—, a Magnus le resultaba difícil prestar atención a nada más. Rememoró su sedoso roce durante el beso que Cleo y él se habían dado en su luna de miel, un beso al que se habían visto obligados por los gritos de la muchedumbre, y que Magnus había disfrutado mucho más de lo que hubiera querido.


  El segundo beso, en la mansión de Lady Sophia en Limeros, le había producido el efecto de un rayo. De hecho, lo había dejado aterrado, aunque jamás lo hubiera reconocido en voz alta. Fue en ese momento cuando supo que, si se dejaba llevar, aquella muchacha podría destruirle.


  Y más tarde, cuando la había encontrado en una cabaña perdida en el bosque, en mitad de una tormenta de nieve, cuando ya la daba por muerta… Entonces fue cuando supo lo mucho que le importaba.


  En aquella ocasión, el beso había durado mucho más que los anteriores.


  Ese beso había marcado el final de una etapa de su vida y el inicio de otra.


  Al cabo de un tiempo, cuando se enteró de que una bruja había lanzado una maldición sobre Cleo que la haría morir si daba a luz —como ya había ocurrido con la madre de la muchacha—, el deseo egoísta que sentía por ella se había interrumpido en seco. Magnus no estaba dispuesto a arriesgar la vida de Cleo por nada en el mundo. Y sabía que, entre los dos, lograrían revertir aquella odiosa maldición.


  Entonces, Kurtis había aparecido como una maldición más. La peor.


  Recordó las espantosas amenazas que el antiguo condestable le había susurrado mientras lo tenía encadenado y a su merced. Promesas abominables de lo que le haría a Cleo cuando Magnus no pudiese ayudarla a defenderse.


  Atrocidades oscuras y retorcidas que Magnus no le habría deseado ni a su peor enemigo.


  Aquel recuerdo levantó una oleada de pánico en su estómago que lo devolvió a la realidad. Con el corazón acelerado, se debatió para tratar de escapar de aquella angustiosa prisión subterránea.


  —¡Estoy aquí! —chilló—. ¡Aquí debajo!


  Lo gritó una y otra vez, hasta tener la garganta tan lastimada como si se hubiese tragado una docena de cuchillos. Pero no ocurrió nada. Nadie acudió a rescatarlo.


  Tras maldecir largo y tendido a la diosa en la que había dejado de creer, Magnus trató de negociar con ella.


  —Valoria, retrasa mi muerte —gruñó—. Déjame salir de aquí, permíteme que acabe con Kurtis antes de que pueda hacerle daño a Cleo. Después de eso, puedes quitarme la vida cuando y como prefieras.


  Pero sus plegarias fueron tan desatendidas como sus gritos de socorro.


  —¡Maldita sea! —bramó, golpeando con tal fuerza la tapa del ataúd que la madera se astilló y un fragmento se le clavó en la mano.


  Magnus dejó escapar un rugido de dolor, frustración y miedo.


  Jamás se había sentido tan indefenso, tan expuesto, tan…


  Un momento.


  Frunció el ceño mientras se sacaba la astilla de la mano con los dientes.


  —Mi brazo… —murmuró para sí—. ¿Qué le ocurre a mi brazo?


  Lo que le extrañaba no era nada fuera de lo normal. De hecho, era la normalidad con la que lo movía.


  Los hombres de Kurtis le habían roto los brazos y las piernas por indicación de su líder. Hasta hacía un rato, Magnus apenas podía moverse sin ser traspasado de inmediato por un dolor insoportable.


  Cerró la mano derecha en un puño, hizo girar la muñeca y agitó el brazo.


  No sentía ningún dolor.


  Imposible.


  Repitió los movimientos con el brazo izquierdo y obtuvo igual resultado. Se centró en sus piernas, recordando con desagradable viveza el chasquido que habían hecho los huesos al quebrarse y el dolor inconcebible que había sentido a continuación.


  Meneó los dedos de los pies dentro de las botas.


  Ningún dolor en absoluto.


  Un grumo de lodo se escurrió entre dos tablas de la caja y le cayó en un ojo. Magnus se lo limpió con una mueca.


  Un nuevo trueno restalló en el exterior; desde que Magnus estaba allí metido, no habían parado de sonar. Si se concentraba, incluso podía distinguir el golpeteo de la lluvia que caía sobre su tumba y se filtraba por la tierra hasta empapar la tapa de la caja.


  Levantó las manos y apoyó las palmas en la áspera madera.


  —¿Cómo puede ser esto? —masculló—. No he podido curarme de forma mágica… Yo no domino la magia de la tierra, como Lucía. No: esto tiene que ser una alucinación.


  O tal vez no…


  Porque, como Magnus había aprendido hacía poco, sí que existía una forma de mantener con vida a personas que, por sus lesiones, deberían morir.


  Frunció el ceño.


  —No, imposible —musitó—. Gaius jamás me lo hubiese entregado.


  Aun así, comenzó a registrar sus ropas con aquellos brazos que hasta hacía un momento no se movían y aquellas manos que de nuevo podía controlar. Se palmeó los costados y el pecho, apenas capaz de moverse en el angosto espacio.


  Se quedó helado al notar un bulto menudo en el bolsillo de la blusa. No era consciente de haber guardado nada allí.


  Con mano trémula, metió los dedos en el bolsillo y extrajo el objeto.


  Aunque la oscuridad le impedía distinguirlo, su forma le era muy familiar.


  Era un anillo, pero no un anillo cualquiera.


  Era la piedra de sangre.


  Se deslizó la joya en el dedo corazón de la mano izquierda y se estremeció al notar un escalofrío que lo recorría de la cabeza a los pies.


  —¿Qué has hecho, padre? —susurró.


  Otro grumo de lodo le cayó en la cara, aturdiéndolo.


  Magnus apoyó las manos en las tablas de la tapa, que rezumaban humedad. La madera mojada cedería con más facilidad, si le ponía empeño. Y la tierra que cubría la sepultura aún estaba esponjosa. Apretó los dientes.


  «Nadie vendrá a por ti», dijo en su mente la rasposa voz de Kurtis. «No hay ninguna magia que pueda mantenerte con vida eternamente».


  —Eso es lo que tú te crees —masculló.


  La piedra de sangre seguía obrando su magia, lanzando por su cuerpo oleadas de frío que iban reponiendo su energía.


  Apretó el puño y golpeó las tablas. Lo único que consiguió fue clavarse varias astillas más. Con una mueca, volvió a apretarlo y lanzó un nuevo golpe.


  Aquello no iba a ser fácil.


  Se figuró que las tablas eran el rostro de Kurtis Cirillo.


  —Escarabajos —murmuró entre dientes mientras aporreaba las tablas con fuerzas renovadas—. Sí, te mataré con una familia de escarabajos hambrientos.


  CAPÍTULO 5
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  AMARA


  Con el mensaje que acababa de recibir de Kraeshia bien aferrado, Amara se internó renqueante en los corredores de las mazmorras por segunda vez en dos días.


  Carlos seguía a su lado; era una presencia tan firme como discreta, que Amara comenzaba a apreciar más de lo que habría reconocido en voz alta. De todos los hombres que la rodeaban, en el que más confiaba era en su capitán. Y la confianza, en vista de los acontecimientos recientes, comenzaba a ser un bien raro y muy preciado en aquellas tierras.


  Amara detestaba aquella prisión. Le repugnaba el olor rancio y mohoso que desprendía, como si la esencia de los cientos de prisioneros que habían pasado décadas encerrados allí hubiese impregnado sus paredes de piedra.


  —Bien, bien… Veo que la mismísima destructora de reinos se ha dignado a regalarnos con su presencia. ¿Qué te trae entre nosotros, los simples y míseros mortales?


  Amara se tensó al oír la voz dolorosamente familiar de Félix Gaebras. Miró a su izquierda y lo vio: estaba en una celda cuya puerta tenía un ventanuco con dos barrotes, que dejaba entrever parte de su rostro. Esa parte incluía el parche negro con el que se cubría el ojo faltante.


  No hacía tanto tiempo, en aquel rostro había dos ojos que miraban a Amara llenos de deseo.


  —Contestaría si no fuera un derroche de saliva —respondió.


  Félix bufó con sorna.


  —Pues a mí eso me ha sonado a contestación… Dirigida a un simple y mísero mortal, como yo. Hoy debe de ser mi día de suerte.


  Amara aún recordaba los días en que el sarcasmo de aquel hombre la había cautivado. Ahora solo servía para recordarle lo que había ordenado que le hicieran, y la intensidad con la que el antiguo mercenario había llegado a odiarla.


  En realidad, Félix no habría debido estar en disposición de tratar a nadie con sarcasmo. Si todo hubiese salido según lo previsto, estaría muerto, en lugar de ser un quebradero de cabeza más.


  —Trata a la emperatriz con el debido respeto —gruñó Carlos, cruzando los robustos brazos sobre el pecho—. Si no has sido ejecutado aún es gracias a su clemencia.


  —¿Su clemencia, dices? —Félix apoyó la frente en los barrotes del ventanuco y los contempló con una sonrisa llena de frialdad—. Huy, lo mismo piensa que quiero volver con ella… Lo siento, emperatriz: no me gusta compartir la cama con víboras.


  —Vámonos —masculló Amara.


  Félix esbozó una sonrisa carente de humor.


  —¿Has oído algo de nuestro buen amigo Kyan? ¿Se sabe ya cuándo prevé reducir el mundo a cenizas con tu inestimable ayuda? ¿No te ha mandado una señal de humo ni nada por el estilo?


  —Dadme la orden, alteza —dijo Carlos—, y mataré a este asesino con mis propias manos.


  Félix miró de soslayo al capitán de la guardia.


  —No creo que sirva de nada decirlo, pero que conste que esta mujer envenenó a su padre y sus hermanos sin pestañear siquiera. No me crees, ¿verdad? Dime, princesa: ¿es Carlos quien te hace compañía por la noche últimamente? ¿También piensas mandarlo a la sala de torturas para que sirva de chivo expiatorio de alguno de tus crímenes?


  Aunque las únicas armas que le quedaban eran las palabras, Félix era un mercenario experto: cada sílaba que pronunciaba hacía una herida.


  —Tal vez sea mejor ejecutarte de inmediato —dijo Amara en voz baja—. No sé por qué estoy retrasando lo inevitable.


  —Tampoco a mí se me ocurre la razón… ¿Remordimientos, quizá?


  Sin dignarse a responder, Amara se apoyó en su bastón y comenzó a cojear pasillo adelante. En ese momento, lo único que le apetecía era dejar atrás cuanto antes a Félix Gaebras y todas sus acusaciones.


  —¿Sabes lo que pienso hacer cuando salga de aquí? —exclamó Félix a su espalda—. Te lo diría, pero no quiero causarte pesadillas.


  Aquel hombre era una esquirla de cristal que se le clavaba a Amara más profunda y dolorosamente con cada palabra que decía.


  —Los carceleros tiene muchas dificultades con él —comentó Carlos, sacando a Amara de sus cavilaciones—. Es un sujeto violento e impredecible.


  —Cierto.


  —Me han pedido que os pregunte qué deseáis hacer con él.


  Amara decidió reservar sus pesadillas para alguien más digno de ellas.


  —Lo dejo en tus manos, Carlos.


  —De acuerdo, alteza.


  Ya era hora de sacarse aquella esquirla y eliminarla para siempre.


  Para cuando llegaron a su destino, el ánimo de Amara era aún más sombrío. Las mazmorras del enclave estaban ocupadas en su mayoría por rebeldes. A diferencia de muchos paelsianos, que habían acogido a Amara con los brazos abiertos tras sufrir la opresión del rey Gaius, aquellos sujetos no deseaban ser súbditos de nadie.


  Locos ingratos…


  Amara estaba más que dispuesta a librarse de todos ellos de una vez. Y ahora que la hechicera había liberado a Gaius de aquella misma prisión, el asunto comenzaba a ser apremiante.


  Carlos se detuvo al final del corredor e inclinó la cabeza hacia el carcelero para indicarle que abriese la puerta metálica.


  —Emperatriz… —comenzó a decir.


  —Deseo hablar con mi hermano a solas —le interrumpió ella.


  El capitán de la guardia la observó con incertidumbre.


  —Creo que puede ser una imprudencia, alteza. Incluso desarmado, vuestro hermano es peligroso… Tanto como el mercenario, al menos.


  —Yo también lo soy —repuso Amara, abriendo su capa para revelar el puñal que llevaba al cinto.


  Era el arma que le había entregado su abuela el día de su boda con Gaius Damora: la daga ceremonial que los kraeshianos entregaban a las novias y que pasaba de generación en generación, como símbolo de la fortaleza de las mujeres en un mundo dominado por los hombres.


  Carlos dudó por un momento y luego asintió.


  —Como deseéis, alteza.


  El guardia abrió la puerta —que, a diferencia de la del calabozo de Félix, era maciza— y Amara entró por el hueco. Se detuvo y escuchó el golpe de la puerta al cerrarse y el chasquido rasposo del cerrojo.


  Amara recorrió el calabozo con la mirada y encontró a su hermano de inmediato. Ashur, sentado frente a la pared opuesta, ni siquiera se había levantado al verla. La estancia era al menos tres veces mayor que la de Félix, y estaba amueblada con tanta suntuosidad como si se encontrase en un palacio. Obviamente, era la mazmorra reservada a prisioneros de importancia y alta condición.


  —Hermana —dijo Ashur a modo de saludo.


  Ella aguardó un momento hasta estar segura de que su voz sonaría firme.


  —Supongo que te sorprendes de verme —dijo.


  —¿Cómo está tu pierna?


  Amara hizo una mueca ante aquel innecesario recordatorio de su lesión.


  —Rota —respondió sin más.


  —Sanará con el tiempo.


  —Pareces muy tranquilo. Habría esperado…


  —¿Qué? ¿Verme furioso? ¿Escandalizado? ¿Sorprendido porque me hayas acusado de un crimen abominable que no he cometido? —Ashur alzó la voz—. ¿Qué es esto? ¿Una visita privada de la emperatriz antes de ordenar que me ejecuten con discreción?


  Ella negó con la cabeza.


  —De ningún modo; de hecho, voy a ordenar que te liberen.


  Él la contempló con una mirada teñida de crudo escepticismo.


  —¿De veras?


  —Desde que Kyan se apoderó del cuerpo de tu amigo, las cosas han cambiado.


  Por los ojos de un azul grisáceo de Ashur cruzó un destello de dolor.


  —Dos días, Amara. Llevo encerrado aquí dos días a la espera de noticias, y nadie ha accedido a contarme nada en absoluto —tomó aire bruscamente—. ¿Se encuentra bien Nicolo?


  —No lo sé.


  Ashur se puso en pie, y Amara aferró su daga con más fuerza en un gesto instintivo.


  —Dices que vas a liberarme, pero está claro que me temes.


  —No te temo, pero antes de liberarte necesito hacer un trato contigo. Quiero que accedas a algo muy concreto.


  —Amara, no hay tiempo para negociaciones —replicó él—. Necesito salir de aquí cuanto antes para buscar las respuestas que necesito. Ahí fuera hay magia con la que tal vez podría ayudar a Nicolo. Mientras esté aquí metido, no podré hacer nada.


  Un familiar sentimiento de frustración se elevó en el interior de Amara. Era absurdo que su hermano —noble, rico, bien parecido, influyente— estuviera prendado de aquel modo de un antiguo escudero del rey de Auranos, de un joven pelirrojo con más pecas que cerebro.


  Amara era una de las pocas personas que habían aceptado sin reservas las inclinaciones amorosas de su hermano. Sin embargo, Nicolo Cassian no era digno de Ashur.


  —¿De veras crees que puedes salvarlo? —preguntó.


  Ashur apretó los puños y respiró antes de contestar.


  —Mientras esté en una celda cerrada con llave, no —dijo al fin.


  —En una semana lo habrás olvidado —repuso ella, ignorando la mirada tormentosa de su hermano ante aquellas palabras—. Te conozco, hermano; sé que algo o alguien nuevo desviará tu interés de ese asunto. De hecho, traigo algo que tal vez te ayude —añadió, sacando un pergamino de debajo de la capa y ofreciéndoselo a Ashur.


  Él se lo arrebató y la miró fijamente antes de bajar la mirada al pergamino.


  —Un mensaje de nuestra abuela —constató—. Dice que la revolución ha sido aplastada en sus inicios y que todo está bajo control.


  Amara asintió.


  —Como ves, me pide que regrese de inmediato a Joya Imperial para mi ceremonia de ascensión al trono.


  —Claro: hasta ahora no te han coronado emperatriz de manera oficial. Hace falta llevar a cabo la ceremonia de ascensión para que el nombramiento quede sellado por toda la eternidad… —Ashur estrujó el mensaje y lo dejó caer al suelo—. ¿Por qué me cuentas esto, Amara? ¿Acaso esperas que te felicite?


  —No —Amara apartó la mano de la daga, aferró su bastón y empezó a caminar de un lado a otro, casi contenta de que el dolor de la pierna la distrajera—. He venido a decirte que… apenas lamento nada de lo que he hecho en los últimos meses, pero sí que me arrepiento de la forma en la que te he tratado. He sido injusta contigo, y lo siento mucho.


  Ashur la miró boquiabierto.


  —¿Injusta? ¡Me apuñalaste en el corazón!


  —¡Y tú me traicionaste! —gritó Amara, incapaz de refrenar sus incómodas emociones—. Elegiste aliarte con Nicolo, y también con Cleo y Magnus, antes que tomar partido por tu propia hermana.


  —Como siempre, te precipitas al sacar conclusiones —gruñó Ashur—. Ni siquiera me diste la oportunidad de explicarme. Si no hubiera tomado antes la pócima de resurrección, a estas alturas ya no existiría —se interrumpió y respiró hondo para tranquilizarse—. Y luego, en cuanto te enteraste de que estaba vivo a pesar de todo, me acusaste de haber asesinado a nuestros familiares y me arrojaste a un foso para que me engullese un monstruo. Dime, hermana, ¿cómo puedo olvidar o perdonar estas cosas?


  —El futuro es más importante que el pasado. Soy la emperatriz de Kraeshia, algo que quedará grabado en piedra para reconocimiento de las generaciones futuras después de mi ceremonia de ascensión. Ahora soy yo quien marca las normas.


  —¿Y qué normas esperas que obedezca, majestad?


  Amara dio un respingo ante el tono cortante de su hermano.


  —He venido para hacer las paces contigo, Ashur. Quiero demostrarte que me arrepiento de mis acciones hacia ti. Me equivoqué —lo amargas que resultaban las palabras en su boca era la mejor prueba de su veracidad—. Te necesito, Ashur; lo he comprobado una y otra vez a lo largo de los últimos meses. Me haces falta. Quiero que regreses conmigo a Kraeshia, donde te indultaré oficialmente de todos los crímenes que has cometido.


  Amara levantó la barbilla y se forzó a mirar a los ojos de su hermano. Él la contemplaba con los ojos desorbitados por el asombro.


  —No los cometí; fuiste tú quien me acusó falsamente de ellos —replicó.


  —Le diré a todo el mundo que todo obedeció a una conjura de Gaius. Me han forzado a ponerlo en libertad; ¿qué más me da señalarlo como culpable de lo que sea?


  —¿Por qué dices que te han forzado a soltarlo?


  —Ha aparecido Lucía Damora. Me pareció poco prudente contrariar a una hechicera.


  Por más que le disgustase a Amara temer a Lucía como la temía, debía reconocer que su magia era tan fuerte como se rumoreaba. En Auranos, Amara solo había visto una pequeña muestra de ella. Pero, desde entonces, parecía haberse fortalecido enormemente.


  No podía derrotarla; era bien consciente de ello.


  Y aquella niña…


  Lucía no había revelado nada de la criatura con la que había aparecido, pero los rumores corrían como el fuego por la hojarasca.


  El mismo Carlos había sorprendido al joven que acompañaba a la hechicera mientras conversaba con un amigo, y le había oído decir que la niña era hija de ella y de un inmortal.


  Si eso era cierto, se trataba de una información de valor incalculable.


  En cualquier caso, todo parecía confabularse en contra de Amara: la llegada de Lucía, la excarcelación de Gaius, la conciencia de que Kyan andaba suelto por el país… A estas alturas, Amara estaba harta de aquel pequeño reino que no le había dado más que quebraderos de cabeza.


  —Lo único que quiero es alejarme de Mytica cuanto antes —le dijo a Ashur—. No quiero correr peligro, o que tú lo corras, ni un minuto más. Pienso embarcar a la mayor brevedad para ir a la ceremonia de ascensión, como me pide nuestra abuela. Y quiero que vengas conmigo. Pese a lo que puedas creer, eres el único miembro de nuestra familia que me ha importado jamás.


  La expresión de Ashur se tiñó de nostalgia.


  —Ninguno de los dos llegamos a encajar jamás, ¿verdad, hermana?


  —No; al menos, no de la forma en que nuestro padre hubiera querido —Amara lo observó dejando caer por una vez sus defensas, y recordó lo agradable que era disponer de alguien en quien creer sin reservas y confiar sin dudas—. Dejemos atrás nuestras diferencias. Viaja a Kraeshia junto a mí, Ashur. Compartiré mi poder contigo, y solo contigo.


  Él la miró a los ojos durante un largo momento.


  —No —dijo por fin.


  Amara tomó aliento bruscamente, segura de que había oído mal.


  —¿Cómo?


  Ashur se rio con frialdad.


  —¿Te sorprende que me aliase con Nicolo, a quien solo conocía desde hacía unas semanas? ¿Quieres saber por qué lo hice? Porque posee el corazón más puro que he conocido jamás. Tu corazón, hermana, es tan negro como la mismísima muerte. No es extraño: al fin y al cabo, nuestra abuela lleva años obrando en él su magia particular para manipularte a su antojo… Y tú ni siquiera te has dado cuenta aún.


  Las mejillas de Amara se encendieron de indignación.


  —No sabes de qué hablas —masculló.


  —Voy a hablarte de manera tan clara como pueda, para no dar lugar a más malentendidos —replicó Ashur—. Jamás volveré a confiar en ti, Amara, ni aunque pase un millón de años. Has cometido actos imperdonables. Preferiría vivir como un campesino que asumir una brizna de ese poder que deseas ofrecerme, porque sé muy bien que en cualquier momento, si te conviniera, me apuñalarías por la espalda.


  Amara luchó por contener las lágrimas que acudían a sus ojos.


  —¿Vas a desdeñar la oportunidad que te ofrezco? ¿Tan necio eres?


  —No quiero seguir formando parte de tu vida. Has elegido tu camino, hermana, y te lleva directa hacia la destrucción.


  —En ese caso, acabas de tomar la última decisión de tu vida —repuso Amara con voz sorda—. ¡Carlos! ¡Sácame de aquí!


  La puerta tardó menos de un segundo en abrirse. Amara se dio la vuelta; pero antes de salir, giró la cabeza para echar una última mirada atrás.


  —Adiós, hermano —dijo, y cada palabra fue como una daga que desgarrase su garganta.


  Al salir al exterior, el cielo estaba encapotado. Amara se apoyó en un muro de adobe y trató de recomponerse.


  Se preguntó cuánto tendría que ver la magia del agua de Cleo con los bruscos cambios de tiempo que se habían dado en los dos días anteriores. La princesa aurania parecía devastada por la muerte de su marido.


  Porque Magnus Damora había muerto.


  Una persona más a la que traicionaste para beneficiarte, se dijo.


  Cerró los párpados con fuerza. Necesitaba aislarse del mundo por un momento.


  No sabía por qué aquello la afectaba tanto. En realidad, debería celebrar su desaparición y agradecer a Lord Kurtis, si lo volvía a ver, que hubiera tachado un nombre más de su lista de enemigos.


  Se dio un segundo más de tranquilidad y abrió los ojos. Lo que vio le revolvió el estómago: Nerissa Florens atravesaba la explanada con decisión hacia ella.


  Su antigua asistente y agente doble de los rebeldes —como Amara había descubierto hacía muy poco— se detuvo delante de ella.


  Era una más de las personas con las que Amara habría preferido no cruzarse.


  —¿Has abandonado la partida de búsqueda? —le preguntó con sequedad a la rebelde, quien asintió.


  —Los demás regresarán al atardecer, pero yo he preferido adelantarme para ver si Cleo está bien.


  —Qué amable por tu parte.


  —Has estado llorando.


  Amara resistió el impulso de secarse los ojos.


  —Es el ambiente polvoriento —replicó.


  —Vienes de visitar a tu hermano, ¿verdad?


  Amara esbozó una sonrisa altanera.


  —En efecto; he ido a verle a la misma prisión en la que estarías tú encerrada por alta traición, si Cleo no hubiese intercedido en tu favor. No me des motivos para cambiar de opinión.


  —Sé que te hice daño —repuso Nerissa, sin inmutarse por la dureza con la que Amara le había hablado.


  —¿Daño? ¿A mí? —Amara se echó a reír—. Ah, qué imaginación tan viva.


  Nerissa, pensativa, trató de recogerse un mechón de su corta melena negra tras la oreja.


  —Quiero que sepas, Amara, que si me puse en tu contra fue solo porque no me dejaste otra opción. Mi lealtad siempre ha sido y será para la princesa Cleo.


  Amara aferró con fuerza la empuñadura de su bastón.


  —Sí, Nerissa: si algo me ha quedado claro a estas alturas es eso.


  Aquella traición le había tocado más profundamente de lo que quería admitir. Nerissa había llegado a ser rápidamente más que una asistente para ella; más, incluso, que una amiga.


  La rebelde pestañeó.


  —Te vi, ¿sabes?


  —¿Cómo?


  —Vi cómo eres por dentro. Descubrí una parte de ti que no es dura ni cruel, y que no se mueve únicamente por el ansia de poder.


  Por un instante, el dolor que Amara sentía en la pierna fue sobrepasado por el que le traspasó el corazón. Sin embargo, la sensación se desvaneció tan deprisa como había venido.


  Se forzó a estirar los labios en una sonrisa.


  —Fueron imaginaciones tuyas. Te engañaste a ti misma, me temo.


  —Tal vez —repuso Nerissa con voz suave.


  Amara la observó con desdén.


  —Me habían contado muchos cuentos sobre ti, pero no me los había creído. Sin embargo, parecen ser verdad: tu capacidad para meterte entre las sábanas de las camas más influyentes no tiene parangón. Eres la espía perfecta para los rebeldes, ¿no es así?


  —Solo seduzco a quienes desean ser seducidos —replicó Nerissa, sosteniéndole la mirada durante un momento que le pareció eterno a Amara—. Si me disculpas, debo ir junto a la princesa.


  Amara observó a la muchacha caminar hacia la mansión en la que se alojaba Cleo. El corazón le pesaba como si fuera de piedra.


  Estaba decidida: había llegado la hora de marcharse de Mytica.


  Tenía que empezar a preparar su próximo movimiento.


  CAPÍTULO 6


  [image: Paelsia]


  JONAS


  Jonas llevaba varado en el antiguo enclave de Basilius mucho más tiempo del que había previsto.


  Se había quedado allí por Cleo, por Taran, por Enzo, por Nerissa… y por Félix, que una vez más había logrado acabar entre rejas.


  Y también, al parecer, se había quedado para ayudar a buscar a su antiguo enemigo acérrimo.


  A pesar de que Lucía afirmaba que Magnus estaba muerto, la partida de búsqueda seguía activa. Y cuando Cleo le pidió a Jonas que los ayudase, él se dio cuenta de que no era capaz de negarse.


  Tras pasar un día largo y agotador recorriendo el agostado paisaje de Paelsia sin resultado alguno, Jonas regresó al enclave, se derrumbó en su catre y cayó de inmediato en un profundísimo sueño que, por suerte, no dejaba lugar a las pesadillas.


  Pero en mitad de la noche, todo cambió. Como si alguien lo hubiese arrebatado de un mundo para lanzarlo a otro, Jonas se encontró de pie en medio de un prado, frente a un hombre ataviado con una túnica larga y resplandeciente. Un hombre que le resultaba demasiado familiar…


  Timotheus no era anciano, o al menos no aparentaba serlo. En su rostro no se dibujaban más arrugas de las que habría tenido el hermano de Jonas a los veintidós años, si hubiera vivido para cumplirlos.


  Lo que delataba su verdadera edad eran sus ojos.


  —Bienvenido, Jonas —dijo el vigía.


  Jonas miró en derredor: lo único que había eran campos verdes que se extendían ondulantes en todas direcciones.


  —Creí que ya no tenías nada más que hablar conmigo —le espetó.


  —Aún no ha llegado ese momento.


  El rebelde se encaró con Timotheus y le miró a los ojos, resistiéndose a que aquel ser le intimidara.


  —Incumplí tu profecía. Lucía sigue con vida.


  —En efecto, no ha muerto. Y ha dado a luz a una niña llamada Lyssa, cuyos ojos emiten un resplandor violeta de cuando en cuando —Timotheus asintió con la cabeza ante la expresión atónita de Jonas—. Tengo formas de enterarme de las cosas, de modo que no gastaré más tiempo volviendo sobre lo ya ocurrido. Esa criatura recién nacida me interesa enormemente; pero si te he traído aquí no es para hablar de ella.


  Una oleada de resquemor se apoderó de Jonas. Aquellos condenados inmortales llevaban años convirtiéndose en halcones para observar a los humanos, pero hasta el momento apenas habían hecho nada por ayudarlos. En realidad, le gustaban más los tiempos en los que tomaba a los vigías por una leyenda de la que podía olvidarse a voluntad.


  Exasperado, se puso a caminar en círculos. Aquello no parecía un sueño; en los sueños todo resultaba borroso, inaprensible. Pero aquí podía sentir el suelo mullido bajo los pies y el calor del sol en el rostro. Percibía el olor de las flores que los rodeaban con la misma claridad con la que olía las del jardín de su hermana Felicia.


  Se parece al olor de las rosas, pensó. Pero es distinto… Más dulce, de algún modo. Casi le recordaba a las obleas azucaradas que, en su infancia, le hacía a veces una amable anciana de la aldea.


  Sacudió la cabeza para despejar aquella avalancha de sensaciones que empezaba a abrumarlo.


  —Doy por hecho, entonces, que sabes que los vástagos andan sueltos —observó—. Dos de ellos, al menos. Y Cleo y Taran… tienen problemas. Problemas muy serios, me temo —se interrumpió para frotarse la frente con energía—. ¿Por qué dejasteis que eso ocurriese?


  Timotheus desvió la mirada para no encontrar los ojos acusadores de Jonas. Pero no había nada con lo que pudiera distraerse; el verde de los prados se extendía hasta donde alcanzaba la vista.


  —¿Está Lucía en posesión de los cuatro orbes?


  —¿Por qué debo contarte nada, si ya lo sabes todo?


  —¡Dímelo! —exclamó Timotheus, con más aspereza de la que había empleado hasta el momento.


  Algo se agitó en el pecho de Jonas; era una sensación peculiar y desagradable, que le recordó al poder de Lucía para extraer la verdad de sus interlocutores tanto si estos deseaban revelarla como si no.


  —Tiene tres —farfulló—. Ámbar, adularía y obsidiana. Me han dicho que el de obsidiana se agrietó…, pero parece que vuelve a estar intacto.


  —Se curó a sí mismo —repuso Timotheus.


  —No lo sé. Supongo que así fue.


  El vigía frunció el ceño.


  —¿Y el orbe de aguamarina? —inquirió.


  Jonas volvió a sentir aquellas extrañas ansias de revelar la verdad.


  —Lo guarda Cleo.


  —¿Es capaz de tocarlo sin dificultad?


  —No. Lo… lo lleva en una bolsita —respondió Jonas.


  Timotheus asintió, pensativo.


  —Muy bien.


  La sensación de ahogo en el pecho de Jonas se suavizó.


  —¿Sabes lo irritante que resulta que alguien te mienta y te manipule? —se indignó.


  Timotheus se cruzó de brazos y empezó a caminar en lentos círculos alrededor de Jonas, observándolo con los ojos entrecerrados.


  —Sí; la verdad es que lo sé muy bien —repuso.


  —Pues si tanto sabes, también serás consciente de que Lucía está en pleno duelo por la muerte de su hermano. Si quieres que te ayude a detener a Kyan, dinos dónde está Magnus y si hay alguna posibilidad de que siga con vida.


  —¿Cómo puede importarte tanto alguien a quien querías ver muerto hace poco?


  Aquella era una pregunta demasiado espinosa para el gusto de Jonas.


  —Lo que me importa es que Lucía está afligida —respondió—. Y Magnus, pese a todos sus defectos… Bueno, creo que podría sernos útil en la guerra que se avecina.


  —La guerra contra los vástagos.


  Jonas asintió.


  —Eso es: contra los vástagos. Pero también contra la emperatriz, y contra cualquier otro obstáculo que se interponga en el camino hacia nuestro futuro.


  —Yo no estoy aquí para eso.


  Jonas ahogó un grito de frustración.


  —Entonces, ¿para qué rayos estás?


  Timotheus se quedó callado un momento. A pesar de su aspecto de eterna juventud, Jonas se dio cuenta de que parecía tenso y exhausto, como si llevase semanas sin dormir.


  ¿Dormirán siquiera los inmortales?, se preguntó.


  —Esto está a punto de terminar —dijo finalmente el vigía, y Jonas habría podido jurar que había un dolor profundo en su voz.


  —¿Qué es lo que está a punto de terminar?


  —Mi periodo como vigía —Timotheus suspiró y, con las manos agarradas tras la espalda, comenzó de nuevo a caminar en círculos por la hierba, levantando de cuando en cuando la cara hacia el cielo descubierto y sin sol visible—. Me crearon para velar por los vástagos, por los mortales y por mis iguales… y he fracasado en los tres empeños. Heredé el poder de visión de Eva, y no me ha servido para nada más que para conocer mil versiones de lo que podría ocurrir. Y ahora, todo ha quedado reducido a esto.


  —¿A qué?


  —A un grupito de aliados necios que pretenden combatir al mismísimo destino. Jonas, hace años que te descubrí en mis visiones. Vi que me resultarías útil. Y con el tiempo he llegado a darme cuenta de que eres uno de los pocos mortales en los que puedo confiar.


  —¿Yo? ¿Por qué? —repuso Jonas, anonadado—. Pero si nono soy nadie. Solo soy el hijo de un vinatero paelsiano. Me metí como un inconsciente en una guerra contra un buen monarca y contribuí a que Mytica cayese en las manos del Rey Sangriento. Mi estúpida decisión de rebelarme contra ese rey ha provocado la muerte de muchos de mis amigos. He perdido todo lo que me importaba. Y ahora tengo esta extraña magia dentro de mí… —se frotó el pecho, donde un mes atrás había aparecido una espiral mágica—. ¡Pero no me sirve de nada! ¡No soy capaz de canalizarla para ayudar a nada ni a nadie, ni siquiera a mí mismo!


  —Piensas demasiado, Jonas Agallón.


  El paelsiano dejó escapar una risotada nerviosa.


  —Me han acusado de muchas cosas, pero de eso, jamás.


  Una leve sonrisa revoloteó por los labios de Timotheus.


  —Eres valiente. Eres fuerte. Y por ello eres digno de poseer esto.


  El vigía introdujo una mano bajo su túnica y extrajo un objeto brillante. Era una daga de oro, el objeto más bello que Jonas había visto nunca. Su hoja estaba cubierta de símbolos grabados, algunos de los cuales recordaban a los de la magia elemental. Además, el metal parecía emitir un vago resplandor. Más que verlo, Jonas lo sentía.


  Era magia. Pero no una magia cualquiera, sino una de antigüedad inconcebible.


  Timotheus le colocó la pesada empuñadura de metal en la palma de la mano, y Jonas dio un respingo al notar cómo aquella magia se elevaba por su brazo como un extraño escalofrío.


  —¿Qué es esto? —logró articular.


  —Una daga —respondió sin más Timotheus.


  —Ya, eso lo había notado. ¿Pero qué tipo de daga? ¿Para qué sirve?


  —Para matar.


  Jonas fulminó al ser inmortal con la mirada.


  —¿Te importaría hablarme claro de una vez, por favor?


  La sonrisa de Timotheus se ensanchó, pero sus ojos siguieron mostrando una seriedad mortal.


  —A lo largo de los milenios, muchos inmortales han esgrimido esta arma. Contiene una magia capaz de esclavizar y controlar las mentes y las voluntades. Puede matar a los inmortales. Puede absorber magia, y también destruirla.


  —¿Destruir la magia? —repitió Jonas con la mirada fija en el filo dorado del arma, que lanzaba un resplandor irisado en la hierba a sus pies—. Lucía me dijo que los vástagos no se podían destruir; que aunque lograse acercarme lo suficiente a Kyan para clavarle un puñal en el pecho, lo único que haría sería matar a Nic.


  La expresión de Timotheus se tensó.


  —No me está permitido decirte exactamente lo que debes hacer.


  Un espasmo de frustración ahogó a Jonas.


  —¿Por qué no?


  —Porque no funciona así; no se me permite involucrarme de lleno, más allá de lo que ya he hecho. Soy un vigía; lo único que puedo hacer es vigilar, velar. Me está vedado descubrirte nada más. Pero escucha esto, Jonas Agallón: Lucía es, y siempre será, la clave de todo. Kyan aún la necesita.


  Jonas negó con la cabeza.


  —No le ayudará; Lucía ha cambiado. Está dispuesta a hacer cualquier cosa para detenerlo.


  Timotheus clavó la mirada en la daga, con la mandíbula apretada.


  —Esta arma también puede detenerla a ella, incluso si está en plena posesión de su poder —dijo.


  Jonas parpadeó; comprendía demasiado bien las implicaciones de lo que acababa de escuchar.


  —No pienso matar a Lucía —gruñó.


  —La he visto morir, Jonas. He visto un momento del futuro en el que esta empuñadura sobresale de su pecho y tú estás de pie frente a ella —en el rostro del vigía apareció una expresión pétrea—. Pero ya he hablado en exceso; esto debe terminar. Ya casi he agotado toda mi magia, y no tengo más tiempo que perder metiéndome en los sueños de los mortales. De aquí en adelante, continuarás tú solo.


  —¡Eh, un momento! —Jonas sintió que el pánico le atenazaba el pecho—. Tienes que contarme más cosas. ¡No puedes dejarme así!


  Timotheus dirigió la mirada hacia su derecha, aunque los campos parecían estar tan vacíos por allí como en el resto del panorama.


  —Te necesitan en otro lugar —repuso simplemente.


  —¿Cómo? —barbotó Jonas, confuso—. ¿Qué…?


  El verde de los prados se fragmentó y el paisaje se deshizo como un cristal roto. Jonas se dio cuenta de que alguien lo sacudía por los hombros para despertarle. Abrió los ojos y vio el rostro de Taran Ranus sobre el suyo.


  —Jonas, despierta —le apremió Taran.


  —¿Qué ocurre?


  —Van a ejecutar a Félix.


  El rebelde se despejó al instante.


  —¿Cuándo? —preguntó.


  —Ahora mismo.


  Jonas se sentó tan deprisa que, por un momento, se mareó. Con los ojos cerrados, notó algo frío y pesado en su mano. Al mirar descubrió, asombrado, que tenía aferrada la misma daga dorada que le había dado Timotheus en sueños.


  ¿Cómo podía ser?


  La dejó caer, tan sobresaltado como si hubiera estado cubierta de arañas, y el arma se quedó brillando débilmente sobre la manta.


  —¡Date prisa! —exclamó Taran mientras se ponía la blusa.


  Por un momento, la mente de Jonas se quedó en blanco. No se sentía capaz de moverse, decidir nada ni asimilar lo que acababa de ocurrirle.


  Pero al momento siguiente se dio cuenta de lo que le acababa de decir Taran. Félix —su amigo Félix— estaba en peligro.


  En ese momento no importaba nada más.


  Agarró la extraña arma, la metió en la funda que pendía de su cinturón y salió del cuartucho que los kraeshianos les habían reservado en el enclave.


  —¿Tú no odiabas a Félix? —se extrañó Jonas mientras corría detrás de Taran hacia las mazmorras.


  —Solo al principio. Ahora lo considero mi amigo, como tú.


  —¿Y cómo te has enterado de su ejecución?


  En la frente de Taran apareció un profundo surco.


  —Oí voces… en el aire. Unos guardias discutían cómo deshacerse de un prisionero difícil. Hablaban tan alto que me despertaron.


  Jonas no supo qué responder. Sabía que el vástago del aire estaba confinado dentro de Taran, del mismo modo en que el del agua estaba dentro de Cleo. Sin embargo, Taran apenas había hablado de ello hasta aquel momento.


  Llegaron a una plazoleta polvorienta que había junto a las mazmorras justo en el momento en que dos kraeshianos sacaban maniatado a Félix. En el lugar se habían congregado varias decenas de guardias y criados, que observaron cómo los soldados forzaban a Félix a arrodillarse y le colocaban la cabeza de un empellón sobre un bloque de madera.


  Jonas se abrió paso entre la gente mientras el verdugo alzaba su hacha.


  La mirada de Félix se cruzó con la suya.


  En su único ojo había un brillo de derrota que lo decía todo: Amara se había salido con la suya.


  Habían llegado demasiado tarde; no quedaba tiempo para gritar, para luchar, para detener aquello. Jonas, horrorizado, vio cómo el hacha caía cortando el aire…


  … y se detenía justo antes de rozar la piel de Félix. Los músculos del verdugo se hincharon, como si se esforzase por vencer una barrera invisible.


  Jonas miró de reojo a Taran y vio que tenía la cara bañada en sudor. Sus ojos emitían un resplandor blanquecino. Alrededor de su mano derecha apareció una voluta nívea que se enroscó alrededor de su muñeca.


  —¡Lo has detenido tú! —exclamó.


  —No… No sé cómo lo hago —repuso Taran con esfuerzo.


  El hacha salió despedida y golpeó un muro con tal fuerza que la hoja se hundió en la piedra. Luego, el propio verdugo voló hacia atrás como si lo empujase una mano colosal e invisible.


  —¡Magia del aire! —exclamó una criada.


  A su alrededor, todos empezaron a gritar. Poco a poco, las miradas de los presentes fueron recayendo en Taran.


  Este, atónito, contemplaba la deslumbrante espiral que marcaba su mano derecha. Estaba rodeada de finas líneas blancas que se extendían ondulantes por su piel.


  —No te quedes como un pasmarote —masculló Taran—. ¡Sácale de ahí!


  Jonas echó a correr hacia su amigo y cortó rápidamente sus ligaduras con el puñal de oro. Le ofreció la mano para ayudarle a ponerse en pie, y Félix la tomó sin vacilación.


  —Ya van dos —le dijo con voz sorda—. Esta es la segunda vez que me salvas el pellejo.


  —Agradéceselo a Taran —replicó Jonas mientras abrazaba a su amigo y le palmeaba la espalda.


  Los guardias que los rodeaban, y que podrían haberles impedido la huida, retrocedieron al ver acercarse a Taran. Jonas le miró el rostro: estaba lívido, sin rastro de su bronceado habitual. Bajo sus ojos habían aparecido unas ojeras profundas y cárdenas, como magulladuras.


  —No me mires así —protestó Taran con una mueca—. No creas que me gusta hacer estas cosas…


  —Tranquilo, me encanta tener un dios de mi lado —replicó Félix.


  —No soy ningún dios.


  Sin embargo, cuando Taran se volvió para mirar a los sirvientes y guardias que aún los observaban, estos recularon aterrados.


  —No puedo quedarme aquí —murmuró Taran.


  —Muy cierto —asintió Jonas; aquel no era lugar para ninguno de ellos.


  Tenía que hablar con Cleo y con Lucía. Debía convencerlas de que se marchasen, de que se alejaran de la emperatriz.


  Amara no los detendría: los temía demasiado.


  De pronto, distinguió una figura alta que se dirigía hacia ellos con la espada desenvainada. Era Carlos, el capitán de la guardia imperial.


  —No queremos enfrentarnos contigo —le indicó Jonas extendiendo las manos en señal de paz—. Pero no vamos a permitir que ejecutes a nuestro amigo, ni hoy ni nunca.


  —Es una orden de la emperatriz —replicó Carlos.


  Félix masculló una imprecación, y luego añadió en voz alta:


  —Si la emperatriz quiere verme muerto, que venga y me ejecute ella misma.


  Jonas se volvió hacia él, indignado.


  —¿Te importaría dejar de decir bobadas?


  —La detesto —repuso Félix lanzándole una mirada oscura.


  —Lo sé —Jonas se giró otra vez hacia Carlos—. Ya has visto lo que somos capaces de hacer; tenemos poder y fuerza bruta, y no vamos a permitir que mantengáis encerrados a nuestros amigos ni un minuto más. Vamos a marcharnos de aquí, y el príncipe Ashur vendrá con nosotros.


  Desde luego, no podía negarse que Jonas había reunido un extraño grupo de amistades a lo largo de los meses anteriores. Hacía algún tiempo, Tarus le había revelado que, lejos de traicionarlos cuando abandonó su grupo en Basilia sin avisar, Ashur había querido ayudarlos hablando con su hermana para convencerla de que detuviera sus manejos. Estaba claro que no había tenido éxito.


  Al final, el príncipe Ashur Cortas había resultado ser tan rebelde como él mismo.


  —No me cabe duda de que la emperatriz estará dispuesta a permitir vuestra partida —repuso Carlos contemplándolos con unos ojos llenos de crueldad—. Ashur, sin embargo, no podrá acompañaros.


  —Creo que no has oído bien a mi amigo —replicó Félix apretando los puños—. O vas a buscarle ahora mismo, o mi amigo Taran convertirá este enclave en un montón de cascotes. ¿Verdad, Taran?


  Jonas miró de reojo al aludido, cuyos ojos seguían brillando.


  —Verdad —contestó sin más, y por un momento, Jonas se preguntó si su amigo podría controlar realmente el poder que atesoraba en su interior, o si estaría de farol.


  Desechando aquellas dudas inútiles, volvió a dirigirse al capitán de la guardia.


  —Te lo voy a decir por última vez: libera de inmediato a Ashur Cortas.


  Carlos negó con la cabeza.


  —Me temo que se trata de una petición imposible de satisfacer.


  —¿Por qué?


  —Porque el príncipe… —comenzó a decir Carlos con expresión sombría—. El príncipe escapó de su mazmorra esta madrugada.


  CAPÍTULO 7


  [image: Paelsia]


  MAGNUS


  Durante lo que le pareció una eternidad, Magnus arañó la madera en las tinieblas de su minúscula prisión. La sangre goteaba de las puntas de sus dedos y le salpicaba la cara, pero Magnus no cejó hasta que el dolor se hizo insoportable. Luego, se debatió contra la inconsciencia hasta que esta lo reclamó.


  Al despertar, sus dedos estaban curados.


  Sin la piedra de sangre, Magnus ya habría muerto.


  Con ella, tenía alguna posibilidad de sobrevivir.


  Para salvar la vida de Gaius, la madre del rey había robado aquel anillo cortando el dedo del vigía exiliado que lo portaba. Magnus ignoraba de dónde provenía aquella joya milagrosa. En realidad, no podía importarle menos.


  Lo único que le importaba era su existencia; y que en algún momento, sin que él se diera cuenta, su padre había deslizado aquel objeto de valor incalculable en uno de sus bolsillos.


  ¿Por qué habría hecho eso el hombre que llevaba la vida entera torturándolo y que había intentado matarle no hacía tanto tiempo? ¿Qué le habría movido a renunciar a una magia tan poderosa como aquella para entregársela a él?


  —¿A qué estás jugando ahora conmigo, padre? —murmuró Magnus.


  Atormentado por las mil respuestas posibles a aquella pregunta, siguió golpeando la tapa del ataúd, ayudado por la humedad que hacía la madera más flexible. Más débil.


  Las cosas débiles eran más fáciles de romper.


  Esa era una de las amargas lecciones que le había enseñado su padre.


  Magnus trató de concentrarse únicamente en la tarea titánica de sobrevivir.


  Y en Lord Kurtis.


  No tenía idea de cuántos días podía llevar allí enterrado, ni de si estaría a tiempo de atajar los perversos planes de Kurtis. Pensar en ello hacía que se estremeciera de ira, de frustración y de miedo.


  Cleo era demasiado inteligente para confiar en el antiguo condestable. No accedería a quedarse con él a solas, Magnus estaba seguro.


  Pero no importa, replicó una voz en su cabeza. Kurtis podía dejarla inconsciente de un golpe por la espalda para arrastrarla hasta un lugar en el que nadie pudiera encontrarla jamás.


  Con un grito de rabia, Magnus arrancó un fragmento de madera. Una lluvia de lodo entró por la abertura y le cubrió la cara, y Magnus se debatió con un rugido. Trató de limpiarse el rostro, pero el barro no dejaba de caer como una manta húmeda que quisiera asfixiarle. Le llenó la boca y la garganta, y Magnus se debatió por expulsarlo, manteniendo fijo en su mente el único pensamiento que podía ayudarle en aquellos momentos:


  Con este anillo en el dedo, nada puede matarme.


  Braceó, empujó y cavó con las manos, tratando de apartar el lodo y los guijarros que colmaban su sepultura.


  Era un proceso lento. Dolorosamente lento.


  Sin embargo, no se rindió. Su mundo se había convertido en una masa de oscuridad.


  Siguió trabajando, con los ojos cerrados para protegerlos de la tierra.


  Pulgada a pulgada, puñado a puñado, fue ascendiendo.


  Despacio.


  Muy despacio.


  Hasta que, finalmente, dio un último puñetazo y la sensación del aire fresco en la piel lo dejó petrificado. Se quedó inmóvil y luego estiró los dedos para comprobar si había algún obstáculo más. No lo había.


  A pesar de la fuerza que le había proporcionado el anillo, necesitaba descansar. Le hacía falta un poco de tiempo para que su cuerpo se repusiera.


  Pero entonces, el rostro de Cleo apareció en su mente.


  «¿Tan rápido te das por vencido?», preguntó levantando una ceja. «Qué decepcionante».


  «Hago lo que puedo», gruñó él sin pronunciar palabra.


  «Pues haz un poco más».


  Sonaba exactamente como Cleo: más cruel que amable en un momento crucial. Y lo cierto es que le ayudó.


  En la experiencia de Magnus, la amabilidad jamás había resucitado a nadie.


  Eso solo podía hacerlo la magia.


  Con los músculos chillando por el esfuerzo, empujó un poco más hasta liberar el otro brazo de las fauces de la tierra. Luego, hincó los dedos en el terreno lodoso y se aupó.


  Era como si la misma tierra lo hubiera parido, devolviéndolo a la vida real.


  Se quedó tumbado, con los brazos apoyados en el pecho, y se forzó a respirar profundamente mientras el corazón le golpeteaba contra las costillas.


  Las estrellas iluminaban el oscuro firmamento.


  Estrellas… Por fin estaban ante sus ojos, tras aquella eternidad de tinieblas. Eran lo más bello que había visto en su vida.


  Se echó a reír al pensarlo, y la carcajada le sonó un poco histérica a él mismo.


  Se llevó la mano derecha a la izquierda y, con los dedos llenos de tierra incrustada, acarició la gruesa banda de oro que le rodeaba el dedo corazón.


  —No entiendo nada de esto —susurró—, pero gracias, padre.


  Tras pasarse la mano por la cara llena de barro, se levantó lenta y cuidadosamente apoyándose en aquellas piernas que hasta hacía muy poco estaban fracturadas.


  Se sentía fuerte.


  Más fuerte de lo que habría debido sentirse, era consciente de ello.


  Fuerte por la magia.


  Y preparado para buscar a Kurtis Cirillo y matarlo.


  De pronto, le cruzó por la mente una idea: ¿y si estaba aún enterrado, al borde de la muerte, y aquello no era más que un sueño vivido justo antes de que las Tierras Oscuras lo reclamasen?


  Por una vez en su vida, Magnus Damora decidió ser optimista.


  ¿Dónde podía encontrarse? Miró a su alrededor y no vio más que un pequeño claro entre la vegetación, sin nada que le diera pistas sobre su ubicación o sobre la forma de regresar al enclave donde se alojaba Amara. Cuando Kurtis y sus esbirros lo llevaron allí, él aún estaba inconsciente.


  Podía estar en cualquier parte.


  Sin volverse para mirar su tumba, Magnus eligió una dirección al azar y echó a andar.


  Necesitaba comida y bebida.


  Y también venganza.


  Pero en primer lugar, antes que nada de todo aquello, necesitaba saber si Cleo estaba bien.


  Al entrar en la zona arbolada, tropezó con el amasijo de raíces de un árbol reseco.


  —Maldita Paelsia… —masculló—. Horrorosa por el día y aún peor en mitad de la noche.


  Los rayos de la luna iluminaban su camino, flanqueado ahora por árboles desmedrados y despojados de hojas.


  Acarició el anillo que llevaba en la mano izquierda para comprobar si seguía ahí. Por su mente cruzaban incontables preguntas. ¿De dónde vendría? ¿Cómo funcionaría su magia? ¿Qué más se podría hacer con él?


  En ese momento, algo le llamó la atención. Era el brillo de una hoguera: había alguien más en las cercanías. Magnus se llevó la mano al cinto de manera instintiva, pero enseguida recordó que no iba armado; ya antes de que Kurtis se apoderase de él, era prisionero de Amara.


  Sin atreverse apenas a respirar, se acercó con sigilo al campamento. Apenas podía resistir la atracción del fuego, tras tantas horas de frío y humedad.


  —Saludos, príncipe Magnus. Acércate; llevo un raro esperándote.


  La voz sonaba familiar. Pero no era Kurtis, como Magnus temía.


  Apretó los puños. Si aquello era una amenaza, estaba dispuesto a matar a quien la hubiera proferido, incluso con las manos desnudas. Entonces, a la luz vacilante de las llamas, distinguió una mata de cabello rojizo. Una oleada de alivio lo inundó, y abrió los puños.


  —¡Nic! —exclamó, avergonzándose al notar que los ojos se le inundaban de lágrimas—. ¡No puedo creer que estés aquí! ¿Cómo estás?


  El auranio sonrió mientras se ponía en pie.


  —Estupendamente —respondió.


  —¡Creía que Kurtis te había matado!


  —Pues parece que los dos hemos sobrevivido, ¿verdad?


  Magnus dejó escapar una carcajada ronca.


  —No te lo tomes como algo personal, pero te diré que me alegro mucho de verte.


  —Lo mismo digo —repuso Nic recorriéndolo con la mirada—. Estás lleno de tierra.


  Magnus bajó la mirada hacia sus ropas e hizo una mueca.


  —Acabo de salir de mi propia tumba —explicó, y Nic asintió con aire pensativo.


  —Ya veo… Olivia percibió que estabas bajo tierra.


  ¿Olivia? ¿Se referiría a la muchacha que acompañaba últimamente a Jonas? Magnus no la conocía, pero había oído decir que era una bruja.


  —¿Dónde está Cleo?


  —La última vez que la vi se encontraba en el enclave del difunto Basilius. Toma; pareces sediento —dijo Nic ofreciéndole una cantimplora—. Sé que eres aficionado al vino de Paelsia.


  Magnus la agarró y se la llevó a la boca. El líquido se deslizó por su lengua, tan sabroso como la propia vida; mientras tragaba, pensó que rara vez había disfrutado tanto de algo.


  —Gracias… Muchas gracias por el vino y por… por estar aquí. Bueno, tenemos que regresar cuanto antes al enclave —miró en derredor, pero más allá de la luz que arrojaba la hoguera, todo era oscuridad—. Kurtis me dijo que iba a ir a por Cleo, y quiero matarle antes de que la toque.


  Nic tomó asiento al otro lado de la hoguera, torció la cabeza y observó a Magnus.


  —Vaya. Veo que no sabes nada de lo ocurrido, ¿verdad?


  Magnus lo miró, atónito. ¿Cómo podía quedarse tan tranquilo, sabiendo que la vida de su amiga de infancia corría peligro?


  Había algo extraño en Nic. Algo que no iba nada bien.


  —¿A qué te refieres? —repuso con cautela.


  —La noche en que desapareciste, tu abuela llevó a cabo una ceremonia ritual.


  —¿Mi abuela? —repitió Magnus, confuso; la última vez que la había visto fue cuando su padre la expulsó de malos modos—. ¿Dónde está?


  —Tu padre la mató —contestó Nic con aire sombrío—. Le partió el cuello antes de que terminase la ceremonia, y ahora todo va mal.


  Magnus lo miró boquiabierto.


  —¿Cómo? ¿De qué me estás hablando? ¿La mató?


  Nic agarró un palo y removió las ascuas con energía.


  —Solo la hechicera podría haber llevado a cabo el ritual como era debido. Ahora lo veo claramente… Me dejé llevar por la impaciencia.


  Aunque el vino le había venido bien a Magnus para despejar un tanto la tensión que lo atenazaba, también le impedía pensar con claridad. Nada de lo que Nic decía parecía tener sentido.


  —¿Qué rayos dices? Háblame con claridad, Nic. ¡Tengo que saber qué ha ocurrido!


  El auranio arrojó el palo a un lado con impaciencia.


  —No haces más que llamarme por ese nombre que no es el mío —replicó.


  Magnus dejó escapar un bufido de impaciencia.


  —Ah, ¿no? ¿Y cómo prefieres que te llame? ¿Nicolo? ¿Lord Nicolo, quizá? Sea como sea, acabas de decirme que mi abuela a muerto a manos de mi padre. No es extraño que olvide el protocolo.


  —¿Y te sorprende que haya ocurrido eso? Tu padre es un asesino impenitente; una tendencia que, por cierto, veo reproducida en ti —Nic lo contempló por un momento con expresión calculadora—. Creo que ha llegado la hora de ir al grano.


  Había algo en los ojos castaños del auranio que Magnus no acababa de reconocer.


  Era una mirada inhabitual. La mirada de un predador.


  —Cleo está en peligro —dijo pronunciando lentamente, atento a la reacción de Nic—. Tenemos que regresar al cuartel general de Amara.


  —Tienes razón: está en peligro. Y necesito que le des un mensaje de mi parte.


  El corazón de Magnus se aceleró. ¿Qué le ocurría a su amigo auranio? ¿Por qué se comportaba de manera tan peculiar?


  —¿No vas a venir conmigo? —le preguntó.


  —Aún no.


  —¿Vas a decirme qué diablos ocurre?


  —Solo esto —Nic estiró una mano y sobre la palma apareció una llama—. ¿Ya lo has adivinado, o vas a seguir llamándome Nic?


  Magnus contempló la llama como si estuviera hipnotizado y, de pronto, fijó la mirada en los ojos de Nic.


  Ya no eran de color castaño, sino azules. Y resplandecían.


  No. Aquello era imposible.


  —Kyan —logró decir.


  El aludido asintió con la cabeza.


  —Mucho mejor así. Dicen que el conocimiento es poder… Pero, para mí, el único poder que importa es el del fuego —se levantó y dio un paso hacia Magnus—. Tu princesita dorada es el receptáculo que eligió el vástago del agua; pero gracias a la débil magia de tu abuela y a la estupidez de tu padre, que la mató, el ritual de transferencia se vio interrumpido. Cuando veas a Cleiona, le dirás que debe unirse a Olivia y a mí en cuanto llegue el momento. Lo hará sin resistirse ni discutir. ¿Entendido?


  Magnus se esforzó por ordenar todo aquello en su cabeza. Nic era Kyan. Cleo estaba realmente en peligro, y no solo a causa de Kurtis.


  —Como te acerques a ella, morirás —gruñó.


  —Veo que te resistes —comentó la deidad del fuego, con una sonrisa torcida en aquella boca que no le pertenecía—. Te marcaré con mi fuego para facilitar las cosas; de ese modo, no podrás resistirte a mis órdenes.


  Cerró el puño, y una corona de llamas del mismo azul que sus ojos se encendió a su alrededor. Magnus conocía aquel fuego; lo había visto por primera vez en el campamento de la Calzada Imperial, durante el ataque de los rebeldes. Las personas a las que rozaban aquellas llamas se hacían añicos como si fuesen de cristal.


  Trastabilló hacia atrás mientras Kyan se le acercaba, mirando frenético a su alrededor en busca de alguna vía de escape.


  —¿Por qué elegiste a Nic? —preguntó con la esperanza de desviar la atención de Kyan—. ¿Es que no había nadie mejor?


  El vástago del fuego se echó a reír.


  —Nicolo tiene el alma de fuego.


  —¿Por qué? ¿Por su pelambrera? Pues a mí me recuerda más al color de una zanahoria en el pesebre de un asno, la verdad.


  —Las apariencias carecen de importancia. Todos los mortales se inclinan hacia uno de los elementos; el de Nicolo es el fuego —Kyan alzó las rojizas cejas—. El tuyo, también.


  —Jamás sospeché que tuviésemos nada en común —repuso Magnus, reculando para evitar que Kyan lo tocase—. Si me rozas, perderás esa mano.


  —Una amenaza poco creíble, teniendo en cuenta que la pronuncia una persona desarmada.


  Kyan estiró el brazo, y Magnus, sin pensarlo dos veces, lo aferró de la muñeca para apartar la mano de su cuerpo.


  Las llamas azules se extinguieron al instante. El vástago del fuego se miró la mano, ceñudo.


  —¿Cómo has conseguido hacer eso? —preguntó.


  —¿El qué?


  El brillo azulado de los ojos de Kyan se intensificó.


  —Suéltame ahora mismo o morirás —masculló.


  —Encantado de soltarte —repuso Magnus empujándole con todas sus fuerzas.


  Demudado por la furia, el vástago reculó y tropezó con los leños de la hoguera.


  Sin aguardar a ver qué ocurría, Magnus aprovechó para darse la vuelta y echar a correr en la oscuridad del bosque. Corrió tan rápido como pudo, seguro de que el vástago le pisaba los talones y de que en cualquier momento lo atraparía y lo abrasaría.


  De pronto, se dio de bruces con algo sólido; algo —o alguien— que lo aferró de los hombros.


  —¡Magnus! Soy yo, Ashur. Estaba vigilándoos a Nic y a ti.


  —Ashur… —Magnus buscó con la mirada el rostro del príncipe kraeshiano, apenas visible a la escasa luz de la luna que acababa de asomar—. Tenemos que alejarnos de aquí; ese no es Nic.


  —Lo sé.


  —¿Cómo me has encontrado?


  —Yo… —Ashur hizo una mueca—. La verdad es que no te buscaba a ti.


  Magnus tenía miles de preguntas que hacerle, pero no había tiempo para ello.


  —Tengo que encontrar a Cleo —dijo con urgencia.


  Ashur asintió y se caló la capucha de la capa.


  —Te conduciré al enclave —dijo—. Sígueme.


  CAPÍTULO 8
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  NIC


  Nic se recordaba en el fondo de un foso.


  Junto a Cleo.


  Junto a Ashur.


  Estaban atrapados allí, pero al menos se encontraban juntos.


  Sin embargo, aquel momento de esperanza en el futuro —en cualquier futuro— fue aplastado cuando el espíritu del vástago del fuego se apoderó de su cuerpo, arrojando la consciencia de Nic a un abismo insondable.


  Nic aún podía ver y oír lo que le rodeaba, pero no lograba pensar; no era capaz de procesar las cosas que le ocurrían ni de interpretar su significado. Era como estar inmerso en un sueño eterno.


  Pero cuando Magnus aferró la muñeca de Kyan, ocurrió algo extraño.


  Nic se despertó.


  Lo primero que distinguió con claridad fue la figura de Magnus, cubierto de barro de la cabeza a los pies y mirando a Nic como si estuviese en presencia de un monstruo.


  Lo segundo que creyó ver fue la silueta de Ashur Cortas, apenas visible entre las sombras que había a la espalda del príncipe limeriano.


  «¡Ashur!», quiso exclamar, pero su boca se negaba a formar palabras. Kyan seguía al mando de su cuerpo.


  Aun así, Nic percibió con claridad la sorpresa de Kyan ante aquella fría descarga de magia extraña para él. Tanto conmocionó aquella sensación al vástago del fuego que ni siquiera trató de perseguir a Magnus ni advirtió la presencia de Ashur.


  ¿Qué había ocurrido?


  Nic solo sabía una cosa: Ashur llevaba toda la vida investigando sobre temas mágicos. De hecho, llevaba años explorando el mundo, más allá de Kraeshia y de Mytica, en busca de algún rastro de magia.


  En el navío kraeshiano que los había llevado de Auranos a Limeros, antes del enfrentamiento en el templo de Valoria por el vástago del agua, Ashur le había hablado a Nic de los muchos tesoros mágicos que había rastreado con el fin de adquirirlos, antes de que su hermana y él decidieran dedicarse a los vástagos.


  —Dicen que existe un amuleto que permite hablar con los felinos —le había dicho el príncipe un día durante una breve visita, con aquella voz de acento exótico tan embriagadora como el vino sazonado con miel.


  Nic, que en aquel momento era prisionero de los Cortas, no se había dejado seducir del todo por el encanto del príncipe, al menos en aquel momento. Pero, al mismo tiempo, jamás había podido resistirse a una buena historia.


  —¿Qué tipo de felinos? —preguntó—. ¿Gatos domésticos? ¿Linces? ¿Tigres?


  —Todos ellos, supongo.


  —¿Y por qué solo felinos? ¿Por qué no sirve también para otros animales? No sé: perros, lobos de los hielos…, huárlogs, incluso.


  Ashur frunció el ceño.


  —¿Qué rayos es un huárlog?


  —Es una especie de… de conejo ratonil. Pero no es ni un conejo ni una rata, ¿eh? De hecho, bien cocinados están muy ricos.


  —Un conejo ratonil —repitió Ashur con lentitud.


  —Exacto.


  —¿Y por qué habrías de querer comunicarte con ellos si piensas comértelos?


  —Yo no he dicho que quisiera comunicarme con ellos; lo único que quería aclarar era… —Nic suspiró—. Mira, déjalo estar.


  —No, no; sigue explicándome tu comentario, te lo ruego. La lógica de Nicolo Cassian me parece fascinante —Ashur lo contempló en la penumbra del pequeño camarote en el que su hermana había mandado confinar al prisionero—. ¿Y le dirías a uno de esos huárlogs que te lo piensas comer, o le preguntarías simplemente qué tal día ha tenido?


  —Bueno… —Nic reflexionó por un momento—. Si pudiese hablar con él, supongo que no querría comérmelo. De modo que supongo que le preguntaría por el día que ha tenido, sí —de pronto, miró a Ashur con las mejillas encendidas—. ¿Me estás tomando el pelo? Te parezco muy divertido, ¿no es eso?


  La sonrisa de Ashur se ensanchó.


  —En efecto; jamás cesas de divertirme.


  


  En cualquier caso, lo único que importaba en ese momento era que Ashur sabía de magia. Y hasta ver su silueta entre los árboles de detrás del campamento, Nic no había logrado pensar con tanta claridad como lo hacía ahora, aunque solo fuese para recordar una conversación trivial con el kraeshiano.


  Algo debía de haber hecho Ashur para ayudar a Nic. Un conjuro, quizá; Nic no estaba seguro.


  Tampoco Kyan sabía bien qué podía haber ocurrido. El vástago del fuego se había marchado del campamento para regresar junto a Olivia, que lo aguardaba en la casita donde se habían instalado tras el ritual fallido.


  Su compañera lo aguardaba sentada en el suelo junto a la puerta, con las manos enredadas en un macizo de plantas trepadoras que a la mañana siguiente rebosarían verdor y vida, pero que ahora, a la descolorida luz de la luna, parecían un amasijo de arañas negras y gigantescas.


  La encarnación del vástago de la tierra llevaba dos días rodeando su residencia temporal —una humilde casita de piedra— de vegetación exuberante.


  Kyan la observó con desdén.


  —Todo este verde va a delatarnos. ¿No ves que Paelsia es un yermo?


  —No lo será mucho tiempo más; dentro de nada, la devolveré al estado en el que se encontraba hace siglos —levantó los ojos hacia él, sin enmascarar la frialdad de su mirada—. A quienes no he podido devolver a su anterior estado es a ellos.


  Nic sabía que se refería a los anteriores dueños de la casita, una pareja de ancianos que no les habían cedido su hogar de buen grado. Sus cadáveres yacían tan cerca de allí que el olor a carne quemada aún flotaba en la fresca brisa nocturna.


  —Ese es un poder que no posees, hermana querida —replicó Kyan en tono más brusco de lo que pretendía—. Para prender, la magia de la tierra requiere una chispa de vida.


  —Vaya, Kyan, no sabes cuánto te agradezco que me lo expliques. Tu sabiduría jamás dejará de iluminarme —replicó Olivia, en tono tan cortante que su hermano hizo una mueca.


  —Te pido disculpas.


  —Da igual; en cualquier caso, los mortales pronto desaparecerán y tendremos un lienzo en blanco para comenzar de nuevo —Olivia se incorporó y se limpió las manos en la falda—. ¿Encontraste a Magnus?


  —No —mintió Kyan—. Me habría sido útil disponer de su voluntad, pero no importa; buscaré otro modo de conseguir lo que necesito.


  —De acuerdo —repuso el vástago de la tierra, y las hermosas facciones de la inmortal que había poseído se retorcieron en una mueca de fastidio—. En ese caso, tienes que buscar a la hechicera y regalarle el oído hasta convencerla de que se una a nosotros. No podemos terminar esto sin ella.


  Kyan se esforzó por no perder la paciencia.


  —Lo sé, hermana —dijo.


  En su interior, Nic no podía escuchar sus pensamientos, pero sí sentirlos. Comprendió que Lucía era esencial para aquellos seres, más aún de lo que Kyan había sospechado hasta ese momento.


  La idea de verse obligado a abordarla de nuevo, de tener que halagar a aquella simple mortal que había destruido su encarnación anterior, para suplicar que los ayudase…


  Kyan se sentía tentado de carbonizar el mundo sin más, con tal de evitarse aquel trago.


  Pero no podía hacerlo.


  Necesitaba desesperadamente reunirse con sus hermanos de agua y de aire.


  Cleo y Taran.


  A Nic le aterraba pensar que Cleo estaba en peligro y que él no podía hacer nada por evitarlo.


  Debía intentar hacerse con el mando de su cuerpo. Estaba consciente, de modo que aún había esperanza. Su identidad no había desaparecido del todo.


  Concéntrate, se ordenó.


  Dirigió toda su atención a una mano, la derecha. Se esforzó por moverla, algo que hasta hacía muy poco solo había requerido un pensamiento fugaz para hacerse realidad.


  Intentó alzarla en un movimiento tan leve que Kyan ni siquiera lo advirtiese.


  No consiguió mover la mano. Sin embargo, el dedo meñique tembló… y se levantó un poquito.


  No es mucho, pero es algo, se dijo con determinación.


  —Nuestro invitado aún te espera —indicó Olivia mientras se acercaba a la puerta y la abría—. De hecho, salí porque no soportaba más sus preguntas.


  Kyan entró tras ella y recorrió la humilde casita con la mirada. Al ver las llamas que se alzaban en el hogar, asintió en un gesto de aprobación. Luego miró la esquina opuesta, donde se acurrucaba un hombre joven.


  Lo habían sorprendido en las cercanías, caminando junto a dos compañeros. Kyan había incinerado a los otros dos sin molestarse en preguntarles nada; sin embargo, había decidido perdonar por el momento al tercero —Lord Kurtis Cirillo— por si les era de utilidad.


  —No sé po… por qué haces esto, Nicolo —tartamudeó Kurtis—. Pero recuerda que mi padre es rico y poderoso. Si me dejas marchar sin hacerme nada, te dará tanto oro como le pidas.


  Kyan lo miró sin decir nada, y al cabo de un largo momento, permitió que su boca se curvase en una sonrisa.


  Le encantaba oír las súplicas aterradas de los mortales.


  —Me llamo Kyan —dijo, levantando una mano envuelta en llamas y disponiéndose a saborear el pavor que reflejaban los ojos del antiguo condestable.


  Por debajo del vástago, Nic sintió un extraño acceso de pie^ dad hacia Kurtis, a pesar de lo mucho que despreciaba a aquel personaje. Lo que Kyan tenía reservado para él era mucho peor que una muerte rápida.


  Kyan inclinó la cabeza con gesto juguetón.


  —Bien. ¿Comenzamos? —dijo.


  CAPÍTULO 9
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  LUCÍA


  Magnus la habría disuadido de permanecer junto a Amara un minuto más de lo necesario.


  Y así, Lucía se convenció de que debía abandonar el polvoriento y laberíntico enclave en el que llevaba ya unos días. Tal vez fuera el lugar en el que había nacido, pero no era su hogar.


  Su hogar era Limeros. Lucía añoraba sus aposentos del castillo, y ya había pensado en varias doncellas de confianza que podrían ayudarla a cuidar a Lyssa.


  Y sin embargo, no iba a dirigirse a Limeros. Aún no.


  Su padre deseaba visitar primero el palacio de Auranos para hablar con Lord Gareth Cirillo, quien había ocupado el cargo de condestable en ausencia del soberano.


  Lo que Gaius quería era obtener información que lo llevase hasta el hijo de Gareth: Kurtis Cirillo.


  Y Lucía estaba más que dispuesta a colaborar con él.


  La tarde anterior a su partida, Lucía recorrió el enclave en busca de Jonas y lo encontró afilando su espada junto a la casa en la que se alojaba.


  —¿Vendrás con nosotros, o prefieres quedarte en Paelsia? —le preguntó sin saludarle siquiera.


  Él levantó la mirada como si le sorprendiera verla allí.


  —¿Quieres que te acompañe?


  Si bien Lucía se había visto forzada al principio a aceptar la compañía del rebelde, ahora, tras pasar tanto tiempo en su compañía, encontraba extrañamente dolorosa la idea de separarse de él.


  Pero jamás reconocería en público aquella debilidad.


  —Cleo vendrá a Auranos, y te necesita —repuso sin más.


  Jonas enarcó las cejas.


  —¿Te lo ha dicho ella?


  —Cuando Kyan regrese, Cleiona necesitará personas fieles a su lado. Y sé que Taran ha resuelto quedarse con ella hasta que todo termine.


  En los ojos del paelsiano apareció una expresión pensativa.


  —Tal y como lo planteas, parece un problema menor con una solución sencilla.


  No lo era. Lucía necesitaba tiempo para fortalecer su magia y para hallar la manera de encerrar una vez más a los vástagos en sus prisiones esféricas.


  —Sé que las cosas no son así de simples —admitió.


  —Mira, la verdad es que ya había decidido ir contigo a Auranos —repuso Jonas sin dejar de mirarla—. No sé por qué, pero siento la necesidad de ayudarte… y de cuidar a Lyssa.


  Lucía escrutó su rostro en busca de alguna muestra de hipocresía, y no la halló.


  Jonas Agallón era la persona más sincera y honesta que había conocido en su vida. Con el tiempo, había llegado a apreciarlo.


  Y ahora, saber que no tendría que despedirse de él tranquilizó algo en su interior, algo que no se atrevía a expresar.


  Así pues, ese mismo día abandonó el enclave una comitiva compuesta por Lucía, Lyssa, Gaius, Cleo, Jonas, Taran, Félix, Nerissa y un soldado llamado Enzo. Se encaminaban a Puerto de los Comerciantes, donde embarcarían para llegar cinco días más tarde a Puerto del Rey, el embarcadero de la Ciudadela de Oro.


  A pesar de compartir viaje, Lucía y Cleo no hablaban. Desde la muerte de Magnus, la aurania se había recluido en el mutismo.


  Sin necesidad de que nadie se lo dijese, Lucía comprendió por fin que aquella muchacha amaba a su hermano, y aquello hizo que su odio por ella se suavizara un tanto.


  Las aguas del canal que llevaba de Puerto del Rey al palacio eran de un azul verdoso que le recordó a Lucía el color del orbe que Cleo guardaba en una bolsita. El tono era también exacto al de los ojos de la princesa aurania.


  Aunque Lucía habría preferido tener aquella gema en su poder, junto a las otras tres, aún no le había dicho nada a Cleo.


  Pensar que su compañera de viaje albergaba el poder de una deidad elemental en su interior…


  Parte de Lucía sentía celos por ello. La otra parte sentía compasión.


  La hechicera, acodada en la borda del barco, contempló las verdes orillas mientras hacía girar el anillo de amatista en su dedo con un gesto inconsciente.


  Aquella joya la protegía de su propia magia, que en el pasado había sido errática e imposible de controlar. También la había protegido de Kyan cuando este mostró su verdadera forma ante ella, algo con lo que Lucía soñaba casi todas las noches, como había ocurrido cuando Jonas entró en su sueño.


  Kyan había tratado de matarla, y de no ser por la misteriosa magia que poseía aquel anillo, lo habría logrado.


  Había sido Cleo quien se lo había regalado por iniciativa propia.


  Y ahora era el mayor tesoro que Lucía poseía, aparte de Lyssa. Cada día, la hechicera rogaba para sus adentros que aquella joya la ayudase a derrotar a Kyan cuando llegase el momento de la verdad.


  Pero tan importante como el anillo era su propia magia. Cuando llegase el día crucial, ¿podría disponer de ella sin dudas ni vacilaciones?


  La Ciudadela de Oro apareció en la distancia. Era una visión resplandeciente, enmarcada por aguas azuladas y colinas verdes. A Lucía, sin embargo, no la impresionó; habría preferido ver un castillo negro como la obsidiana en medio de una extensión blanca e inmaculada.


  Su hogar.


  ¿Regresaría allí algún día? Tal vez le resultase demasiado doloroso; el lugar estaba lleno de recuerdos de Magnus, su hermano y amigo.


  Magnus era una persona más a la que había traicionado. Pensar que jamás podría pedirle perdón por ello le rompía el corazón.


  El navío atracó, y Lucía recorrió la pasarela de madera con Lyssa en brazos. Antes de subir a uno de los carruajes que los aguardaban para llevarlos a su destino, se detuvo por un momento y se protegió los ojos con la mano para contemplar la destellante ciudadela. Las altas torres del palacio se alzaban en el centro del recinto amurallado.


  De pronto, ante sus ojos apareció el rostro de Cleiona Bellos, con la tez pálida y los ojos enrojecidos, pero tan erguida como siempre.


  —¿Qué deseas? —preguntó Lucía al ver que la aurania no decía nada.


  —La nodriza que nos crio a mi hermana y a mí aún vive en el palacio —respondió ella—. Recuerdo que era amable y cariñosa, pero en modo alguno débil. Si necesitas alguien que te ayude con la niña, te la recomiendo vivamente.


  Lucía agachó la cabeza para mirar la cara de su hija, y Lyssa pestañeó. Por un momento, en sus ojos apareció aquel violeta sobrenatural, que fue reemplazado en un instante por el azul de costumbre.


  Un escalofrío ascendió por la espalda de la hechicera. No sabía por qué le ocurría aquello a su hija, ni qué podía significar.


  —Te agradezco el consejo —repuso.


  Cleo asintió y siguió andando.


  Una vez en el palacio, Lucía mandó llamar al ama de cría y, tras conversar un rato con ella, decidió que parecía una mujer capaz y bien dispuesta. Sin pronunciar ninguna de las amenazas con las que había pensado amedrentarla, le confió a su hija.


  Tras dejar a la niña en una cuna rápidamente improvisada por la mujer, Lucía la besó en la frente y acudió al aposento de su padre, que la esperaba para acudir a la audiencia con Lord Gareth.


  El condestable había propuesto que se reuniesen en el salón del trono. Aquella estancia, adornada en tiempos del rey Corvin con escudos de oro y tapices que reproducían a la diosa Cleiona y el escudo de armas de los Bellos, apenas conservaba ya algún vestigio de la antigua dinastía.


  Lucía examinó las relucientes paredes y las ventanas con vidrieras de colores. La línea de columnas de mármol blanco dirigía la mirada hacia el fondo de la sala, donde se alzaba un estrado sobre el que reposaba el dorado trono.


  Lord Gareth los aguardaba en el centro de la estancia. Lucía se sorprendió al ver su barba, mucho más larga, poblada y canosa de lo que recordaba.


  El noble extendió las manos hacia ellos en un ademán de bienvenida.


  —Es un honor y un placer veros de nuevo, mis señores. Espero que el viaje os haya resultado placentero.


  Su voz rasposa, que tanto recordaba a la de su hijo, hizo bullir la sangre de Lucía.


  —Tan placentero como puede ser una travesía a bordo de un barco kraeshiano —respondió el rey Gaius, y Gareth se echó a reír.


  —¿Acaso no ha conservado la emperatriz ningún barco limeriano para ocasiones como esta?


  —Parece que mandó quemar la mayor parte.


  —Ajá… Y ahora, en todo caso, todos somos kraeshianos. Confiemos en que nos aguarden tiempos más benévolos… —la mirada del condestable se posó en Lucía—. Querida princesa, veo que os habéis convertido en una joven de belleza increíble.


  Lucía lo miró impertérrita: la muchacha que habría sonreído o se habría sonrojado ante aquel cumplido ya no existía.


  —¿Dónde está vuestro hijo, Lord Gareth? —preguntó sin ambages, y la expresión del noble se ensombreció.


  —¿Os referís a Kurtis? No lo he visto desde que abandoné Limeros para venir aquí por indicación de vuestro padre.


  —Y sin embargo, habéis intercambiado numerosos mensajes con él —replicó Gaius—, incluso después de que se convirtiese en uno de los esbirros más leales de Amara.


  En el rostro del condestable apareció una expresión de cautela.


  —Majestad, la ocupación de los kraeshianos ha sido difícil para todos nosotros. Sin embargo, creo que estamos tratando de cumplir fielmente las decisiones que vos habéis tomado para guiar el destino de Mytica. Si hay algo en el comportamiento de mi hijo que os parezca desleal, os aseguro que solo ha respondido a su deseo de adaptarse a las nuevas circunstancias. En todo caso, hoy mismo me ha llegado la noticia de que gran parte de las tropas imperiales han emprendido el regreso a Kraeshia; me pregunto si eso marcará el inicio del fin de esta situación.


  —Me parece muy probable —asintió el rey—. Creo que Amara ha perdido el interés por Mytica.


  —Excelente —repuso Lord Gareth asintiendo con la cabeza—. Eso quiere decir que las cosas volverán pronto a su ser.


  —¿Te ha contado Kurtis que se quedó manco hace poco? —preguntó Gaius en tono desenfadado mientras avanzaba hacia el trono—. ¿Te ha dicho que mi hijo le cortó la mano de un tajo? —añadió volviendo la cabeza.


  Lord Gareth pestañeó.


  —Pues… Sí, en efecto, me lo ha contado. También me ha dicho que ese desafortunado incidente ocurrió a resultas de una orden vuestra… Según él, le pedisteis que os entregase a la princesa Cleiona, y al parecer, el príncipe Magnus…


  —No estaba dispuesto a permitírselo —completó Gaius—. Sí, me temo que se opuso de manera enérgica. Me temo que, en los últimos tiempos, mi hijo y yo hemos mantenido bastantes desacuerdos. Nuestra actitud respecto a Cleiona es uno de los mayores.


  Lucía los escuchaba fascinada; era la primera vez que oía hablar de aquellos sucesos.


  —Entonces, Magnus le cortó la mano a Kurtis… ¿para rescatar a Cleo? —preguntó, casi divertida.


  —Fue una acción impulsiva —repuso Lord Gareth con un tono casi desdeñoso—. No obstante, lo hecho, hecho está. Olvidémonos de ello.


  —¿Y cuánto hace que has recibido las últimas noticias de tu hijo? —inquirió el rey, acomodándose en el imponente trono dorado y recostándose para mirar al condestable desde arriba.


  —Más de una semana.


  —De modo que no sabes a qué se ha dedicado últimamente.


  Lord Gareth frunció el ceño y, por un momento, su mirada se desvió hacia Lucía.


  —No —respondió.


  —¿Ni siquiera has oído algún rumor? —insistió la princesa.


  —He oído muchos —repuso el contestable en tono tenso—. Pero la mayor parte os concernían a vos, princesa Lucía, no a mi hijo.


  —¿De veras? ¿Y qué dicen esos rumores de mí?


  —No creo que sea aconsejable recrearnos en cuentos de campesinos.


  Lucía detestaba a aquel hombre. No podía soportar la forma en que adulaba al rey, aparentando ser un hombre cercano y dispuesto a ayudar, cuando su falsedad se traslucía en cada una de sus palabras y movimientos.


  —Tal vez sean los mismos rumores que han llegado a mis oídos —intervino el rey—. Según dicen, Lucía es una poderosa hechicera que ha reducido numerosas aldeas a cenizas. También afirman que, en realidad, es un espíritu maligno que convoqué desde las Tierras Oscuras hace diecisiete años para apuntalar mi poder sobre el reino.


  Gaius se puso en pie y comenzó a descender los escalones del estrado.


  —Como dije antes —repuso Lord Gareth—, no son más que cuentos de viejas.


  —De modo que soy un espíritu maligno —murmuró Lucía, recreándose en esas dos palabras y sorprendida de comprobar que no le disgustaban demasiado.


  La gente temía a los espíritus malignos.


  Y a estas alturas de su vida, Lucía tenía muy claro lo útil que podía ser el miedo.


  —Majestad —dijo Lord Gareth inclinando la cabeza—, como siempre, soy vuestro más humilde servidor. Noto que estáis molesto con Kurtis, y quizá conmigo también. Os ruego que me indiquéis cómo puedo solucionarlo.


  Gaius lo contempló, con las facciones fijas en una máscara inescrutable.


  —Majestad, me dices… Como si no hubieses jurado lealtad a la emperatriz Amara y a nadie más que a ella.


  —Las palabras no son más que eso, majestad: palabras. ¿Acaso creéis que la emperatriz me habría dejado permanecer aquí sin un juramento como ese? Sin embargo, ahora que la usurpadora va a abandonar estas costas, estoy seguro de que recobraréis vuestro poder de antaño.


  —Entonces, admites a las claras que eres un embustero —le espetó Lucía.


  Gareth se volvió hacia ella con el ceño fruncido.


  —Yo no he dicho tal cosa.


  —¿Dónde está Kurtis? —preguntó ella con impaciencia.


  —¿En este momento? Lo ignoro.


  Lucía lanzó una mirada de soslayo a su padre, quien asintió. Se encaró de nuevo con el escurridizo personaje que tenía ante ella.


  —Mírame, condestable.


  El hombre obedeció. Ella trató de concentrarse; aunque por un momento le costó hallar su magia, enseguida logró enfocarla adonde quería.


  —Dime la verdad, Gareth —le ordenó—. ¿Has visto a tu hijo hace poco?


  —¡Sí! —contestó él, lanzando la palabra con tanta energía como si fuera una bala de cañón. Su frente se arrugó en una mueca de perplejidad—. ¿Qué me ha…? ¡Yo no quería decir eso!


  Lucía le sostuvo la mirada mientras luchaba por sujetar su propia magia, que parecía escurrírsele como arena entre los dedos.


  —¿Cuándo lo viste?


  —Hoy mismo, hace unas horas. Vino a suplicarme que lo ayudara. Me dijo que lo habían torturado… Que Nicolo Cassian le había provocado terribles quemaduras. Y me confesó lo que le ha hecho al príncipe Magnus.


  Haciendo un esfuerzo sobrehumano, Gareth cerró la boca con tanta fuerza que sus dientes crujieron. Un hilo de sangre brotó de su nariz.


  Aquello le facilitaba las cosas a Lucía; la sangre era lo mejor para reforzar cualquier magia, incluso la de una hechicera profetizada.


  —No te resistas —le dijo al condestable, desechando por el momento la mención de Nic Cassian para centrarse en lo verdaderamente importante—. ¿Qué confesó Kurtis?


  —Que… que… —Gareth estaba tan acalorado que su rostro mostraba un tono violáceo—. Que… ha… matado… a Magnus.


  La confirmación de sus peores sospechas golpeó a Lucía como algo físico y la dejó sin aliento. Pugnó por no perder la conexión mágica que estaba usando para extraer la verdad de aquella boca embustera.


  —¿Cómo lo ha hecho?


  —Lo enterró vivo en… en un ataúd de madera claveteada. Para que… Para que sufriera antes de morir.


  La garganta de Lucía se contrajo, y los ojos empezaron a picarle por las lágrimas acumuladas. Era justo lo que ella había percibido al hacer el hechizo de localización.


  —¿Dónde se encuentra ahora Kurtis?


  Los ojos del condestable parecieron nublarse, y el flujo de sangre aumentó hasta gotear en el suelo de mármol.


  —Le dije al muy necio que huyera, que se escondiese, que se protegiera de todas las formas posibles. Que el heredero del trono no es cualquier basura de la que pueda deshacerse como si fuera el contenido de un orinal, y que esto traería cola.


  —En efecto —repuso Lucía con las facciones contraídas por el odio—. Traerá cola, sin duda.


  Sin más, cortó la conexión mágica que la unía al hombre. Él trastabilló, se sacó un pañuelo de un bolsillo y se restañó la sangre de la nariz, mirando con expresión ansiosa a Gaius, que permanecía callado.


  Lucía, trémula por la furia reprimida, tuvo que echar mano de toda su capacidad de control para no acabar con él allí mismo.


  —Me alegro de que por fin hayas dicho la verdad, aun cuando haya sido una confesión forzada —dijo al fin el rey.


  Lord Gareth resolló.


  —Majestad, es mi primogénito. Mi hijo, carne de mi carne. Temo por su vida, aunque sé que ha cometido actos terribles e imperdonables.


  Gaius asintió.


  —Lo entiendo, porque yo siento… —su mandíbula se tensó—. Yo sentía lo mismo por Magnus. Sé que dicen que soy implacable cuando me contrarían; no ignoro el miedo que inspiro en los demás, y lo mucho que temen mis castigos.


  —Yo he estado a vuestro lado siempre que aplicabais esos castigos, majestad. Y he aprobado todos y cada uno de ellos… Hasta hoy, cuando me veo obligado a suplicar que tengáis piedad conmigo.


  —Comprendo que hicieras lo que hiciste: solo querías ayudar a tu hijo. Lo hecho, hecho está.


  La espalda de Lord Gareth se enderezó.


  —No sabéis cuánto me alivia ver que entendéis mi posición en este difícil asunto —dijo.


  —La entiendo muy bien, sí. Yo habría actuado del mismo modo.


  El condestable dejó escapar un trémulo suspiro de alivio y apoyó la mano en el hombro del rey.


  —Os lo agradezco en el alma, amigo.


  —Que os comprenda no quiere decir que os perdone —replicó Gaius y, con un rápido movimiento, se sacó una daga de debajo del jubón y degolló al condestable.


  Las manos de Lord Gareth trataron en vano de detener el chorro de sangre.


  —Ten por seguro que, cuando encuentre a Kurtis —dijo el rey—, morirá con mucha lentitud. Tal vez incluso te llame a gritos para que le salves. Estoy deseando que llegue el momento de revelarle que ya estás muerto.


  Lucía lo observaba todo en silencio. No estaba muy sorprendida por lo que acababa de hacer su padre.


  De hecho, le parecía de lo más correcto.


  El noble se derrumbó y se quedó boqueando en el suelo, rodeado por un charco de su propia sangre, mientras Lucía y Gaius caminaban hacia la salida.


  Gaius sacó un pañuelo y limpió con él la sangre de la hoja de su daga.


  —Tenía ganas de hacer esto desde que éramos niños —comentó.


  —Encontraremos a Kurtis sin su ayuda —repuso Lucía con calma.


  Él ladeo la cabeza para mirarla.


  —¿No estás impresionada por lo que acabo de hacer?


  ¿Acaso espera que me horrorice como una niñita que se encuentra con un gato moribundo que alguien ha dejado ahí para asustarla?


  —Si no lo hubieras matado tú, padre —respondió—, lo habría hecho yo.


  Sostuvo un poco más la mirada de Gaius, dándose cuenta de que en ella no había una aprobación sin reservas.


  Porque, en el fondo, en los ojos de su padre brillaba una chispa de arrepentimiento.


  —De modo que lo que se dice de ti es cierto —dijo el rey en tono solemne, y Lucía tragó el nudo que se le acababa de formar en la garganta.


  —La mayor parte sí, me temo —contestó, angustiada al ver que su padre no apartaba la mirada.


  —Bien —repuso él—. En ese caso, sé un espíritu maligno, hija mía. Sé lo que tengas que ser para terminar con los vástagos de una vez por todas.


  CAPÍTULO 10


  [image: Auranos]


  CLEO


  Su infancia. Su familia. Sus esperanzas, sus sueños, sus anhelos. Todo había estado contenido dentro de aquellos muros dorados.


  —Si me esfuerzo lo bastante, casi puedo convencerme de que todo ha sido una pesadilla —le dijo Cleo a Nerissa, mientras su amiga le desenredaba el pelo delante del mismo espejo que había usado para prepararse antes de innumerables fiestas y banquetes.


  El reflejo del cepillo plateado no hacía más que recordarle dolorosamente la noche en que Magnus le había cepillado el pelo, sin saber si aquella extraña labor era digna de un príncipe, pero dispuesto a hacerlo para complacerla.


  A Magnus le fascinaba el cabello de Cleo. Ella lo sabía pon que jamás había dejado de comentar lo mucho que le molestaba que lo llevase recogido en vez de suelto.


  Con el tiempo, Cleo había aprendido a interpretar la particular forma de expresarse de Magnus. El príncipe limeriano rara vez decía lo que pensaba.


  Pero en ocasiones, sí que lo hacía.


  A veces, cuando de verdad importaba, Magnus decía exactamente lo que tenía en la cabeza.


  Nerissa dejó el cepillo en el tocador.


  —¿Queréis que hagamos como si todo hubiera sido una pesadilla? —le preguntó a Cleo.


  —No —respondió ella sin dudar un instante.


  —Estoy aquí para ayudaros, princesa. Decidme lo que necesitáis y lo haré.


  Cleo aferró la mano de su amiga y la estrechó, buscando algo que la ayudase a anclarse en la realidad.


  —Gracias, Nerissa. Gracias por todo lo que has hecho por mí. ¿Podrías hacerme un gran favor, uno más?


  —Por supuesto. ¿De qué se trata?


  —Háblame de tú.


  A los labios de Nerissa asomó una sonrisa. Asintió con la cabeza.


  —Sin problema —dijo, y volvió la mano de Cleo para examinar su palma—. Las líneas azules no han cambiado desde que nos marchamos de Paelsia —observó.


  —No he vuelto a usar la magia del agua desde entonces.


  Desde el día en que helé el cuerpo del prisionero y lo maté, completó para sus adentros con un escalofrío.


  —¿Lo has intentado?


  Cleo negó con la cabeza.


  —Amara me aconsejó que tratase de controlar la magia, pero no lo he intentado aún —en realidad, le daba miedo, aunque no quisiera admitirlo en voz alta—. Y este tiempo revuelto… Ni siquiera estoy segura de ser yo la responsable; al menos, no de manera consciente.


  Las tormentas los habían seguido desde Paelsia: chaparrones cortos y repentinos que parecían coincidir con los momentos de más aflicción de Cleo.


  —¿Y Taran? —preguntó Nerissa—. Las líneas que salen de su símbolo del aire son mayores que las tuyas. A estas alturas, se le extienden por todo el brazo derecho.


  Cleo la miró, sobresaltada.


  —¿De veras?


  Nerissa asintió.


  —Gracias a su magia del aire, salvó la vida de Félix… Pero después de hacerlo, no sé si ha tratado de controlarla. Enzo está preocupado por él, y también por ti.


  Cleo buscó desesperadamente algo que le permitiese cambiar de tema; no quería pensar en aquello.


  —¿Y por ti? ¿Se preocupa Enzo por ti también? —preguntó, y Nerissa esbozó una sonrisa.


  —Constantemente; me temo que es de los celosos.


  —Está enamorado.


  —Pues me temo que no es correspondido, por desgracia —la muchacha suspiró—. Al principio me lo pasaba bien con él, pero ahora quiere algo de mí que no me veo capaz de darle —hizo una mueca de disgusto—: compromiso.


  —Dios mío, qué mal gusto —repuso Cleo, conteniendo a duras penas la risa—. Entonces, ¿no estás dispuesta a casarte con él y tener diez o doce hijitos?


  —Así es, por decirlo de algún modo —repuso Nerissa—. La verdad es que, por desgracia para él, últimamente tengo a otra persona en mente… Alguien que ha llegado a importarme más de lo que querría.


  Aquellos cotilleos, a pesar de lo desastrosos que podían resultar para el pobre Enzo, le estaban levantando el ánimo a Cleo. Le recordaban tiempos más sencillos, cuando charlaba con su hermana sobre los enredos sentimentales de su círculo de amigos.


  —¿Quién es el afortunado? —preguntó—. ¿Le conozco?


  La sonrisa de la muchacha se hizo más ancha.


  —¿Por qué supones que es un afortunado y no una afortunada?


  —¡Ah! —exclamó Cleo abriendo mucho los ojos—. Pues es una excelente pregunta, sí… ¿Por qué habría de dar por sentado algo así?


  —Con los años, me he dado cuenta de que el amor y la atracción pueden adoptar muchas formas. Y si estás abierta a las posibilidades inesperadas, todas las barreras desaparecen.


  Eso es cierto, pensó Cleo; al menos, así había sido con Magnus y ella.


  —¿Y no me vas a decir de quién se trata?


  —No. Pero no te preocupes, alteza: no eres tú —respondió Nerissa, y frunció el ceño—. Quiero decir, Cleo… —sonrió—. Creo que me va a costar un poco acostumbrarme a llamarte por tu nombre. Y ahora, buenas noches; necesitas dormir un poco. Mañana, si estás preparada para empezar a canalizar esa magia que hay dentro de ti, te ayudaré encantada.


  —Tal vez.


  Después de que Nerissa se marchase, Cleo reflexionó sobre la intrincada vida amorosa de la muchacha, en un intento de sacarse a Magnus de la cabeza y quedarse dormida.


  No fue capaz.


  En la palma de su mano, las líneas que brotaban del símbolo del agua resplandecían en la oscuridad, titilando al ritmo de su corazón. Cleo se remangó y siguió las marcas con los dedos. Eran como ramas de árbol. O como venas.


  O como cicatrices.


  Cicatrices igual que la que cruzaba la mejilla de Magnus.


  Cleo se forzó a apartar aquel rostro de su mente. Le dolía demasiado recrearse en todo lo que había perdido.


  Debía centrarse en lo que aún le quedaba.


  Aquella magia, esa deidad del agua que residía en su interior… ¿qué significaba?


  ¿Podría usarla para recobrar su posición?


  Magnus le habría aconsejado que lo hiciese, estaba segura de ello.


  Incapaz de dormir, se abrigó con una bata ligera de seda y decidió ir a la biblioteca del palacio para leer hasta que amaneciese. Estaba segura de que allí podría encontrar más libros acerca de los vástagos; aunque había buscado información en el pasado, nunca se había empleado a fondo.


  Por el palacio había repartidas varias decenas de guardias kraeshianos, pero la vigilancia no era ni mucho menos tan estrecha como había sido al inicio de la ocupación imperial. Algunos de ellos se habían apostado en los mismos puntos que usaban los centinelas auranios; estaban inmóviles como estatuas, y no parecieron prestarle atención al verla pasar ni le preguntaron adonde se dirigía.


  Aquello era muy distinto de la última vez que Cleo había estado en el palacio; en aquel momento era una prisionera de guerra obligada a casarse con el hijo del usurpador, y cada uno de sus movimientos se vigilaba con atención.


  Podría marcharme, pensó en cierto momento. Huir y empezar una vida nueva… Dejar todo esto atrás y olvidarme de ello.


  Se rascó la palma izquierda, consciente de que aquellas ideas rebosaban debilidad y miedo.


  Y Cleo se negaba a ser débil o cobarde.


  Entrar en la biblioteca, que estaba iluminada con varias antorchas incluso a aquellas horas de la noche, le pareció un regreso al pasado, a su antiguo hogar. Ahora se arrepentía de no haber prestado más atención a los contenidos de aquella sala, que contenía verdaderos tesoros en forma de libros.


  Por fortuna, el rey Gaius no había ordenado que los destruyesen.


  La sala de lectura era aún más espaciosa que la del trono. Estaba rodeada de estanterías de caoba más altas que cinco personas unas encima de otras, y por todas partes había escaleras doradas que daban acceso a los estantes elevados. Los títulos, autores y temas de aquellos tomos estaban consignados en un grueso volumen. Cleo recordaba que, hacía muchos años, en un momento en que el bibliotecario se había ausentado, lo había ojeado y no había logrado descifrar nada de lo que contenía.


  Miró por todas partes, pero no logró encontrar aquel catálogo. Así pues, paseó por la sala recorriendo los lomos de los libros con la mirada hasta encontrar un título que le llamó la atención.


  Constaba de una sola palabra: Diosa.


  La cubierta, de cuero parduzco, tenía grabados dos símbolos: el de la magia del agua y el de la tierra.


  Cleo lo abrió y se acercó a una antorcha para ver mejor el texto. Al parecer, el libro contenía las crónicas de un hombre que decía haber sido el escriba personal de Valoria mientras la diosa reinaba sobre el norte de Limeros. Entre sus páginas había intercalados grabados de Valoria que Cleo jamás había visto.


  ¿Será esta la verdad sobre la diosa?, se preguntó. ¿O no serán más que opiniones de un escriba enamorado de su señora?


  A pesar de la supuesta crueldad de Valoria, solo comparable a la de Gaius, el libro la describía como poseedora de una belleza eterna y sobrenatural.


  En cualquier caso, Cleo no perdía nada por hojear aquellas páginas.


  Se metió el libro bajo el brazo, decidida a llevárselo a su aposento para buscar más información. Al fin y al cabo, Valoria y ella compartían algo esencial: el vástago del agua.


  Aún desvelada, continuó buscando por la biblioteca. En una pequeña cámara que se abría en uno de los rincones de la estancia descubrió algo que la sorprendió y la alegró a partes iguales: un retrato de su madre, colgado en la pared entre dos fanales.


  Cleo no había visto aquel cuadro desde hacía años; de hecho, suponía que habría sido quemado junto al resto de retratos de las dinastías auranias.


  Lo observó, tan emocionada como aliviada.


  La reina Elena Bellos había sido muy parecida a su hermana Emilia. Cleo se preguntó si su carácter también habría sido similar, y deseó haber podido conocerla.


  Bajo el retrato había una vitrina como las que había usado el padre de Cleo para exponer los tesoros ofrecidos por las familias reales de tierras lejanas en sus visitas a Mytica.


  A diferencia de otras, aquella vitrina contenía una única pieza.


  Una daga con piedras preciosas engastadas.


  Cleo distinguió algo en el suelo y se acercó.


  Era un trozo de papel.


  Incapaz de contener la curiosidad, lo recogió y lo examinó. Era una carta escrita con una letra que parecía de mujer. Faltaba gran parte del texto; el fragmento que Cleo sostenía en la mano solo contenía algunas líneas:


  
    Querido Gaius,


    


    Sé que debes de odiarme. Parece que entre tú y yo solo pueden existir esos dos extremos: el amor o el odio. Pero quiero que sepas que el matrimonio al que estoy a punto de someterme me ha sido impuesto por mi familia. No puedo dar la espalda a los deseos de mi madre; si me hubiera fugado contigo, sé que se habría muerto de pena y de vergüenza. Y sin embargo… Te quiero, te quiero, te quiero. Podría repetírtelo mil veces y jamás dejaría de ser cierto. Si hubiera cualquier otra salida, ten por seguro que yo…

  


  Para desesperación de Cleo, la misiva se interrumpía en ese punto.


  Su propia madre había escrito aquellas palabras.


  E iban dirigidas al rey Gaius.


  Cleo extendió el brazo y, con mano trémula, agarró la daga. La empuñadura estaba incrustada de gemas. Era un objeto tal bello como valioso, y a Cleo le resultaba extrañamente familiar.


  Aron Lagaris, a quien Cleo había estado prometida, poseía una daga similar, pero no tan espléndida como esta. Después de que matase con ella al hermano de Jonas en un desagradable incidente en un mercado, el rebelde la había conservado durante meses como recordatorio de su pérdida y sus ansias de venganza.


  Y Cleo recordaba otra daga similar: la que el príncipe Ashur le había entregado su noche de bodas.


  —Esta es una daga matrimonial kraeshiana —murmuró.


  —En efecto: eso es.


  Cleo se quedó helada al oír tras su espalda la voz grave de Gaius. Inspiró y enderezó la espalda.


  —¿Has sido tú quien la ha colocado aquí?


  —Se la regalé a tu madre cuando se casó con tu padre.


  A Cleo le llevó unos segundos recuperar la voz.


  —Extraño presente, para provenir de un limeriano.


  —Lo es, ¿verdad? Pretendía que tu madre matase a Corvin mientras él dormía.


  Cleo se giró y lo fulminó con la mirada. Gaius vestía un jubón tan negro como su cabello y sus ojos. Por un momento, le recordó tanto a Magnus que se quedó sin aliento.


  —No me extraña que te odiase, con regalos como este —le espetó.


  —Dejé caer esta carta aquí hace unas horas —repuso el rey, arrebatándole el fragmento a Cleo—. Si la lees, comprobarás que tu madre no solo sentía odio hacia mí —los ojos de Gaius se posaron en el retrato—. Elena conservó la daga. Cuando vine a visitar a tu padre hace doce años, la vi expuesta en una vitrina como esta.


  Cleo contempló el arma de nuevo.


  —¿Es la misma que Magnus vio durante aquella visita, la que quiso robar? Y entonces, tu…


  —Le rajé la mejilla con ella —asintió Gaius sin ambages—. Sí, eso hice. Y desde ese día, la cicatriz de su cara me recordó aquel momento en que perdí el control de mis acciones, abrumado por el dolor de haber perdido a Elena.


  —No puedo creerme que mi madre… —un espasmo de pena y enfado encogió el corazón de Cleo—. ¡Sé que estaba enamorada de mi padre!


  Gaius torció la cabeza y su rostro quedó medio oculto por las sombras.


  —Supongo que lo estaba, en cierto modo; al fin y al cabo, era una mujer dócil, devota de su maldita diosa y dedicada a su familia —la sonrisa que había empezado a esbozar se convirtió en una mueca de desdén—. Elena era un tesoro más de los que tu padre ansiaba añadir a su colección. Y tus abuelos acogieron con entusiasmo la oportunidad de que la familia Corso, que era ciertamente noble, pero no tanto como para residir en la Ciudadela de Oro, entrase a formar parte de la realeza. De hecho, aceptaron el compromiso sin molestarse en preguntarle a Elena primero.


  Cleo escuchaba sin aliento, dividida entre el ansia de saber más y el disgusto por aquellas insinuaciones acerca de su padre.


  —Cuando hablé con Selia —dijo—, me dijo que mi madre y tú os habíais enamorado mucho antes, en la isla de Lukas. Si fue así, ¿por qué no os casasteis entonces? Tú también eras de sangre real.


  —Ah, qué idea tan ingeniosa. ¿Cómo no se me ocurriría a mí antes? —replicó Gaius, con una frialdad y un sarcasmo que estremecieron a Cleo—. Por desgracia, ya corrían rumores por aquel entonces acerca de mi persona, habladurías que pusieron a tus abuelos en mi contra. Se decía que yo no era trigo limpio; que era un joven oscuro e impredecible, peligroso y violento. Y a los Corso les preocupaba mucho la seguridad de su querida hija.


  —Con razón.


  —Yo jamás habría hecho daño a Elena. La adoraba —los oscuros ojos de Gaius resplandecieron al posarse en Cleo—. Y ella lo sabía; de hecho, estuvo a punto de fugarse conmigo un mes antes de casarse con Corvin.


  Unos minutos atrás, Cleo habría desechado aquella idea tachándola de ridícula. Tras leer la carta, sin embargo, sabía que era verdad.


  —Pero no lo hizo —replicó.


  —No; en lugar de hacerlo, me envió esta carta. La verdad es que no me hizo muy feliz.


  Aquello explicaba que la misiva estuviera rota.


  —¿Qué ocurrió? —preguntó Cleo, intrigada a su pesar—. Supongo que mis abuelos intervendrían…


  —Fue mi madre quien intervino —Gaius frunció el ceño en un gesto de cólera—. Ahora puedo verlo con mucha más claridad que entonces. Jamás dejó que me desviase de los planes que había trazado para mí… Controlaba todas mis acciones.


  —¿Qué hizo Selia? ¿Avisó a mi familia materna?


  —No. Después de que yo recibiera esta carta —respondió Gaius, cerrando el puño en torno al papel—, mi madre se dio cuenta de que me ocurría algo. Estaba obsesionado, alejado de la realidad… Y entonces, al comprobar que jamás daría a Elena por perdida, ordenó que asesinaran a tus abuelos.


  —¿Cómo? —jadeó Cleo—. Sé que murieron años antes de que yo naciese, pero nadie me ha contado cómo fue.


  —Hay quien prefiere mantener las historias desagradables lejos de los oídos inocentes. En cualquier caso, así fue: tus abuelos murieron a manos de un asesino a sueldo contratado por la reina Selia Damora. Hasta ese momento, yo había mantenido la esperanza de que Elena renunciase a casarse con tu padre y regresara conmigo. Pero tu madre, enloquecida por la pena, creyó los rumores que me señalaban como instigador de aquel crimen, y se casó con Corvin para dejar bien claro lo mucho que me odiaba. Yo encajé mal su rechazo e hice lo peor que podría haber hecho: me convertí en todo lo que Elena creía que yo era.


  Los pensamientos giraban enloquecidos por la mente de Cleo.


  —Entonces, ¿no siempre fuiste…?


  —¿Un hombre perverso y cruel? —la sonrisa fría de antes regresó a los labios de Gaius—. Bueno, digamos que jamás fui una persona amable, al menos con quienes no lo merecían. Y lo cierto es que muy pocos lo merecían… Pero en aquel momento reaccioné justo como mi madre quería. Fingí indiferencia cuando me enteré del nacimiento de tu hermana. Traté de olvidar que tu madre me había importado jamás —resopló—. Y entonces, un buen día, recibí otra carta de ella. Decía que quería volver a verme, a pesar de que ya estaba encinta por segunda vez. Me pedía que fuera a verla al mes siguiente. Pero al mes siguiente estaba muerta.


  A Cleo se le cerró la garganta. Por un momento, fue incapaz de hablar.


  La mirada del rey quedó fija en los ojos del retrato de Elena Bellos.


  —Mi madre se enteró de que pensaba reunirme con Elena —explicó—, y volvió a… a intervenir. Durante años creí sus mentiras sobre aquella supuesta maldición que, según ella, la había matado al darte a ti a luz. Supongo que prefería creérmelas —un gemido estrangulado escapó de su garganta—. Mi madre destruyó mi vida entera, y yo se lo permití.


  —Pero Selia quería… Pretendía que el vástago del fuego se alojase en tu cuerpo, no en el de Nic —dijo Cleo despacio, tratando de encontrar el sentido a aquellos acontecimientos—. Si lo que quería era controlarte, si llevaba trabajando en ello toda su vida, ¿por qué hizo eso?


  Gaius se encogió de hombros.


  —En efecto, las cosas no siguieron el curso que Selia Damora hubiera querido. Sin embargo, sé cómo era mi madre, y no me cabe duda de que habría encontrado la manera de devolverme el control sobre mi cuerpo… para seguir manejándome a su antojo.


  Cleo trató de ordenar sus pensamientos.


  —En ese caso —dijo despacio—, tal vez sea posible traer a Nic de vuelta.


  Gaius hizo una mueca de desprecio.


  —Ni lo sé, ni me importa lo más mínimo lo que le ocurra a ese mozalbete.


  —Pero a mí sí que me importa —replicó Cleo, acalorándose—. Mi madre está muerta; mi padre y mi hermana están muertos; mi querida amiga Mira está muerta; y ahora ha muerto Magnus también… —la voz se le quebró, y en las paredes de la estancia comenzó a formarse una fina capa de escarcha—. Nic no está muerto; al menos, aún no. ¡Y si puedo hacer algo por ayudarle, lo haré cueste lo que cueste!


  Gaius contempló con inquietud las paredes heladas.


  —¿Eres tú quien ha provocado eso con tu magia del agua?


  Cleo extendió las manos, temblorosa. Las finas líneas azuladas habían empezado a trepar por la muñeca izquierda.


  —No puedo… No puedo controlarla.


  —Ni lo intentes. Si lo haces, te matará.


  —¿Y a ti qué te importa? —le espetó Cleo.


  El ceño de Gaius se frunció en un gesto de dolor.


  —Mi hijo Magnus te amaba. Luchó por ti; me desafió una y otra vez para salvarte, aun a costa de su propia vida. Sé que te merecía de un modo en que yo jamás merecí a Elena; ahora me doy cuenta. Aunque solo sea por eso, mereces vivir, Cleiona Bellos —de súbito, su expresión dolorida se endureció—. Pero también te diré esto: si tu muerte pudiera hacer que mi hijo reviviese, te mataría con mis propias manos.


  Antes de que Cleo pudiese contestar, Gaius se dio la vuelta y se alejó hasta ser engullido por las sombras de la biblioteca.


  CAPÍTULO 11
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  MAGNUS


  Cuando Magnus y Ashur llegaron por la Calzada Imperial al antiguo enclave de Basilius, encontraron el lugar prácticamente desierto.


  Amara había partido a Kraeshia con la mitad de sus tropas.


  Gaius, junto a un nutrido grupo entre el que se encontraba Cleo, había emprendido camino hacia el palacio auranio.


  —¿Crees que podemos creer lo que nos diga? —preguntó Ashur.


  —Pues no lo sé —respondió Magnus, apretando con más fuerza el cuchillo contra la garganta del centinela kraeshiano.


  Ashur y él habían sorprendido al guardia mientras patrullaba por el exterior de la empalizada. Lo habían inmovilizado y se habían ocultado con él detrás de unos arbustos.


  —Sí que parece sincero, ¿no crees? —consideró el limeriano.


  El hombre miraba alternativamente a Ashur y a él, con expresión atemorizada.


  —Jamás os mentiría, alteza. No creo las acusaciones que vuestra hermana ha lanzado contra vos.


  Magnus miró de reojo a su compañero.


  —Creo que no me está hablando a mí —dijo.


  Ashur asintió con un gesto.


  —Amara me ha acusado de crímenes horribles contra mi familia y contra el propio imperio —explicó.


  —Y muchos rehúsan creerla, alteza. Vuestra hermana no merece ser coronada emperatriz de Kraeshia; el heredero legítimo sois vos. Si me lo ordenáis, estoy dispuesto a dar la vida por vuestra causa.


  —No —repuso Ashur, con los ojos grisáceos ensombrecidos—. No quiero que nadie más se sacrifique por mí; renuncio al cetro que mi hermana tanto anhela. Nunca lo he querido.


  —Háblame de la princesa Cleiona —le exigió Magnus al centinela—. ¿Regresó Kurtis Cirillo? ¿Se encuentra bien la princesa?


  —Solo pude verla un momento, cuando partía junto al séquito del rey Gaius. De Lord Kurtis llevamos días sin saber nada.


  Magnus ya se había enterado de lo ocurrido en el ritual fallido. Tras la desagradable sorpresa de encontrar al vástago del fuego en el cuerpo de Nic, Ashur le había puesto al corriente de la situación de Cleo.


  El limeriano apenas podía contener la impaciencia; necesitaba ver a Cleo cuanto antes, comprobar con sus propios ojos si aquel fenómeno inesperado la estaba afectando de algún modo.


  Era curioso; aunque Magnus llevaba ya tiempo viéndola como a una diosa, jamás había esperado que se convirtiese en una de verdad.


  —Aquí no hay nada que nos interese —gruñó, apartando la hoja del cuchillo de la garganta del guardia—. Vámonos.


  —Alteza, ¿vos no os quedaréis? —le preguntó el hombre a Ashur—. ¿Accederíais a encabezar una rebelión de leales contra vuestra hermana?


  Sin decir una palabra, Ashur se dio la vuelta y se alejó tras los pasos de Magnus.


  Ni el centinela dio la voz de alarma ni nadie los siguió.


  —Necio… —masculló Magnus, y Ashur lo miró de soslayo.


  —¿Me hablas a mí?


  —Tienes un enorme poder al alcance de la mano, y decides desecharlo.


  El kraeshiano apretó la mandíbula por un momento antes de responder.


  —No quiero ser emperador.


  —Puede que no te apetezca comer una manzana, pero no tienes por qué volcar el carro —replicó Magnus, sin saber siquiera por qué se molestaba en discutir de aquello; al fin y al cabo, la sed de poder de Amara era la última de sus preocupaciones en aquel momento.


  Lo único que tenía en la cabeza era llegar cuanto antes a la Ciudadela de Oro. Ni quería ni podía pensar más allá.


  Durante horas, los dos caminaron en silencio por la Calzada Imperial. Preferían atravesar a pie las Tierras Salvajes hasta Auranos, antes que arriesgarse a ser vistos en Puerto de los Comerciantes; por cada soldado kraeshiano que jurase lealtad a Ashur, podía haber una docena dispuestos a asesinarlo por orden de su hermana.


  Magnus se lavó la tierra que aún lo cubría en el primer río que encontraron, un cenagoso hilo de agua muy típico de aquellas tierras paelsianas.


  No veo el momento de salir de este país miserable…


  Por fin, Ashur se decidió a hablar.


  —¿No te intriga saber qué es lo que quiero? —dijo.


  —Un par de caballos, supongo —repuso Magnus—. O, mejor aún, un carruaje ligero con sus bestias de tiro correspondientes.


  —Quiero encontrar una bruja.


  Magnus se volvió hacia él.


  —¿Una bruja?


  Ashur asintió con la cabeza.


  —Llevo días preguntando aquí y allá si hay alguna en estas tierras que pueda ayudarnos, y parece que sí la hay. Se dice que es una vigía exiliada que no ha perdido su poder. Vive aislada para esconder su magia del mundo.


  —Los rumores y las plumas… —masculló Magnus.


  —¿Cómo?


  —Es un refrán limeriano: «Los rumores y las plumas suelen tener poco peso».


  —Una mujer que conocí en Basilia me habló de una fonda en Auranos donde puedo obtener información sobre esa tal Valia. Pasaremos por allí de camino a la ciudadela.


  —Valia —repitió Magnus—. Incluso has averiguado su nombre.


  —La buscaré yo solo, si tú no quieres ayudarme.


  —Y cuando la encuentres, ¿qué? ¿Qué esperas que te proporcione, en el improbable caso de que no sea una bruja común apenas capaz de encender un candil con su hilillo de elementia? ¿Crees que va a oponerse a Kyan con más eficacia que Lucía?


  —Lucía jamás se opondrá a Kyan. Tu hermana no va a ayudarme a salvar a Nicolo más de lo que haría la mía.


  Magnus paró en seco y se encaró con Ashur.


  —Yo creo en Lucía. Jamás he dejado de confiar en que se una de nuevo a nosotros y vea lo que tiene que hacer.


  —En lo que se refiere a tu hermana, veo que prefieres seguir engañándote —replicó Ashur torciendo la cabeza—. Lucía ya nos ha demostrado a todos cuál es su prioridad…, y me temo que consiste en apoyar a Kyan.


  —Eso es mentira —replicó Magnus, encolerizado.


  Ashur fijó en él una mirada impaciente.


  —¿Dónde estaba tu hermana ayer cuando Kyan estuvo a punto de atacarte, de quemarte para convertirte en su esclavo? ¿Acaso apareció mágicamente para salvarte? A Lucía ya no le importas, Magnus. Quizá nunca le hayas importado.


  En realidad, Magnus no tenía intención de golpear a Ashur con tanta fuerza.


  Fue solo que le salió así.


  Ashur se taponó la nariz con una mano para contener la sangre mientras empujaba a Magnus con la otra.


  —¡Creo que me has roto la nariz, especie de basanuug!


  —Estupendo. Hasta ahora tenías una cara demasiado perfecta. Esto te hará más interesante —repuso Magnus echando a andar de nuevo—. Supongo que basanuug no significa «viejo amigo», ¿verdad?


  —Es la palabra que usamos en Kraeshia para referirnos al culo de los cerdos.


  Magnus asintió.


  —Ajá. Me siento identificado.


  —No te atrevas a pegarme nunca más —gruñó Ashur.


  —No hables mal de mi hermana y no me veré obligado a hacerlo —replicó el limeriano—. Lucía regresará y nos ayudará. No va a volver a aliarse con Kyan, después de comprobar lo que es capaz de hacer.


  Magnus necesitaba creerlo.


  Tras un largo y tedioso viaje a pie por la Calzada Imperial, que puso a prueba la paciencia de Magnus, por fin entraron en Auranos.


  Las historias de Ashur sobre aquella tal Valia habían picado la curiosidad de Magnus, aunque jamás lo habría reconocido ante su compañero de viaje.


  La fonda de la que habían hablado a Ashur se encontraba en una aldea aledaña al templo de Cleiona y al inicio de la Calzada Imperial. A Magnus no le importaba el nombre del establecimiento; lo único que quería era algo de comida caliente y de buen vino para acompañar las respuestas que Ashur andaba buscando.


  Los dos entraron en el bullicioso establecimiento, tomaron asiento en un rincón oscuro y le pidieron a una moza algo de comer y de beber. Luego, Ashur se acercó un poco más a ella.


  —Busco a una mujer —le dijo, y ella respondió con una sonrisa pícara.


  —Acabas de encontrarla —respondió jugueteando con un mechón de su oscuro pelo.


  —No me refiero a eso, hermosa —replicó Ashur, y luego se inclinó para susurrarle algo al oído.


  Ella asintió.


  —Voy a ver si lo encuentro por aquí, hombretón.


  Mientras la moza se alejaba, Magnus observó a Ashur con ironía.


  —El príncipe soltero más cotizado del mundo, que podría elegir la pareja que se le antojase… Y solo tiene ojos para Nicolo Cassian.


  Ashur le sostuvo la mirada sin pestañear.


  —No serías capaz de entenderlo aunque te lo explicase —dijo.


  Magnus se encogió de hombros.


  —Pues no, creo que no.


  En ese momento, la moza apareció con una gallina asada y una botella de vino marcada con el sello de los Agallón. Magnus contempló con semblante adusto el símbolo del vinatero; luego, se llevó la botella a la boca y dio un largo trago, con los ojos cerrados para disfrutar del dulce líquido.


  —Creía que los limerianos no bebían alcohol —observó Ashur.


  —No lo hacemos —replicó Magnus—, salvo cuando nos apetece.


  Lanzó una mirada precavida a la taberna; desde su llegada, no había bajado la guardia. Sin embargo, los demás parroquianos comían y bebían alegremente sin prestarles atención ninguna.


  —Es curioso —comentó Magnus.


  —¿El qué?


  —Después de todo lo que ha ocurrido en Mytica a lo largo del último año, me extraña que los auranios sigan viviendo de forma tan despreocupada. Siguen siendo hedonistas hasta la médula.


  —Las personas adoptamos diferentes estrategias para enfrentarnos a las adversidades. Que los veas así no quiere decir que sean felices.


  —La ignorancia hace feliz.


  —Pues brindemos por la ignorancia —exclamó Ashur alzando su cuenco. Después de un instante de vacilación, Magnus levantó su botella—. Y brindemos también por mi hermana Amara, y porque se pudra en ese lugar que los myticos llamáis las Tierras Oscuras, si es que existe un lugar así, en castigo por haber causado el desastre en el que estamos metidos.


  —Buen brindis —aprobó Magnus.


  De pronto, se puso en guardia: un hombre se abría paso hacia ellos por el atestado local. Tenía el pelo blanco, la cara surcada de arrugas y el rostro más sonriente que Magnus había visto jamás.


  —Me dicen que queríais hablar conmigo —dijo el desconocido al llegar junto a ellos.


  —¿Eres Bruno? —repuso Ashur.


  El aludido asintió, ensanchando la sonrisa todavía un poco más.


  —¡Me honra tener a dos príncipes entre mis parroquianos de esta noche! Maravilloso, maravilloso. ¡Cómo me gustaría que mi hijo y mi nieto estuvieran aquí para verlo!


  —Calla, asno —replicó Magnus en un gruñido, recorriendo la sala con la mirada para comprobar si alguien lo había oído.


  —¿Por qué habría de mantener en secreto este honor?


  —Te lo ruego: baja el tono —intervino Ashur.


  —¡Ay, alteza! Vuestro acento es tan encantador como todo el mundo dice. ¡Encantador, ya lo creo!


  Magnos apoyó el filo de su cuchillo en la muñeca del tabernero.


  —He dicho que te calles —masculló.


  El hombre bajó la mirada, con la frente arrugada en un gesto de sorpresa.


  —Como deseéis, alteza.


  —Me han dicho que podrías informarme acerca del paradero de una mujer llamada Valia.


  —Valia —repitió Bruno meneando la cabeza—. Sí, la conozco.


  —Necesito hablar con ella.


  —Valia no habla con cualquiera. Es muy celosa de su intimidad.


  —¿De veras es una vigía en el exilio? ¿Y es cierto que conserva su magia? —preguntó Magnus en voz baja, aún reticente a creerlo.


  El honesto rostro de Bruno se nubló.


  —¿Por qué os interesa contactar con ella?


  —Quiero comprobar si su magia podría salvar a un amigo en apuros —explicó Ashur.


  —¿Salvarlo de qué?


  —Del vástago del fuego.


  Bruno se retorció las manos, demudado.


  —No deberíais hablar de esas leyendas en voz alta; los halcones podrían oíros —miró la ventana contigua, por la que entraba la brillante luz de la tarde—. Valia odia a esas aves, ¿sabéis? Son su plato favorito; le gusta comérselos asados con bayabravas. Creo que es por lo que le ocurrió en la mano, aunque sé que ella jamás lo admitiría.


  A Ashur se le escapó un gruñido de impaciencia.


  —Bien. Entonces, ¿cómo puedo encontrarla? ¿Me llevarías tú hasta ella?


  —Si buscáis a Valia, ella lo sabrá —repuso el posadero encogiéndose de hombros—. Aunque tampoco está de más hacerle un sacrificio de sangre acompañado de un conjuro.


  Magnus empujó la botella vacía para apartarla.


  —Creo que ya no tenemos nada que hacer aquí —dijo.


  —¿Qué tipo de conjuro? —insistió Ashur—. ¿Vive Valia en este pueblo? ¿Le dirás que la estoy buscando?


  —Llevo años sin verla… Francamente, no tengo idea de dónde puede hallarse ahora. Pero si lleváis a cabo el ritual de sangre y recitáis bien el conjuro, acudirá —Bruno se volvió hacia Magnus y, al ver que el príncipe había enfundado su cuchillo, recuperó su ancha sonrisa—. Os vi durante vuestro viaje de bodas, ¿sabéis? La princesa y vos hacíais muy buena pareja: la luz y la oscuridad, el día y la noche… El príncipe sangriento y la bella princesa dorada. Una pareja impresionante, sin duda —sacudió la cabeza—. Es un recuerdo que atesoraré hasta el día en que me muera, a pesar de lo mucho que desprecio a vuestro perverso padre.


  —Ashur —llamó Magnus con un suspiro de hartazgo—, me voy ya a la ciudadela. ¿Vendrás conmigo, o prefieres recitar cancioncillas mientras sacrificas alguna alimaña del bosque?


  —No te lo crees, ¿verdad?


  —Lo que yo crea o deje de creer es ir relevante. Lo único que me importa es llegar hasta Cleo.


  —He oído recientemente un rumor sobre vos, príncipe Magnus —dijo Bruno—, y no sabéis lo mucho que me alegra comprobar que no era cierto.


  —¿De veras? ¿Y de qué se trata?


  —Dice la gente que habéis fallecido —el posadero torció la cabeza—. Pero, para haber muerto, lo cierto es que tenéis muy buen aspecto.


  Magnus acarició el anillo de su mano izquierda con las yemas de los dedos.


  —Ashur, ¿vienes o no? —insistió.


  El kraeshiano se puso en pie, con las facciones contraídas por la indecisión.


  —De acuerdo, iré contigo. No puedo perder tiempo persiguiendo cuentos de viejos, y el asunto del conjuro no me parece muy serio.


  En la voz de Ashur se detectaba un tono de dolorida decepción que Magnus no pudo por menos que notar.


  Él se sentía más o menos igual.


  Por más ilusiones que se hicieran, no había ninguna solución sencilla a aquel rompecabezas. La situación se había ido enrevesando hasta convertirse en un gigantesco laberinto de hielo, en el que sería fácil morir congelado antes de encontrar la salida.


  Y sin embargo, Magnus seguía creyendo en Lucía.


  Y en Cleo.


  Aquello tendría que bastarle.


  CAPÍTULO 12
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  LUCIA


  Desde la tarde anterior, cuando había obligado a la embustera boca de Lord Gareth a decir la verdad, Lucía sentía que su magia se agotaba a pasos agigantados.


  Aquella noche apenas había podido dormir, abrumada por el problema.


  La única solución que se le ocurría era extraer más de la extraña magia que Jonas albergaba en su interior, y eso probablemente lo mataría.


  Incluso la nodriza de Lyssa advirtió la preocupación que crispaba las facciones de Lucía, y a media mañana le sugirió que saliese a tomar un poco el sol y el aire. En lugar de desechar la idea, como habría hecho normalmente, la princesa decidió hacerle caso.


  Ya en su anterior visita había disfrutado de la belleza de los jardines del palacio y había paseado a menudo por los senderos bordeados de sauces, olivos y arriates de flores impecablemente cuidadas por un ejército de jardineros.


  El zumbido de las abejas, los trinos de los pájaros, la caricia del sol auranio en la cara… Todo ello contribuyó a calmarla.


  No era su hogar, pero, por el momento, podía contentarse con ello.


  El rey le había dicho que se quedarían en la Ciudadela de Oro hasta encontrar a Kurtis, quien tal vez acudiese al palacio por su propio pie para pedir ayuda a su padre.


  A Lucía no le había parecido mala idea.


  Metió la mano en la faltriquera que llevaba al cinto y sacó el orbe de ámbar que había aprisionado a Kyan en tiempos. Tras encarnarse en forma humana, el vástago había llevado el orbe consigo hasta que Lucía destruyó su primer cuerpo gracias a la magia de su anillo.


  Para el vástago del fuego, aquella pequeña esfera tenía mucho valor. De hecho, mientras el orbe estuviera en poder de Lucía, Kyan se sentiría amenazado, porque la hechicera podría volver a encerrarle en él.


  Si es que lograba recobrar el caudal de su magia de hechicera, por supuesto.


  Sentada en un banco de piedra que había en medio del jardín, Lucía sostuvo la esfera en la palma de la mano y trató de hacerla levitar con magia del aire.


  Se concentró, con los dientes apretados por el esfuerzo, pero fue en vano.


  Lo intentó una y otra vez, con el mismo resultado.


  No, por favor, pensó con pánico creciente. Mi magia se ha agotado…


  —Lucía —dijo de súbito una voz femenina.


  Era Cleo. Lucía, sobresaltada, se volvió hacia ella mientras se guardaba el orbe de ámbar de nuevo en la faltriquera.


  —Siento haberte sorprendido así —se excusó Cleo retorciéndose las manos.


  —Tranquila, no me has asustado —mintió Lucía con una sonrisa forzada—. Buen día, Cleiona.


  Cleo se quedó callada y observó a Lucía con expresión nerviosa.


  Aquel día se había puesto un bonito vestido de color azul, con flores amarillas y anaranjadas bordadas en el bajo de la falda. En otro tiempo, Lucía se lo habría envidiado; los limerianos, incluso los de alta cuna, rara vez vestían ropas de colores vivos. La madre de Lucía había pasado toda su vida insistiendo en que se ataviase con ropajes elegantes, apropiados y de buena factura, pero de color gris, negro o verde oscuro.


  Y sin embargo, a Lucía la atraían los colores brillantes desde su niñez. Por mucho que odiase a Sabina Mallius, la antigua consejera y amante de su padre, siempre le había envidiado su costumbre de vestir de rojo; aun siendo el color oficial de Limeros, esa tonalidad jamás aparecía en los guardarropas de palacio, salvo en los pertenecientes a los guardias reales.


  Tal vez habría debido requisar el vestuario de Sabina después de matarla, caviló.


  Le parecía que había pasado tanto tiempo… Aquella había sido la primera vez en que la magia había brotado de ella sin control, con resultados letales. En aquel momento, Lucía se había sentido tan impresionada como afligida.


  Pero las cosas habían cambiado desde entonces.


  —Me gusta tu vestido —comentó.


  Cleo bajó la mirada para mirarlo, como si ni siquiera recordase lo que llevaba puesto.


  —Lo hizo Lorenzo Tavera, un sastre de Cima de Halcón.


  Lucía suspiró; en el fondo, aquellas cosas ya no le importaban lo más mínimo.


  No: ahora que tenía a Cleo delante, se le ocurrían asuntos mucho más apremiantes. Su mirada se desvió hacia la mano izquierda de la aurania, la que estaba marcada con el símbolo del agua. Lucía había visto aquel símbolo un millón de veces, en todas las efigies de la diosa Valoría.


  Apenas podía creer que sus ojos lo vieran en una mano de carne y hueso.


  La piel de Cleo estaba surcada también por otros diseños: desde el símbolo del agua se extendían unas finas líneas azuladas que trepaban por el brazo en sucesivas ramificaciones. A primera vista parecían venas que se transparentasen bajo la pálida piel de la princesa; sin embargo, se trataba de algo mucho más ominoso.


  —Necesito que me ayudes —dijo Cleo sin más.


  Lucía notó que se le formaba un nudo en el pecho, un cúmulo de emociones frío, duro y tenso.


  —¿De veras? —repuso.


  Cleo se mordió el labio y agachó la cabeza.


  —Sé que me odias por lo que hice —dijo—. Te hice creer que éramos amigas para que me permitieses participar en el ritual en el que reviviste a los vástagos. Y cuando me preguntaste si le había revelado el paradero de los orbes a Jonas, yo lo negué.


  Lucía la observó con detenimiento, sorprendida por aquellas palabras.


  Cleo levantó la cara, pestañeó varias veces y se cruzó de brazos antes de proseguir.


  —Si lo hice fue porque me parecía necesario para sobrevivir. Pero quiero dejarte algo muy claro: es cierto que había llegado a apreciar tu amistad, Lucía. En otro mundo, en otra vida, quizá habríamos podido ser amigas. En esta realidad, sin embargo, te traicioné para perseguir mis objetivos, y me gustaría pedirte perdón por ello.


  Por un momento, Lucía no supo qué decir.


  —¿Me lo estás pidiendo ahora? —logró decir al fin.


  Cleo asintió.


  —De todo corazón.


  A Lucía le había dolido enormemente la traición de aquella muchacha a la que creía su amiga. Tras enterarse de la amarga verdad, había reaccionado de la única forma en que sabía hacerlo: con ira y violencia. Aquel día había estado a punto de matar a Cleo, antes de huir con Alexius en una muestra más de imprudencia.


  La aurania siempre le había parecido tan perfecta… Su belleza natural, su aplomo invariable… Todo el mundo la admiraba, a diferencia de lo que le ocurría a Lucía.


  Una parte de ella anhelaba destruir aquel dechado de perfección luminosa y dorada.


  Especialmente, desde que había descubierto el interés de Magnus hacia ella. ¿Eran los celos lo que le hacía sentirse así? Desde luego, si se trataba de celos, no eran de carácter romántico; Lucía siempre había visto a Magnus como a un hermano, nada más. Sin embargo, hasta entonces siempre había disfrutado de su plena atención, y sabía que el corazón de Magnus le pertenecía en exclusiva.


  Hasta que Cleo apareció en la vida de los dos.


  Es eso lo que me hace detestarla, pensó Lucía, abrumada por aquella revelación repentina.


  Extendió el brazo hacia la aurania.


  —Déjame ver tu marca —le pidió.


  Cleo vaciló por un momento, y luego tomó asiento junto a Lucía y le ofreció la mano izquierda. Lucía examinó el símbolo mágico y las líneas que partían de él, con la frente arrugada en un gesto de concentración.


  —La magia es impredecible —dijo Cleo en voz baja—, y muy poderosa. Puede modificar el tiempo atmosférico y crear láminas de hielo de la nada. Puede helar a las personas hasta matarlas en cuestión de segundos…


  Lucía echó un vistazo rápido a la cara de Cleo para comprobar su sinceridad.


  —¿Has matado a alguien con esta magia? —inquirió.


  Cleo asintió con la cabeza.


  —A un hombre que colaboró en la tortura de Magnus.


  La mano de Lucía se cerró en torno a la de Cleo.


  —Espero que le hicieses sufrir.


  —Es que yo… La verdad es que lo hice sin querer. Ocurrió, sin más. La magia se manifiesta cuando estoy enfadada, triste o dolorida. La percibo como un rumor fresco y hondo por debajo de mi piel, pero no soy capaz de dominarla.


  —Y cuando se manifiesta, ¿qué efectos secundarios tiene? ¿Solo las líneas azules?


  —La primera vez me sangró la nariz, pero no me ha vuelto a ocurrir desde entonces. Y luego están las líneas, sí. También sufro pesadillas, pero no sé si están relacionadas con ello… Sueño que me ahogo. Y no solo me ocurre cuando duermo; a veces siento que me ahogo incluso en mitad del día.


  Lucía reflexionó por un momento. En los inicios de su magia, tampoco ella era capaz de controlarla; su poder se desataba involuntariamente cada vez que ella se dejaba llevar por las emociones.


  —De modo —constató— que quieres que te ayude a librarte de tu magia.


  —No —replicó Cleo sin dudar por un instante—. Quiero que me enseñes a dominarla.


  Lucía sacudió la cabeza.


  —Cleo, ¿te das cuenta de lo que es esto? No estamos ante una corriente sencilla y accesible de magia del agua que pueda residir en el interior de una bruja común, o incluso dentro de mí. —Ni siquiera antes de mi embarazo, cuando estaba en la plenitud de mi magia, añadió Lucía para sí—. Lo que ha entrado en ti es el vástago del agua: una entidad pensante y consciente que pretende apoderarse de tu cuerpo, del mismo modo en que Kyan se ha apoderado del de Nic. El vástago quiere existir, experimentar lo que es estar vivo… Y lo único que se interpone en su camino es tu consciencia.


  La expresión de Cleo se tiñó de determinación.


  —He estado leyendo cosas muy interesantes sobre Valoria en un libro que encontré en la biblioteca. También ella tuvo a los vástagos del agua y la tierra en su interior, pero los controlaba a voluntad.


  —Valoria era una inmortal; la magia era su misma esencia —explicó Lucía—. Tú eres mortal, una persona de carne y hueso que siente dolor y puede ser herida.


  Los ojos de Cleo se empañaron, y agarró la mano de Lucía con la que le quedaba libre.


  —No me entiendes —murmuró bajando la mirada al símbolo del agua—. Tengo que averiguar cómo utilizarlo; tengo que salvar a Nic y asegurar la supervivencia de mi reino. Mi hermana, mi padre… Las personas que me rodeaban repetían una y otra vez que tenía que ser fuerte —tomó aliento, temblorosa—. Pero no sé si me quedan fuerzas para aguantar mucho más. Todo lo que he creído siempre de mi familia, del amor que unía a mis padres… —la voz se le quebró—. Las cosas se derrumban a mi alrededor, y ya ni siquiera sé dónde estoy. Sin esta magia, no me queda nada a lo que aferrarme. Sin ella, no soy nada.


  A pesar del odio que Lucía llevaba meses albergando hacia Cleo, nacido de motivos que ya ni siquiera recordaba con claridad, aquel lamento le había tocado en el fondo de un corazón que ya creía insensible.


  —Claro que eres alguien —replicó con firmeza—. Eres Cleiona Aurora Bellos, y vas a superar esta situación. Sobrevivirás, porque sé que es lo que habría querido mi hermano para ti.


  Dos lágrimas cayeron por las mejillas de Cleo. Fijó su mirada en la de Lucía durante un largo momento y finalmente asintió.


  —Lo intentaré —aseguró.


  —No lo intentes: hazlo.


  Cleo frunció el ceño y pareció cavilar por un momento.


  —Taran está empeñado en expulsar al vástago del aire. Supongo que se deja llevar por sus emociones aún más que yo, porque sus líneas se han extendido mucho más que las mías —bajó la mirada para contemplarlas y las rozó con los dedos de la mano derecha—. Dice… Dice que prefiere morir antes que verse convertido en un recipiente para su vástago.


  Lucía lo comprendía muy bien. Ver cómo un dios codicioso te robaba el cuerpo y la vida para satisfacer sus ansias de poder…


  Sin duda, un destino así sería peor que la muerte.


  —Te doy mi palabra de que haré cuanto esté en mi mano para capturar a Kyan y detener todo esto. No dejaré que se salga con la suya —afirmó Lucía poniéndose en pie—. Y ahora tengo que ir a ver cómo está mi hija.


  —Entiendo —susurró Cleo.


  Mientras andaba por el sendero pavimentado de mármol en dirección al palacio, Lucía fue cavilando sobre la mejor forma de ayudar a Cleo y detener a Kyan. Hasta hacía bien poco, no habría dedicado ni un segundo a pensar en el bienestar de la princesa aurania.


  Ya en el palacio, se topó en un corredor con la nodriza de Lyssa.


  —¿Has dejado a mi hija sola? —preguntó Lucía, alarmada.


  —No os preocupéis. Está bien, dormida como un tronco. Nicolo vino a verla hace un momento y me aseguró que la cuidaría mientras yo almuerzo.


  Lucía se quedó helada.


  —¿Te refieres a Nicolo Cassian? —logró decir.


  —Claro, a ese mismo —repuso la nodriza—. Me he alegrado mucho de verle; lo cierto es que prácticamente lo crie yo, igual que a las princesas y a su hermana. Es un muchacho tan agradable…


  Sin detenerse a escuchar una palabra más, Lucía apartó a la mujer de un empellón y echó a correr hacia sus aposentos.


  Kyan estaba junto a la cuna, de espaldas a la puerta. La característica pelambrera rojiza de Nic y su cuerpo larguirucho se recortaban a la luz de la balconada.


  —Aléjate de ella —le espetó Lucía, esforzándose con desesperación por reunir cualquier resto de magia que pudiese quedar dentro de ella.


  —Es tan bonita como su madre —respondió Kyan con tranquilidad, volviéndose para revelar que sostenía a la niña en brazos. Los ojos de Lyssa estaban fijos en su cabello, como si le fascinase su brillante color.


  Lucía sintió que se le detenía el corazón al ver a su hija en poder de aquel monstruo.


  —Déjala, Kyan.


  Él levantó la cabeza y enarcó las cejas, fijando la mirada por fin en Lucía. Por idéntico que fuera su rostro pecoso al de Nic, se podía distinguir el brillo del dios del fuego en el fondo de su mirada.


  —De modo que ya sabes que he encontrado un nuevo hogar —comentó.


  —Si no la sueltas de inmediato, acabaré contigo aquí y ahora —insistió Lucía mientras se sacaba el orbe de ámbar de la faltriquera, consciente de lo vano de sus amenazas y rogando para sus adentros que Kyan no percibiera su carencia de magia.


  —Solo he venido a conversar —replicó Kyan—. Esto no tiene por qué ponerse desagradable.


  —Suelta a mi hija.


  —Me siento como si fuese su tío, ¿sabes? Esta pequeña es como de mi familia —el vástago volvió a mirar la carita de la niña—. ¿A que sí, monada? Puedes llamarme tío Kyan, si quieres. Ya verás qué bien lo pasaremos los dos juntos, siempre y cuando tu madre tenga a bien perdonar mi terrible comportamiento.


  Lucía lo miró boquiabierta, y acto seguido prorrumpió en una carcajada ronca.


  —¿Me estás pidiendo que te perdone?


  —Este cuerpo joven y lozano me ha proporcionado una perspectiva diferente de las cosas —Kyan besó a Lyssa en la frente y la dejó con cuidado en su cuna—. Tu embarazo fue increíblemente rápido, ¿no crees? Casi parece cosa de magia, diría yo.


  Cuando levantó la cabeza de nuevo hacia Lucía, ella le asestó un bofetón en plena cara, tan fuerte que el dorso de la mano le quedó dolorido.


  En los ojos del vástago apareció un destello azul.


  —No se te ocurra volver a hacer algo así —siseó, y se limpió con el pulgar el hilo de sangre que le caía por una comisura de la boca.


  Lucía cerró el puño, anonadada por su incapacidad para controlarse. No había podido dominar aquella ansia repentina de golpear a Kyan, de hacerle daño.


  Y le había hecho sangrar.


  Antes, el vástago del fuego no sangraba. En su anterior encarnación —en la que ocupaba el cuerpo de un inmortal que Melenia había escogido para él, milenios atrás—, Lucía había visto cómo la mano de Kyan era atravesada por una daga; la herida se había cerrado en cuestión de segundos, y ni siquiera había llegado a sangrar.


  El que sangrase ahora quería decir que era más vulnerable.


  Kyan miró el orbe de ámbar que sostenía Lucía, y sus ojos se estrecharon.


  —Sabes lo que puedo hacer con esto, ¿verdad? —dijo Lucía, haciendo un esfuerzo sobrehumano por mantener la voz firme.


  Jamás había apostado tan temerariamente en su vida, y rogó para sus adentros que Kyan no pudiera percibir la llamita moribunda de su elementia.


  —He venido en son de paz —repuso él.


  —Qué curioso. Escabullirte con mentiras hasta aquí y tocar a mi hija sin permiso no me parece una actitud especialmente pacífica.


  Kyan negó con la cabeza.


  —Me duele que hayamos llegado a este punto, pequeña hechicera. Durante un tiempo, tú y yo nos llevamos muy bien… Los dos nos ayudamos mutuamente en muchas cosas, antes de que discutiésemos.


  —Te convertiste en un monstruo de fuego e intentaste matarme.


  —No llames monstruo a lo que es un dios, pequeña hechicera. ¿Y sabes qué? La magia de tu abuela no era más que una pálida sombra de la tuya. Por eso fracasó en su intento de hacer lo que yo necesitaba de ella.


  Lucía tomó aliento y se esforzó por contener sus erráticas emociones.


  —Algo he oído de eso —respondió.


  La mirada de Kyan volvió a fijarse en el orbe de ámbar.


  —Olivia no está lejos; si me ocurre algo, lo que sea, provocará un terremoto lo bastante potente para lanzar al mar este reino con todos sus habitantes, con tan poco esfuerzo como si lanzase un guijarro a un estanque.


  Lucía se preguntó si Kyan estaría exagerando sus fuerzas, igual que ella. Si su encarnación actual lo hacía más débil y vulnerable, tal vez le ocurriese lo mismo al vástago de la tierra, a pesar de ocupar el cuerpo de una inmortal.


  Por fin, se guardó el orbe.


  —Di lo que hayas venido a decir —le ordenó.


  Él asintió y se pasó la mano por el desgreñado cabello.


  —Tengo que pedirte disculpas por la forma en que te traté, pequeña hechicera. Y después he de pedirte ayuda.


  Lucía casi se echó a reír al oírle: en unos minutos, era la segunda persona que le solicitaba colaboración.


  Menudo día llevaba…


  —Explícate —dijo.


  Kyan frunció el ceño y se volvió hacia la balconada.


  —Todo lo que quiero es reunirme con mis hermanos, los cuatro con cuerpos de carne y hueso. Es algo que jamás hemos podido experimentar… Salir de nuestras prisiones y saborear lo que es existir de verdad. Y aunque sigo pensando que este mundo es profundamente imperfecto y preferiría verlo arder hasta los cimientos para comenzar de nuevo —la miró de reojo—, lo cierto es que me conformaría con reinar sobre él. Y tú serías mi más preciada consejera.


  De modo que ha decidido volver a ser Kyan el amigo encantador, se dijo Lucía; el mismo Kyan que la había convencido con dulces palabras de que los dos podían ser amigos, a pesar de ser él una deidad, y ella, una simple mortal.


  —¿Eso es todo? —replicó con sequedad—. Solo aspiras a gobernar el mundo.


  —Así es.


  —Y para ello necesitas mi magia.


  —Aun cuando tu abuela no hubiese muerto, el ritual que dejó inacabado no era perfecto —Kyan se miró las manos; el triángulo de la magia del fuego era visible en su palma, pero tan descolorido como una cicatriz antigua.


  Lucía entrecerró los ojos.


  —¿En qué falló?


  —Desde que regresé a la vida, nada ha ido bien. Como siempre hacía, Melenia intervino; ya me había ayudado a tomar forma humana hacía más de un milenio, de modo que debió de suponer que podría volver a hacerlo ella sola llegado el momento. Reviví en mi antiguo cuerpo sin necesidad de que tú intervinieras. Estoy seguro de que Melenia envió a alguien, alguno de sus esclavos, para que fortaleciera el conjuro con su sangre, ayudado por la sangre ya derramada en la batalla. Sin embargo, volví a la vida mucho más débil de lo que habría debido ser. Si me hubieses reanimado tú, como estaba previsto, mi fuerza habría sido mucho mayor.


  Lucía lo escuchó en silencio. Llevaba meses queriendo saber lo que Kyan estaba relatándole ahora, preguntándose cómo habría podido detectar al vástago del fuego en el mapa mágico de Mytica durante el hechizo que había llevado a cabo con Alexius, y cómo podía estar ya despierto el dios del fuego cuando ella lo localizó.


  Melenia y sus descuidos… ¿Cómo había permitido que la impaciencia por reunirse con su amante le hubiese nublado tanto el juicio?


  Aunque tal vez todos debieran la vida a aquella equivocación de Melenia; al fin y al cabo, era lo que había restado poder destructor a aquel monstruo.


  —Dime: ¿cómo se encuentran Cleiona y Taran? —preguntó Kyan, que llevaba un rato cavilando.


  —Bien —mintió Lucía, y Kyan la miró con expresión burlona.


  —Me resulta difícil creerte.


  —Aparentemente, se encuentran en perfecto estado, dueños de sí mismos y de sus cuerpos…, a diferencia de Nic y de Olivia. Lo cual es una nueva muestra del fracaso estrepitoso de mi abuela, claro.


  —Lo es.


  —Incluso puede que aprendan a canalizar la magia que albergan, igual que aprendí yo a manejar la mía.


  —¿De veras lo crees?


  —Por supuesto.


  Al fin y al cabo, eso era lo que Cleo había dicho que quería: controlar su magia del agua.


  Kyan negó con la cabeza.


  —Cleiona y Taran jamás podrán dominar lo que no les pertenece. Y si lo intentan, morirán sin lograrlo —giró la cabeza y miró a los ojos de Lucía—. Pero esto tú ya lo sabías, ¿verdad?


  Lucía se esforzó por no delatar su preocupación, aunque la verdad que traslucían las palabras de Kyan la había golpeado como un puñetazo.


  —¿Cómo puedo salvarlos?


  —No puedes; su vida ya no les pertenece. Mis hermanos ya han reclamado sus cuerpos para sí.


  —Pues búscales otros cuerpos —replicó Lucía, con el corazón encogido por aquella revelación—. ¿Sería posible hacer eso?


  Un destello de impaciencia cruzó por los ojos de Nic.


  —¿Es que no me escuchas, pequeña hechicera? Te estoy ofreciendo la oportunidad de rescatar lo que queda de este mundo, de unirte a mis hermanos y a mí en nuestro poder omnímodo.


  —Un poder que pretendéis obtener con mi ayuda —le recordó ella—. Con mi magia.


  Una magia de la que, en aquel momento, no disponía en modo alguno; aunque hubiera querido prestar ayuda a Kyan, no habría podido.


  —Aquella noche se daban todas las condiciones —repuso él con aire molesto—. Los sacrificios, la tormenta, el lugar adecuado… Todo debería haber funcionado a la perfección. Pero las cosas valiosas jamás son fáciles, ¿no crees? Tienes que volver a realizar el ritual, pequeña hechicera, con tu sangre y tu magia. Has de arreglar lo que tu abuela comenzó.


  Por supuesto: si había acudido a ella era porque la necesitaba, no para pedir perdón y hacer las paces. Lo que Kyan buscaba era el poder absoluto, como siempre.


  —¿Cuándo? —susurró ella—. ¿Me estás pidiendo que lo haga ahora? Si me niego, ¿qué harás? ¿Matar a todas las personas que hay en el palacio?


  —Me desprecias, ¿verdad? —Kyan apretó los dientes—. Tranquila, no voy a amenazar a nadie más por hoy. No quiero que las cosas sigan siendo así entre nosotros dos. Lo único que te pido en este momento es que te comprometas a ayudarnos.


  —¿Y si me niego?


  El vástago le lanzó una mirada tormentosa.


  —Si te niegas, Cleiona y Taran padecerán terriblemente antes de ser derrotados por mis dos hermanos. Los vástagos del aire y del agua acabarán por apoderarse de sus nuevas encarnaciones; es solo cuestión de días. Y entonces, aunque no de modo tan perfecto como yo querría, los cuatro vástagos nos reuniremos al fin, y la devastación caerá sobre este mundo que tanto valoras, pequeña hechicera. Ya has visto lo que soy capaz de hacer, incluso sin estar en posesión de todo mi poder, ¿verdad?


  Una imagen cruzó por la cabeza de Lucía y la dejó sin aliento: Kyan incendiando aldeas enteras, entre los chillidos aterrados de sus víctimas.


  Víctimas de los dos, no solo de él.


  —¿Cuándo? —volvió a preguntar con un hilo de voz.


  Los labios de Kyan se curvaron en una sonrisa.


  —Disculpa que no lo concrete, pequeña hechicera; cuando llegue el momento, lo sabrás. Estás involucrada en esto. Tu magia es la magia de Eva, y forma parte de esta historia desde su mismo inicio.


  Lucía cerró los ojos con fuerza, deseosa de perder de vista a Kyan aunque solo fuera por un momento.


  —Ya has dicho lo que querías decirme —susurró—. Ahora márchate, por favor.


  —Como desees. Ah, una cosa: por favor, no culpes a la nodriza por dejarme con la niña. Me temo que confía en esta cara… La mayor parte de la gente lo hace. Es una apariencia muy ventajosa, ¿no crees? Tal vez Nicolo no sea tan alto y bello como mi cuerpo anterior, pero me encantan sus pecas —Kyan hizo una pausa, como si esperase escuchar una respuesta. Al comprobar que no la había, continuó—. Nos veremos muy pronto, pequeña hechicera.


  Sin más, el vástago abandonó la estancia. Lucía contempló cómo se alejaba y, en cuanto lo perdió de vista, se abalanzó sobre la cuna.


  Lyssa dormía con expresión apacible.


  CAPÍTULO 13


  [image: Auranos]


  MAGNUS


  —Creo que no acabas de entenderlo —le dijo Magnus al soldado kraeshiano que montaba guardia en la puerta del palacio—. Soy el príncipe Magnus Damora.


  El hombre apretó los labios y lo miró de la cabeza a los pies.


  —He de admitir que te pareces mucho a los retratos que he visto de él —repuso—, pero me temo que el verdadero príncipe Magnus ha muerto.


  —Tú no llevas mucho tiempo por aquí, ¿verdad? —repuso Magnus lanzando una mirada a Ashur, quien ocultaba el rostro bajo la capucha de su capa gris.


  El príncipe kraeshiano se limitó a encogerse de hombros.


  Bien, ahí no voy a encontrar ayuda, se dijo Magnus.


  —Exijo comparecer ante el rey Gaius —insistió, con tanto empaque real como pudo reunir—. Esto es, ante mi padre. Dejemos que sea él quien decida si he muerto o no.


  Con un suspiro de hastío, el guardia apartó la lanza de la puerta y les indicó que entrasen.


  —Parece que no le preocupa demasiado la posibilidad de haber permitido el paso a unos asesinos en potencia —observó Ashur en voz baja mientras caminaban.


  Se encontraban en un corredor amplio y aparentemente interminable, flanqueado de columnas altísimas y labradas a la perfección.


  Algunas personas afirmaban que aquel edificio existía ya en tiempos de la diosa Cleiona; a decir verdad, era tal la profusión de mármol blanco que resultaba difícil imaginar que alguien lo hubiera llevado hasta allí por medios naturales, y no mágicos.


  —Para serte sincero, me sorprende que tu hermana no ajusticiase a mi padre cuando tuvo la ocasión —comentó Magnus, y su voz rebotó en las inmaculadas paredes.


  —También me sorprende a mí —repuso Ashur—. No me cuadra en absoluto.


  En ese momento, de un corredor aledaño salió un guardia de librea roja que se cruzó en su camino.


  —¿Dónde podemos encontrar al rey? —preguntó Magnus.


  Los ojos del hombre se desorbitaron.


  —¡Alteza! Oí decir que habíais…


  —¿Muerto? —completó Magnus la frase—. Sí, parece una creencia bastante generalizada. ¿Dónde está mi padre?


  —En la sala del trono, alteza —respondió el guardia, agachando la cabeza en señal de respeto.


  Magnus notó la mirada del soldado sobre él mientras Ashur y él continuaban caminando.


  —Limerianos y kraeshianos trabajando codo con codo… —murmuró—. Qué extraña muestra de concordia.


  —A Amara ya no le interesa Mytica —explicó Ashur—. Si no me equivoco, antes de que transcurra un mes requerirá el resto de sus tropas en el próximo país que desee conquistar, y la ocupación de Mytica habrá tocado a su fin.


  —No vendamos la piel del oso antes de cazarlo.


  —Tienes razón.


  Cuando ya estaban cerca de la sala del trono, Ashur decidió dejar que Magnus se entrevistase a solas con su padre. Magnus estuvo de acuerdo, y los dos se separaron en un cruce de corredores.


  Al llegar frente a las altas puertas de la sala del trono, Magnus se detuvo y respiró hondo. Nervioso, dio varias vueltas al anillo de su mano izquierda, mientras reunía el coraje que no había creído necesitar para aquello.


  Por fin, dio un paso al frente y empujó las puertas.


  Gaius estaba sentado en el trono, una posición en la que Magnus le había visto en innumerables ocasiones, tanto allí como en Limeros. Al pie del estrado había seis consejeros, cada uno con un documento en las manos.


  Los asuntos del reino requieren atención, reflexionó Magnus, tanto en los buenos tiempos como en los malos.


  El rey miró al frente y sus ojos se clavaron en los de su hijo. Se puso en pie con un ademán tan brusco que la copa de plata que sostenía cayó al suelo y rodó con estruendo por los escalones del estrado.


  —Marchaos —ordenó a los consejeros—. Ahora.


  Sin replicar, los seis hombres echaron a andar en fila y salieron de la estancia cerrando la puerta tras de sí.


  —No quisiera interrumpirte —dijo Magnus con el corazón acelerado.


  —Estás aquí —repuso el rey con voz sorda—. Eres tú de verdad.


  —Sí, soy yo.


  —La magia ha funcionado…


  Magnus acarició el anillo, y luego se lo sacó del dedo y se lo mostró a su padre.


  —A la perfección —corroboró.


  Su padre descendió del estrado y rodeó a Magnus, sin despegar los ojos de él.


  —Confié durante mucho tiempo en que la magia de la piedra de sangre te salvaría… Sin embargo, te confieso que ya empezaba a desesperar.


  —De modo que todos me creíais muerto.


  —Así es —el rey, pálido, tomó aliento—. Sé que Kurtis te enterró en vida y que te torturó antes de hacerlo. Y sin embargo, aquí estás, ante mí; no eres un espíritu ni un sueño. Eres tú de verdad, vivo.


  A Magnus se le formó un nudo en la garganta; por un momento, no supo qué decir ni qué pensar. Hasta ese momento no se había dado cuenta de que el reencuentro sería tan difícil.


  —Me sorprende verte tan afectado… Al fin y al cabo, intentaste mandarme a la tumba mucho antes de que Kurtis lo hiciese.


  —Entiendo que digas eso —respondió Gaius agachando la cabeza.


  Magnus le ofreció el anillo.


  —Toma, es tuyo.


  En vez de tomarlo, Gaius se acercó y abrazó a su hijo con tanta fuerza que casi le cortó la respiración.


  —Inesperado —logró balbucear al príncipe—. Muy inesperado.


  —Te he fallado como padre en tantas ocasiones que he perdido la cuenta —dijo Gaius, soltando a Magnus para agarrarle la cara con las manos—. Y aun así, aquí estás. No pensé que tendría la oportunidad de compensarte por todo lo que te he hecho, pero ahora la tengo.


  —La verdad es que esto ha sido un buen comienzo —contestó Magnus ofreciéndole el anillo una vez más—. Toma, guárdalo; es tuyo.


  Gaius negó con la cabeza.


  —No, ahora te pertenece a ti.


  —¿Es que no lo quieres?


  —Mírame —el rey dio un paso atrás—. Me he recuperado de los males que me aquejaban; la magia del anillo ya no me hace falta. Me siento fuerte, más que en muchos años, y preparado para volver a reinar… con tu ayuda, si es que estás dispuesto a prestármela.


  Magnus tragó saliva con esfuerzo.


  —Claro que estoy dispuesto —contestó.


  —No sabes cuánto me alegro de oírlo.


  —Me he enterado de lo que ocurrió con el ritual fallido —dijo Magnus cuando logró recuperar el habla—. ¿Cómo se encuentra Cleo? ¿Lo está pasando mal?


  Gaius frunció los labios y su expresión se agrió.


  —Parece encontrarse tan bien como cabría esperar, en vista de la situación. ¿Te has enterado de todo? ¿Sabes también lo de tu abuela?


  Magnus asintió.


  —Me encontré con Ashur y él me lo contó. ¿Dónde está Cleo ahora?


  —Con toda probabilidad, metiendo esa naricilla entrometida donde no le importa —masculló el rey.


  Magnus notó que su cuerpo entero se relajaba; tras tantos días de preocuparse por ella, eso era lo mejor que podía escuchar.


  —¿Y Kurtis? —preguntó.


  —Tengo a varios grupos de hombres buscándolo —respondió Gaius—. Hace días que no lo ve nadie, pero tengo el presentimiento de que regresará al palacio para tratar de hablar con su padre.


  —¿Está aquí Lord Gareth?


  —Estaba —el rey hizo una pausa—. Lucía ha regresado, por cierto; de no ser por ella, dudo mucho que Amara me hubiese dejado marchar con tanta facilidad.


  La mente de Magnus se quedó en blanco por un momento.


  —Lucía… ¿está aquí? —barbotó cuando pudo reaccionar.


  —Así es —la mirada de Gaius se posó en algo a la espalda de Magnus—. De hecho, está justo detrás de ti.


  Magnus se dio la vuelta lentamente, respirando con dificultad. Lucía, de pie en el umbral, lo contemplaba con los ojos muy abiertos.


  —¿Magnus? —susurró—. Yo… te vi muerto. Lo sentí en lo más profundo de mi alma… Pero estás aquí, ¡vivo!


  La última vez que Magnus había visto a su hermana, ella estaba junto al vástago del fuego, buscando ruedas mágicas de piedra por los jardines del castillo de Limeros. En aquella ocasión, Lucía se había mostrado cruel y agresiva, y había usado el amor que Magnus sentía por ella como un arma con la que manipularle y herirle.


  Pero, cuando Kyan trató de matar a Magnus, fue ella quien le salvó la vida.


  A pesar de lo mucho que Magnus insistía en que su hermana se avendría a razones y se opondría a Kyan, en el fondo no contaba con volver a verla.


  Y sin embargo, allí estaba.


  Dio un paso vacilante hacia ella, temiendo que reaccionase con violencia. Ella se quedó inmóvil.


  Cuando levantó la vista para mirarle, en sus ojos brillaban las lágrimas.


  —Estoy vivo —confirmó Magnus.


  —Yo… Lo siento mucho —farfulló Lucía, y se echó a llorar—. ¡Lamento tanto todo lo que he hecho…!


  Magnus estuvo a punto de soltar una carcajada, sorprendido por aquel inesperado arranque.


  —No hace falta que te disculpes, de verdad; hoy no, hermana mía. El verte aquí junto a nosotros, después de todo lo que… —Magnus se interrumpió al ver el extraño bulto que Lucía llevaba en brazos.


  Era un bebé.


  —¿De quién es esta criatura? —preguntó con asombro.


  Lucía esbozó una sonrisa y agachó la cabeza para mirarla.


  —Es mi hija —explicó, apartando la mantita para que Magnus le viera la cara—. Tu sobrina.


  Mi sobrina…


  Lucía había tenido una hija.


  ¿Cuánto tiempo he pasado bajo tierra?


  —¿Cómo ha podido ocurrir? —barbotó por toda respuesta.


  —¿Me preguntas cómo? —Lucía hizo una mueca—. Hermano, tenía la impresión de que no me haría falta explicarte esas cosas.


  —Alexius, ¿verdad?


  Ella asintió.


  Magnus miró de reojo a su padre, sin saber cómo se habría tomado la noticia.


  —Algún día, Lyssa se convertirá en una jovencita muy especial —dijo Gaius, y Magnus suspiró; claramente, el rey había tenido tiempo de adaptarse a aquella noticia tan inesperada.


  —Se llama Lyssa, entonces —murmuró acercándose para mirar los ojos de la niña, de un azul tan intenso como los de su madre—. Es una preciosidad… No podía ser de otro modo, claro.


  Lucía le acarició la mano.


  —Magnus, ¿cómo lograste sobrevivir?


  Él se disponía a contestar cuando vio que los ojos de su hermana estaban clavados en su anillo.


  —¿Qué magia es esta? —preguntó Lucía con voz entrecortada—. Jamás había sentido algo así.


  —Es la piedra de sangre —dijo el rey.


  —¿Esta es? Su magia es muy oscura… La más oscura que he percibido jamás.


  —No me cabe duda. Y además es lo que nos ha salvado la vida tanto a tu hermano como a mí. Por eso, y solo por eso, deberíamos estarle agradecidos a vuestra abuela.


  —Esto debe de ser lo que sentí —dijo Lucía en un susurro—. Estas tinieblas, el aura de muerte que rodea a este objeto… No me gusta.


  —Tal vez no; pero sin esta magia oscura, tu hermano y yo no habríamos vivido para contarlo —repuso Gaius con solemnidad—. Hijo, me alegro mucho de que hayas llegado justamente hoy; mañana a mediodía tengo pensado ofrecer un discurso para dejar claro que Amara abandona el reino y que el poder vuelve a mis manos. Necesito que los habitantes de este reino crean en mí.


  —Siempre hay una primera vez para todo —replicó el príncipe.


  —Quiero que estés a mi lado, y Lucía también.


  —Por supuesto —repuso Magnus sin vacilar, y se volvió a Lucía—. Seguiremos hablando muy pronto.


  —¿Por qué no ahora?


  —Porque necesito encontrar a Cleo. ¿Dónde está?


  —¿En este momento? Lo ignoro, pero no puede estar muy lejos —Lucía apretó los labios como si quisiera protestar, pero finalmente asintió con la cabeza—. Ve a buscarla, anda.


  Magnus ya había echado a andar y estaba saliendo por la puerta.


  CAPÍTULO 14


  [image: Auranos]


  CLEO


  Si Lucía no podía o no quería ayudarla, Cleo tendría que arreglárselas sola.


  Así pues, decidió registrar la biblioteca en busca de más libros que hablasen de la magia de los vástagos o de la vida de Valoria. Al fin y al cabo, la diosa también había poseído magia del agua; según todas las fuentes, de hecho, había sido la misma encarnación de aquella fuerza sobrenatural.


  Por lo que Cleo sabía, Valoria había sido una vigilante cuya gran ambición la había llevado a robar los orbes del Santuario. Al tocarlos con las manos desnudas, el poder contenido en las esferas la había corrompido.


  Corrompido…, pensó Cleo mientras examinaba las líneas que serpenteaban por su mano y su muñeca. Qué palabra tan extraña para describir la posesión por parte de una deidad elemental.


  Valoria y Cleiona eran enemigas que, en su lucha final por apoderarse del poder de la otra, se habían destruido mutuamente. Al menos, eso decían las leyendas.


  Cleo examinó un retrato de la diosa trazado por el escriba del primer libro que había sacado de la biblioteca. Valoria tenía una melena negra y ondulante y un hermoso rostro ovalado, y en sus manos se veían los símbolos de la magia del agua y de la tierra. El dibujo la representaba con una corona resplandeciente y una túnica larga cuyo escote permitía ver la mitad de la espiral que le marcaba el pecho. No era la misma espiral que ligaba a Taran con el vástago del aire; la de Valoria era un diseño mucho más complejo. Cleo sabía que era la marca distintiva de los vigías.


  Mientras hojeaba el libro, echó un vistazo a la copa de sidra de melocotón que le había llevado Nerissa.


  —Congelé el cuerpo de aquel hombre, puedo hacer que llueva, soy capaz de cubrir las paredes de escarcha… —susurró para sí misma—. Algo podré hacer con esta copa de sidra; algo de magia simple, para comprobar al menos que puedo dominar mi poder.


  Con el corazón acelerado, sostuvo la copa en la mano, se centró en el líquido que contenía y le ordenó que se congelase.


  Mantuvo la concentración hasta que su frente se perló de sudor, pero no ocurrió nada.


  Por fin, dejó de golpe la copa en una mesa cercana, que quedó salpicada de sidra, y lanzó un grito de frustración. A medio grito se interrumpió, abrumada por una sensación que empezaba a resultarle demasiado familiar.


  Una ola la sumergía cubriéndole los ojos, la nariz, la boca…


  Se ahogaba.


  —No… —balbuceó, reculando hasta sentir la fresca pared de piedra a su espalda. Apoyó las manos en su superficie y se forzó a inspirar larga y profundamente.


  Aquella sensación no era real. Estaba bien; no se estaba ahogando, no iba a morir.


  Se miró la mano: el símbolo del agua resplandecía, azulado, y de él brotaban nuevas líneas que ya se enroscaban en torno a toda la mano y el antebrazo.


  Un escalofrío le recorrió la espalda al verlo y cobrar conciencia de lo que podía ser.


  Era el vástago del agua, que se deslizaba lentamente hacia la parte consciente de Cleo.


  Le estaba disputando el control de su propio cuerpo.


  Cleo salió precipitadamente de la estancia; necesitaba ir a otra parte, adonde fuese. Recorrió los pasillos de palacio con tanta prisa que a punto estuvo de perderse antes de encontrar la salida de los jardines.


  Cuando al fin logró salir, se detuvo y respiró con avidez el aire fresco y aromático.


  De pronto vio algo que se movía más allá de un macizo de arbustos y oyó un ruido de metal entrechocando. Alarmada, se acercó con sigilo.


  Al ver lo que era, exhaló un suspiro de alivio.


  Jonas y Félix practicaban con la espada bajo la pérgola que había en el centro del jardín.


  —Te estás oxidando —se burló Félix, cuyos músculos se dibujaban con nitidez en el torso desnudo—. ¿Cuánto hace que no peleas?


  Jonas, también sin camisa y de espaldas a Cleo, logró bloquear una estocada con un gruñido de esfuerzo.


  —Con espada, mucho.


  —Eso es porque has dejado que tu nueva novia te salve el pellejo con su magia. Te estás ablandando, amigo.


  —Lucía no es mi novia —replicó Jonas, malhumorado.


  Félix le dirigió una sonrisa burlona.


  —No te preocupes, no te la voy a disputar; estoy más que harto de mujeres complicadas y ansiosas de poder. Es toda para ti, tranquilo.


  —No la quiero.


  —Lo que tú digas —replicó Félix con media sonrisa—. Bueno, creo que ya está bien por hoy; vamos, ponte la camisa antes de que alguien vea tu secretito.


  —En esto sí que tienes razón —accedió Jonas, agachándose para recoger su blusa del suelo.


  Cuando se dio la vuelta y levantó los brazos para meterlos en las mangas, Cleo descubrió a qué se refería Félix.


  El secretito de Jonas era una marca en medio del pecho.


  La espiral de un vigía.


  Por un momento, Cleo se quedó paralizada. Pero al ver que los dos amigos se alejaban, se forzó a seguirlos con sigilo.


  Jonas y Félix se separaron en la entrada del palacio. Cleo siguió a Jonas, apurándose para seguirle el paso. El paelsiano dio la vuelta y se dirigió a las cuadras, donde recogió un arco y un carcaj lleno de flechas. Luego salió a la ciudadela, con Cleo pisándole los talones.


  ¿Adónde irá?, se preguntó Cleo, intrigada.


  Mientras seguía sus pasos por las intrincadas callejuelas, se esforzó por recordar si había visto antes la marca de Jonas. ¿Lo había visto alguna vez sin camisa?


  Sí: al menos en una ocasión, cuando Jonas la había secuestrado y la había llevado a las Tierras Salvajes para obligar al rey Gaius a que detuviese la construcción de la Calzada Imperial. Lejos de acceder a las demandas de los rebeldes, Gaius había ordenado a sus tropas que buscaran sin descanso a la princesa, que había de desposarse con su hijo para congraciar a los auranios con la familia Damora.


  En aquella época, Jonas recibió una herida de flecha, y Cleo se vio obligada a vendarle el torso.


  Por aquel entonces no había ninguna marca en su pecho.


  El rebelde salió de la ciudad amurallada, y Cleo se caló la capucha para seguirle sin llamar demasiado la atención.


  Al cabo de un rato, Jonas torció hacia la orilla del canal navegable por el que entraban los barcos hasta los muelles de palacio. Caminaba con seguridad, como si ya hubiera estado allí antes y supiese a la perfección adonde se dirigía.


  Por fin, llegó a una pequeña playa fluvial casi oculta por un peñasco, un lugar que Cleo y su hermana habían visitado con frecuencia en tiempos más felices. Desde allí, las dos hermanas miraban pasar los navíos que llegaban y partían.


  Las olas lamían el borde del canal, tan ancho que apenas se distinguía el otro lado. Cerca de la orilla, decenas de aves acuáticas picoteaban el fondo en busca de moluscos.


  Sin dejar de avanzar con cautela, Cleo observó cómo Jonas se detenía, sacaba una flecha del carcaj, tensaba el arco y disparaba. Un lustroso conejo se alejó a grandes saltos, y Jonas masculló una imprecación al verlo.


  A pesar de que tenía comida y bebida en abundancia en el palacio a la hora que quisiera, ¡el paelsiano se dedicaba a cazar conejos!


  —Ten cuidado, princesa, no te vayas a tropezar —dijo Jonas sin levantar la mirada.


  Cleo se quedó petrificada.


  —Sí, sé que me sigues desde que salimos del palacio —añadió el rebelde.


  Cleo hizo de tripas corazón y, con la cabeza bien alta, caminó hasta la playa donde Jonas la aguardaba.


  —¿Por qué cazas conejos? —le espetó.


  —Porque hace que me sienta normal. ¿No te gustaría a ti también volver a sentirte como una persona normal?


  —Puede ser —concedió Cleo mientras se rascaba las marcas del brazo izquierdo—. Pero no mates nada, por favor; hoy no, al menos. No hace falta.


  Jonas le lanzó una larga mirada de soslayo.


  —¿Tengo que explicarte de dónde sale la carne que te encuentras en el plato a la hora de comer?


  Cleo tomó aliento y dejó escapar el aire lentamente.


  —¿Por qué tienes la marca de los vigías en el pecho?


  Jonas se quedó callado por un momento. Luego, dejó el arco y las flechas en el suelo arenoso y fijó la mirada en el agua.


  —La has visto —constató.


  —Sí. Estaba en el jardín mientras Félix y tú entrenabais.


  —Ajá. Y ahora quieres hacerme preguntas, claro —repuso él volviéndose para encararla.


  —Solo esa, en realidad.


  Jonas se frotó el pecho con gesto ausente.


  —No soy un vigía, si es eso lo que estás pensando. Pero, al parecer, tengo una especie de depósito de magia dentro de mí… al que no puedo acceder por mucho que lo intento.


  —Te comprendo muy bien.


  —Sí, supongo —Jonas se dio la vuelta y volvió a contemplar las cristalinas aguas del canal—. Hace algún tiempo, una inmortal llamada Phaedra me curó con su magia cuando yo estaba al borde de la muerte, y justo después dio la vida por salvarme. Eso hizo que, de alguna manera, yo absorbiese su magia. No sé por qué ni cómo pudo ocurrir; solo sé que ocurrió. Luego, Olivia me curó también con magia y… —sacudió la cabeza—. La magia original actuó como una esponja que absorbió la suya. Poco después, apareció la marca.


  —Vaya… —dijo Cleo—. Es complicado, pero supongo que tiene sentido.


  Jonas se echó a reír.


  —Si tú lo dices…


  —¿Y no puedes usar la magia?


  —No —respondió él observando las marcas del brazo de Cleo—. Bueno, princesa, ¿qué hay que hacer ahora?


  Cleo le miró a la cara, confundida.


  —¿Para qué?


  —Para arreglar todo este lío.


  —No lo sé, la verdad —lo miró sin decir nada por un momento—. Enséñame tu marca, ¿quieres?


  Tras una leve vacilación, Jonas se desató lentamente la abertura frontal de la blusa y la abrió. Cleo se acercó lentamente, le plantó la mano en el pecho y le miró a la cara, mientras sentía los latidos del corazón en la palma.


  —A veces, mi marca brilla —le dijo, y él le miró la mano antes de cruzar su mirada con la de ella.


  —Mira qué suerte —repuso.


  La boca de Cleo se curvó en una sonrisa apenas reprimida. Aquel muchacho siempre la hacía reír…


  —Una suerte tremenda, sí —repuso.


  —Princesa, ya no me hago ilusiones respecto a tus sentimientos por mí. Sé que lo amabas y que estás afligida por su muerte, y créeme que lo siento por ti. Pasará mucho tiempo antes de que ese dolor se atenúe.


  Cleo, con un repentino nudo en la garganta, solo pudo asentir con la cabeza.


  Jonas le agarró la mano libre con gesto cauteloso. Al ver que ella no la apartaba, la apretó con fuerza.


  —Si me necesitas, princesa, no tienes más que decirlo, hoy y siempre. Y te diré una cosa: has de encontrar como sea la forma de controlar la magia que hay en tu interior.


  —Lo sé —contestó ella—. Le he pedido a Lucía que me ayude.


  Jonas volvió a mirarla a los ojos.


  —¿Y qué te dijo?


  —Que lo intentaría.


  En la frente de Jonas apareció una arruga de preocupación.


  —Debería ir a ver cómo está; hoy ni siquiera la he visto aún.


  —Es tan extraño pensar que os hayáis hecho amigos…


  —Muy extraño, sí —repuso Jonas, y por un momento su mirada se hizo tan intensa que Cleo creyó que iba a añadir algo más, algo de enorme importancia.


  Sin embargo, en vez de decir nada, se limitó a rozar con una mano la empuñadura dorada de una daga que llevaba enfundada a la cintura.


  —¿Aún tienes esa horrible daga de Aron, después de tanto tiempo? —le preguntó Cleo.


  Jonas apartó la mano del arma.


  —Necesito regresar ya al palacio. ¿Vienes conmigo?


  Cleo se volvió hacia el canal, por el que pasaba un barco con rumbo al mar de Plata.


  —Aún no; me quedaré aquí un ratito más. Ve tú, mira a ver cómo está Lucía. Pero prométeme algo antes…


  —¿Sí?


  —No mates ningún conejo.


  —Prometido —respondió Jonas con solemnidad—. En el día de hoy, no dañaré en modo alguno a ningún roedor auranio.


  Luego, con un gesto de despedida, se alejó dejando sola a Cleo en la playa fluvial.


  La princesa se acercó al agua y dejó que lamiera sus chinelas. Levantó la vista y contempló el océano que se extendía más allá del canal, tratando de encontrar alguna afinidad con la magia que ocupaba su interior.


  Pero no sentía nada: ni sensación de ahogo ni deseo alguno de internarse en las saladas aguas hasta quedar sumergida en ellas.


  Lanzó una rápida mirada a la marca de su mano y a las líneas que la rodeaban.


  No quería mostrarse dubitativa ni temerosa. Quería ser fuerte.


  Él habría querido que mostrase fortaleza.


  Le echo tanto de menos…, pensó, notando que las lágrimas acudían en tropel a sus ojos. Por favor, que su recuerdo sirva para darme energías.


  Cleo ya ni siquiera sabía a quién dirigía sus plegarias, pero seguía rogando para sus adentros de todos modos.


  —Vaya escena tan romántica: el rebelde y la princesa, de nuevo unidos por su mutua admiración.


  —Y ahora, incluso imagino que oigo su voz —susurró Cleo.


  La voz de Magnus en sus momentos de enfado, de celos.


  —Lo dejaré en tus manos, princesa: ¿quieres que lo mate lenta o rápidamente?


  Cleo frunció el ceño.


  Aquella voz sonaba tan real… Mucho más que cualquier fantasía o alucinación.


  Se dio la vuelta lentamente: la alucinación, alta y fornida, se alzaba a no más de tres pasos de ella. Y a juzgar por su expresión, estaba furiosa.


  —Sé que debería preocuparme por tu situación —prosiguió Magnus con un aspaviento—. Mi mujer, el vástago del agua… incluso antes de saber lo que te había ocurrido, estaba frenético por llegar a tu lado porque temía lo que Kurtis pudiese hacerte.


  Cleo logró cerrar la boca.


  —¿Magnus?


  —Y desde luego que estoy preocupado, no creas que no. Pero seguirte hasta aquí desde el palacio para ver cómo te abrazas con Jonas Agallón… —Magnus resopló—. No es lo que esperaba en modo alguno.


  Cleo se esforzó por encontrar palabras, por ordenar sus pensamientos.


  —No ha ocurrido nada.


  —Pues no es eso lo que parecía desde lejos.


  Las lágrimas se desbordaron por fin y cayeron por las mejillas de Cleo.


  —Estás vivo…


  —Eso parece —murmuró Magnus, sin rastro apenas de la furia que lo inundaba un momento antes.


  —Y te tengo delante de mí…


  —Así es —la mirada de Magnus se posó en la mano izquierda de Cleo y en las marcas que delataban su pugna con el vástago—. Ay, Cleo…


  Con un sollozo desgarrado, ella se lanzó a sus brazos, y él la alzó en vilo y la pegó a su pecho.


  —Te daba por muerto —susurró Cleo entre lágrimas—. Lucía lo vio… Hizo un conjuro de localización para encontrarte y sintió que estabas muerto, y yo… —apoyó la cabeza en el hombro de él—. Ay, Magnus. Te amo. Lo sabes, ¿verdad? Y te he echado tanto de menos que creí que moriría de pena. Pero has vuelto…


  —Yo también te amo —musitó él—. No sabes cuánto, Cleo.


  —Sí que lo sé.


  —Es más aún.


  Magnus pegó los labios a los de ella y la besó con furia, robándole el aliento e insuflándole vida al mismo tiempo.


  —Sabía que te encontraría con vida pasara lo que pasara —dijo cuando al fin sus bocas se separaron—. Eres la mujer más valiente y fuerte que he conocido en mi vida.


  Cleo le acarició las mejillas, la mandíbula, la garganta, tratando de convencerse de que aquello era real y no parte de un sueño.


  —Tengo que pedirte perdón, Magnus.


  Él la dejó en el suelo arenoso y la miró a los ojos.


  —¿Por qué?


  —Por haberte mentido, por haberte hecho daño… Siento haberte culpado durante tanto tiempo de todo lo malo que ocurría. Siento no haberme dado cuenta de lo mucho que te amo desde que te conocí —se enjugó las lágrimas de los ojos—. Bueno, no exactamente desde que te conocí.


  —No —admitió él con una mueca—, aquel no fue nuestro mejor momento.


  —Lo pasado, pasado está —Cleo apoyó las manos en su pecho y disfrutó de su solidez, de la vida que albergaba—. Solo te diré esto: mi corazón y mi alma te pertenecen a ti y solo a ti —la voz se le quebró—. Perderte ha estado a punto de destruirme, y jamás quiero volver a sentirme de ese modo.


  Magnus se quedó callado, como si lo asustase la verdad y la intensidad de aquellas palabras.


  —Cleo… —musitó.


  Ella tiró de su cara para volver a besarlo. Se sentía como si de pronto hubiera desaparecido el peso abrumador que llevaba a cuestas desde hacía más de una semana, y que la hundía cada vez más en las profundidades marinas.


  En ese momento solo existían los labios de Magnus, sus besos profundos, sinceros, perfectos.


  Él volvió a levantarla en brazos y la alejó sin esfuerzo de la orilla.


  —Te he echado tanto de menos… —musitó con la boca pegada a la de ella, apoyándola en la pared rocosa para sentir cada curva y cada ángulo de su cuerpo contra el de él—. Juro que te compensaré por todos mis errores, por todas mis equivocaciones. Mi hermosa Cleiona… Vuelve a decir lo que acabas de decirme.


  Ella contuvo con esfuerzo una sonrisa.


  —Creo que ya me oíste antes.


  —Dímelo otra vez, por favor —suplicó él con intensidad.


  —Te amo, Magnus. Te amo con locura, ahora y siempre —susurró ella, ansiosa por recuperar el roce de sus labios—. Y te necesito… Te necesito aquí, ahora, conmigo.


  Ya había empezado a aflojar los lazos de la blusa de él, ávida de sentir el roce de su piel.


  Magnus volvió a besarla con hambre, con desesperación, y gimió cuando ella recorrió su pecho con las uñas y le quitó la blusa. Las manos de él comenzaban a retirar el borde de la falda bordada cuando se quedó inmóvil de pronto y se separó.


  En su frente apareció un profundo pliegue.


  —Maldita sea… —masculló.


  —¿Qué ocurre?


  —No podemos hacer esto.


  Cleo contuvo el aliento.


  —¿Por qué no?


  —La maldición…


  Por un momento, Cleo no supo a qué se refería. Luego lo recordó, y sus labios se curvaron en una sonrisa.


  —No existe.


  —¿Cómo?


  —Es una historia que creó tu abuela para engañar a tu padre, ocultando el verdadero motivo de la muerte de mi madre. Pero es mentira. No estoy maldita por ninguna bruja; era todo una invención.


  Magnus se quedó quieto un momento más y escrutó el rostro de Cleo mientras presionaba su cuerpo contra la pared del peñasco, con los ojos a la misma altura que los de ella.


  —No existe ninguna maldición —dijo al fin, esbozando una sonrisa tan ancha como la de Cleo.


  —Ninguna.


  —Y la magia del vástago que hay dentro de ti…


  —Es un gran problema, pero no en este momento.


  —Así que podemos dejarlo para más tarde.


  Ella asintió.


  —Eso es.


  —¿Estás segura?


  —Segurísima.


  —Me alegro.


  Esta vez, cuando Magnus la besó, ya no había ninguna barrera entre ellos, ningún obstáculo ni reserva. Solo existía aquel exquisito momento que Cleo hubiera querido eterno.


  Aquel momento en el que al fin podía estar junto a su príncipe oscuro.


  CAPÍTULO 15
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  MAGNUS


  Magnus era consciente de que hubieran debido regresar al palacio horas atrás.


  Y sin embargo, allí seguían.


  Contemplaron cómo el sol se ponía tiñendo el oeste de sombras púrpuras, rojizas y anaranjadas.


  —Me gusta este lugar —afirmó Magnus peinando con los dedos un mechón de la larga melena de Cleo—. Acabo de decidir que es mi lugar favorito de todo Auranos. Y el peñasco en el que estoy apoyado es mi peñasco preferido en toda Mytica.


  Cleo asintió con la cabeza y se apretó más contra él.


  —Es un peñasco precioso.


  Magnus tomó su mano izquierda y recorrió con el dedo las líneas azules que se extendían desde el símbolo de la palma.


  —No me gusta esto.


  —A mí tampoco.


  —Pero dijiste antes que no te hace daño, ¿verdad?


  —Sí, lo dije y es cierto. Pero…


  —¿Pero qué?


  —Pero… es un problema.


  —No hace falta que lo digas.


  —Por más que intento averiguar cómo usar esta magia, no lo consigo. No funciona de una forma que yo pueda controlar… O al menos, aún no he descubierto cómo hacerlo.


  Magnus recordó lo sucedido la noche en que volvió a la vida, cuando avanzó a tumbos por el bosque y se topó con la hoguera del vástago del fuego.


  —Vi a Kyan —dijo.


  Cleo dio un respingo y se inclinó hacia atrás para mirarle a los ojos.


  —¿Cuándo?


  —Después de… de la tumba.


  Magnus ya le había relatado algunos de sus padecimientos, pero no quería recrearse en los momentos más oscuros. Cleo ya sabía que Gaius le había cedido la piedra de sangre a su hijo, y que solo gracias a eso seguía Magnus con vida.


  —Durante un rato, Kyan me hizo creer que era Nic, como si quisiese jugar conmigo —explicó Magnus—. Me pidió que te dijese que, cuando aparezca, tendrás que ir con él. Lo hubiera estrangulado con mis propias manos, pero se parecía tanto a Nic…


  —Es que es Nic —confirmó Cleo con voz dolorida—. Cuando todo ocurrió, por un momento, estuve a punto de apuñalarle en el corazón, incluso aunque eso pudiera acabar con Nic. No estaba en mis cabales… Por suerte, Ashur me detuvo.


  Típico del kraeshiano, pensó Magnus.


  —Ashur y sus cosas… —resopló.


  —Jamás me uniré a Kyan —dijo Cleo, resuelta—. No lo haría por nada del mundo.


  El corazón de Magnus se encogió ante la mera idea de perderla otra vez.


  —Kyan quiso marcarme de alguna manera con su fuego —dijo—. Pretendía esclavizarme con su magia. Pero, cuando fue a hacerlo, se detuvo. No sé qué se lo impidió, pero gracias a ello pude escapar.


  —¿Qué fue? —inquirió Cleo, intrigada.


  Magnus revisó los recuerdos que guardaba de aquella noche dolorosa y confusa.


  —No lo sé —confesó—. Al principio pensé que tal vez fuese la llegada de Ashur; supuse que habría obtenido algún tipo de magia para oponerse a los vástagos. Pero no fue él… Y aun así, algo hubo que me permitió huir.


  —¿Y no podría ser el propio Nic, que se opusiera a Kyan de algún modo?


  —Quizá —concedió Magnus.


  Y sin embargo, cuanto más lo pensaba, más se convencía de que tenía que ser algo relacionado con la piedra de sangre. La misma Lucía se había sentido repelida por su magia.


  ¿Y si a Kyan le hubiese ocurrido lo mismo?


  Pero Cleo, que compartía el cuerpo con el vástago del agua, parecía encontrarse cómoda cerca de la magia —oscura, según Lucía— que emanaba del anillo que Magnus llevaba puesto.


  Cleo suspiró.


  —Y pensar que nos preocupábamos por reinar… Qué triviales parecen ahora las cosas que nos obsesionaban, ¿verdad?


  —Bueno, yo tampoco las llamaría triviales —replicó Magnus—. Me alegraré cuando el recuerdo de Amara desaparezca de esta isla.


  —Por un momento, me había olvidado de ella.


  —Igual que yo —Magnus le besó la frente y hundió las manos en su cabello sedoso y templado por el sol—. Encontraremos la forma de recuperar a Nic, ya lo verás. Y a ti, y a Olivia, e incluso a Taran —hizo una mueca—, si es que es necesario.


  Cleo soltó una carcajada nerviosa y apoyó el rostro en el pecho de Magnus.


  —Taran intenta mostrarse fuerte, pero sé que le aterra la posibilidad de perder el control de su cuerpo.


  —No me extraña —repuso Magnus, consciente de que a él le ocurriría lo mismo.


  El sol ya casi había desaparecido bajo la línea del horizonte. El día tocaba a su fin; llegaba la hora de enfrentarse a la realidad.


  —Será mejor que te pongas el vestido antes de que emprendamos camino hacia el palacio —dijo Magnus con un guiño, mientras recogía la blusa y empezaba a ponérsela—. No sería prudente caminar así por la ciudadela, ni me gustaría que te viera así el joven Agallón —confesó.


  —Jonas es una buena persona —afirmó Cleo con convencimiento mientras se vestía.


  Magnus la observó, disfrutando de cada uno de sus gestos y movimientos.


  —Espectacular, claro que sí.


  —Le ha tomado mucho cariño a Lucía.


  La expresión de Magnus se agrió.


  —Uf, ni siquiera menciones la posibilidad de que se emparejen; bastantes pesadillas tengo ya en la cabeza.


  Se levantó, tomó la cara de Cleo entre las manos y volvió a besarla. Jamás se cansaría del sabor de sus labios, una mezcla casi mágica de aroma a fresas, agua salada y la embriagadora esencia de Cleiona Bellos.


  El resultado superaba con mucho el mejor de los vinos que jamás hubiera producido la tierra de Paelsia.


  Cleo le apartó un mechón de pelo oscuro de la cara, y luego siguió su cicatriz con la yema de los dedos hasta llegar a los labios.


  —Cásate conmigo, Magnus —dijo.


  Las cejas de él se enarcaron.


  —Ya estamos casados.


  —Lo sé.


  —Jamás olvidarás lo que ocurrió aquel día en el templo, ¿verdad? El terremoto, los gritos de dolor y muerte, los votos que te obligaron a pronunciar…


  La expresión de Cleo se ensombreció, y Magnus se arrepintió de haberle recordado aquellos terribles acontecimientos.


  —Aquello no fue una boda de verdad —repuso ella.


  —Tienes razón —a los labios de Magnus asomó una leve sonrisa—. De hecho, esa era una de las fantasías con las que me entretenía mientras estaba dentro del ataúd: que me casaba contigo bajo el cielo azul de Auranos, en medio de un campo cuajado de flores.


  A Cleo se le escapó una carcajada.


  —¿Un campo cuajado de flores? Tenías fiebre, ¿verdad?


  —Sin duda —Magnus la atrajo hacia él con cuidado, como si temiese que se pudiera romper—. Superaremos todo esto, princesa. Lo conseguiremos. Y entonces, por supuesto que me casaré contigo de verdad.


  —¿Me lo prometes? —preguntó ella con voz trémula.


  —Te lo prometo. Y mientras tanto, tengo fe en que mi hermana consiga detener a Kyan y extraer esa horrible magia que se te ha colado dentro.


  


  Magnus y Cleo regresaron al palacio despeinados y con la ropa arrugada, pero decididos a hallar soluciones para la larga lista de problemas a los que se enfrentaban.


  Tras recorrer los pasillos, respondiendo una y otra vez a las exclamaciones de «¡Príncipe Magnus, os creía muerto!» que sonaban a su paso, la pareja decidió retirarse a los aposentos de Cleo.


  Solos de nuevo, repasaron todo lo que les había ocurrido a los dos desde su último encuentro.


  Cleo deslizó los dedos sobre el anillo de oro que portaba Magnus en la mano izquierda.


  —Odio a tu padre y siempre lo odiaré —murmuró justo antes de quedarse dormida—. Pero le estaré eternamente agradecida por haberte regalado esto.


  Desde luego, la piedra de sangre complicaba aún más los complejos sentimientos que le inspiraba aquel hombre.


  Puede que el discurso de mañana marque el inicio de una nueva época entre mi padre y yo, elucubró Magnus. Era consciente de que, a lo largo del año anterior, había cambiado mucho. Tal vez su padre también pudiera cambiar, si de verdad se lo proponía.


  Aún quedaba un resquicio de esperanza.


  A la mañana siguiente, los dos se despertaron tarde y desayunaron en la cama, en lugar de hacerlo con Gaius, Lucía… y Lyssa.


  Magnus apenas podía creer aún que su hermana hubiera tenido una hija, pero sabía que terminaría por aceptarlo. De hecho, la niña le había inspirado un afecto instantáneo, y estaba dispuesto a hacer lo que fuese por protegerla, llegado el caso.


  Aún acostado, se apoyó en un codo para mirar cómo Cleo se ponía la camisola y empezaba a anudar los lazos, esperando que ella le pidiese ayuda en cualquier momento.


  De súbito, ella se quedó petrificada.


  Clavó la mirada en la pared de enfrente, y en su boca apareció un rictus de angustia y dolor.


  Magnus se levantó de un salto y la agarró de los hombros.


  —¿Qué ocurre? —preguntó.


  —Me a… ahogo —logró decir ella—. Si… siento que me ahogo…


  Magnus bajó la mirada para ver el símbolo de su mano y, ante sus horrorizados ojos, las líneas azules se extendieron rápidamente por la piel hasta llegar casi al hombro.


  —¡No! —exclamó con el pecho atenazado por el pánico—. No vas a ahogarte. Estás aquí, conmigo, respirando aire. ¡No te dejes llevar!


  —Lo… lo intento…


  —Y tú, vástago del agua —gruñó Magnus clavando una mirada iracunda en los ojos verdeazulados de Cleo—: si puedes oírme, deja en paz a Cleo de inmediato. Juro que, si no lo haces, os destruiré a ti y a tus hermanos.


  Cleo se derrumbó entre sus brazos, resollando como si acabase de emerger de las profundidades del océano.


  —Ya ha pasado —consiguió decir al cabo de unos instantes—. Estoy bien.


  —No, no lo estás. Todo esto es horrible —repuso él, furioso y aterrado por la insoportable sensación de verla sufrir sin poder hacer nada—. ¡Esto es inaceptable!


  Cleo se enderezó. Casi recompuesta, se alejó y se puso el vestido de color azul marino que había elegido para ese día.


  —Vamos, Magnus… Tenemos que estar presentes cuando tu padre pronuncie su discurso. Te necesita a su lado.


  —Le pediré a Nerissa que te atienda; no tienes por qué salir al balcón con nosotros.


  —Quiero estar allí —insistió Cleo, con la mirada teñida al mismo tiempo de determinación y de angustia—. A tu lado, para que todos nos vean juntos.


  —Pero…


  —Magnus, hazme caso, por favor.


  Él asintió de mala gana y le apoyó una mano en la espalda mientras echaban a andar hacia la sala del trono, donde Gaius y Lucía los aguardaban.


  —Es todo un honor contar con vuestra presencia —comentó el rey con ironía al verlos.


  —Estábamos ocupados con… asuntos de gran importancia —respondió Magnus.


  —No me cabe duda —el rey se volvió hacia Cleo—. Tienes buen aspecto, Cleiona.


  —Me encuentro bien —repuso ella mirándole a los ojos.


  —Es una gran noticia.


  —Y te deseo que tengas mucho éxito con tu discurso —añadió la princesa con una sonrisa—. Sé lo mucho que aprecian los auranios una buena arenga de su monarca… Estoy segura de que ninguno recordará las… decisiones que Amara y tú tomasteis en estos últimos tiempos.


  Magnus intercambió una mirada de complicidad con su hermana. A lo largo de los años, los dos habían comentado en más de una ocasión lo entretenido que resultaba presenciar cómo su padre castigaba a sus huéspedes con insultos disfrazados de halagos.


  Ahora, Gaius probaba de su propia medicina.


  —Gracias —contestó secamente el rey.


  Al final, parecía que Gaius y Cleo tenían muchas más cosas en común de lo que Magnus hubiera podido sospechar.


  Los cuatro, acompañados de varios guardias, emprendieron la subida por una escalera de caracol que arrancaba detrás del trono y desembocaba en una gran balconada en el tercer piso, desde la que se dominaba la explanada del palacio.


  La única vez que Magnus y Cleo habían estado allí juntos fue en el anuncio de su compromiso, algo que los había sorprendido y horrorizado por igual a los dos.


  Al salir al exterior, Magnus miró de reojo a su hermana. El bello rostro de Lucía parecía dolorido, y en sus ojos azules había una seriedad extrema.


  —¿Ocurre algo? —le preguntó en un susurro apenas audible entre los vítores de la multitud que aguardaba abajo.


  —Ocurre de todo, hermano —respondió ella—. ¿Quieres que te haga una lista encabezada por Kyan?


  —No hace falta.


  —Callaos los dos —masculló Gaius.


  Apoyó las manos en la balaustrada de mármol y se volvió hacia los súbditos auranios, que lo observaban con una mezcla de interés y escepticismo.


  Sin más preámbulos, el rey empezó a hablar con voz potente y clara.


  —En Limeros tenemos un lema siempre presente: «Fuerza, Fe, Sabiduría». —proclamó—. Con esos tres valores, las personas podemos superar todas las adversidades. Pero hoy no vengo a hablaros de ellos, sino de otro valor: la verdad. Con los años, he llegado a considerarla como el tesoro más valioso del mundo.


  Magnus lo miró de soslayo, sin saber qué esperar de aquel discurso. En circunstancias normales y en un discurso como aquel, Gaius habría ofrecido cualquier cosa menos la verdad; hasta entonces, siempre había procurado que sus súbditos lo vieran como un monarca más preocupado por su pueblo que por el poder. De hecho, no todo el mundo era consciente del trasfondo real que tenía su apodo de Rey Sangriento.


  Y sin embargo, Gaius Damora no siempre había sido así. Su ansia de poder, y la ambición implacable y engañosa que le había permitido engañar al jefe Basilius y derrotar al rey Corvin en un solo día, eran fruto en gran medida del hechizo que su propia madre había lanzado sobre él diecisiete años atrás.


  Y Magnus apenas recordaba al hombre que Gaius había sido antes.


  —Hoy —prosiguió Gaius— también os pido que dirijáis la vista al futuro, pues lo creo más brillante que el pasado. Y si confío en ello es por las personas que me rodean hoy en esta atalaya; estos tres jóvenes son el futuro, del mismo modo en que lo son vuestros hijos e hijas. Ellos son nuestra verdad.


  El rey se volvió hacia Magnus.


  Un brillante futuro…, pensó el príncipe. ¿Lo dirá con sinceridad?


  El rey volvió a dirigirse a la plebe.


  —Tal vez sintáis desconfianza ante mis palabras; puede que algunos me odiéis a mí y a todo lo que he representado hasta ahora. No puedo culparos por ello. Cuando accedí a aliarme con Kraeshia, en un movimiento que acabó por facilitar la ocupación de Mytica por parte del imperio, me encontraba en un callejón sin salida. De no haber tomado aquella difícil decisión, la guerra habría llegado a estas tierras, y con ella, miles de muertes y una terrible devastación.


  Magnus estaba de acuerdo con él hasta cierto punto. Aun así, opinaba que su padre se había apresurado en demasía al acceder a las demandas del emperador de Kraeshia y de su insidiosa hija.


  Por otra parte, también era cierto que, antes de aquello, Gaius le había propuesto que contrajera matrimonio con Amara para forjar una alianza en pie de igualdad entre Mytica y el imperio, y Magnus se había reído en su cara.


  —Lo que no podría perdonarme —prosiguió el rey— es que esta situación se prolongue un solo día más de lo necesario. Hay quien ha llegado a pensar que Amara Cortas representa el futuro de Mytica. Yo os aseguro que eso no es cierto. Amara ha decidido abandonar nuestras costas con rumbo a su tierra, donde podrá resguardarse de las consecuencias de su codicia. Con ella se ha marchado la mitad de su ejército, sin previo aviso ni planes de futuro para nuestra isla. La verdad de Amara Cortas es que Mytica y sus gentes le resultan indiferentes. A mí, no.


  Entre la gente habían comenzado a levantarse murmullos de sorpresa e incredulidad. Magnus miró a Cleo de reojo: su mujer mantenía la misma expresión sonriente y calmada desde el inicio del discurso, como si creyese y respaldase cada una de las palabras del monarca.


  Aquella muchacha era un dechado de talentos, desde luego.


  —Mytica no solo es mi reino —declaró Gaius—: también es mi hogar y mi responsabilidad. Y he de reconocer que, desde que subí al trono de Limeros, no he estado a la altura de mis promesas y de mi obligado liderazgo. Durante más de dos décadas, mis decisiones se han guiado por la codicia y las ansias de poder. Pero en el día de hoy comienza una nueva era para este reino: la era de la verdad.


  Cleo agarró la mano de Magnus y se la estrechó. Solo entonces se dio cuenta él de que estaba conteniendo el aliento. Las palabras de su padre eran tan sorprendentes, y transpiraban una honestidad tal, que jamás hubiera esperado oírlas de su boca.


  —A mi lado —prosiguió el rey— podéis ver a mi hija Lucía. Se rumorea que es una bruja, una de las pocas a las que no he perseguido a lo largo de mi reinado. Algunos opinan que es una muestra de hipocresía por mi parte, ya que su poder y la amenaza que supone son mayores que los de cualquier bruja común de la que se tenga noticia.


  Magnus trató de cruzar una mirada con su hermana, pero ella tenía la vista perdida en la lejanía. Su rostro era una máscara inexpresiva; claramente, no poseía el talento de Cleo para mantener el tipo en una situación como aquella.


  Lucía siempre se había sentido incómoda bajo el escrutinio de los demás; tal vez Magnus y ella no fueran de la misma sangre, pero en algunas cosas, como en aquella, eran muy semejantes.


  —Es cierto que mi hija posee un gran caudal de magia. También es cierto que es peligrosa, pero solo para aquellos que deseen hacer daño a los suyos.


  De modo que el secreto de Lucía salía por fin a la luz… Magnus se preguntó cómo se sentiría ella ante aquella exposición pública.


  —Tengo por cierto que no todos me creeréis; algunos me tomarán por un viejo amargado cuya joven mujer ha huido para regresar a su tierra natal. Os aseguro que se equivocan —el rey se sacó un pergamino de debajo del jubón y lo sostuvo en alto para que todos lo viesen—. Este es el tratado que firmé con el emperador Cortas antes de su muerte, por el que me comprometía a incorporar Mytica al Imperio Kraeshiano. Está firmado con sangre, con mi propia sangre, antes de que Amara y yo nos casásemos para sellar la alianza.


  Con un movimiento rápido, el rey desenfundó una daga, desgarró el pergamino en varios trozos y los dejó caer a la explanada.


  Una exclamación de asombro unánime se levantó entre la muchedumbre.


  Magnus no estaba seguro de lo grave que podía ser aquel gesto; al fin y al cabo, su padre solo acababa de romper un trozo de pergamino. Sin embargo, la multitud parecía cautivada.


  —Hoy empezaré a remediar todas las cosas que han ido mal a lo largo de mi reinado —aseguró Gaius—. Ni la emperatriz ni sus soldados volverán a ser bienvenidos en esta isla. De ahora en adelante, nos mantendremos unidos contra…


  Gaius se interrumpió de súbito.


  Sin volverse a mirarlo, Magnus esperó a que continuase, cada vez más seguro de que aquello era un sueño. Aquel discurso lleno de esperanza, fuerza y promesas de unidad —y, de paso, de animosidad contra Amara— era demasiado bello para ser verdad.


  Pero, de pronto, la mano de Cleo se cerró en torno a la suya con tal fuerza que le hizo daño.


  En la explanada se levantó un grito, seguido de inmediato por otro. Al momento siguiente, el lugar era un caos de chillidos y lamentos.


  —¡Padre! —exclamó Lucía.


  Magnus soltó la mano de Cleo y se acercó corriendo a Gaius.


  Del pecho del rey sobresalía el astil de una flecha. Gaius bajó la mirada hacia ella y frunció el ceño. Luego, con gesto decidido, la aferró y se la arrancó con un gruñido de dolor.


  Pero en ese momento, una segunda flecha se clavó justo al lado de la herida.


  Y una tercera.


  Y una cuarta.


  CAPÍTULO 16
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  LUCIA


  Cuatro flechas. Y todas ellas habían acertado en el corazón del rey.


  Gaius cayó de rodillas y, lentamente, se inclinó hacia un lado hasta quedar tendido en el suelo del balcón.


  Un velo opaco cubrió rápidamente sus oscuros ojos.


  Lucía lo miraba horrorizada, incapaz de pensar o de moverse.


  Magnus, frenético, arrancó las flechas del pecho de su padre y presionó las heridas con las manos, pero no pudo hacer nada por detener el copioso flujo de sangre.


  —No, no: tú no vas a morir hoy —masculló, sacándose el anillo del dedo resbaladizo y encajándolo en el anular de su padre.


  Lo observó, jadeando por los nervios, y lanzó una mirada de desesperación a Lucía.


  —No funciona… ¡Haz algo! —le gritó—. ¡Cúrale!


  Lucía se tambaleó hasta donde yacía el rey y se arrodilló a su lado. Pudo notar de inmediato la oscura magia que emanaba el anillo, la misma que ya había sacado a su padre y a su hermano de las garras de la muerte. La frialdad de aquella magia la repelía, pero aun así se forzó a permanecer cerca de ella.


  —¿A qué esperas? —rugió Magnus.


  Lucía cerró los párpados con fuerza y trató de convocar la magia de la tierra a sus manos, como había hecho cuando curó a un moribundo Magnus tras la batalla de Auranos. Desde aquel día, su magia había servido para curar fracturas, cortes, arañazos… Con el tiempo, había llegado a convertirse en algo natural para ella.


  Notó el calor de la magia en su interior. Sin embargo, era mucho más escasa de lo que cabría esperar en una hechicera profetizada.


  Y de lo que hacía falta para curar unas heridas tan graves como aquellas.


  Lucía comprendió la terrible verdad: aunque hubiese dispuesto de toda la magia del universo, no podría haber curado a su padre.


  Miró a Cleo de reojo: la aurania se tapaba la boca con las manos, horrorizada por la sangrienta escena. Lucía distinguió las resplandecientes líneas azules que subían por la muñeca y se perdían bajo la manga del vestido.


  Cleo dio un paso al frente y apoyó una mano trémula en el hombro de Magnus. Él ni siquiera la miró; estaba demasiado concentrado en Lucía para prestarle atención.


  —¿Y bien? —la apremió.


  Por la mejilla de Lucía resbaló una lágrima.


  —Yo… Lo siento.


  —¿Cómo que lo sientes? —Magnus agachó la cabeza para mirar el rostro de su padre, sus ojos vidriosos e inmóviles—. ¡Cúralo! —exigió, y luego murmuró con voz quebradiza—: Por favor…


  —No puedo —musitó Lucía.


  Gaius ya había muerto.


  La princesa se puso en pie con trabajo y echó a correr por la escalera hacia su aposento, cegada por las lágrimas.


  —¡Sal de aquí! —le gritó a la nodriza al entrar, y la mujer salió a la carrera, despavorida.


  Lucía se acercó a la cuna y clavó una mirada de odio en la cara de Lyssa.


  Los ojos de la niña emitían un resplandor violáceo.


  —Me has robado la magia, ¿verdad? —siseó Lucía, furiosa.


  Si su elementia hubiera estado más accesible, si la hubiera podido convocar con un mero pensamiento, como en el pasado, tal vez hubiera podido ayudar a Gaius con más presteza.


  Pero últimamente estaba embotada. Torpe.


  Y su padre había muerto a causa de ello.


  —¡Lo has estropeado todo! —le chilló a la niña.


  Los ojos de Lyssa viraron al azul. Por un momento miró a su madre, y luego se puso a llorar.


  El sonido de su llanto pareció atravesar el corazón de Lucía. Se dio cuenta de lo que había hecho, y un escalofrío le recorrió la espalda.


  —Soy una criatura malvada —susurró mientras se dejaba caer al suelo y se hacía un ovillo, desconsolada—. Todo es por mi culpa, todo… Tendría que haber sido yo quien muriese hoy, en vez de padre.


  Se quedó en aquella posición, mientras Lyssa lloraba al alcance de su mano. Al cabo de un tiempo que se le hizo interminable, alguien entró en la estancia.


  Lucía, con los ojos secos y el corazón vacío, levantó la mirada y vio a su hermano de pie ante ella.


  —Han logrado capturar al asesino —dijo Magnus—. He dicho que lo interrogaría personalmente.


  Lucía se quedó callada.


  —Me gustaría que me ayudases, si quieres —añadió su hermano.


  Sí: si algo deseaba Lucía en ese momento, era vérselas con el asesino de su padre.


  Se levantó y salió de la estancia detrás de Magnus. La nodriza, que esperaba junto a la puerta, la miró con inquietud cuando pasó a su lado.


  —Por favor, disculpa la dureza con la que te hablé antes —le dijo Lucía, y la mujer agachó la cabeza.


  —No es necesario que os disculpéis, alteza. Lamento mucho vuestra pérdida.


  En silencio, con el corazón tan pesado como si fuera de plomo, Lucía siguió a Magnus por los pasillos del palacio, sin apenas ver nada de lo que la rodeaba. Así, paso a paso, salieron del edificio y se encaminaron a los subterráneos en los que estaban las mazmorras.


  El prisionero era un joven de unos veinte años. Lo habían encerrado en una sala pequeña, con las muñecas y los tobillos rodeados de grilletes encadenados al muro de piedra.


  —¿Cómo te llamas? —preguntó Magnus con voz gélida. Lucía se fijó en sus manos: se las había lavado para limpiar la sangre y volvía a portar el anillo.


  El hombre no respondió.


  La cabeza de Lucía daba vueltas: había tantas cosas que habría querido decirle a su padre, cosas que ya jamás le podría contar…


  El asesino le había robado aquella posibilidad.


  Levantó la cara y clavó en él una mirada de puro odio.


  —Morirás por lo que has hecho hoy —le espetó.


  El prisionero le dedicó una mueca de desprecio.


  —Así que tú eres la hija bruja de la que habló antes el rey —constató—. ¿Vas a atacarme con tu magia?


  —No pareces asustado.


  —No me dan miedo las brujas.


  —Ah, pero es que yo soy mucho más que una simple bruja —repuso Lucía, acercándose lo bastante para aferrar al hombre de la garganta y obligarle a mirarla a los ojos—. ¿Quién eres? ¿Un rebelde? ¿Un asesino a sueldo?


  Se esforzó por extraer la verdad de su boca como había hecho con Lord Gareth, pero el prisionero la miró impertérrito y desafiante.


  —Lo que he hecho ha sido por Kraeshia —respondió en su susurro sibilante—. Por la emperatriz. Podéis hacerme lo que queráis; yo ya he cumplido mi destino.


  —Por la emperatriz… —repitió Magnus entrecerrando los ojos—. ¿Te ordenó Amara que matases al rey, o se te ocurrió a ti solo?


  —¿Y qué, si me lo hubiera ordenado ella? No tenéis posibilidad de vengaros; la emperatriz Cortas está muy por encima de vosotros, miserables isleños —la mirada del asesino se afiló—. Tu padre era un cobarde y un embustero, un simple gusano ante la magnificencia del imperio; y aun así, desaprovechó la oportunidad de rozar la grandeza cuando se enfrentó a la emperatriz en público. Sí, me ordenaron que lo matase, y me dijeron que lo hiciese en público para que todos lo supieran.


  —¿De veras? —preguntó Magnus con voz casi inaudible.


  Lucía aguardó la respuesta con los puños cerrados; apenas podía resistir el impulso de convertir en cenizas a aquel hombre.


  Al ver que el kraeshiano no respondía, Magnus se acercó un poco más a él.


  —Un cumplido sí tengo que hacerte: eres un arquero excepcional. Jamás he visto a nadie con una puntería semejante… Mil soldados me dicen que estabas en el fondo del patio cuando disparaste las flechas, y todas ellas dieron en el blanco. Amara debe de tenerte en gran estima.


  El asesino resopló con desdén.


  —Cualquier elogio me es indiferente, a excepción de los que la propia emperatriz…


  La hoja del cuchillo resplandeció a la luz de la antorcha antes de clavarse en la barbilla del hombre desde abajo. Con un movimiento rápido y diestro, Magnus empujó el arma hasta que su hoja llegó al cerebro.


  Con el pecho oprimido por un peso invisible, Lucía contempló cómo el kraeshiano se agitaba en sus últimos estertores y luego quedaba yerto.


  Magnus la miró.


  —¿Qué le pasa a tu elementia? —preguntó con frialdad.


  El primer impulso de Lucía fue mentirle; sin embargo, decidió de inmediato que las mentiras eran cosa del pasado.


  —Me ha fallado —admitió, sintiendo que las palabras le desgarraban la garganta como añicos de cristal—. Lyssa… No sé qué ocurre, pero la niña me roba la magia incluso desde antes de nacer.


  Magnus asintió lentamente mientras limpiaba en un pañuelo la sangre que manchaba el arma, casi negra a la escasa luz de la antorcha.


  —De modo que no puedes ayudar a Cleo —concluyó—. Ni hacer nada para derrotar a Kyan.


  —Yo no he dicho eso —replicó Lucía, irritada por su tono de desapego.


  —Pues es lo lógico.


  —Estoy tratando de solucionarlo —replicó ella—. Te aseguro que no volveré a defraudarte.


  Magnus la miró con expresión inescrutable. Lucía no habría sabido decir si estaba angustiado o enfadado, triste o decepcionado.


  Todo ello al mismo tiempo, posiblemente.


  —Espero que no —dijo él tras un largo silencio.


  Sin despedirse ni decir nada más, Lucía salió de la mazmorra y se encaminó a paso lento hacia el palacio.


  Lo primero que advirtió al entrar en su aposento fue el hedor a carne quemada.


  Horrorizada, vio un bulto negro y humeante en el centro de la sala.


  Era el cadáver de la nodriza.


  De la garganta de Lucía escapó un chillido estridente, apenas reconocible como humano.


  Echó a correr hacia la cuna.


  Estaba vacía.


  CAPÍTULO 17


  [image: Auranos]


  JONAS


  Jonas no se quedó para escuchar el discurso del rey; sabía de sobra lo que Gaius ofrecería a su pueblo.


  Promesas falsas. Mentiras y más mentiras.


  Los embustes típicos de los gobernantes.


  Así pues, prefirió salir con Félix por la Ciudadela de Oro para buscar a Ashur. Desde que el día anterior llegase al palacio en compañía del revivido príncipe Magnus, el kraeshiano se había dedicado a recorrer las tabernas de la ciudad. Según decía a menudo, en esos lugares los parroquianos perdían la sobriedad y la discreción y eran más dados a revelar secretos.


  Secretos sobre temas de magia.


  Secretos sobre las brujas de la vecindad.


  Secretos sobre algo, alguien, que pudiese prestarles ayuda para aniquilar a Kyan en cuanto asomase su robada nariz por allí.


  Jonas tenía su propia arma secreta para terminar con Kyan, enfundada en la vaina que llevaba al cinto. Por lo poco que el irritante Timotheus le había revelado acerca de la daga de oro, le parecía que podía hacerle mucho daño con ella al vástago del fuego.


  Pero al hacerlo, también dañaría a Nic. De modo que debía buscar otras opciones.


  Jonas y Félix caminaron por las bulliciosas calles, bordeadas de talleres de artesanos, panaderías y tiendas de joyas, a las que tan aficionados eran los auranios.


  Muchas personas caminaban en dirección al palacio, dispuestas a plantarse codo con codo bajo el sol abrasador del mediodía para escuchar las últimas mentiras urdidas por el rey Gaius.


  Un hombre ataviado con un gabán azul oscuro que parecía recamado de diamantes chocó contra Félix. Este lo miró con mala cara y lo empujó para seguir andando.


  —Dime, Jonas: ¿nunca te han entrado ganas de empezar a matar gente solo porque son un puñado de asnos adinerados y pomposos? —masculló mientras miraba al hombre alejarse.


  —Antes, sí —reconoció Jonas—. Odiaba a los nobles, y detestaba a todos los auranios porque disfrutaban de los privilegios que nos estaban vedados en Paelsia.


  —¿Y ahora?


  —Me siguen dando ganas, pero me reprimo porque sé que estaría mal.


  Félix lanzó un gemido de frustración.


  —Tal vez, pero me sentaría tan bien… Estoy deseando desahogarme un poquito —añadió señalando con la barbilla a una pareja de soldados kraeshianos uniformados de verde—. Podríamos empezar por esos dos.


  Jonas suspiró: aquellos detalles eran un recordatorio constante de la ocupación imperial, una forma de opresión más que añadir a las ya existentes.


  —Si te digo la verdad, no me disgusta la idea.


  —¿Viste a Enzo esta mañana, vestido con su librea de soldado? —dijo Félix, arrugando la nariz como si el mero recuerdo le repugnase—. Al final decidió volver a ocupar su puesto… Según dice, para él es un honor servir en el ejército de Limeros.


  —Sí, es limeriano de la cabeza a los pies. Se siente obligado por esas zarandajas del deber y el honor, aunque eso signifique que deba obedecer al mismísimo Gaius —Jonas alzó las cejas y miró a su amigo—. Vaya, a veces se me olvida que tú también eres limeriano. No me parece que encajes mucho con tus paisanos, ¿verdad?


  Félix esbozó una sonrisa pícara.


  —Gran parte de mi encanto consiste en que encajo dondequiera que voy. Soy un camaleón.


  No había nada en Félix Gaebras, desde el parche de su ojo hasta su figura robusta y amenazante, que no desentonase allá donde estuviera. Sin embargo, Jonas prefirió no discutir con él.


  —Sí, sí: un verdadero camaleón —asintió.


  —¿Será por eso por lo que Enzo está de tan mal humor desde hace un par de días? —preguntó Félix mientras se detenía ante una tienda cuyos escaparates rebosaban de suculentos pasteles y tartas—. No hay quien lo aguante…


  Jonas estaba al corriente de las tribulaciones del soldado.


  —Es que le pidió a Nerissa que se casara con él.


  —¿Qué? —repuso Félix, atónito—. ¿Y qué le contestó ella?


  —Que no.


  Félix asintió con expresión pensativa.


  —Claro: es que está locamente enamorada de mí.


  —Permíteme que lo dude.


  —Tú dale tiempo.


  —Te engañas a ti mismo.


  —Ya verás.


  Jonas volvió la cabeza para mirar el palacio, situado en el centro exacto de la ciudadela circular. La torre más alta, dorada como las demás, sobresalía por encima de los tejados de los edificios.


  —¿Cuánto crees que durará ese discurso?


  —Horas, seguro. Ese hombre disfruta del sonido de su propia voz más que nadie en el mundo —Félix revisó las fachadas de las tiendas y los edificios de vecinos que se apiñaban a su alrededor—. Si Ashur no quiere que lo encontremos, esto va a ser una tarea imposible. ¿Te acuerdas de cuando estábamos en Basilia y desaparecía sin decir nada? No había forma de pillarle… Los kraeshianos son de lo más escurridizo.


  —Ashur solo está haciendo lo que tiene que hacer.


  —Ya. Entonces, Nic y él… —dijo Félix levantando la ceja sobre el parche—. Ya sospechaba que había algo ahí, pero no llegué a convencerme hasta que estuvimos metidos en el foso. Fue entonces cuando me dije: «¡Lo sabía!». Porque lo sabía de verdad; esas cosas se notan.


  Jonas frunció el ceño.


  —¿De qué me estás hablando?


  —Pues de Ashur y Nic, de que están… —Félix extendió las manos—. Están…


  En ese momento, un grito los sobresaltó. Los dos miraron alrededor, alarmados por un repentino estruendo de voces que provenía del palacio.


  Félix cruzó una mirada de preocupación con Jonas.


  —Debe de haber sido un discurso memorable —comentó.


  —Vamos a ver qué pasa.


  Sin necesidad de decirse nada más, los dos se apresuraron a regresar. Jonas, con el corazón acelerado por la preocupación, agarró del hombro a un mozo que corría en dirección contraria.


  —¿Qué ha ocurrido? —le preguntó.


  —¡El rey! —contestó el auranio, con el rostro demudado y los ojos abiertos de par en par—. ¡El rey ha muerto!


  Jonas, atónito, lo dejó alejarse.


  Al llegar al palacio, lo encontraron sumido en el caos. Los guardias corrían de un lado a otro con las espadas desenfundadas.


  —Esto no puede ser verdad —masculló Jonas mientras los dos se apuraban por los laberínticos corredores—. No me lo creo.


  Por fin, encontraron a Nerissa en un descansillo junto a la estancia en la que dormían.


  —¡Nerissa! —exclamó Jonas—. ¿Qué ha ocurrido? La ciudad está revolucionada… Dicen que Gaius ha muerto.


  —Es verdad —confirmó ella con un hilo de voz—. Lo asesinaron durante el discurso; fue un arquero infiltrado entre el público. Lo capturaron antes de que pudiera escapar.


  Jonas se pasó las manos por la cara. Todo parecía confuso, irreal.


  —¿Viste cómo ocurría?


  Nerissa asintió.


  —Lo vi todo. Fue horrible… Lucía, Magnus y Cleo estaban junto a él en la balconada.


  —¿Le ha pasado algo a Lucía? —se alarmó Jonas—. ¿Y a Cleo?


  —Están bien… Todo lo bien que pueden estar, teniendo en cuenta las circunstancias. Supongo que Gaius murió en el acto; de otra forma, Lucía habría sido capaz de curarlo con su magia.


  —Ha debido de ser algún rebelde —elucubró Jonas, pensativo—. Por fin han conseguido su objetivo.


  —Eso creo yo —repuso Nerissa, con una expresión carente de pesar pero teñida de preocupación—. Doy por hecho que ejecutarán al culpable en cuanto terminen de interrogarlo.


  Félix cruzó los brazos frente al musculoso pecho.


  —Si os digo que me da bastante envidia no haberle podido matar yo, ¿os parece muy mal?


  Nerissa lo fulminó con la mirada.


  —¿Estás tonto, Félix? —le espetó.


  —Gaius me abandonó en Kraeshia para que sirviese de chivo expiatorio por el asesinato del emperador; no es algo que pueda olvidarse o perdonarse con facilidad. Qué queréis que os diga: yo me alegro de su muerte.


  —Te aconsejo que te guardes esa opinión —repuso Nerissa—, especialmente si Magnus o Lucía andan cerca.


  Jonas apenas les prestaba atención. Estaba recordando la ocasión en que había clavado una daga en el corazón del rey, seguro de que por fin lograría lo que tantas personas anhelaban hacer. Sin embargo, Gaius había sobrevivido gracias a la magia de su madre.


  —No me lo creo, de verdad —suspiró—. El Rey Sangriento, muerto al fin…


  En el fondo, estaba de acuerdo con Félix: aquel crimen traería más consecuencias beneficiosas que perjudiciales. Quizá el asesino hubiera sido uno de los hombres de Tarus Vasco…


  O quizá hubiera sido el propio Tarus.


  Estaba a punto de pedirle a Nerissa más detalles sobre el arquero cuando un movimiento repentino al fondo del pasillo le llamó la atención.


  La princesa Lucía avanzaba hacia ellos a paso vivo.


  Aunque Jonas detestaba al rey, tenía muy presente que Lucía era su hija y que acababa de presenciar un suceso terrible. Tenía que estar muy afligida.


  Jonas se prometió no empeorar su aflicción.


  —Princesa —dijo suavemente—, me acabo de enterar de lo ocurrido.


  Los ojos celestes de ella se encontraron con los de él.


  —Le dije que era culpa de ella —dijo con aire ausente—, y se echó a llorar más fuerte que nunca… En realidad, soy yo la culpable. Si hubiera accedido desde el principio, él no habría hecho esto. Soy una necia… Me he comportado como una niña caprichosa.


  Jonas frunció el ceño, confundido.


  —Lucía, ¿de qué estás hablando?


  En ese momento, horrorizado, vio la daga que empuñaba la princesa. De su otra mano caían gotas de sangre que dibujaban un rastro en el suelo níveo.


  —¿Qué has hecho, Lucía? —inquirió—. ¿Te has cortado?


  Ella bajó la mirada hacia la herida, un largo corte que le cruzaba la palma de la mano.


  —Me curaría yo misma, pero no puedo.


  —Princesa, ¿por qué os habéis hecho esto? —se alarmó Nerissa, vendando a Lucía con un pañuelo que acababa de sacarse de la faltriquera.


  Ella se miró la mano como si no supiera de dónde había salido el vendaje.


  —Hace tiempo, lo invoqué yo misma una noche trazando el símbolo del fuego con mi propia sangre en el suelo nevado. Fue Alexius quien me explicó cómo hacerlo antes de morir. Pero esta vez no ha surtido efecto… No sé cómo invocarlo para que venga y me la traiga.


  —¿Se puede saber de qué hablas? —le espetó Félix en un tono mucho más brusco que el que habían usado Jonas y Nerissa—. No estarás diciendo que has tratado de invocar a Kyan, ¿verdad?


  Lucía se volvió hacia él y clavó la mirada en su único ojo.


  —Se ha llevado a Lyssa.


  —¿Cómo? —jadeó Jonas—. ¡No puede ser!


  —La nodriza ha muerto carbonizada. Ocurrió mientras Magnus y yo estábamos en las mazmorras con el asesino de nuestro padre. Cuando regresé a mi aposento, Lyssa ya no estaba —Lucía se estremeció en un sollozo reprimido—. Tengo que marcharme… Debo hacer algo.


  Antes de que pudiese alejarse, Jonas le agarró la muñeca con gentileza.


  —¿Adónde vas? —le preguntó.


  —Tengo que encontrar a Timotheus. Necesito que conteste a mis preguntas y que me ayude —la expresión de Lucía se hizo pétrea—. Si se niega, juro por Valoría que lo mataré. Y ahora, suéltame.


  —No —replicó Jonas—. Lo que dices no tiene sentido, Lucía. Sé que tu padre acaba de morir y que has presenciado algo horroroso. ¿No estarás imaginándolo todo? Lo que necesitas ahora es descansar.


  —Lo que necesito ahora —dijo ella en un tono repentinamente gélido— es que me sueltes de inmediato.


  Lucía se desasió de un tirón y, de improviso, Jonas se encontró volando por el vestíbulo. Chocó violentamente contra la pared de mármol y cayó desmadejado al suelo.


  —¡Detente, Lucía! —suplicó, pero lo último que vio de ella fue el vuelo de su falda gris al desaparecer por una esquina del pasillo.


  La mano de Félix apareció ante sus ojos. Jonas la agarró y dejó que su amigo le ayudase a ponerse en pie.


  —¿Quién diablos es Timotheus? —inquirió Félix.


  Nadie de importancia: solo un inmortal que recibe visiones de futuros posibles, y que ha visto en una de ellas a Lucía herida de muerte por la daga que llevo ahora mismo al cinto, pensó Jonas con amargura. Pero antes de que pusiese responder en voz alta, otra figura se acercó a ellos.


  —Agallón, quiero hablar contigo —dijo Magnus con voz ronca.


  El aludido suspiró: los dos hermanos eran igual de bruscos y de irritantes.


  —¿Acerca de Lucía? —repuso.


  —No.


  Jonas estaba deseoso de partir tras la princesa; confusa y dolorida como estaba, podía provocar una tragedia con suma facilidad. Sin embargo, se daba cuenta de que lo más prudente en aquel momento era reflexionar y trazar una estrategia razonada.


  El paelsiano se daba cuenta de que había cambiado mucho desde los días en los que encabezaba a los rebeldes. A decir verdad, no sabía bien si su nuevo talante reflexivo era un avance o un retroceso.


  —¿De qué se trata, entonces? —preguntó con impaciencia.


  —Necesito que viajes a Kraeshia.


  Jonas lo miró, asombrado.


  —¿Para qué?


  —Para matar a Amara Cortas.


  —¿Cómo?


  Magnus se acarició la cicatriz con aire ausente.


  —Ella es la instigadora del asesinato de mi padre, y no voy a permitir que salga impune. Esa mujer es un peligro para todos los que la rodean.


  Jonas se forzó a respirar. Claramente, la pena y la impresión por lo ocurrido habían sacado a Magnus y a Lucía de sus casillas, y los dos se comportaban de manera irracional.


  —Entiendo que quieras vengarte —repuso tratando de mantener la compostura—, pero lo que me pides es imposible. Aun cuando accediera, me resultaría imposible acercarme a ella, por no hablar de lo difícil que me sería escapar con vida —negó con la cabeza—. No, Magnus.


  —Lo haré yo —dijo Félix sin más.


  Jonas se volvió hacia él, estupefacto.


  —Mala idea, Félix.


  —Disiento: es una idea estupenda —replicó su amigo.


  —Príncipe Magnus —intervino Nerissa—, con todos mis respetos, ¿de veras pensáis que es el curso de acción adecuado en este momento? Creí que vuestra prioridad era combatir a los vástagos y ayudar a Cleo y a Taran.


  Magnus le lanzó una mirada sombría.


  —En efecto, esas son mis prioridades. Pero eso no elimina la conveniencia de eliminar a Amara… De hecho, es algo de lo que deberíamos habernos ocupado hace meses. Esa mujer es responsable de innumerables atrocidades.


  —Al igual que vuestro padre —replicó Nerissa, sin inmutarse ante la mirada incendiaria que le lanzó Magnus—. Lo siento si os disgusta oírlo, alteza, pero es cierto.


  —Sea como sea, partiré de inmediato —afirmó Félix—. Me alegra ser de ayuda; de hecho, llevaba mucho tiempo esperando una oportunidad como esta.


  —¿Una oportunidad para qué? —preguntó Jonas, indignado—. ¿Para que te maten de una vez?


  —Estoy dispuesto a correr el riesgo —contestó Félix encogiéndose de hombros—. Toda mi vida me he entrenado para hacer cosas así, y sé que soy el mejor en mi oficio. Tal vez Jonas tenga escrúpulos morales que le impidan matar a una mujer indefensa, pero yo no soy así. Además, Amara puede ser muchas cosas menos indefensa… Solo me hace falta encontrar la mujer, el lugar y el puñal adecuados. Aunque, ahora que lo pienso, prefiero estrangularla con las manos desnudas.


  —Muy bien —asintió Magnus—. Partirás hoy; elige un grupo de soldados para que te acompañen.


  —Me las arreglaré mejor solo.


  —Yo iré contigo —propuso Nerissa de improviso, y Félix puso los ojos en blanco.


  —¿Es que quieres impedirme que lo haga? ¿Vas a convencerme de que todos merecemos una oportunidad para redimirnos? Ahórrate esfuerzos y saliva, chica.


  —No: quiero ir para asegurarme de que no te metes en la boca del lobo sin tomar precauciones. Durante el tiempo que pasé atendiendo a Amara, llegué a conocerla muy bien. Y creo que, a pesar de que he vuelto junto a Cleo, Amara confía en mí.


  Félix le lanzó una mirada dubitativa.


  —¿Y no tratarás de impedirme que la mate?


  —No. De hecho, te ayudaré.


  —De acuerdo, está decidido: viajaréis los dos —accedió Magnus—. Solo quiero pediros una cosa: antes de que Amara exhale su último aliento, hacedle saber que soy yo quien ha ordenado su muerte.


  Félix inclinó la cabeza en señal de aquiescencia.


  —Será un placer, alteza.


  Magnus se dio la vuelta para marcharse, pero Jonas le agarró de la capa: aún tenía que decirle algo.


  —Lucía se ha marchado.


  La espalda de Magnus se tensó.


  —¿Cómo?


  —Dice que Kyan acaba de irrumpir en el palacio y que se ha llevado a Lyssa. Se ha marchado para perseguirle.


  Magnus masculló una imprecación y se dio la vuelta.


  —¿Es cierto? ¿Cómo puede haber entrado Kyan sin que dieran la voz de alarma?


  —No tengo idea; ni siquiera sé si es cierto. Pero Lucía, desde luego, parecía convencida de ello.


  —No puedo marcharme y dejar a Cleo aquí, después de todo lo que ha ocurrido hoy —repuso Magnus, con la voz traspasada por una nota de angustia. Volvió a maldecir y fijó la mirada en Jonas—. Tú.


  —Yo, ¿qué?


  —Ve tras mi hermana. Tráela de vuelta. No eres la persona más adecuada para la tarea; pero ya lo has hecho una vez, así que bien puedes hacerlo de nuevo. Es una orden.


  Jonas lo miró, tan asombrado como furioso.


  —De modo que una orden, ¿verdad?


  La furia que destellaba en los ojos de Magnus se disolvió lentamente, hasta que en ellos no hubo más que angustia.


  —De acuerdo —masculló—, no te lo ordeno. Te lo estoy pidiendo. Confío más en ti para esta tarea que en ninguna otra persona. Por favor, te lo ruego: encuentra a mi hermana y tráela de vuelta. Si tiene razón y Kyan se ha llevado a la niña, la buscaremos y la recuperaremos entre todos.


  Jonas, mudo por un momento, asintió.


  Haría lo que Magnus le pedía.


  Pero no estaba dispuesto a arrastrar a Lucía hasta el palacio, si ella se negaba. De hecho, ni siquiera se veía capaz de hacerlo. No: si la princesa se negaba a regresar, la seguiría y la ayudaría.


  Y si Timotheus estaba en lo cierto y Lucía terminaba por usar su magia para colaborar con los vástagos en sus siniestros planes…


  Jonas apoyó la mano en la empuñadura de la daga de oro.


  En ese caso, tendré que matarla.


  CAPÍTULO 18


  [image: Kraeshia]


  AMARA


  Amara sabía que había dejado un monstruo suelto en el mundo, un ser dispuesto a exterminar la humanidad si nadie lo detenía. Y a pesar de ello, se había marchado dejando el problema en manos de otras personas.


  Antes de partir, confiaba en que el peso que sentía se fuera aminorando a medida que se alejase de Mytica. Sin embargo, las cadenas invisibles que la unían a lo que había hecho no se rompieron ni siquiera cuando el perfil de Joya Imperial apareció ante ella en el horizonte.


  Si nadie lograba detener a Kyan, la bella Kraeshia también acabaría arrasada.


  Pero lo único que podía hacer Amara era tener fe en Lucía y en Cleo.


  Por ahora, tendría que contentarse con eso.


  Carlos, el único miembro de la guardia en quien Amara confiaba plenamente, se había quedado en Mytica para vigilar de cerca a Cleo y a los Damora. Amara le había ordenado mantenerla informada de cualquier evolución en los acontecimientos, por irrelevante que pareciese.


  Cuando el barco atracó, Amara vio que había un comité de bienvenida: un nutrido grupo de kraeshianos que gritaban proclamas de fidelidad a su nueva mandataria.


  —¡Bienvenida, emperatriz Amara! —coreaban.


  Recorrió la pasarela hasta el muelle, notando las miradas de esperanza que clavaban en ella hombres, mujeres y niños. Mientras caminaba, rogó para sus adentros ser mejor gobernante que su padre, cuyo periodo en el trono había estado marcado por la codicia de poder, de territorios y de riquezas ilimitadas.


  Aquella gente parecía pensar que ella sería distinta.


  La tomaban por una persona más justa y compasiva, que se ocuparía de mantener al pueblo unido y en paz como ningún gobernante masculino había logrado hasta entonces.


  Amara procuró sonreírles, aunque seguía notando aquella asfixiante opresión en el pecho.


  Si Lucía era derrotada, todas esas personas perecerían a manos de los vástagos.


  Pero Lucía acabaría por vencer. Seguro.


  Amara confiaba en la magia de la hechicera, en la profecía que había anunciado su nacimiento, en la determinación que había visto en sus ojos cuando entró en el enclave de Basilius para reunirse con su padre y su hermano. Por un momento, justo antes de que el séquito del rey partiera hacia Auranos, Amara había estado tentada de pedirle que le curase la pierna con su magia de la tierra.


  Se había contenido porque prefería no recibir una negativa.


  —Si me encuentro así es por mis acciones —se dijo a sí misma mientras cojeaba apoyada en el bastón.


  Aunque la pierna apenas le dolía ya, seguía caminando con dificultad y lentitud. Aun así, había rehusado con un gesto imperioso la ayuda de los guardias que pretendieron acarrearla en cuanto pisó tierra firme.


  Ya en el carruaje, de camino a la Lanza Esmeralda, Amara contempló con aprecio el perfil de Joya Imperial, la capital en la que había residido desde su nacimiento. Casi había olvidado lo bello que era aquel lugar y lo ajustado de su nombre.


  Mirase adonde mirase, todo rebosaba vida. Los árboles, más verdes, esbeltos y lozanos que cualquier planta de Mytica, estaban llenos de hojas carnosas; las flores —casi todas de distintos tonos violetas, el color preferido del padre de Amara— eran tan grandes como platos.


  En el aire flotaba la viva fragancia de las flores y del mar que rodeaba la isla. Amara cerró los ojos y trató de borrar todo de su cabeza salvo la sensación del aire húmedo en los brazos desnudos, los aromas embriagadores de Joya, los vítores que los paisanos dedicaban al carruaje al verla pasar…


  Cuando volvió a abrirlos, vio que el palacio real se alzaba ante ella como una inmensa y resplandeciente esquirla de esmeralda. Era su padre quien había diseñado el edificio, construido años antes de que ella naciese. Sin embargo, el emperador jamás se había sentido satisfecho de su obra; habría querido que el palacio fuese más alto, más afilado, más imponente.


  Amara, sin embargo, lo adoraba.


  Y ahora, le pertenecía a ella por entero.


  Por un instante, desechó todas sus dudas, sus temores y sus remordimientos y se permitió disfrutar de su triunfo, mayor que el de cualquier otra mujer en la historia conocida.


  El futuro de todos los súbditos que la habían recibido con vítores sería tan brillante como el cetro que empuñaría Amara al cabo de unos días, durante su ceremonia de ascensión al trono.


  Sería un acto grandioso, similar al que había entronizado a su padre mucho antes de que Amara naciese, inmortalizado en innumerables cuadros y esculturas repartidos por el palacio.


  Y entonces, todo el mundo, quisiera o no, tendría que rendir homenaje y obedecer a la primera emperatriz del mundo.


  Su abuela Neela, vestida de morado y con el cabello recogido en un gran moño tras la nuca, la aguardaba en la resplandeciente entrada de la Lanza Esmeralda.


  La mujer, rodeada de guardias inmóviles, extendió los brazos al ver a su nieta.


  Amara cerró la distancia que la separaba, entre los ecos producidos por el ruido del bastón, y permitió que su abuela la estrechara entre sus brazos.


  —Mi bella dhosha ha regresado junto a mí —dijo Neela.


  A Amara se le formó un nudo en la garganta. Los ojos le escocían por las lágrimas reprimidas.


  —Te he echado de menos, madhosha —susurró.


  —Y yo a ti.


  Amara no podía despegar los ojos de su abuela. Aquel día, Neela parecía cualquier cosa salvo una anciana. Su rostro parecía vibrar, y su tez y ojos desprendían luz. Incluso su cabello de un gris acerado parecía más poblado y brillante que en mucho tiempo.


  —Estás guapísima, madhosha —le dijo Amara—. Parece que sofocar rebeliones le sienta bien al cutis.


  Neela se rio suavemente mientras se rozaba las mejillas atezadas.


  —No se lo atribuyas a eso; si me ves con este aspecto es gracias a un elixir especial que mi apotecario ha creado para mí, y que ha repuesto todas mis fuerzas. Durante tu estancia en Mytica, no podía permitir que la edad y los achaques entorpecieran mis reflejos.


  Aquel apotecario era un hombre misterioso que llevaba muchos años trabajando en secreto para los Cortas. Amara decidió ir a verle cuanto antes; sabía que también le debía a él la pócima que la había revivido cuando no era más que un bebé, la misma que había devuelto a Ashur a la vida.


  Sí, debía entrar en contacto con aquel hombre. Y, sobre todo, debía tenerlo bajo control.


  —Tengo tanto que contarte… —le dijo a su abuela.


  —Quizá no tanto como piensas; a pesar de lo cortos y oscuros que han sido tus mensajes, me he mantenido al corriente de los acontecimientos en Mytica. Vamos; prefiero que hablemos en privado, lejos de oídos indiscretos.


  Sorprendida, Amara siguió a su abuela por los largos corredores y salones de la Lanza hasta llegar al ala este, junto a la que se extendía el jardín privado de sus antiguos aposentos.


  Amara recorrió con la mirada aquel lugar, su favorito en el palacio a pesar del desprecio que su padre sentía por él. Aunque era un jardín, no contenía plantas, sino miles de rocas y piedras de todos los tamaños y colores: hermosísimas y anodinas, brillantes y opacas… Amara las había ido adquiriendo a lo largo de los años, y valoraba cada una de ellas como un verdadero tesoro.


  —No sabes cuántas veces he añorado este rincón —dijo.


  —Sí que lo sé, dhosha.


  Una sirvienta se acercó a ellas para llevarles vino y un cuenco lleno de frutas exóticas, distintas de cuantas podían hallarse en Mytica. A Amara se le hizo la boca agua solo con mirarlas.


  Neela le escanció una copa de vino, y Amara le dio un largo sorbo.


  Era vino de Paelsia.


  Y parecía de la misma cosecha que había empleado ella para envenenar a su padre y sus hermanos.


  Se obligó a tragarlo, aunque el estómago se le había revuelto al recordarlo.


  —Ashur está vivo —comentó Neela después de dar un sorbo de su copa.


  Amara se quedó helada a medio trago, pero se recompuso enseguida.


  —En efecto: le encargó a tu apotecario que le preparase una pócima de resurrección.


  —También me han contado que lo apresaste y logró escapar.


  Amara espiró largamente antes de responder.


  —No te preocupes; no nos causará problemas.


  —Tu ceremonia de ascensión se celebrará en una semana. Si tu hermano se presentase aquí antes reclamando el trono para sí…


  —No lo hará.


  —¿Cómo puedes estar tan segura?


  —Lo sé, simplemente. Mi hermano está ocupado en otros… asuntos que lo retienen en Mytica.


  —Te refieres al joven por el que ha cobrado ese absurdo aprecio, ¿verdad? El que ha sido poseído por el vástago del fuego.


  Amara la miró a los ojos, estupefacta.


  —¿Quién te ha contado todo eso?


  Neela enarcó las cejas, eligió una uva de aspecto jugoso, la inspeccionó con cuidado y se la metió en la boca.


  —¿Acaso niegas que sea cierto? —preguntó después de masticar y tragar la fruta.


  Amara notó que la inquietud la invadía. Su abuela no confiaba en ella; de haberlo hecho, no se habría procurado un espía.


  Un espía, al parecer, de suma competencia.


  —No, no lo niego —repuso, haciendo un esfuerzo por desechar sus temores—. He hecho lo que he creído correcto en cada momento. Traté de hallar la forma de controlar a los vástagos, pero es imposible. Y ahora… En fin, la verdad es que me he marchado dejando un panorama muy complicado detrás —Amara se esforzó por eliminar el temblor de su voz—. Puede que Kyan destruya el mundo, madhosha. Y si lo hace, será por mi culpa.


  Neela sacudió la cabeza con serenidad.


  —A lo largo de mi vida, he aprendido a tratar de controlar solo lo que está en mis manos. Cuando no tengo poder sobre algo, prefiero dejarlo estar. Lo hecho, hecho está; los problemas de Mytica son de sus gentes, no nuestros. ¿Crees que esos dioses elementales podrían derrotar a la hechicera?


  Amara estrechó la copa con más fuerza.


  —No lo sé.


  —¿Hay algo que tú puedas hacer para ayudarla?


  —Creo que no haría más que empeorar las cosas… Me parece que lo más aconsejable es que me quede en Kraeshia por ahora.


  —Bien, pues asunto cerrado. Lo que tenga que ser, será —Neela se sirvió un poco más de vino—. Por cierto, debes saber que Gaius Damora ha fallecido.


  —¿Cómo? —balbuceó Amara—. ¿Ha… ha muerto? ¿Cómo?


  —Cuatro flechas le atravesaron el corazón. Estaba en mitad de un discurso sobre sus intenciones de derrotarte y reclamar para sí su mísero reinecillo.


  Amara cerró los ojos y se esforzó por asimilar aquella noticia del todo inesperada.


  Gaius, muerto.


  Su enemigo. Su marido. El hombre que se había casado con ella como parte del trato entre su reino y el imperio. El hombre al que había considerado brevemente como un aliado, hasta que la traicionó a la primera oportunidad.


  Amara era consciente de que la noticia debería alegrarla. Si no hubiera temido la reacción de Lucía, ella misma habría ordenado que ejecutasen a Gaius.


  Y aun así, le resultaba casi inconcebible que un hombre tan poderoso y despiadado como Gaius Damora pudiera desaparecer por obra de una simple flecha.


  —Increíble —murmuró.


  —Elegí bien al asesino, dhosha —repuso Neela.


  Amara levantó la vista hacia su abuela, sobresaltada.


  —¿Fue cosa tuya? —preguntó, y Neela hizo un gesto de asentimiento.


  —El rey Gaius era un obstáculo en potencia para tu futuro, Amara —explicó con tranquilidad—. Ahora que eres viuda, podrás volver a casarte con quien te plazca.


  Amara suspiró. Le daba la impresión de que su abuela esperaba que hubiese reaccionado a la noticia con más gratitud.


  Pero, a la hora de la verdad, ¿habría sido ella capaz de ordenar que matasen a Gaius?


  El limeriano suponía un estorbo, sin duda; pero Amara había decidido no ocuparse de ello, ni de nada más, hasta después de su ceremonia de ascensión, cuando su poder fuera absoluto e indiscutible.


  —Está claro que actuaste de manera legítima —dijo al fin—. Sin embargo, habría preferido que me lo consultases primero.


  —El resultado habría sido el mismo; lo único que habríamos hecho sería retrasar lo inevitable. Algunos problemas requieren atención inmediata.


  Amara se alejó cojeando algunos pasos.


  —Me pica la curiosidad… ¿Quién de mi entorno ha podido enviarte informes tan detallados de lo que ocurría?


  A los labios de Neela asomó una discreta sonrisa.


  —Alguien que llegará pronto con un regalo muy especial que he adquirido para ti —respondió.


  —Qué intrigante… ¿No vas a darme ninguna pista más?


  —No por el momento. Sin embargo, creo que el presente que te tengo reservado nos será de mucha utilidad en el porvenir. Y no diré más; prefiero que sea una sorpresa.


  Amara se esforzó por relajarse. A pesar de lo mucho que la había conmovido enterarse de la muerte de Gaius, sabía que debía agradecer a su abuela la inteligencia, la energía y la astucia con que actuaba en su favor, en lugar de poner en duda sus acciones.


  Recorrió lentamente su jardín, acariciando sus piedras favoritas y deteniéndose por un momento en el lugar donde había ocultado el orbe de aguamarina mientras lo poseyó.


  —En Joya Imperial vuelve a reinar la tranquilidad —observó tras un rato de silencio apacible.


  —En efecto —corroboró Neela—. Ordené que decapitasen a la mayor parte de los revolucionarios tras su captura; solo queda vivo el líder, que será ajusticiado en breve. Dado que trabajó como sirviente de palacio durante muchos años, me pareció apropiado ejecutarlo durante tu ceremonia de ascensión. Será un acto muy simbólico —levantó la barbilla—. De ese modo, haremos entender a la gente que estamos dispuestas a resistir cualquier intento de atacar nuestro legítimo poder.


  Amara agarró un fragmento irregular de obsidiana, templado por el sol, y contempló cómo sus irregulares aristas reflejaban la luz.


  —¿Un sirviente, dices? ¿Se trata de alguien a quien yo conozca?


  —Desde luego. Es Mikah Kasro.


  La mano de Amara se cerró en torno a la piedra hasta casi hacerse sangre.


  Mikah era su guardia favorito. Llevaba toda la vida en el palacio. Amara y él se habían criado juntos.


  —¿Mikah Kasro era el cabecilla de la revuelta? —preguntó, segura de haber entendido mal a su abuela.


  Neela asintió.


  —Al menos, el cabecilla de los que operaban en la capital. Fue él quien planeó el motín en las mazmorras en el que perecieron casi doscientos soldados, después de que tú zarpases hacia Mytica —la cara de la mujer se contrajo por un instante en una mueca de disgusto—. Poco después de aquello, atentó contra mí aquí, en el palacio. Obviamente, fracasó.


  —Por suerte…


  —En efecto.


  —Quiero hablar con él —dijo Amara antes de tener oportunidad de pensarlo.


  Su abuela alzó las cejas, sorprendida.


  —¿Por qué deseas hacer tal cosa?


  Amara buscó las razones en su interior. Visitar a un reo, y especialmente a uno que se había opuesto de manera tan directa a ella, parecía una idea absurda incluso a ojos de ella.


  —Pues… Recuerdo que Mikah era leal y honesto, o al menos lo parecía —razonó—. Me gustaría saber por qué lo ha hecho.


  Me tenía cariño, y yo a él, habría querido decir. Sin embargo, se reprimió.


  Parecía que su temporada en Mytica, rodeada de personas engañosas y acostumbradas a actuar de manera indirecta, la había despojado de la franqueza absoluta y la dureza de carácter de las que tanto se preciaban los kraeshianos.


  Su abuela la observó, con la frente arrugada en un gesto de extrañeza.


  —Supongo que podría organizarlo, si insistes —accedió.


  Amara revisó sus sentimientos. Sí, lo necesitaba; tenía que hablar con Mikah y comprender lo que le movía, qué le había hecho levantarse contra la dinastía de los Cortas incluso después de la muerte del tiránico emperador y de todos sus herederos varones, salvo uno.


  Lanzó una mirada de soslayo a su abuela.


  —Insisto —dijo.


  


  Al enfrentarse hacía unos días al guardia que la había traicionado para unirse a Kurtis, allá en Paelsia, Amara lo había amenazado con convertir su mazmorra en una celda del olvido.


  Mikah Kasro llevaba varias semanas encerrado en una de aquellas celdas.


  Amara, flanqueada por dos guardias, entró en la celda y se apoyó en su bastón. La celda carecía de ventanas y estaba desnuda. Mikah, sentado en medio de la estancia, tenía encadenados los brazos y las piernas. Solo iba vestido con unas calzas negras hechas jirones, y en su rostro había una barba de varias semanas.


  En su pecho y sus brazos se veían varios cortes profundos, y tenía el ojo izquierdo hinchado y amoratado. Su melena corta estaba enmarañada y sucia, y tenía la cara demacrada.


  Sus ojos, sin embargo…


  Los iris parecían brillar como las ascuas de una hoguera. Aunque Mikah solo era un par de años mayor que Amara, en sus ojos brillaban una seguridad, una determinación y una fuerza sin límites, incluso en aquella situación lastimosa.


  —La emperatriz ha vuelto —constató con una voz que era poco más que un gruñido— y me regala con su luminosa presencia. Qué afortunado soy.


  Amara dio un respingo: aquello era algo que podría haber dicho Félix.


  —Dirígete con respeto a la emperatriz, perro —le espetó uno de los guardias.


  —No pasa nada —lo tranquilizó Amara—. En el día de hoy, Mikah puede dirigirse a mí como le plazca. No te calles nada, viejo amigo: di lo que tienes en la mente.


  —Ah, «viejo amigo» —repitió el reo con sorna—. Qué gracioso… En tiempos llegué a creer que algo así era posible; que podía existir la amistad entre una princesa y un humilde sirviente. Te portaste bien conmigo, mucho mejor que tu padre o que tus hermanos Dastan y Elan. Cuando me contaron que los habías asesinado, lo celebré.


  Amara apretó los labios.


  —¿Acaso piensas que la gente no lo sabe? —preguntó Mikah alzando una ceja.


  —No es más que un embuste lleno de veneno —replicó ella.


  —Eres una asesina, igual que tu padre, y algún día pagarás por todo lo que has hecho.


  Antes de que Amara pudiese responder, el guardia le asestó una patada a Mikah en el pecho. El prisionero cayó de espaldas y se quedó inmóvil por un momento, boqueando para recobrar el aliento.


  —Trata a la emperatriz con más reverencia o te cortaré la lengua —escupió el soldado.


  Amara lo miró fijamente.


  —Guardias, salid —dijo—. Dejadnos solos.


  —Pero os ha faltado al respeto… —protestó el que había atacado a Mikah.


  —En efecto, pero no te ordené que se lo impidieses. Marchaos; deseo hablar con el prisionero en privado. Es una orden.


  Los guardias salieron de mala gana. Cuando el último de ellos cerró la puerta, Amara se encaró con Mikah de nuevo. Se había vuelto a sentar, y se rodeaba las costillas doloridas con sus flacos brazos.


  —Estás en lo cierto —comenzó Amara—: fui yo quien mató a mi padre y a mis hermanos. Lo hice porque se interponían en el progreso de este imperio, un progreso que tanto tú como yo ansiamos.


  —Me temo que no coincido contigo —replicó Mikah.


  Amara, acostumbrada desde la infancia a que los criados la obedeciesen sin rechistar, había encontrado en Mikah la horma de su zapato. Desde el inicio de su relación, el criado había sido respondón y reivindicativo; con los años, Amara se había acostumbrado e incluso había disfrutado de sus discusiones.


  —Creí que me tenías cariño —dijo, y se arrepintió de inmediato de aquella muestra de debilidad—. Seré una buena emperatriz. Te aseguro que pondré las necesidades de mis súbditos por encima de las mías, a diferencia de mi padre.


  —Tu padre era un tirano cruel, manipulador, egocéntrico y odioso. Arrasaba países por simple diversión.


  —Yo no soy así.


  Mikah soltó una carcajada hueca.


  —¿A quién pretendes convencer, a ti o a mí? En el fondo, la cuestión es muy simple. Dime: ¿seguirás los pasos de tu padre en sus ansias de conquista y tratarás de apoderarte de las tierras que aún no pertenecen a Kraeshia?


  Amara frunció el ceño.


  —Kraeshia debe expandirse —respondió—. Algún día, el mundo entero formará parte del imperio; en ese momento, todas las personas estaremos unidas en un solo pueblo y mi poder será absoluto.


  Mikah negó con la cabeza.


  —Es absurdo tratar de dominar el mundo. Nadie puede ni debe poseer todas las armas, todas las riquezas y toda la magia que existen. Lo único que importa en esta vida es la libertad para todas las personas, ya sean ricas o pobres. Debemos ser libres para trazar nuestro camino en la vida, sin que ningún gobernante tiránico nos dicte lo que podemos o no podemos hacer. Esa es mi causa, esa es mi lucha.


  Amara lo miró, perpleja: lo que Mikah proponía era un mundo sumido en el caos.


  —Existe una gran diferencia entre las personas débiles y las fuertes —comenzó a decir con cuidado—. Las débiles mueren; las fuertes sobreviven, y deben establecer las normas para que todo funcione como es debido. Sé que puedo ser una buena gobernante. Mi pueblo me amará.


  —¿Y si no lo hiciera? —rebatió él—. ¿Y si la gente se levantase para tratar de cambiar las cosas que les han venido impuestas sin contar con ellos? ¿Los matarías para impedírselo?


  Amara se removió, incómoda.


  —Ajá —dijo Mikah—. Veo que te he dado que pensar… Espero que reflexiones sobre ello antes de tu ascensión al trono, porque es algo muy importante.


  Amara tragó saliva para despejar el nudo que se le había formado en la garganta. Tenía que olvidar aquellas palabras, borrarlas de su mente.


  —Dime una cosa, Mikah —repuso—. Si tu revuelta hubiera triunfado… Si hubieras logrado matar a mi abuela y te hubieras enfrentado a mí cara a cara, ¿qué habrías hecho? ¿Me habrías permitido vivir?


  Él le mantuvo la mirada, con aquellos ojos rebosantes de inteligencia e intensidad que obligaban a Amara a tener en cuenta sus palabras.


  —No. Te habría matado —reconoció.


  Amara se tensó al oír aquella confesión, sorprendida por la franqueza del antiguo sirviente.


  —En ese caso, los dos somos iguales.


  —Jamás he dicho que no lo fuésemos. En cualquier caso, ahora mismo eres una persona peligrosa, embriagada de poder. Pero el poder es como una alfombra mullida: cuando menos te lo esperas, te la pueden quitar de un tirón de debajo de los pies.


  Ella negó con la cabeza.


  —Te equivocas.


  —Ten cuidado con tu abuela, princesa: es ella quien sujeta el borde de la alfombra en la que estás. Siempre ha sido así.


  —¿A qué te refieres?


  —Es ella quien tira de los hilos en esta ciudad —explicó Mikah—. Te crees muy inteligente por haber conseguido tanto en tan poco tiempo… Pero deberías darte cuenta de que todo lo que ha ocurrido, incluida tu próxima ascensión al trono, ha sido orquestado por ella.


  A Amara se le aceleró el corazón.


  —¿Cómo te atreves a hablar así de mi abuela? —siseó con rabia—. Ella es la única que ha creído siempre en mí.


  —Neela solo cree en el poder, y lo ambiciona sobre todas las cosas.


  Me he equivocado al venir aquí, se dijo Amara. Al fin y al cabo, ¿qué esperaba? ¿Que el rebelde se disculpase en nombre de su antigua relación? ¿Que se postrase ante ella y le suplicara piedad?


  Mikah no la consideraba capaz de gobernar el imperio. En su opinión, Amara era tan imperfecta y miope como lo había sido su padre.


  Se equivocaba.


  —La próxima vez que nos veamos, será en mi ceremonia de ascensión —sentenció—, cuando te ejecuten públicamente para que pagues por tus crímenes. El pueblo podrá ver entonces lo que les ocurre a quienes se interponen entre Kraeshia y su futuro. Tu sangre servirá para marcar el inicio de una verdadera revolución: la mía.


  CAPÍTULO 19
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  LUCÍA


  Se había marchado del palacio sin nada más que el vestido gris que llevaba puesto y una bolsita con monedas auranias enganchada al cinto. Había dejado atrás todas sus posesiones, incluidos los orbes de los vástagos del fuego, la tierra y el aire que guardaba en un gran cofre de hierro bajo su cama.


  Ahora, tras varias jornadas de camino, el acceso de pánico y confusión que la había llevado a huir así de la Ciudadela de Oro empezaba a disiparse, y Lucía volvía a pensar con claridad.


  —¿Cómo puedo haber dejado los orbes allí? Qué estúpida… —masculló para sí, sentada en el interior del carruaje que había alquilado.


  Tendría que haberlos llevado encima en todo momento, como hacía Cleo con el de aguamarina. Cuando Lucía le propuso que lo guardase junto a los otros tres, la aurania se negó rotundamente.


  En cualquier caso, Lucía no le había revelado a nadie dónde estaban las esferas. Era un secreto que solo conocía ella.


  Rogó para sus adentros que aquel viaje terminase pronto. Al comprobar la ausencia de Lyssa, se había dejado dominar por el pánico; en aquel momento, solo podía pensar en liberar a su hija.


  Pero el vástago del fuego creía que Lucía poseía la magia suficiente para encerrarlo de nuevo, y que disponía del orbe en el que aprisionarlo. Y, además, pretendía que Lucía ayudase de buen grado a él y a sus hermanos.


  Así pues, Lucía confiaba en que Kyan no se atrevería a hacerle daño a Lyssa, ni siquiera a quemar una sola hebra de su sedoso cabello de bebé. La niña era un valioso rehén para los vástagos, algo con lo que obligar a Lucía a hacer lo que requerían de ella.


  A Lucía le había llevado casi una semana llegar a Sombrarroca, una aldehuela del oeste de Paelsia. Era una de las pocas poblaciones cercanas a las Montañas Prohibidas, aunque hasta hacía no mucho había otra población similar a una hora de camino hacia el sur.


  Cuando el carruaje pasó junto a las ruinas carbonizadas y desiertas de esa segunda aldea, Lucía miró por la ventanilla y se estremeció. Recordaba con excesiva claridad los gritos de miedo y dolor de los aldeanos al ver cómo se quemaban sus hogares, y muchos de sus vecinos con ellos.


  Lucía era consciente de que no podía cambiar el pasado. Pero si no aprendía de él, si no compensaba sus errores con lo que hiciera en el futuro, aquellas personas habrían sufrido y muerto en vano.


  Cuando vio que Sombrarroca asomaba en la distancia, se miró la palma de la mano. En circunstancias normales, el corte que se había hecho para invocar a Kyan habría tardado más de un mes en curar; sin embargo, Lucía había logrado reunir la suficiente magia de la tierra para acelerar el proceso. Ahora solo le quedaba una larga cicatriz que, si hubiera estado en plenitud de facultades, se habría borrado sin dejar rastro.


  Las cicatrices son buenas, se dijo. Eran un excelente recordatorio de los errores que no convenía repetir.


  Al llegar al pueblo, se dirigió a una posada en la que ya se había alojado y en la que podría encontrar buena comida y una cama decente. Descansaría allí antes de internarse en las montañas a la siguiente mañana.


  Por fin, después de todo aquel trayecto, había llegado la hora de abordar a su perseguidor.


  Jonas Agallón llevaba siguiéndola desde el día en que había huido de la Ciudadela de Oro, caminando en algunos tramos y a caballo en otros. Había mantenido en todo momento una distancia prudencial, y debía de estar convencido de que ella no había advertido su presencia.


  Se equivocaba.


  Lucía, sin embargo, había preferido no darse por enterada y dejar que él se creyera un gran rastreador.


  Salió por la puerta trasera del establecimiento, recorrió una estrecha callejuela hasta rodear el edificio y se acercó a Jonas por la espalda.


  El paelsiano aguardaba en el umbral del taller de un zapatero, justo enfrente de la posada. Se apoyaba en una columna de madera del soportal, con la capucha de su capa azul bien calada para ocultar su rostro.


  A estas alturas, sin embargo, Lucía lo conocía lo bastante para reconocerlo aun sin verle la cara.


  Reconocía la silueta de su cuerpo musculoso y siempre tenso, como un lince a punto de saltar sobre su presa. Reconocía el paso firme con el que caminaba, cambiando de dirección con rapidez y determinación aunque no supiese bien adónde iba (algo que, por cierto, Jonas jamás habría admitido).


  Aun sin verle la cara, Lucía sabía que su mandíbula estaría apretada en un gesto de determinación, y que sus ojos de color canela tendrían una expresión seria. La mirada de Jonas siempre mostraba seriedad, incluso cuando bromeaba con sus amigos.


  Jonas Agallón lo había perdido casi todo a lo largo del año anterior; y sin embargo, los contratiempos no lo habían cambiado por dentro. Era fuerte, bondadoso y valiente. Lucía confiaba en él, a pesar de que la hubiese seguido a escondidas; en el fondo, sabía muy bien que lo había hecho creyendo que así la protegía.


  Ahora, mientras lo observaba a unos pasos de distancia, percibió la magia que Jonas atesoraba en su interior. Era una sensación cálida y cosquilleante que Lucía había empezado a asociar con él de manera inconsciente.


  La magia de Jonas se había incrementado enormemente desde su partida de Paelsia; en el fondo, a Lucía le preocupaba ver cómo la magia del rebelde crecía mientras la de ella menguaba, justo cuando más falta le hacía.


  Se acercó con sigilo, aprovechando que él tenía la mirada fija en la puerta de la posada.


  Cuando se detuvo, estaba tan cerca de él que podía oír lo que murmuraba para sí.


  —Bueno, princesa… ¿Y qué rayos te propones hacer en esta aldehuela, ahora que has llegado aquí?


  —Supongo que podrías preguntármelo sin más, ¿no?


  Él se sobresaltó y giró en redondo para mirarla, boquiabierto.


  —Tú… —comenzó—. ¿Qué haces aquí?


  —Sabes muy bien que he llegado hace un rato.


  —¿Te diste cuenta de que…?


  —¿De que llevas días persiguiéndome como un lobo hambriento? Pues sí, me había dado cuenta.


  —Qué se le va a hacer —suspiró él rascándose la nuca—. ¿Estás…? ¿Estás bien?


  —¿A qué te refieres?


  —Cuando te marchaste, estabas fuera de ti… Con razón, claro. Y tu mano…


  Lucía le mostró la cicatriz de la palma.


  —Estoy mejor. Ya pienso con claridad, y tengo un plan.


  —Quieres hablar con Timotheus.


  —Exacto.


  Lucía reflexionó por un momento. Para ella sería mucho más fácil continuar sola, sin nadie a quien dar cuenta de sus acciones. Pero si hubiera preferido eso, habría abordado a Jonas mucho antes y le habría pedido que volviese a Auranos.


  —¿Tienes hambre? —le preguntó, y él frunció el ceño.


  —¿Cómo?


  —Que si tienes hambre. Hoy hemos pasado muchas horas viajando, y sé que no me has perdido de vista en todo el día. Seguro que estás deseando llevarte algo a la boca.


  —Pues… La verdad es que sí.


  —Ven —le indicó Lucía mientras echaba a andar hacia la posada—. Te invito a cenar.


  Jonas la siguió sin discutir. Los dos entraron en la taberna que había en el piso inferior del establecimiento, una sala pequeña que no contenía más de una docena de mesas. Solo había tres ocupadas, una de ellas por una pareja de soldados kraeshianos.


  —Los invasores siguen presentes, incluso en lugares tan remotos como este —masculló Jonas.


  —A mí no me molestan —repuso Lucía, observando cómo el rebelde se quitaba la capa y la dejaba en el borde del banco corrido.


  Cuando se inclinó para sentarse, los rayos de sol que entraban por el ventanal cayeron sobre algo dorado que llevaba al cinto y lo hicieron resplandecer.


  —Jonas, no me digas que regresaste a aquella taberna para recuperar la horrible daga que siempre llevabas encima —le dijo Lucía.


  Él dio un respingo y se llevó la mano a la empuñadura para ocultarla. En su rostro apareció una mueca avergonzada, que fue sustituida enseguida por una sonrisa tensa.


  —Lo has adivinado —dijo—. ¿Qué puedo decir? Soy un idiota.


  Lucía negó con la cabeza.


  —Esa no es la palabra que yo usaría para describirte.


  —Ah, ¿no? ¿Y cuál usarías?


  —Sentimental.


  Jonas le sostuvo la mirada por un momento.


  —Princesa, llevo días queriendo decirte que siento mucho lo de tu padre. El poco aprecio que le tenía no hace que olvide tu dolor.


  —Mi padre era un hombre cruel y ávido de poder que lastimó a muchas personas inocentes. Tienes todo el derecho del mundo a odiarle, incluso ahora que está muerto —Lucía pestañeó, pero no había lágrimas en sus ojos; a lo largo de los días anteriores, había llorado lo bastante para darse cuenta de que no servía de nada—. Aun así, le quería y le echo de menos.


  Jonas estiró el brazo por encima de la mesa y le estrechó la mano.


  —Lo sé, Lucía. Y quiero que sepas que haré todo lo que esté en mi mano para ayudarte a recuperar a Lyssa.


  —Gracias —respondió Lucía, mirando la mano de él con expresión de extrañeza—. Percibo una enorme magia en ti, Jonas; es mucho mayor de lo que era antes.


  Él le soltó la mano como si quemase.


  —Lo siento —murmuró.


  —No, no me refería a eso. Yo… —Lucía se interrumpió al ver que alguien se acercaba para atenderles. Levantó la mirada y vio a una muchacha de cabello pelirrojo y amplia sonrisa.


  La reconoció al instante y se quedó mirándola, helada.


  —Hoy tenemos caldo de patatas —explicó la moza—, y también cecina y algo de compota. El cocinero se excusa por la falta de variedad, pero es que el carro con provisiones que suele venir de Puerto de los Comerciantes se ha retrasado.


  —¿Mia? —preguntó Lucía con cautela.


  La muchacha inclinó la cabeza.


  —Sí, ese es mi nombre. ¿Acaso nos conocemos?


  Desde luego que se conocían. Tras la batalla contra Kyan en la que el vástago del fuego, transformado en un coloso de llamas, destruyó el misterioso monolito de cristal, Lucía había aparecido de pronto en un prado del Santuario, con la Ciudad de Cristal visible en la distancia.


  Al llegar a la resplandeciente ciudad, que estaba extrañamente desierta, Lucía se había cruzado con una encantadora inmortal que la había conducido a la torre de Timotheus.


  —¿De veras no me recuerdas? —preguntó—. Hace poco que nos conocimos.


  —Lo siento mucho —se disculpó la joven—. No me lo tenga en cuenta, por favor; es que últimamente tengo problemas para recordar las cosas. He visitado a muchos curanderos, y todos me han dicho que mis fallos de memoria podrían ser consecuencia de un golpe fuerte en la cabeza.


  —Fallos de memoria… —murmuró Lucía con el corazón acelerado—. Es muy extraño.


  —¡No tanto! —exclamó Mia alegremente—. En fin, espero recuperarme muy pronto; hasta entonces, la dueña de la posada se ha ofrecido a cuidarme a cambio de mi trabajo.


  Jonas se inclinó hacia delante.


  —¿Y cómo se llama esa mujer? —preguntó.


  La mirada de Mia se perdió en la lejanía, y su frente se arrugó.


  —La verdad es que lo recuerdo como si fuera un sueño… Pero sé que era una mujer muy guapa de pelo negro. Se portó muy bien conmigo y me aseguró que todo saldría bien, siempre y cuando confiase en ella.


  Lucía la escuchaba sin atreverse casi a respirar. La inmortal no mentía; eso era lo que creía de verdad.


  —¿Y por qué tenías que confiar?


  —No me acuerdo —contestó Mia frunciendo aún más el ceño—. Sé que la mujer tenía una piedra negra puntiaguda y brillante —se miró el brazo—. Creo que me hizo un corte con ella, pero no me dolió. Y después de eso, me encontré aquí de pronto. Ah, sí, y también había algo muy raro: su mano no era una mano, sino… —se esforzó por un momento, pero no halló las palabras adecuadas—. No lo sé explicar —añadió encogiéndose de hombros—. Debí de darme un golpe bien fuerte en la cabeza.


  Lucía escrutó su rostro.


  —¿De veras no recuerdas nada más?


  —Me temo que no. Así que, si nos conocemos de algo, discúlpeme por no haberla reconocido. Espero que algún día lo pueda hacer… Y bien, ¿quieren ese caldo de patatas? Les aseguro que es delicioso.


  A Lucía le habría gustado levantarse, agarrar a Mia de los hombros y sacudirla hasta que le contase algo más; incluso extraer con magia hasta la última brizna de la verdad que se ocultaba en su interior.


  Aquello no tenía ni pies ni cabeza.


  Mia era una inmortal que residía en el Santuario junto a sus escasos compañeros. Desde hacía algún tiempo, Timotheus había decidido vetar las visitas de aquellos vigías al mundo mortal, incluso en forma de halcones, por miedo a que Kyan acabase con ellos.


  Entonces, ¿cómo podía haber ocurrido aquello? ¿Y quién sería la mujer de pelo oscuro que había hecho un corte en el brazo de Mia?


  —De acuerdo, tráenos el caldo —accedió disimulando su impaciencia—. Gracias por tu amabilidad.


  La moza asintió y echó a andar en dirección a la cocina.


  Lucía se quedó callada, dando vueltas a lo que podía haberle ocurrido a Mia. ¿Sería algo común entre los vigías?


  —¿Crees que hay algún problema a la vista? —preguntó Jonas.


  —Sí, pero aún no sé muy bien cuál.


  Lucía suspiró; la mirada del paelsiano, fija en el rostro de ella, la distraía.


  —Tu hermano quiere que vuelvas a su lado —dijo Jonas—. Está preocupado por ti.


  —No me cabe duda, y lo siento por él —respondió Lucía—. Pero no puedo regresar aún: tengo que hablar con Timotheus. No puedo creer que me haya abandonado ahora, justo cuando más lo necesito. Él tiene tantas ganas como yo de ver a los vástagos encerrados en sus orbes. Y sin embargo, lleva meses sin visitarme en sueños ni permitir que le pregunte todas las cosas que necesito saber.


  —Dice que su magia se está apagando —afirmó Jonas—. Que no puede derrocharla visitando los sueños de los mortales.


  Lucía tardó un momento en asimilar lo que acababa de oír.


  —¿Cómo puedes saber eso? —preguntó con los ojos abiertos de par en par.


  —¿El qué? —repuso Jonas, tenso de pronto.


  —Lo que acabas de decirme: que la magia de Timotheus se está apagando. ¿Cuándo te lo ha dicho?


  —Él me… Me visitó en sueños mientras estábamos en el enclave de Basilius.


  —¿A ti? —exclamó Lucía, furiosa—. ¿Por qué visitó tu sueño y no el mío?


  —Mira, Lucía: habría preferido mil veces que te visitase a ti. Es un hombre muy desagradable… Cada cosa que dice es como un acertijo que hay que descifrar. Me dijo que te vigilase, que velase por tu seguridad y por la de Lyssa. Sabía que habías sobrevivido al parto y que la niña estaba bien. Y también me dijo que… que confiaba en mí.


  Lucía respiró hondo. No podía dejar que las preferencias de Timotheus la afectasen. Tampoco ella se llevaba bien con el inmortal; todos sus encuentros, del primero al último, habían estado teñidos de tensión y desconfianza.


  Asintió.


  —Hace bien en confiar en ti, Jonas —dijo.


  —¿Por qué dices eso?


  —Porque jamás he conocido a nadie más digno de confianza que tú —respondió ella con sinceridad—. Incluso mi padre y mi hermano me han mentido y manipulado a veces, pero tú jamás lo has hecho. Y no te imaginas lo mucho que eso significa para mí.


  Jonas la contempló en silencio, con las facciones contraídas en un gesto de dolor.


  Lucía se preguntó qué le ocurriría. ¿Le habría incomodado su halago? Fuera como fuese, era la pura verdad.


  —Vendrás conmigo, ¿verdad? —le dijo tras unos momentos de silencio.


  —¿Adónde?


  —A las Montañas Prohibidas —respondió ella señalando la ventana—. Partiremos al amanecer.


  Jonas desvió la mirada hacia la abrupta cordillera negra que se extendía por el horizonte.


  —¿Qué hay allí?


  —La entrada al Santuario —al ver que él se sobresaltaba, Lucía le sonrió débilmente—. Me has seguido durante todos estos días. ¿De verdad te vas a arredrar ahora?


  CAPÍTULO 20
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  MAGNUS


  Había pasado una semana desde la muerte de su padre.


  Los habitantes de la Ciudadela de Oro no habían guardado luto por la muerte del monarca. De hecho, se encontraban en mitad de una celebración típica; los auranios parecían tener fiestas para todos los días del año.


  Hacía unas semanas se había celebrado una festividad llamada Día de las Llamas, en la que los ciudadanos se vestían de rojo, anaranjado y amarillo para representar la magia del fuego de la diosa Cleiona. Las celebraciones del momento eran en homenaje a la magia del aire, y se extenderían a lo largo de dos semanas. Una quincena entera dedicada a una fiesta llamada «El Aliento de Cleiona».


  A Magnus le parecía ridículo.


  Según le había explicado Cleo, durante aquellas festividades acudirían a la ciudadela gentes de toda Auranos para leer poemas y cantar himnos en honor de la diosa. El aliento que gastaban recitando y cantando se consideraba como un homenaje a la magia del aire de Cleiona.


  Aunque, en realidad —siempre según Cleo—, todo aquello no era más que una nueva excusa para beber como esponjas y salir de fiesta hasta altas horas.


  Mientras los ciudadanos se entretenían de ese modo al otro lado de las murallas de la ciudadela, Magnus estaba de pie en el cementerio real, contemplando el rectángulo de tierra que marcaba la tumba provisional de su padre. En cuanto hubiera ocasión, los restos mortales de Gaius serían trasladados a Limeros para enterrarlos junto a los de la difunta reina. Mientras tanto, Magnus había ordenado que lo enterrasen sin caja alguna en el ocaso del día de su muerte, como establecía la tradición limeriana.


  Por extraño que fuese, Magnus empezaba a hallar consuelo en las mismas tradiciones y ritos que llevaba toda la vida despreciando.


  Sobre el rectángulo de tierra se alzaba una discreta lápida de granito negro, con un bajorrelieve de serpientes entrelazadas como las del escudo de Limeros.


  Magnus había soñado con su padre la noche anterior.


  —No pierdas el tiempo llorando mi muerte —le había dicho el rey—. Ahora solo tienes que preocuparte de lo que verdaderamente importa.


  —¿Y qué es? —repuso Magnus.


  —El poder y la fuerza. Cuando se extienda la noticia de mi asesinato, muchos querrán disputarte el dominio de Mytica. No puedes permitir que te venzan; ahora, Mytica es tuya. Eres mi heredero, mi legado, y quiero que me prometas que aplastarás a quien te plante cara.


  El poder y la fuerza… Magnus siempre había tenido una relación difícil con aquellas dos cuestiones, para disgusto de su padre.


  Sin embargo, estaba dispuesto a hacer todo lo posible por no decepcionar al Gaius de su sueño. Plantaría cara; aplastaría a cualquiera que se atreviese a enfrentarse a él para quitarle lo que era suyo.


  Empezando por los vástagos.


  Percibió el aroma de Cleo justo antes de que ella le rozara el brazo.


  —Me resulta tan extraño… —le dijo Magnus antes de que ella pudiese saludarle.


  —¿El qué?


  —Odiaba a mi padre con toda mi alma. Y sin embargo, ahora noto un sentimiento de pérdida que apenas puedo soportar.


  —Te entiendo.


  Magnus esbozó una sonrisa triste mientras miraba a Cleo por el rabillo del ojo. La princesa llevaba ese día un vestido azul pálido, con el corpiño bordado de flores de seda. El pelo dorado le caía por la espalda y los hombros en ondas desordenadas.


  Como siempre, era la belleza personificada.


  —Podrías no comprenderlo —repuso—. Sé lo que te inspiraba mi padre: le detestabas aún con más intensidad que yo.


  Cleo negó con la cabeza.


  —Tú no le detestabas, Magnus: le querías.


  Se volvió hacia ella, atónito.


  —Te equivocas —replicó.


  —No, Magnus —Cleo lanzó una rápida mirada a la tumba—. Lo querías porque era tu padre; porque incluso en las peores situaciones tenía momentos en los que te guiaba y te mostraba su cariño, aunque apenas fuera perceptible. Lo querías porque, al final, pudiste intuir el inicio de una relación mucho más sana y fuerte entre los dos.


  Cleo extendió las manos y agarró las de Magnus.


  —Le querías —remachó— porque habías empezado a tener esperanza en él.


  Magnus volvió la cara para ocultar a Cleo el dolor insondable de su expresión.


  —Si lo hice, fue algo muy estúpido por mi parte.


  Ella le apoyó las manos en las mejillas y le obligó a girar la cabeza para mirarle a los ojos.


  —Querer a un padre como Gaius Damora no era una muestra de estupidez, sino de valentía.


  —Espero que tengas razón —suspiró él. Se inclinó para besarla en la frente y se sorprendió de lo fría que estaba—. El vástago está activo otra vez, ¿verdad? —preguntó poniéndole una mano en la mejilla.


  Cleo esbozó una sonrisa pálida.


  —Tranquilo, estoy bien.


  —Mentira.


  La sonrisa de Cleo se desdibujó.


  —Estoy bien —repitió con firmeza, y Magnus la observó por un momento sin decir nada.


  —Estás tan hermosa como siempre, pero te veo más despeinada que de costumbre… ¿Echas de menos la ayuda de Nerissa?


  —Sí, la verdad; nadie me peina como ella —Cleo separó un mechón y se lo retorció alrededor del dedo índice—. No veo el momento de que vuelva…


  —Ajá —asintió Magnus, y antes de que Cleo pudiera reaccionar, le echó el pelo hacia atrás dejando la garganta al descubierto.


  Cleo dio un respingo y se tapó el cuello con la mano.


  Pero era tarde: Magnus ya había visto la dolorosa verdad.


  Las líneas azules que llevaban días ascendiendo por el brazo de Cleo habían llegado a la garganta y trepaban por el lado izquierdo hacia la mandíbula.


  —¿Cuándo ocurrió esto? —inquirió Magnus—. ¿Has tenido más episodios?


  Así era como habían empezado a llamar a la sensación de ahogo que se apoderaba de Cleo en momentos inesperados y cada vez más frecuentes.


  —Sí… Tuve uno hace poco —respondió Cleo con tono seco, como si le enfadase que Magnus hubiera descubierto su secreto.


  Él masculló una imprecación.


  —Contaba con que Lucía te ayudase, pero nadie sabe dónde puede estar.


  —Ha ido a rescatar a su hija, Magnus; esa es su prioridad, y la entiendo muy bien. También ella quiere encontrar la solución de todo esto, y prefiere buscarla fuera de estos muros. ¡Ya viste lo que Kyan le hizo a la nodriza!


  Por la cabeza de Magnus pasó aquella terrible imagen: el cadáver carbonizado, el hedor a carne quemada… Cada vez que pensaba que su sobrina recién nacida estaba en las garras del vástago del fuego, le hervía la sangre.


  Fuerza y poder: aquello era lo único que importaba. Tenía que encontrar a Lyssa y a su hermana. No había otra opción.


  —Tengo que buscar respuestas por mi cuenta —masculló.


  —He estado leyendo cosas que podrían sernos útiles —repuso Cleo.


  —Los libros no van a servirnos de nada.


  —Puede que sí, Magnus. Solo tengo que encontrar el libro adecuado y la leyenda justa… Hay miles en la biblioteca, y muchos dan versiones contradictorias. Pero tal vez hallemos en alguno de ellos las respuestas que necesitamos, si seguimos buscando.


  Magnus suspiró, dubitativo.


  —¿Pero has leído algo que pueda tener una aplicación real?


  —Bueno… —Cleo se retorció las manos—. Uno de los libros me hizo pensar en el anillo de Lucía, el que perteneció a la hechicera original. Gracias a él, Lucía controla su magia y evita que se apodere de ella. Pensaba pedirle que me lo prestase para ponérmelo y ver qué ocurría, pero se marchó antes de que pin diera hablar con ella.


  Magnus la observó, pensativo.


  —No entiendo cómo no se me ha ocurrido antes —murmuró.


  —Si regresa dentro de poco, tal vez…


  —No, no me refiero a su anillo. Hablo del mío, de la piedra de sangre —Magnus se quitó la joya del dedo, tomó la mano de Cleo y se la deslizó en el índice—. ¿Y bien? —preguntó mirándola a los ojos—. ¿Notas algo?


  —No… No sé… —Cleo extendió la mano delante de su cara y sacudió la cabeza. De pronto, su rostro se tornó lívido y un violento temblor se apoderó de ella—. No… ¡Duele! ¡Duele! ¡Magnus, por favor!


  La magia del anillo era una magia de muerte, estaba claro. A Lucía la había repelido, del mismo modo en que ahora estaba dañando a Cleo.


  Sin dudar ni un instante, Magnus le quitó el anillo y contempló con impotencia cómo sufría un nuevo episodio. Cleo resollaba con las manos en la garganta, boqueando como si se ahogase en lo más profundo de un oscuro océano. Magnus la estrechó entre sus brazos y le acarició la espalda, rogando para sus adentros que el acceso pasara pronto.


  Al cabo de un momento eterno, el cuerpo de Cleo se aflojó y se apoyó en el de Magnus. El episodio había pasado.


  La magia de aquel anillo también había afectado a Kyan la noche en que Magnus salió de la tumba. Y ahora, Cleo había sufrido por su causa.


  Eso era lo último que Magnus deseaba.


  —Es… horrible —dijo ella con voz entrecortada—. Durante mucho tiempo anhelé tener esta magia; habría dado cualquier cosa por obtenerla. ¡Y ahora que la tengo, la odio!


  —Yo también la odio —convino él besándole la nuca, mientras se devanaba los sesos en busca de alguna salida a aquella pesadilla.


  En aquella situación, Magnus solo sabía una cosa: no estaba dispuesto a perder a Cleo.


  La acompañó a su aposento y veló mientras ella se quedaba dormida, agotada por el acceso de asfixia. Cuando se aseguró de que dormía tranquilamente, salió y fue en busca de Ashur.


  Lo encontró en el jardín del palacio, en compañía de Taran Ranus.


  Taran, con el torso desnudo, aguardaba mientras el kraeshiano inspeccionaba las líneas blancas que recorrían todo su brazo y la mitad de su pecho.


  Estaba aún más afectado que Cleo.


  —¿Qué propones hacer? —le preguntó Magnus a Ashur al llegar a su altura—. ¿Amputarle el brazo para frenar el proceso? Parece un poco tarde para eso, pero estoy dispuesto a echarte una mano si lo haces.


  Taran lanzó una mirada tormentosa a Magnus, aún más oscurecida por las profundas ojeras que rodeaban sus ojos.


  —¿Te divierte todo esto?


  —En absoluto.


  —Quiero que saquen este veneno de mi interior como sea —afirmó Taran poniéndose la blusa—. Ashur sabe cosas, conoce cómo funciona la magia. Pensé que tal vez pudiera ayudarme.


  Magnus miró al kraeshiano.


  —¿Y bien?


  Ashur le devolvió la mirada. Sus ojos grisáceos estaban cargados de incertidumbre.


  —Estoy en ello —repuso—, pero hasta ahora no he obtenido resultados.


  Magnus ya sabía que la magia del aire de Taran se manifestaba en episodios de asfixia semejantes a los ahogos de Cleo. Y al acabar cada acceso, las líneas se extendían un poco más.


  No hacía falta ser experto en magia ancestral para darse cuenta de que la deidad elemental iba avanzando en su empeño de poseer aquel cuerpo.


  Taran soltó una risita desprovista de humor.


  —En realidad, tiene su gracia.


  Ashur lo miró, sorprendido.


  —¿Cómo dices?


  —Mi madre era una Antigua. Lo sabía todo sobre los vástagos; al menos, todas las supersticiones que han ido pasando de generación en generación. Los veneraba. Además, era una bruja con cierto poder… Es muy posible que ahora pudiese ayudarme.


  —¿Dónde se encuentra? —preguntó Ashur.


  Taran cruzó una mirada con Magnus antes de contestar.


  —Muerta —dijo simplemente.


  Magnus sabía que esa no era toda la verdad. Lo cierto era que Taran la había matado cuando ella trató de sacrificarlo en un ritual de magia de sangre.


  También tenía la certeza de que aquella mujer no se habría alineado con ellos, sino con los vástagos. Sin embargo, prefirió no decir esas cosas en voz alta.


  —Si tuviera aquí aunque solo fuese la mitad de mis libros y mis pócimas… —se lamentó Ashur, paseando de un lado a otro bajo la sombra de un frondoso roble—. En ese caso, estoy seguro de que podría hacer algo por ti y por Cleo, e incluso por Olivia y Nicolo. Pero tengo las manos atadas: si se me ocurre aparecer en Kraeshia, Amara ordenará que me ejecuten.


  Magnus hizo una mueca de desagrado al oír el nombre de la emperatriz.


  No le había hablado a Ashur de sus intenciones de asesinar a su hermana; aunque no estaba seguro de cómo reaccionaría el kraeshiano si se enteraba, prefería no arriesgarse. Si Félix y Nerissa lo lograban, ya vería Magnus cómo enfrentarse a las consecuencias.


  —De modo que no estás dispuesto a sacrificar la vida por salvar a tu novio, ¿eh? —replicó en tono cáustico—. No debes de estar tan enamorado, entonces. Si lo estuvieras, sabrías que ha estado por la ciudad incinerando nodrizas y robando criaturas indefensas.


  Se volvió hacia Ashur; pero antes de que pudiera completar el giro, el puño del kraeshiano se estampó contra su nariz. Tras el primer espasmo de dolor, agarró a su atacante de la pechera y lo estrelló de espaldas contra el tronco del roble.


  Ashur lo miró con gesto colérico.


  —Tú empezaste; no he hecho más que nivelar las cosas.


  Junto a ellos, Taran observaba expectante la situación.


  Magnus soltó su presa con un gruñido y se pasó la mano bajo la nariz para restañar la sangre.


  —Parece que he pinchado en hueso —comentó.


  —Lo que siento por Nicolo solo me concierne a mí —gruñó Ashur, cuya coleta habitual se había deshecho en la refriega—. Y no tienes ni idea de lo que estoy dispuesto a sacrificar para ayudarle. Tal vez creas que me conoces, Magnus, pero estás equivocado. Si hago todo esto, no es porque crea que Nicolo va a querer pasar ni un solo día en mi compañía.


  —Entonces, ¿por qué lo haces?


  —Por mi parte de responsabilidad en lo que le ha ocurrido. Si yo no hubiese colaborado con Amara en un principio, Nicolo no habría perdido su vida y su cuerpo.


  —Lo dudo mucho —replicó Magnus—. Nic era el mejor amigo de Cleo; estaría metido en esto aunque tú jamás hubieses pisado Mytica. No te des tanta importancia —añadió, consciente de lo hirientes que eran sus palabras pero sin poderlas evitar.


  —Sé que Nicolo estuvo enamorado de Cleo —contestó Ashur—, y que tal vez lo siga estando. Soy consciente de que sus preferencias amorosas no coinciden con las mías; es muy posible que no haya futuro para nosotros dos. Aun así, no me importa; si hago esto, no es por mí. Es porque quiero que Nicolo pueda vivir como desee, forme parte yo de su vida o no.


  Magnus lo observó durante un largo momento, notando los dolorosos latidos de su nariz.


  —De acuerdo —dijo al fin—. Si es así, demuéstralo.


  —¿Cómo?


  —No podemos esperar más a que Lucía regrese. Esa bruja o vigía exiliada de la que me hablaste hace un tiempo…


  —Valia —dijo Ashur con los dientes apretados, como si fuera una imprecación.


  —¿Sabéis de alguien con esas habilidades? —exclamó Taran—. ¿Podrá ayudarnos?


  Magnus asintió.


  —Solo nos hace falta encontrarla.


  Sin más dilación, los tres se dirigieron a los establos, eligieron tres monturas y se pusieron en camino hacia el pueblo de Viridy. Cuando llegaron a su destino, la noche ya empezaba a caer. Los adoquines de las calles brillaban a la luz de los faroles, iluminando el camino que llevaba a la fonda El Sapo de Plata.


  El establecimiento estaba repleto de clientes que habían acudido para celebrar las fiestas. Varios músicos se afanaban en un rincón, detrás de una mujer bastante achispada que, copa en mano, anunció que iba a cantar una tonada en honor de la diosa titulada Su bendita doradez.


  Al oír sus berridos discordantes, Magnus deseó tener a mano un poco de algodón con el que taponarse los oídos.


  —Esto me recuerda a mi infancia —comentó Taran con una mueca—. Es una de las muchas razones por las que me marché para unirme a los rebeldes de Kraeshia.


  Magnus buscó con la mirada hasta hallar a Bruno y le llamó.


  —¡Eh, parroquianos! —exclamó Bruno haciendo aspavientos—. ¡Mirad quiénes nos honran con su presencia esta noche! Son los príncipes Magnus y Ashur, acompañados de…, de… de un amigo que no sé cómo se llama. ¡Brindemos todos en su honor!


  —Si no lo necesitásemos, me lo cargaría ahora mismo —masculló Magnus mientras todos los presentes hacían entrechocar sus copas en un brindis tan amistoso como beodo.


  —Entusiasmo no le falta —comentó Ashur.


  —Mi padre cortó la lengua de muchas personas la mitad de entusiastas que él —repuso Magnus.


  —No me cuesta nada creerlo.


  —En fin, allá va nuestra intención de pasar inadvertidos —suspiró Magnus mientras recorría la fonda con la mirada en busca de algún soldado kraeshiano.


  Afortunadamente, no se veían libreas verdes por ninguna parte.


  —Por cierto, me llamo Taran —le dijo este a Bruno, quien extendió la mano para chocarle los cinco.


  —¡Un placer conocerte, muchacho! ¡Un verdadero placer! Bienvenido a El Sapo de Plata.


  Los músicos emprendieron una nueva pieza que ahogó sus voces, y el público se volvió hacia el siguiente voluntario, un hombre que había creado un poema para alabar la belleza de la diosa.


  —¿Qué deseáis beber? —preguntó Bruno—. Os invito a la primera ronda en memoria de vuestro padre, príncipe Magnus —ladeó la cabeza y escupió al suelo—. No es que le tuviera ningún aprecio, pero, aun así, lo que le ocurrió fue terrible.


  —Aprecio mucho tus sinceras condolencias —replicó Magnus con sequedad.


  —En cualquier caso —intervino Ashur—, no hemos venido para beber, sino para hablar con Valia.


  Bruno frunció el ceño.


  —¿En una noche festiva como esta?


  —Así es. Necesitamos que nos guíes para llevar a cabo la invocación… Siempre y cuando creas que responderá esta noche a la llamada, claro. ¿Podría estar celebrando la fiesta en otro lugar?


  —Ah, por eso no os preocupéis; jamás he visto que Valia celebrase nada —Bruno se despojó del delantal y lo arrojó sobre una mesa cercana—. Bien, bien, salgamos por la puerta trasera. Para mí será un honor asistiros en este propósito. Pero antes, aguardad un momentito.


  El tabernero desapareció por una puerta cercana y volvió a salir al instante con un fanal y un papel enrollado bajo el brazo. Magnus y sus dos compañeros salieron tras él al fresco aire del ocaso.


  —¿Qué es eso? —preguntó Magnus señalando el papel.


  —Las instrucciones, alteza —respondió Bruno encogiéndose de hombros—. A mi edad es difícil recordar las cosas, así que procuro anotarlo todo.


  Magnus cruzó una mirada divertida con Ashur.


  —Espero que no estemos perdiendo el tiempo —susurró este.


  —Lo mismo digo —repuso Magnus.


  Volvió la cabeza para mirar a Taran. Las líneas blancas de su mano y su garganta emitían un resplandor vago en la penumbra del atardecer, y Magnus se estremeció al verlo.


  —Creo que el tiempo se nos acaba —murmuró.


  Recordó a Cleo, a quien había dejado profundamente dormida en el palacio. No le había dicho nada de su intención de ausentarse. De ese modo, si regresaba con buenas noticias, sería una agradable sorpresa; y si no conseguía nada, Cleo no tendría por qué enterarse.


  Además, si la princesa los hubiera acompañado, Magnus habría estado demasiado distraído por su presencia, como siempre le ocurría.


  Los tres caminaron detrás de Bruno hasta llegar a un bosquecillo que limitaba con la aldea.


  El anciano dejó el fanal sobre una roca musgosa, se puso unos anteojos redondos, desenrolló el papel y lo examinó.


  —Ajá, sí —musitó—. Ya me acuerdo. Había que hacer un sacrificio de sangre —levantó la mirada hacia sus acompañantes—. No tendréis un puñal, por casualidad.


  —Por supuesto que sí —contestó Taran, desenfundando el que llevaba al cinto para ofrecérselo al posadero con la empuñadura por delante.


  —Ah, excelente, muy afilado. Me vendrá de maravilla —comentó Bruno mirando de reojo las marcas del cuello de Taran—. Esto… Qué curiosas son esas líneas, ¿verdad? ¿Ha estado jugando con la elementia, joven? ¿O es una maldición que le ha lanzado alguna bruja?


  —Algo así —respondió Taran, y luego señaló el papel—. ¿Me permite leerlo?


  —Claro, claro —accedió el posadero tendiéndoselo.


  Taran miró a Ashur y a Magnus.


  —Mi madre escribía todos sus conjuros y sus experimentos mágicos. No es la primera vez que leo un conjuro de este tipo —explicó.


  —¿Te parece que funcionará? —preguntó Ashur.


  Taran recorrió el texto con la mirada.


  —No sabría decir…


  —Bueno —intervino Bruno—. Para el sacrificio de sangre, tal vez deberíamos buscar alguna bestezuela fácil de atrapar. Una tortuga, por ejemplo.


  —Dame eso —Magnus tomó el puñal de manos del tabernero, apoyó el filo en la palma de su mano izquierda y apretó hasta que notó un destello de dolor—. No hace falta matar nada; usaremos mi sangre.


  —Con eso bastará —convino el anciano.


  Magnus estiró el brazo y contempló cómo la sangre goteaba en el suelo.


  —Muy bien —aprobó Taran—. Según pone aquí, hay que trazar un círculo con ella.


  —¿De qué tamaño?


  —Eso no lo dice.


  De mala gana, Magnus hizo lo que Taran le indicaba.


  —Y ahora, ¿qué? —preguntó al acabar.


  —Hay que pronunciar su nombre —leyó Taran—. Pedirle que se reúna con nosotros… —hizo una mueca—, y hacerlo con mucha cortesía.


  Magnus resopló.


  —De acuerdo —dijo—. Valia, queremos que vengas ahora mismo —apretó los dientes—. Por favor.


  —Muy bien —dijo Bruno con una sonrisa—. Ahora toca esperar.


  —Mi confianza mengua con cada segundo que pasamos aquí fuera —le comentó Ashur a Magnus mientras este se vendaba la mano—. Y apenas me queda ya…


  —Yo no confío en sacar nada en limpio de esto —repuso Magnus—. Aunque lográsemos hablar con esa tal Valia, no sabemos si puede sernos de ayuda.


  —Supongo —dijo a su espalda una tersa voz femenina— que podríais comenzar por pedírmelo con educación. Valoro mucho los buenos modales, especialmente en los jóvenes como vosotros.


  Magnus se dio la vuelta lentamente y vio a una bella mujer de pie tras ellos, medio oculta por el follaje. Iba ataviada con una larga capa tan negra como su cabello. Su piel pálida parecía resplandecer a la luz de la luna. Tenía los pómulos pronunciados y la barbilla afilada, y sus labios parecían teñidos de alguna sustancia rojiza.


  —Eres Valia —aventuró Magnus.


  —Lo soy.


  —Demuéstramelo.


  —¡Príncipe Magnus! —exclamó el tabernero, escandalizado—. ¡Debéis dirigiros con respeto a Valia!


  —Y si no lo hago, ¿qué? —replicó él, con la mirada clavada en la de la bruja—. ¿Me convertirá en sapo?


  —No creo que sirvas para hacer un sapo en condiciones —sonrió Valia mientras se aproximaba, mirando alternativamente a los tres recién llegados.


  Ashur inclinó la cabeza en un gesto de respeto.


  —Vuestra presencia nos honra, mi señora.


  —¿Lo ves? —dijo Valia volviéndose hacia Magnus—. Este muchacho sí que sabe comportarse en presencia de una persona de gran poder.


  —¿Eso es lo que eres? ¿Una persona de gran poder? —repuso Magnus, cuya paciencia comenzaba a agotarse ante aquella mujer que, con suerte, sería una bruja común y corriente.


  —Depende del día, a decir verdad —repuso ella—. Y de la razón por la que me convoquen.


  —O tal vez seas una aldeana que aguarda entre las sombras a que Bruno te traiga algún incauto al que timar —replicó Magnus con sorna—. ¿Vas a pedirnos unas monedas antes de llevar a cabo tu magia? Si es así, no te molestes, y reserva el aliento para recitar un poema o cantar una canción en el festival.


  —Tengo más monedas de las que necesito —afirmó Valia, acercándose ahora a Taran.


  Se detuvo ante él y lo examinó, con las oscuras cejas fruncidas. Taran, inmóvil como una estatua, aguantó mientras ella recorría con el dedo una de sus resplandecientes líneas.


  —Muy interesante —comentó la mujer.


  —¿Sabes lo que es? —preguntó él.


  —Quizá.


  —¿Y puedes ayudarme?


  —Quizá.


  Magnus se echó a reír con estrépito, y la bruja le lanzó una mirada furiosa.


  —De modo que sabes lo que es, ¿verdad? —le espetó el príncipe—. Dime: ¿qué es?


  —Este joven lleva en su interior al vástago del aire —Valia agarró la mano de Taran y la volteó para examinar el símbolo de su palma—. Y sin embargo, aún controla su cuerpo y su mente. Muy interesante.


  Magnus se quedó sin palabras; aquella mujer parecía saber mucho más de lo que él esperaba.


  La miró con atención, entrecerrando los ojos para distinguirla mejor en la penumbra. Había algo extraño en ella. A primera vista parecía una mujer joven y bella; sin embargo, sus facciones eran demasiado perfectas, y su cutis, excesivamente liso y brillante.


  Tal vez sí que fuese una vigía exiliada, en vez de una bruja común.


  Pero había algo más: su mano izquierda no era la extremidad de una humana, sino la garra de un halcón.


  —Tu mano… —empezó a decir, sobresaltado por el descubrimiento.


  —¿Qué ocurre con ella? —repuso Valia extendiendo las dos—. ¿Acaso te parece rara?


  Magnus sacudió la cabeza con brusquedad: delante de él solo había dos extremidades normales, con las uñas cortas y cuidadas.


  —No, en absoluto —murmuró—. Discúlpame, por favor.


  Valia avanzó hacia él, le agarró la mano herida y desató el pañuelo que había usado como venda.


  —Deja que te ayude con esto —dijo apoyando la palma de la mano en la de él.


  Alrededor de sus dedos apareció un resplandor vago, y Magnus sintió un dolor lacerante en la mano. Apretó los dientes y luchó contra el impulso de retirar el brazo. Cuando Valia se apartó, la herida de Magnus ya no estaba.


  Aquella mujer, fuera quien fuese, poseía magia de la tierra en cantidad suficiente para curar como hacía Lucía.


  —De acuerdo —dijo tratando de mantener la voz calma—. Es cierto que posees un gran poder.


  Valia, sin contestar, volvió a agarrarle la mano.


  —¿De dónde has sacado esto? —preguntó acariciando el aro de oro en el que se engastaba la piedra de sangre.


  Magnus retiró la mano.


  —Me lo regaló mi padre.


  —Es un presente muy valioso, desde luego —Valia alzó la cabeza para mirarle a los ojos—. Mucha gente estaría dispuesta a matar por hacerse con un objeto como este. Muchos han matado ya por él, de hecho.


  —Sabes lo que es —supuso Magnus en un susurro.


  —Lo sé.


  —¿Y qué es?


  —Algo muy peligroso. Tan peligroso como el ser que lo creó hace miles de años con magia de muerte y necromancia.


  Por un momento, Magnus se quedó mudo. El silencio se espesó.


  —Valia —logró decir el príncipe al fin—, ¿cuántos años llevas viva?


  Hacía un rato, Bruno les había revelado que llevaba treinta años sin verla; y sin embargo, no parecía mucho mayor que Ashur.


  Ella sonrió, con una chispa de picardía en los ojos verdes.


  —No me parece el tipo de pregunta que un caballero deba hacer a una dama.


  —Yo no soy un caballero.


  —Cuida de ese anillo, príncipe Magnus. No querrías que nadie te lo robase, ¿verdad? —Valia encaró a Taran de nuevo y recorrió con la mirada las ramificaciones blancas de su garganta y su mano—. De modo que pides que te ayude. ¿Qué te hace pensar que accederé?


  —Si es que de verdad podéis hacer algo —repuso Taran—, apelo a vuestra buena voluntad. Y no soy solo yo: la princesa Cleiona tiene el mismo problema.


  —Y también querríamos hacer algo por otras dos personas —intervino Ashur—. Se trata de un joven llamado Nicolo y una inmortal llamada Olivia. Sin embargo, ellos no han tenido la suerte de conservar el control de su cuerpo.


  —Tenía razón cuando me lo dijo… —musitó Valia—. Lo tenemos muy cerca. Demasiado cerca.


  —¿Quién tenía razón? —inquirió Magnus.


  —Un amigo mío al que le gusta dar consejos y pedir favores difíciles y enrevesados —Valia recorrió a los cuatro hombres con la mirada—. Bruno, me ha encantado verte de nuevo.


  El tabernero hizo una profunda reverencia.


  —Lo mismo digo, señora. Estáis tan bella como siempre.


  Valia asintió.


  —Bien —dijo—, llevadme junto a esa tal Cleiona. Quiero verla.


  —¿Para qué? —replicó Magnus, con la boca seca por los nervios.


  Ella le miró directamente a los ojos.


  —Para comprobar si puedo hacer algo por vosotros… O si ya es demasiado tarde.


  CAPÍTULO 21


  [image: Auranos]


  CLEO


  Cleo se despertó en el enorme lecho con dosel. Somnolienta, alargó un brazo para abrazar a Magnus.


  Pero estaba sola.


  Se apoyó en el codo y vio que las sábanas del otro lado de la cama no mostraban ninguna arruga.


  Magnus no había dormido allí.


  La tarde anterior, cuando había querido buscarlo, le habían dicho que no era la única persona que se había ausentado sin decir nada: Ashur y Taran, al parecer, también faltaban.


  Cleo suspiró. No sabía si enfadarse o preocuparse.


  Mientras trataba de decidirlo, su nueva doncella entró en la estancia. Era una joven aurania llamada Anya, tan cortés como competente. Su sonrisa se mantuvo incólume incluso cuando Cleo dejó al descubierto delante de ella las extrañas líneas azules que ya le cubrían toda la mano y el brazo.


  Charlando de esto y aquello y evitando las preguntas incómodas, Anya ayudó a Cleo a ponerse un vestido de color rosa pálido, simple pero favorecedor, con lazos dorados en el corpiño.


  Era uno de los vestidos que Cleo había mandado modificar para coserle una faltriquera en la que guardar el orbe de aguamarina.


  —¿Has visto al príncipe Magnus esta mañana? —le preguntó a la doncella.


  —No, alteza —contestó ella mientras le cepillaba con cuidado la larga y enredada melena.


  —¿Tampoco anoche?


  —Me temo que no… Quizá haya salido para disfrutar de las festividades, como casi todo el mundo.


  —Lo dudo mucho —musitó Cleo—. Seguro que está tramando algo.


  —Tal vez haya salido a compraros un regalo.


  —Podría ser —asintió Cleo, aunque estaba segura de que no se trataba de aquello.


  Si Magnus había salido junto a Taran y Ashur, tenía que ser para algo serio. Y a Cleo le gustaba que la mantuviesen informada de cualquier asunto serio.


  Solo intenta protegerte, se recordó.


  —No soy ninguna niñita a la que haya que mantener apartada de los precipicios —refunfuñó.


  Anya carraspeó nerviosa, sin perder la sonrisa.


  —Por supuesto que no lo sois, alteza.


  Cleo echaba tanto de menos a Nerissa… Le hacían falta los consejos de su amiga y la claridad con la que veía las cosas, especialmente cuando más difíciles se ponían.


  Antes de partir, Nerissa solo le había dicho que se iba de viaje con Félix para llevar a cabo una tarea de importancia, y que regresaría en cuanto le fuese posible. Cuando Cleo trató de obtener más detalles, Nerissa negó con la cabeza.


  —Por favor, confía en mí: solo voy a hacer lo que tengo que hacer —respondió para zanjar la conversación.


  Cleo se resignó; al fin y al cabo, Nerissa se había ganado su confianza en múltiples ocasiones.


  Y sin embargo, no podía sacudirse la sensación de que todos la habían dejado sola con sus pensamientos, sus preocupaciones y sus miedos.


  —Ayer noche, en La Bestia, escuché una canción preciosa —comentó Anya mientras retiraba el cabello de Cleo del lado derecho de la cara y amasaba una cascada de rizos en la parte izquierda para ocultar las líneas del cuello.


  La Bestia era una popular taberna de la ciudadela, frecuentada tanto por nobles como por sirvientes.


  —¿De veras? —dijo Cleo sin hacer mucho caso—. ¿De qué trataba?


  —De la pelea final entre Cleiona y Valoria —respondió Anya—. Decía que no había sido un conflicto nacido de la venganza y la ira, sino de la necesidad. Que, en el fondo de sus corazones, las diosas no querían pelear, y que se amaban como hermanas.


  —Qué canción más trágica —repuso Cleo—. Y qué fantasiosa… Por todo lo que he leído, su enfrentamiento fue el de dos enemigas que se declararon la guerra abiertamente tras años de enemistad.


  —Puede ser, sí. Pero era una canción preciosa.


  —Preciosa, sí… Como tú, querida. Posees un recipiente muy bello; no me extraña que te resistas tanto a abandonarlo.


  Cleo, sin aliento, contempló su imagen en el espejo. Anya, ajena a todo, seguía peinándola.


  ¿Quién había dicho aquello?


  —Debes abandonarte a las olas —prosiguió la voz, que tanto podía ser femenina como masculina—. Deja que te sumerjan; no te resistas. Solo te dolerá si lo haces.


  Era el vástago del agua.


  Cleo se llevó la mano a la garganta, a aquellas ramificaciones que avanzaban lentas e imparables.


  —¡Déjame sola! —le dijo a Anya con bastante más brusquedad de la que pretendía.


  La doncella no replicó ni dijo que aún no había terminado de peinarla; simplemente, hizo una reverencia y salió de la estancia sin decir nada.


  —Y tú déjame en paz también —añadió Cleo mirando con fiereza los ojos de su reflejo—. ¡Vete!


  —No lo haré. Te he elegido y me quedaré contigo. No hay vuelta atrás.


  —Sí la hay; te lo demostraré.


  —El mero hecho de que pueda inmiscuirme en tus pensamientos demuestra que estoy muy cerca de dominarte. Jamás había tomado forma humana, y creo que será maravilloso alcanzar por fin ese plano de la existencia. Ver todo lo que el mundo puede ofrecer; saborearlo, olerlo, tocarlo… Llevo demasiados años ansiando hacer todas esas cosas que se me han negado. ¿No me ayudarás a conseguirlo?


  —¿Que si te ayudaré? —repitió Cleo, asombrada—. ¿Quieres que te ayude a acabar conmigo?


  —La vida de los mortales es fugaz. Setenta, ochenta años a lo sumo… Yo seré eterno.


  Mientras Cleo contemplaba el espejo, sus ojos comenzaron a resplandecer con una luz de un azul sobrenatural.


  —Has de reunirte con Kyan; él hará que la transición sea lo menos dolorosa posible. Mi hermano no es muy paciente, y su ira puede estallar en los momentos más inopinados. Si accedes a ir con él sin problema, te ahorrarás muchos padecimientos y se los ahorrarás a otras personas también.


  Cleo se inclinó para examinar sus ojos, ahora extraños y desconocidos. Era como mirar a otra persona.


  —Jamás —gruñó—. ¡Me opondré a ti hasta mi último aliento!


  Vio de reojo el cepillo de plata que Anya había dejado en el tocador, lo recogió y lo tiró con todas sus fuerzas. El espejo estalló en mil añicos.


  Aquello pareció acallar al vástago del agua.


  Cleo salió en tromba de la estancia. Si se quedaba allí sola un minuto más, se volvería loca.


  Distraída como estaba, no vio que en su camino se interponía un obstáculo macizo, cálido y alto, y se estrelló contra él.


  —Cleo… —dijo Magnus agarrándola con suavidad de los hombros—. ¿Qué te ocurre? ¿Has sufrido un nuevo episodio de ahogo?


  —No —logró decir ella, jadeante.


  Reflexionó por un momento: si le contaba a Magnus lo sucedido, no haría más que angustiarle. Y no estaba preparada para soportar su preocupación; bastante tenía con la suya.


  —Solo es que quería salir —explicó—. Iba a ir a buscarte… ¿Dónde has estado? ¿Te marchaste con Ashur y Taran?


  Él asintió con expresión sombría.


  —Ven conmigo, ¿quieres? —pidió.


  A Cleo se le encogió al corazón al oírle. ¿Le habría ocurrido algo a Taran? ¿Se habría apoderado el vástago del aire de su voluntad por fin?


  —¿Para qué?


  —Quiero que conozcas a una persona.


  Magnus la agarró de la mano y la condujo por los corredores hasta llegar a la sala del trono.


  —Dime: ¿quién es? —preguntó Cleo antes de entrar.


  —Alguien que, si tenemos suerte, te podrá ayudar.


  La luz de la tarde penetraba en la gran sala por las vidrieras y rebotaba en las vetas doradas de las columnas, despertando destellos casi cegadores.


  En medio de la estancia aguardaban Ashur y Taran.


  La persona a la que había aludido Magnus estaba de pie entre ellos. Era una hermosa mujer que, a pesar de su belleza natural, resaltaba sus labios y mejillas con tintura de bayas. Cleo se preguntó por qué se molestaría en hacer algo así.


  —Princesa Cleiona Aurora Bellos —dijo Magnus—, te presentó a… Valia.


  —¿Valia a secas?


  —Así es —confirmó ella, escrutando con sus ojos verdes a Cleo como si quisiera calcular su valor—. De modo que eres la muchacha con nombre de diosa.


  —Me han dicho que tal vez puedas ayudarme —repuso Cleo ignorando la pregunta.


  Valia alzó las cejas.


  —Alteza, ¿os importa que os pregunte algo? Es pura curiosidad por mi parte.


  —Adelante.


  —No habéis sustituido vuestro apellido por el de vuestro marido. ¿A qué se debe? —al advertir la mirada de sorpresa de Cleo, Valia suavizó el comentario con una sonrisa—. Me ha intrigado el detalle, eso es todo.


  No era la primera vez que Cleo se veía obligada a responder a esa pregunta. A lo largo de sus viajes por toda Mytica, más de una persona —aristócratas en su mayoría— le había dicho algo similar entre los platos y las copas de algún que otro banquete.


  —Soy la última representante de la dinastía Bellos —repuso sin más—. Me pareció que sería una muestra de respeto para con mis antepasados no dejar que su apellido se perdiera.


  —Curioso —comentó Valia volviéndose hacia Magnus—. Y a vos, ¿no os importa?


  Magnus contestó sin dejar de mirar a Cleo, con la mano apoyada en su espalda.


  —Las decisiones que toma Cleo son cosa de ella; no podría ser de otro modo.


  Excelente respuesta, se dijo Cleo.


  —Bellos… Buen apellido —dijo Valia—. Conocí bien a vuestro padre, ¿lo sabíais?


  Cleo dio un respingo.


  —¿De veras?


  Valia asintió y se volvió hacia el estrado de mármol.


  —Conversé con él muchas veces en este mismo lugar.


  Cleo se esforzó por hallar una respuesta adecuada a aquella inesperada noticia.


  —¿Para qué? —logró decir al fin.


  —Vuestro padre había soñado que una hueste enemiga atacaba la ciudadela. Aunque no creía en la magia del modo en que lo hacía vuestra madre, tras la muerte de esta comenzó a abrirse a otras posibilidades que le permitieran afianzar su poder —Valia ascendió a lo alto del estrado, apoyó la mano en el dorado respaldo del trono y continuó hablando desde allí, como si el rey Corvin estuviera presente y pudiera escucharla—. Insistió en que yo le ayudase hasta que accedí a emplear mi magia para reforzar las puertas del palacio. Creo que su propósito principal era protegeros a vuestra hermana y a vos, alteza.


  Cleo recordaba bien el hechizo de protección que había reforzado aquellas puertas. La única capaz de romperlo había sido Lucía, con una explosión que marcó el fin de aquella sangrienta batalla y mató a cientos de personas.


  —Imposible —negó Magnus con rotundidad—. Mi padre mandó buscar a la bruja que había elaborado aquel hechizo. Cuando comprobó que no podía servirse de ella, la…


  —La mató —completó Valia—. Sí: tu padre mató a la mujer que, según él, había protegido las puertas, y después le envió su cabeza a Corvin en una caja. Pero estaba equivocado. Su víctima era una bruja, cierto, pero no la indicada.


  Cleo, abrumada, se esforzaba por seguir las palabras de Valia.


  —Si todo lo que cuentas es cierto, ¿por qué no ayudaste a mi padre cuando más te necesitaba? Si tan poderosa eres, ¿cómo es que no acudiste para auxiliarlo cuando sus enemigos sitiaron el palacio, o cuando agonizó entre mis brazos?


  Por un momento, Valia se quedó callada. Cleo buscó en sus ojos algún rastro de remordimientos o de duda, pero no halló más que dureza.


  —Porque ese era su destino —afirmó Valia, bajando la mirada hacia la mano izquierda de Cleo—. Y puede que el vuestro esté también escrito ya.


  Una oleada de ira y frustración invadió a Cleo. Resistió el impulso de echar a aquella bruja con cajas destempladas y se concedió un momento para calmarse.


  Cada vez que recordaba la forma en que el vástago del agua se había inmiscuido en su cabeza, sentía un escalofrío de terror.


  Sin embargo, se negaba a tener miedo de algo que aún no había ocurrido. Aún conservaba su libre albedrío, y lucharía hasta el fin por conservarlo.


  —Muy bien —repuso con la cabeza alta—. El pasado no se puede cambiar. Centrémonos en el presente: ¿qué puedes hacer ahora por nosotros?


  —Es una pregunta muy pertinente, alteza. Dejadme que examine vuestras marcas de cerca.


  Valia descendió del estrado y tomó la mano de Cleo. Esta la dejó hacer para no ofenderla.


  Tras inspeccionar las líneas que partían del símbolo grabado en la palma izquierda, Valia apartó el pelo de ese lado del cuello para ver dónde terminaban.


  —¿Os cubre el brazo entero? —preguntó.


  —Sí —respondió Cleo de mala gana—. Las marcas de Taran están aún más extendidas —añadió.


  El aludido aguardaba en silencio, erguido y hierático como un soldado que montase guardia.


  Ashur observaba la escena, con todos los sentidos puestos en las palabras y las acciones de la bruja.


  —¿Qué decís? —preguntó el kraeshiano al fin—. ¿Podéis ayudarnos?


  Valia metió una mano bajo su oscura capa y sacó una brillante daga negra que parecía tallada en obsidiana, como el orbe del vástago de la tierra.


  —¿Qué te propones hacer con eso? —preguntó Magnus.


  —Necesito sangre.


  —Cleo —dijo Magnus volviéndose hacia ella—, por favor, no dejes que te toque con ese cuchillo.


  —Tengo que hacerlo —replicó Valia—. Solo examinando la sangre de la princesa sabré hasta qué punto puedo ayudarla.


  —Necesitamos a Lucía —le dijo Cleo a Magnus.


  —Es cierto —respondió él, tenso—. Pero Lucía no está aquí, y no tenemos forma de saber cuándo regresará, o si lo hará siquiera.


  —Lucía… —repitió Valia—. Os referís a la princesa Lucía Damora, la hechicera de la profecía. Sí, es cierto que su colaboración nos sería muy útil, y me encantaría conocerla en persona. Las historias que he oído de ella, en especial el relato de sus viajes a lo largo de los últimos meses, me parecen de lo más interesante.


  A Cleo le repelía aquella mujer. No le gustaba su aspecto, su forma de estar ni su manera de hablar. No le gustaba saber que había tenido trato con su padre y le había dado la espalda cuando más la necesitaba él. Y, sobre todo, le disgustaba su falta de remordimientos por ello.


  Había en el comportamiento de Valia una arrogancia, una confianza altanera en sí misma, que ponía a Cleo de punta.


  Pero Magnus tenía razón: Lucía no estaba allí. De modo que tendría que tragarse su orgullo y sus presagios, y confiar en que aquella bruja hiciera algo por ellos.


  —Empieza por mí —propuso Taran. Se interpuso entre Cleo y la bruja, se remangó el brazo derecho y se lo ofreció—. Corta donde haga falta.


  —¿Dónde está el orbe de adularía? —preguntó Valia—. Nos facilitaría mucho las cosas.


  Magnus y Cleo cruzaron una mirada de preocupación. Aquella mujer sabía mucho acerca de los vástagos; más, de hecho, de lo que les habría gustado.


  —No lo tengo en mi poder —respondió Taran—. Se lo entregué a la princesa Lucía cuando me lo pidió; ella es la única que conoce su paradero.


  —Entiendo —Valia miró a Cleo—. ¿Y el de aguamarina?


  —Ocurre lo mismo —mintió ella—: Lucía tiene los cuatro.


  En realidad, su esfera estaba donde siempre: en la faltriquera de su vestido, metida en una bolsita de terciopelo para que Cleo no la rozase accidentalmente.


  —De acuerdo. Trataremos de arreglárnoslas sin ellos.


  Valia bajó la cabeza y, ante los atentos ojos de Cleo, Magnus y Ashur, hincó la punta de la daga en la piel de Taran. En vez de trazar un corte limpio, fue describiendo curvas y giros como si quisiera reproducir un diseño determinado.


  La sangre empezó a brotar, pero Taran ni siquiera se inmutó.


  Valia le pasó la mano por el brazo y examinó su palma manchada de rojo.


  —Te has encontrado en encrucijadas muy difíciles en tu vida, y has tomado decisiones que te han causado un gran dolor —afirmó—. Lo que le hiciste a tu madre aún te obsesiona hoy.


  —¿Qué es esto? —gruñó Taran—. No te he pedido que me digas la buenaventura, bruja.


  —Tu sangre es la esencia de la persona que eres; en ella se contienen tu pasado, tu presente y tu futuro. Esto no es una simple buenaventura, joven —Valia volvió a examinarse la palma de la mano—. Veo aquí los celos que sentías por tu hermano, el que se comportaba como era debido y obedecía las normas. Cuando te enteraste de que lo habían matado, tus ansias de venganza no solo nacieron del amor que sentías por él, sino también de la mala conciencia por haberle abandonado. ¿No es cierto?


  Taran se había puesto lívido, y en su rostro resaltaban aún más las oscuras ojeras.


  —Lo es.


  Magnus carraspeó.


  —Bueno, vayamos al grano —dijo—. No tiene sentido recrearse en el pasado.


  —¿Oyes la voz dentro de ti? —le preguntó Valia a Taran, sin hacer caso al príncipe—. ¿Oyes cómo te pide que te dejes ir?


  Un escalofrío recorrió la espalda de Cleo.


  —Sí —respondió Taran con voz sorda—. La oigo incluso en este momento. Quiere que me reúna con Kyan; dice que, si le dejo, me llevará hasta él. Pero yo no quiero ir; prefiero morir a dejar que el demonio que me habita se apodere de mi cuerpo y mi vida. Quiero…


  De pronto, se estremeció violentamente y se llevó las manos a la garganta, boqueando.


  —¡Se asfixia! —exclamó Ashur—. Valia, detén esto. ¡Revierte ahora mismo lo que le has hecho!


  —No le he hecho nada —replicó ella meneando la cabeza—. Veo que no puedo hacer nada por él. Es demasiado tarde, y para la princesa también.


  —Márchate —le ordenó Magnus, iracundo—. Ya has causado bastante daño. ¡Vete de aquí y no vuelvas!


  —Creo que aún podría seros útil de otros modos —replicó Valia con tranquilidad.


  —¡No queremos tu ayuda! ¡Fuera de aquí!


  Cleo se acercó a Taran y le agarró la cara, que comenzaba a amoratarse de manera alarmante. Las líneas resplandecientes trepaban ya por su mandíbula y le acariciaban las mejillas.


  —¡Mírame! —le dijo Cleo, frenética—. ¡Mírame, por favor! No pasa nada. Concéntrate y respira.


  Taran le sostuvo la mirada hasta que, de pronto, sus angustiados ojos castaños se pusieron en blanco. Su cuerpo quedó yerto y se desplomó hacia atrás; pero antes de que se estrellase contra el suelo, Ashur logró atraparlo. Lo tumbó con cuidado en el pavimento de mármol, apoyó dos dedos en su garganta y luego sostuvo la mano bajo su nariz.


  —Está inconsciente, pero aún respira —dijo por fin.


  —Esto ha sido cosa de la bruja —masculló Magnus con rabia.


  Cleo la buscó con la mirada, pero no la encontró: Valia se había escabullido. En el fondo era un alivio perderla de vista, y aún lo era más comprobar que Taran seguía con vida.


  Se volvió hacia Magnus.


  —Ayer deberías haberme dicho adonde ibas —le dijo con firmeza—. Si lo hubieras hecho, nada de esto habría ocurrido.


  Él apretó los labios.


  —Solo quería protegerte.


  —¿Crees que puedes protegerme de esto? —le espetó ella retirándose de un tirón el cabello que le tapaba el lado izquierdo de la garganta—. ¡No puedes! Ya has oído a Valia: es demasiado tarde.


  —No lo es. Me niego a creerlo.


  Cleo respiró hondo. No quería discutir con Magnus ni decirle nada de lo que pudiera arrepentirse más tarde.


  —Ashur —dijo—, por favor, cuida de Taran. Yo… necesito salir de aquí, despejarme. Saldré con Enzo para evitar problemas.


  —¿Adónde quieres ir? —preguntó Magnus mientras avanzaba hacia la puerta.


  Cleo se encogió de hombros. No lo sabía.


  Solo sabía que quería estar en otra parte; en algún lugar que le recordase tiempos más felices, lejanos y casi olvidados.


  Algún rincón en el que descansar para recobrar sus fuerzas y su objetividad.


  —A celebrar el festival —dijo.


  CAPÍTULO 22


  [image: Auranos]


  MAGNUS


  Aunque sabía que Cleo se pondría furiosa si se enteraba, Magnus salió del palacio tras ella y Enzo.


  Los observó entre los pliegues de su capucha negra, mientras ellos vagaban por el laberinto de calles repletas de gente que festejaba. A la brillante luz del mediodía, era imposible no ver las coloridas banderolas y los murales de colores vivos que invadían la ciudadela con motivo del festival.


  La diosa Cleiona debía de llevar una vida tan hedonista como sus fieles de hoy en día, pensó Magnus con ironía. Las descripciones de Valoria, por su parte, retrataban a una diosa mucho más calmada y discreta. Valoria prefería el silencio al bullicio, y la reflexión calmada a las juergas alcohólicas.


  Aquella conciencia hacía que los limerianos se sintieran de algún modo superiores a sus adinerados vecinos del sur.


  Magnus, sin embargo, sabía que no todos sus conciudadanos eran tan devotos como fingían ser. Hacía varios años, había descubierto una taberna en Limeros donde servían vino a escondidas a los buenos clientes, y no creía que fuese el único establecimiento de ese tipo. Y una buena parte del oro que había amasado su padre —con el que había financiado la guerra contra Auranos, de hecho— provenía de las multas impuestas a quienes no respetaban los dos días semanales de silencio preceptivo.


  Magnus hizo memoria; en realidad, ni siquiera recordaba cuándo los había respetado él por última vez.


  Observó cómo Cleo y Enzo pasaban delante de los brillantes escaparates: pastelerías, joyerías, sastrerías, zapaterías… Cleo no se había puesto nada para ocultar su identidad, más allá de unos guantes blancos que cubrían las líneas de sus manos. La princesa saludaba con una sonrisa cálida a todos cuantos se acercaban a ella, y aguardaba a que le hicieran la inevitable reverencia antes de agarrarlos de las manos y hacerles algún comentario amable que los hacía resplandecer de felicidad.


  Los auranios parecían adorar a su princesa de oro.


  Se merece todo su amor, pensó Magnus con un nudo en la garganta.


  Al cabo de un trayecto durante el cual Cleo conversó con varias decenas de súbditos, Magnus la vio detenerse y señalarle un edificio a Enzo. Este negó con la cabeza, pero Cleo pareció insistir. Al cabo de un momento, Enzo se encogió de hombros y los dos desaparecieron en el interior del establecimiento.


  Magnus miró hacia arriba y vio un letrero: «La Bestia», rezaba.


  Aunque no la había reconocido a la luz del día, aquella era una taberna con la que estaba bien familiarizado. Tras un momento de reflexión decidió quedarse fuera, donde podría vigilar sin que nadie lo reconociese.


  Esperó. Vio a muchos parroquianos entrar caminando derechos en la taberna y salir al rato dando tumbos y cantando a voz en cuello, pero Cleo y Enzo no asomaban. Al cabo de unas horas, Magnus apenas podía soportar la impaciencia.


  Y al cabo de otro rato, empezó a preocuparse.


  ¿Por qué estarían tardando tanto?


  Cruzó la calle y entró en el oscuro interior del establecimiento. Dentro de La Bestia, tanto daba que fuese de día o de noche. En ausencia de ventanas de ningún tipo, los muros estaban salpicados de fanales, y del techo pendía un gran candelabro cargado de cirios.


  La taberna estaba abarrotada; no quedaba ni una mesa libre. El barullo de voces y música era tal que Magnus apenas podía oír sus propios pensamientos.


  El aire olía a humo, a aliento alcohólico y a cientos de personas que llevaban algún que otro día sin tocar el agua. Desanimado, Magnus se preguntó si la taberna siempre habría sido así, y él había estado demasiado borracho en sus visitas anteriores para darse cuenta.


  Miró en derredor, pero no se veía a Cleo por ninguna parte. Magnus se ajustó la capucha y se abrió paso entre un amasijo de personas sudorosas que bailaban al son de un violinista, pateando con energía el suelo cubierto de serrín. En cierto momento, un hombre y una mujer medio desvestidos se interpusieron en su camino, besándose apasionadamente, y le salpicaron de vino las botas. Magnus frunció el ceño con desagrado.


  ¿Cómo podía apetecerle a Cleo pasar allí la tarde?


  Un tipo barbudo tropezó con sus propios pies y cayó de bruces justo delante de Magnus. Sin pararse ni a respirar, se levantó con una risotada y siguió su camino.


  Salvajes auranios…


  El violinista terminó su tonada entre vítores y aplausos de la multitud ebria. Se puso en pie y gritó para hacerse oír sobre el tumulto:


  —¡Tenemos una persona que desea hacer un brindis! ¡Por favor, guardad silencio para que se le oiga!


  La sala se aquietó, y Magnus vio un destello rojo con el rabillo del ojo. Al darse la vuelta, vio que era la librea de Enzo; el guardia, cerveza en mano, se estaba subiendo a una mesa.


  —Ahora no sé si quiero brindar —balbuceó Enzo—. Creo que me he pasado con la cerveza.


  El público prorrumpió en carcajadas estruendosas, como si el soldado acabase de hacer el chiste más gracioso que hubieran oído jamás.


  —¡No pasa nada! —exclamó el violinista—. ¡Todos estamos achispados hoy! Vamos, di lo que te dicte el corazón para celebrar a la diosa y a su mágico y dulce aliento. ¡Brinda con nosotros, joven!


  Enzo se quedó callado. Al ver que no decía nada, un coro de murmullos empezó a levantarse entre la muchedumbre.


  De pronto, el soldado levantó la jarra de cerveza.


  —¡Brindo por Nerissa Florens, la muchacha de la que estoy enamorado!


  La gente gritó con aprobación, y todos se llevaron las copas y las jarras a la boca. Pero Enzo no había terminado aún.


  —¡La muchacha de la que estoy enamorado… —repitió—, pero que no me corresponde! ¡La muchacha que me ha robado el corazón, lo ha cortado en pedacitos y los ha arrojado al mar de Plata al embarcarse con otro hombre! Un hombre tuerto, por si fuera poco, ¡cuando podría tenerme a mí con mis dos ojos! Diosa, cómo odio a ese tipo. ¿Sabéis lo que me dijo ella antes de irse? «Es mi deber», me dijo. ¡Su deber!


  Magnus lo miraba estupefacto. Hasta aquel momento, el Enzo que conocía era un hombre leal, silencioso y discreto en extremo.


  ¿Cuánta cerveza habría bebido desde su llegada a la taberna?


  —Si alguno de vosotros conoce a Félix Gaebras —prosiguió Enzo—, y estoy seguro de que a muchos os suena, os diré una cosa: no os fieis de él.


  Espero que haya terminado de una vez, pensó Magnus.


  Enzo estampó el pie en el tablero de la mesa, lanzando por los aires varios platos de metal.


  —¡Nerissa dice que no cree en el compromiso! —exclamó con la voz quebrada—. Me lo ha repetido una y otra vez, ¿pero cómo quiere que me lo tome? ¿Pretende que me resigne a que su amor sea temporal? ¿Es que no se da cuenta de que tengo el corazón hecho pedazos?


  De pronto, Magnus distinguió un destello dorado que avanzaba entre la multitud: era el cabello de Cleo, que se dirigía hacia Enzo.


  —Por favor —le suplicó la princesa al soldado—, baja, Enzo.


  Magnus la contempló, notando que el nudo de angustia que le atenazaba el pecho comenzaba a aflojarse.


  —¡La princesa dorada también desea hacer un brindis! —proclamó el violinista.


  —No, no —respondió Cleo agitando las manos—. Solo quiero hacer que mi escolta baje de ahí antes de que diga algo que pueda lamentar más tarde.


  —Para que lo sepáis todos —dijo Enzo bien alto, ignorando a Cleo—, siempre he pensado que había algo raro entre Nerissa y la emperatriz. Sí, sí, lo que oís: me da en la nariz que eran algo más que señora y sirvienta —dio un largo trago de cerveza y volvió a levantar la jarra—. Ya sabéis lo que se dice de los kraeshianos…


  —¿Qué se dice? —preguntó alguien entre el público.


  —Que la única cama en la que duermen solos es su lecho de muerte —de pronto, la espalda de Enzo se encorvó, como si el guardia hubiera agotado toda su energía—. Muchas gracias por acompañarme en este brindis —añadió con la lengua pastosa.


  La gente se quedó callada por un momento, y luego volvió a prorrumpir en vítores y aplausos que no se interrumpieron hasta que el violinista comenzó la siguiente tonada.


  Magnus se acercó a Cleo mientras ella ayudaba a Enzo a bajar de la mesa.


  —Una escena verdaderamente fascinante —dijo, renunciando a pasar inadvertido.


  Cleo giró sobre sus talones para encararse con él.


  —¡Nos has seguido! —exclamó indignada.


  —Exacto. Si no lo hubiera hecho, me habría perdido un jugoso cotilleo sobre tu asistente favorita.


  —Enzo está borracho —explicó Cleo—. No sabe lo que dice.


  Magnus contempló al soldado.


  —Veo que la princesa ha conseguido corromperte con sus mañas auranias en un tiempo vergonzosamente corto —observó.


  Enzo se apoyó pesadamente contra la pared más cercana.


  —Alteza, no creo que…


  —Lo que yo creo es que has actuado de manera irresponsable en extremo. Tu única tarea era acompañar a Cleo; nadie te ordenó que te emborrachases y te lamentaras en público por tu amor perdido —Enzo abrió la boca para defenderse, pero Magnus lo acalló con un gesto—. Tómate libre el resto de la jornada. Bebe cuanto quieras y busca otra muchacha que te quite a Nerissa de la cabeza; estoy seguro de que bajo este mismo techo hay un buen puñado que estarían encantadas de ayudarte. Haz lo que te dé la gana, pero desaparece de mi vista.


  Enzo lanzó una mirada vacilante a Cleo, y luego hizo una reverencia tan profunda que a punto estuvo de caer de bruces.


  —Como ordenéis, alteza.


  Magnus observó cómo desaparecía entre la gente. De pronto, se dio cuenta de que Cleo lo estaba fulminando con la mirada.


  —Has sido muy grosero —dijo ella.


  —¿Por?


  —Enzo se merece un respeto.


  —Hoy, no —Magnus se cruzó de brazos—. Bien; y ahora, ¿qué hago contigo?


  Las rubias cejas de Cleo se enarcaron.


  —Para empezar, te sugiero que te abstengas de darme órdenes.


  —Aunque te las diera, estoy seguro de que no me harías caso.


  —Excelente.


  Magnus le agarró la mano izquierda, y ella le dejó hacerlo.


  —Esconderlo no va a acabar con ello, ¿sabes? —dijo él acariciando la palma enguantada con el pulgar.


  Cleo agachó la cabeza.


  —Pero me ayuda a olvidarlo, aunque solo sea por un rato. Tengo tantas ganas de volver a sentirme normal…


  Magnus estaba a punto de responder cuando sintió que una mano se apoyaba en su hombro. Se dio la vuelta y vio a una mujer de pecho generoso que lo observaba con una sonrisa afable.


  —¿Sí? —dijo él, y la sonrisa de la mujer se hizo aún más ancha.


  —Los dos hacéis una pareja preciosa.


  —Muchas gracias —contestó Cleo.


  —Veros aquí, celebrando el festival junto al pueblo… Estas cosas llegan al corazón.


  —Así es —asintió Magnus con sequedad—. Por favor, no abandone la diversión ni un minuto más por nosotros —enlazó su brazo con el de Cleo e hizo ademán de alejarse—. Nos marchábamos ya, en todo caso.


  —Yo no quiero irme; me gusta estar aquí —replicó la princesa, recorriendo con la mirada el interior de aquel antro.


  —Me cuesta creerlo.


  —Es la primera vez que vengo.


  —Yo, no —Magnus observó también la sala y se esforzó por poner orden en sus confusos recuerdos—. Estuve aquí justo antes de encontrarte en el templo aquella noche.


  Ella frunció el ceño, y su mirada se endureció.


  —Te ofrecí que nos aliásemos —dijo—, pero estabas demasiado borracho para considerarlo en serio. Y luego pasaste el resto de la noche en la cama de Amara.


  Magnus hizo una mueca.


  —Fue ella la que vino a la mía. Y a decir verdad, tenía la esperanza de no volver a recordar jamás ese desafortunado incidente.


  La expresión de enfado de Cleo se suavizó.


  —Lo siento —dijo—. Ya ha pasado, en todo caso, al igual que muchos de nuestros problemas.


  —Bien —dijo él mirándola a los ojos—. ¿De verdad quieres quedarte un rato más aquí?


  —No —repuso Cleo con un suspiro—. Vamos al palacio, anda.


  El violinista terminó la nueva tonada y anunció que había otro brindis pendiente.


  —Espero que no vuelva a ser Enzo… —masculló Magnus.


  Una figura salió de entre la gente y se subió a la misma mesa que había usado Enzo como estrado, con una copa plateada en la mano.


  —¡Brindo por el príncipe Magnus, heredero legítimo del trono de su padre! —dijo con una voz estridente y odiosamente familiar—. ¡Un auténtico amigo y, desde luego, un superviviente nato!


  —Magnus… —musitó Cleo, aferrándole el brazo con tanta fuerza que le hizo daño.


  Con el corazón en la garganta, él se dio la vuelta hacia el orador. Sobre la mesa, Lord Kurtis lo observaba con ojos calculadores. El antiguo condestable levantó la copa.


  —¡Tres hurras por el príncipe Magnus! —exclamó.


  La gente volvió a brindar entre gritos, y todos apuraron sus copas y jarras mientras el músico se arrancaba con una animada giga.


  Kurtis bajó de la mesa y se dirigió a la salida.


  —Magnus… —empezó a decir Cleo.


  —Espérame aquí —la interrumpió él, y echó a andar hacia la puerta a grandes zancadas.


  Salió en tromba de la taberna y miró a derecha e izquierda para localizar a Kurtis entre el gentío. Por fin, sus ojos se posaron en aquel odioso rostro de comadreja, que lo miraba desde cierta distancia con una sonrisa maliciosa.


  Magnus apartó de un empellón a las personas que tenía delante, y una de ellas le derramó un buen chorro de líquido en las botas. Aunque esto solo le distrajo un momento, fue suficiente para que Kurtis volviese a desaparecer.


  Magnus soltó un juramento.


  —¡Allá delante! —exclamó Cleo—. ¡Ha torcido por la calle de la izquierda!


  Magnus se sobresaltó.


  —¿No te he pedido que me esperases?


  —Sí, lo has hecho —respondió ella llegando a su altura, ruborizada por la carrera—. Y no te he hecho caso. Muévete, ¿quieres? ¡Se nos va a escapar!


  Sin detenerse a discutir más, Magnus obedeció y salió de las calles más transitadas para internarse en un callejón casi desierto e iluminado ya por algunas antorchas para contrarrestar las sombras del ocaso.


  Magnus había soñado muchas veces con aquel momento; había imaginado cientos de versiones diferentes. Además de los escarabajos hambrientos y la amputación con cuchara, durante las desesperantes horas que había pasado en el ataúd se había visto una y otra vez estrangulando a aquella rata con las manos desnudas.


  La oscura silueta de Kurtis dobló otra esquina. Magnus ya le había comido bastante terreno; aunque Kurtis era rápido, no lo era lo bastante para escapar de él.


  El callejón en el que acababan de entrar terminaba en un muro de piedra. Kurtis frenó en seco y se dio la vuelta lentamente para enfrentarse a Magnus.


  —Te has quedado sin calle para correr —observó este—. Qué mala suerte…


  —No estaba corriendo.


  —Pues más te hubiera valido hacerlo.


  Cleo se detuvo junto a Magnus, con los brazos cruzados y el dorado pelo recogido tras las orejas. Su rostro era una estremecedora máscara de desprecio, y en sus ojos de color verde azulado había una mirada glacial.


  Una fina espiral de color azul se enroscaba en su sien izquierda. Magnus podría haberla tomado por un adorno aplicado por algún experto maquillador de los que ofrecían sus servicios para el festival; pero sabía muy bien que no se trataba de eso.


  Las marcas del vástago de agua estaban avanzando a ojos vistas.


  —Tienes que contarme tu secreto —dijo Kurtis.


  —¿Qué secreto? —gruñó Magnus.


  —El de cómo lograste sobrevivir —Kurtis lo miró de pies a cabeza con apreciación—. Oí cómo tus huesos se rompían; tenías demasiadas fracturas como para estar caminando así ahora. Y yo mismo ayudé a cubrir de tierra tu ataúd. No pudiste escapar de aquella tumba por tus propios medios, y nadie sabía dónde estabas.


  —Voy a matarte con mis propias manos —le espetó Cleo con rabia.


  —¿Cómo? ¿Con uno de tus excelentes tiros con arco? —Kurtis le dedicó una sonrisa burlona antes de volverse otra vez hacia Magnus—. ¿Te ha curado tu hermanita una vez más con su legendaria elementia?


  —No —contestó Magnus sin más, y Kurtis frunció el ceño.


  —Entonces, ¿cómo lo hiciste?


  —Es toda una incógnita, ¿verdad? —Magnus clavó la mirada en el muñón de Kurtis—. Igual que el paradero de tu mano.


  Kurtis apretó los dientes, y por sus ojos atravesó un destello de odio.


  —Te arrepentirás de lo que hiciste —masculló.


  —Me arrepiento de muchas cosas, Kurtis, pero haberte cortado la mano no se cuenta entre ellas —respondió Magnus.


  Lo que sí que lamentaba, y mucho, era haber salido del palacio sin espada. Había sido un incauto. Pero daba igual: no le hacía falta ningún arma para acabar con aquel gusano.


  Dio un paso amenazante hacia él.


  —¿No quieres saber por qué estoy aquí? —le preguntó Kurtis con malicia—. ¿No te extraña que me haya expuesto así al peligro?


  Magnus miró a Cleo de reojo.


  —¿Tú quieres saberlo?


  —Admito que me produce cierta curiosidad, sí.


  —A mí también. Quizá se haya presentado porque ha oído decir que mi padre le cortó el cuello al suyo.


  —Podría ser —concedió Cleo—. Quizá debamos ser clementes con él; al fin y al cabo, está de luto, como tú.


  El labio superior de Kurtis se retrajo en una mueca salvaje.


  —Sé que mi padre ha muerto —dijo.


  —Excelente —repuso Magnus dando una palmada—. En ese caso, podemos proseguir sin más interrupciones. No es que me entusiasme matarte durante una celebración tan alegre como esta, pero haré de tripas corazón.


  —Kyan me ha enviado —susurró Kurtis.


  El estómago de Magnus dio un vuelco. Se esforzó por respirar.


  —Mientes.


  Kurtis se abrió la blusa para mostrar una quemadura a medio curar con forma de mano. Parecía muy dolorosa.


  —Me ha marcado con su fuego.


  Era lo mismo que Kyan había amenazado con hacer a Magnus para convertirlo en su siervo.


  El antiguo condestable se pasó la mano por la marca e hizo una mueca.


  —Aunque es un honor ser elegido por una deidad, lo cierto es que duele como si un demonio me clavase los colmillos… Y el dolor es un recordatorio constante de a quién debo lealtad ahora.


  —¿Por qué? —preguntó Cleo con voz estrangulada—. ¿Por qué te ha enviado aquí Kyan?


  —Porque quiere que te lleve junto a él, princesa.


  —En ese caso, se va a llevar un chasco —intervino Magnus, cortante.


  Kurtis esbozó una sonrisa tensa.


  —Siento mucho marcharme sin averiguar cómo escapaste de la tumba… Pero es imposible conseguir todo lo que uno quiere, supongo.


  —¿Crees que voy a dejarte escapar? Esto va a terminarse aquí y ahora.


  —En efecto, se va a terminar —dijo alguien a su espalda.


  Magnus se dio la vuelta y vio a Taran Ranus en la boca del callejón.


  —¿Cómo nos has encontrado? —preguntó, perplejo.


  Justo cuando Taran abría la boca para contestar, Cleo gritó. Magnus se volvió hacia ella: Kurtis, aprovechando la distracción de la llegada de Taran, la había aferrado por detrás y le había tapado la boca con un pañuelo.


  El aire se enfrió de pronto. A los pies de la princesa apareció una gran flor de escarcha que trepó velozmente por las paredes de la calle.


  De súbito, Cleo dejó de debatirse y sus ojos se pusieron en blanco.


  Magnus se lanzó hacia ella; pero en ese momento, Taran extendió una mano y lo petrificó a medio movimiento.


  —¿Qué haces, idiota? —exclamó Magnus—. ¡Ayuda a Cleo!


  La princesa parecía desmayada en brazos de Kurtis, y Magnus comprendió que el pañuelo debía de estar impregnado de alguna poción somnífera.


  —Por supuesto que la ayudaré —repuso Taran con calma—. Y después, los cuatro nos reuniremos y seremos todopoderosos. Nadie podrá detenernos.


  Magnus lo miró horrorizado.


  —¿Qué estás…?


  —¡Mátalo ya! —ladró Kurtis.


  Taran volvió a mover la mano, y Magnus salió despedido para chocar violentamente contra la pared helada. Cayó al suelo y se quedó allí, maltrecho.


  —Llévala tú —le indicó Kurtis a Taran—. Eres más fuerte que yo, y nos queda un buen trecho por delante.


  Taran se inclinó y alzó a Cleo en brazos con facilidad.


  —¿Dónde están los demás? —preguntó—. Aún no controlo del todo mis sentidos, y mi percepción es borrosa. Todavía no los siento.


  —En el templo de Cleiona —respondió Kurtis.


  Sus voces se fueron alejando. Magnus, impotente, se quedó en el suelo; no podía moverse, y a duras penas podía pensar. Aun así, aunque sus enemigos lo habían dado por muerto, no lo estaba del todo. El frío contacto de la piedra de sangre en su dedo corazón era un recordatorio constante de la magia que lo envolvía.


  Pero Magnus temía que esta vez la magia de aquella piedra no fuera suficiente. El mundo fue desdibujándose a su alrededor, hasta que se vio rodeado de una espesa negrura.


  Lo despertó un toque suave en el hombro.


  —Es un cielo, ¿verdad? —dijo una voz de chica, pastosa por el alcohol.


  —Ay, sí, por la diosa… —respondió otra—. Cuando lo vi en el balcón del palacio parecía tan frío y distante… Pero visto así, de cerca, es un primor, ¿a que sí?


  —Un primor —corroboró su amiga—. Qué suerte tiene la princesa.


  —¿Buscamos un médico para que le ayude?


  —Yo creo que solo está borracho… Ya sabes lo que dicen de su afición al vino.


  —Cierto —otro toque en el hombro—. Príncipe Magnus… Alteza, ¿estáis despierto?


  Magnus pestañeó para disipar las tinieblas y se esforzó por distinguir lo que le rodeaba. Estaba aún en el callejón en el que había acorralado a Kurtis. El cielo se había oscurecido; había empezado a caer el ocaso. Volvió a pestañear y vio a dos muchachas de la edad de Cleo inclinadas sobre él.


  —¿Dónde…? ¿Dónde está? —logró decir—. ¿Y Cleo?


  Las dos lanzaron al unísono sendos grititos extasiados.


  —¡Ya sabíamos que acabaríais por encontrar la felicidad juntos! —dijo la primera—. Sois perfectos el uno para el otro.


  —A mí, Cleo no me caía bien al principio —repuso su amiga—. Pero luego he ido apreciándola cada vez más.


  La otra asintió.


  —Ay, príncipe; es que vos sois tan moreno y serio, y ella tan luminosa… ¡Os complementáis!


  —Eso es —corroboró su amiga.


  —Tengo que marcharme —logró decir Magnus.


  Trató de ponerse en pie, y las muchachas se agacharon para ayudarle. Apoyándose en ellas para no volverse a caer, se incorporó y, tras un momento, se alejó tambaleante en dirección al palacio.


  —¡Adiós, príncipe! —se despidieron las chicas alegremente a su espalda.


  Cuando llegó al palacio, Magnus a duras penas podía contener la ansiedad. La primera persona con la que se cruzó fue Ashur, que salía de la biblioteca cargado de libros.


  —¡Magnus! —exclamó el kraeshiano, preocupado por su lamentable aspecto.


  —La tiene…


  —¿Qué? ¿Quién?


  —Kyan tiene a Cleo en su poder —Magnus aferró los hombros de Ashur—. El vástago del aire ya ha poseído a Taran… Él y Kurtis Cirillo se llevaron a Cleo.


  Ashur dejó caer los libros, que se desparramaron por el suelo.


  —¡Pero si Taran estaba hace un rato en su aposento! Yo mismo fui a ver cómo se encontraba.


  —Créeme: ya no está ahí.


  Desesperado, Magnus deseó no haber prescindido de Valia. En aquel momento necesitaban toda la ayuda que pudieran obtener; sin embargo, no había tiempo para ir a buscarla otra vez.


  —Tengo que llegar al templo de Cleiona —dijo.


  —¿Es allí adonde la han llevado?


  Magnus asintió.


  —Me llevan mucha delantera, así que tengo que partir de inmediato.


  Ashur respiró hondo.


  —Voy contigo.


  CAPÍTULO 23
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  CLEO


  Lo primero que vio Cleo al abrir los ojos fue una columna de mármol blanco.


  Aún confusa, se preguntó de qué le sonaba. Era parecida a las columnas de la sala del trono, pero aún más grande y trabajada, con relieves en forma de rosas en toda su extensión.


  De pronto, cayó en la cuenta: en el templo de Cleiona había columnas idénticas a aquella.


  Se le cortó la respiración.


  Estoy en el templo, pensó.


  Movió despacio la cabeza para examinar el lugar. Estaba en la nave central, tres veces mayor que la sala del trono y cubierta por una intrincada tracería. La vez anterior que había visitado aquel lugar, cuando acudió junto a Lucía, Alexius y Magnus para recoger el vástago de la tierra, el edificio estaba abandonado y ruinoso por el terrible seísmo elemental que se había desatado el día de su boda. El terremoto había creado en el suelo hondas simas que se hundían en la oscuridad, y había destrozado grandes sectores del techo.


  Pero ahora el templo parecía intacto. Por milagroso que pareciese, había recobrado su antiguo esplendor.


  —¿Has dormido bien, pequeña reina?


  El estómago de Cleo dio un vuelco cuando oyó aquella voz. Se puso de pie tan deprisa que el mareo estuvo a punto de volverla a derribar en el frío pavimento de mármol.


  Nic…


  Su amigo estaba de pie ante ella, mirándola con su media sonrisa de costumbre y con el pelo rojo tan desgreñado como siempre.


  El primer impulso de Cleo fue lanzarse a sus brazos.


  El segundo, lanzarse a su cuello.


  Aquel no era Nic; no era su Nic. Ya no.


  Bajo sus escarpines de cuero empezó a formarse una capa de escarcha que se extendió rápidamente por el suelo del templo.


  —Excelente —aprobó Kyan enarcando las rojizas cejas—. Me gusta ver que tienes la magia tan a flor de piel; eso indica que nos queda muy poco para obtener nuestro objetivo.


  —Bastardo… —le espetó Cleo.


  Sin darle la menor importancia, Kyan caminó hacia la izquierda y tomó asiento en uno de los largos bancos que había en la nave, los mismos en los que se habían acomodado los invitados de la boda de Cleo.


  —Te equivocas —replicó—. Dado que no tengo ni madre ni padre, es imposible que sea un bastardo. A no ser que lo hayas dicho como insulto para mostrar que me desprecias, claro —ladeó la cabeza, pensativo—. Me parece muy triste que los mortales uséis esa palabra para insultar a vuestros semejantes… Al fin y al cabo, ¿qué culpa tienen los pobres bastardos de las acciones de sus padres?


  Cleo cerró los puños y se contuvo. No pensaba seguirle el juego a aquel monstruo.


  —Por cierto —prosiguió Kyan—, te perdono.


  —¿Que me perdonas? —repuso Cleo, atónita—. ¿Por qué?


  —Por haber tratado de apuñalar este pecho cuando acababa de adquirirlo —Kyan se llevó una mano al corazón—. Sé que no estabas del todo en tus cabales; fue una noche difícil para todos nosotros.


  Cleo se tambaleó, aquejada por un nuevo mareo.


  En ese momento, Olivia entró en el templo y avanzó por el pasillo hasta situarse al lado de Kyan. Su rostro era tan bello como el de cualquier inmortal, con una impecable tez oscura que contrastaba vivamente con su vestido de color azafrán. Sin embargo, si Jonas no le hubiese revelado a Cleo la procedencia de aquella joven, ella jamás la habría adivinado.


  En cualquier caso, Olivia ya no era una vigía. Ahora era la encarnación del vástago de la tierra.


  —Saludos, Cleiona —dijo.


  Cleo se humedeció los labios y se esforzó por hablar con voz firme.


  —Supongo que has sido tú la encargada de restaurar el templo —comentó.


  Olivia sonrió e hizo un ademán. A unos cien pasos de Cleo, junto a una ventana labrada con un bello diseño de espirales, una columna caída en la que aún no había reparado se alzó en el aire y se reconstruyó.


  —Para mí es un honor devolver la belleza a este magnífico edificio —dijo Olivia.


  Cleo se estremeció, impresionada por aquel alarde de magia. Si algo le había quedado claro, era que debía tratar con cuidado a la deidad de la tierra.


  —Impresionante —dijo.


  —Gracias —repuso Olivia con una sonrisa—. Debes comprender que no somos tus enemigos. Queremos ayudarte en tu transición para que no sea tan traumática como ha sido la de Taran.


  Taran… Cleo lo recordó de pie en el callejón; en aquel momento le pareció que había surgido de la nada.


  Como si lo hubieran invocado al pronunciar su nombre, Taran se aproximó a ellos desde la derecha de Cleo. El amasijo de líneas blancas que le había cubierto las facciones durante el último episodio de asfixia se había borrado, y también las marcas de cuello y brazos. Su piel estaba inmaculada, a excepción de la espiral que aún se veía en la palma de su mano.


  —Taran —murmuró Cleo con la boca seca.


  —Sí —repuso él—. He decidido conservar el nombre para indicar lo mucho que respeto este envoltorio fuerte y eficaz.


  Cleo se quedó petrificada.


  —Entonces, ¿Taran ha desaparecido?


  Él asintió con la cabeza.


  —Una vez completemos debidamente el ritual, todo rastro de él se borrará en el olvido.


  —Y eso ocurrirá muy pronto —remachó Olivia.


  Cleo sintió que se le esponjaba el corazón. Eso quería decir que ni Taran ni Olivia habían desaparecido del todo… Aún quedaba un atisbo de esperanza.


  Por el rabillo del ojo vio algo que se movía entre las sombras. Kurtis Cirillo salió de entre dos columnas, con los brazos cruzados.


  —¿Dónde está Magnus? —le preguntó Cleo sin molestarse en saludar.


  Los labios de Kurtis se torcieron en una sonrisa satisfecha.


  —Digamos que de momento no va a acudir en vuestra ayuda, alteza.


  Una oleada de espeso pánico atenazó a Cleo. Apenas podía resistir el impulso de lanzarse sobre aquella alimaña para arrancarle los ojos.


  Sin embargo, se forzó a respirar despacio.


  —Kurtis… —comenzó a decir Kyan.


  —¿Sí?


  —Sal y espera fuera.


  —Pero es que quiero quedarme —protestó el antiguo condestable—. Quiero ver cómo la princesa es dominada por el vástago del agua. ¡Me dijisteis que podría verlo!


  —Espera fuera —repitió Kyan, y Cleo se dio cuenta de que no era una petición, sino una orden.


  Kurtis empalideció. Su cuerpo se envaró, y asintió con un movimiento rígido.


  —Por supuesto —dijo.


  Con los ojos entrecerrados, Cleo contempló cómo salía del templo.


  —Te pido disculpas por la grosería de Kurtis, pequeña reina —dijo Kyan con voz monocorde—. Su presencia no es necesaria, y sé que te provoca una enorme ansiedad.


  —Si quieres llamarlo así… —murmuró ella, atenta a cada movimiento de Kyan.


  —¿Cómo te encuentras? —preguntó este escrutándola—. Espero que no sientas ningún dolor.


  —Tienes suerte de que Kyan se encuentre de tan buen humor esta noche —dijo la voz del vástago del agua en la mente de Cleo—. Harías bien en no irritarle.


  Era un consejo sorprendentemente razonable.


  Tanto, que Cleo decidió hacerle caso… por el momento.


  —No, no me duele nada —confirmó, y Kyan hizo un gesto de aprobación.


  —Muy bien.


  De pronto, Cleo recordó que Kyan había robado a Lyssa, y recorrió el templo con la mirada en busca del bebé.


  —¿Crees que Lucía acudirá para ayudarte?


  —No me cabe duda —respondió Kyan.


  Parecía tan confiado… ¿Estaría en lo cierto, o se engañaba a sí mismo?


  Cleo no podía olvidar que aquella criatura con el rostro de su mejor amigo había arrasado decenas de aldeas y había carbonizado a miles de personas, incluida su querida nodriza.


  Se pasó la mano por la faltriquera para comprobar si el orbe de aguamarina estaba allí. Afortunadamente, seguía guardado. Era un milagro que nadie lo hubiese descubierto mientras ella estaba inconsciente.


  Tenía que aprovechar aquella oportunidad para obtener información. Cualquier dato podía ser crucial.


  —¿Y qué ocurrirá ahora? —preguntó haciendo de tripas corazón.


  —Por el momento, basta con que estemos los cuatro juntos —respondió Kyan.


  Se acercó a ella, le metió un mechón de pelo tras la oreja izquierda y rozó con el dedo la espiral azul de su sien. Cleo se contuvo para no apartarle de un manotazo.


  —Esto es lo más cerca de la libertad que ha estado nunca nuestra familia —intervino Olivia—. Siento que mi magia se fortalece por momentos.


  —Este envoltorio mortal es increíble; puedo sentirlo todo —dijo Taran, mirándose las manos con una amplia sonrisa—. Me gusta.


  —Espero que te guste de verdad, porque será tu forma para toda la eternidad —repuso Olivia.


  —Por supuesto. Mi envoltorio es perfecto, igual que el tuyo —asintió Taran.


  Cleo se dio cuenta de que Kyan fruncía el ceño.


  —¿No estás satisfecho con tu cuerpo, Kyan? —le preguntó—. Debes saber que es una forma que me resulta muy querida.


  —Lo sé —repuso Kyan con sequedad—. Y me doy por contento con él. Sin embargo, está presentando algunas… dificultades. Las almas ígneas son rebeldes, difíciles de controlar. Pero cuando mi pequeña hechicera complete el ritual, todo irá como la seda.


  Cleo se esforzó por mantener una expresión de indiferencia, aunque las palabras de Kyan la habían impresionado. ¿Estaría Nic oponiéndose a la posesión del vástago?


  —Jamás habría supuesto que Nic tuviese el alma de fuego —dijo con calma.


  —Ah, ¿no? Pues hay miles de indicios —Kyan se apoyó las manos en las sienes—. Aquí hay recuerdos de actos de valentía, de imprudencia; y esa tendencia a enamorarse en un abrir y cerrar de ojos, o a mantenerse enamorado sin esperanza durante años y años… Tengo acceso a los recuerdos que atesora de ti, pequeña reina. Te veo mucho más joven y menuda, pero ya dispuesta a correr riesgos increíbles. Te veo saltar desde acantilados al agua… Tu alma acuática ya te condicionaba entonces.


  Cleo contuvo un estremecimiento; apenas podía soportar la idea de que Kyan pudiese acceder a los recuerdos personales de Nic.


  —Siempre me ha gustado el agua —confirmó de mala gana.


  —También te veo correr tan rápido como muchos chicos, y poner la zancadilla a los que te superaban para ganar las carreras…, Nic incluido. ¡Por tu culpa se rompió la nariz a los doce años! —las pecosas mejillas de Kyan se estiraron en una sonrisa—. Se puso furioso al ver que se le quedaría torcida para siempre, pero jamás te guardó rencor. Sí, Nic te tenía en mucha estima.


  Ella apretó los labios, recordando aquellas escenas con tanto dolor y claridad como si hubiesen ocurrido el día anterior. Buenos recuerdos de una época de inocencia, ahora manipulados por un monstruo.


  Lo que más le impresionaba era escuchar aquellas memorias desde la perspectiva de Nic, como si el vástago del fuego esperase congraciarse con ella.


  —Le caes bien a Kyan —dijo el vástago del agua—. Eso nos vendrá muy bien.


  Sí, se dijo Cleo. Puede que sea de ayuda.


  Los ojos de Kyan se perdieron en la lejanía.


  —Te veo montando a caballo en libertad, sin silla siquiera, al galope, al menos hasta que tu padre te reconvino. «Esa no es manera de comportarse para una princesa», te dijo. «Deberías aprender de tu hermana». ¿Lo recuerdas?


  —Para —siseó ella, incapaz de escuchar ni un solo recuerdo más—. Deja de manosear unos recuerdos que no te pertenecen como si no fuesen más que anécdotas divertidas.


  —Solo intento que te sientas cómoda —replicó él.


  —Pues no lo estás logrando —respondió Cleo, luchando por contener el sollozo que le subía por la garganta.


  Inspiró profundamente, luchando por mantener sus emociones controladas antes de que la abrumasen.


  Kyan frunció el ceño.


  —Todo esto te aflige, y te pido perdón por ello. Pero no hay ninguna otra salida, pequeña reina. Permite que mi hermano se apodere de tu voluntad; de todas formas, ocurrirá pronto por mucho que te resistas, y será menos doloroso si cedes. Además, tus recuerdos pervivirán como perviven los de Nic en mí.


  Cleo se agarró las manos y se dio la vuelta para examinar los relieves de la columna más cercana. Empezó a contar rosas y, al llegar a veinte, notó que los latidos de su corazón se iban tranquilizando.


  Taran y Olivia vigilaban cada uno de sus gestos. En sus ojos no había cariño ni comprensión, sino pura curiosidad. La observaban como si fuera un perrillo amaestrado, divertidos por sus habilidades y trucos.


  Extendió la mano para acariciar una de las rosas de mármol, y su tacto frío la ayudó a centrarse.


  —Tiene que haber otro modo —replicó—. ¿Me pedís que renuncie a mi vida, mi cuerpo y mi futuro para que el vástago del agua se apodere de mí? No puedo…


  —Lo que hay en juego es mucho mayor y más importante que la vida de una mortal —afirmó Taran.


  Olivia la miró con mala cara.


  —Solo estás haciendo que las cosas se alarguen y sean más difíciles para ti. Es ilógico y frustrante.


  —¿De veras no queda nada de Olivia en tu interior? —preguntó Cleo, desesperada por averiguar cómo funcionaba aquello.


  —Recuerdos —respondió ella con expresión cavilosa—. Del mismo modo en que Kyan tiene acceso a la memoria de Nicolo, yo recuerdo la belleza del Santuario. Recuerdo levantar el vuelo en forma de halcón y atravesar el portal para entrar en el mundo de los mortales. Recuerdo a Timotheus, a quien Olivia tenía mucho más respeto que muchos de sus iguales, quienes lo consideraban intrigante y manipulador. Esos otros creían en Melenia, a quien Olivia despreciaba por su deshonestidad.


  —Melenia hizo alguna cosa bien —intervino Kyan con expresión satisfecha—. Fue ella quien me proporcionó mi primer recipiente… que, he de admitirlo, era superior a este en muchos aspectos.


  De nuevo, su ceño se arrugó en un gesto involuntario.


  —¿Sabe Lucía dónde encontrarnos? —preguntó Cleo.


  —Lo sabrá —repuso Kyan.


  —¿Cómo?


  Él torció la cabeza y le dirigió una mirada inquisitiva.


  —Tengo medios para reclamarla.


  —¿Cómo? —repitió Cleo.


  —Ándate con cuidado —le advirtió el vástago del agua con un tono levemente divertido—. Si le haces demasiadas preguntas, acabará por impacientarse.


  Sin embargo, Kyan no parecía cerca de perder la calma.


  —La magia de Lucía, como la de cualquier bruja o inmortal existente, proviene de nuestro caudal —explicó—. En el interior de cualquiera que posea elementia hay un poco de nosotros cuatro. Hasta ahora no he sido lo bastante fuerte para ejercer esta capacidad; pero ahora que estamos los cuatro juntos, me siento… bien. Poderoso. Cuando note que ha llegado el momento, reclamaré a Lucía, y ella ocupará junto a mí el lugar que le corresponde.


  Olivia dijo algo ininteligible entre dientes, y en los ojos de Kyan resplandeció un helado brillo azul.


  —¿Qué has dicho? —le espetó.


  —Nada, nada —respondió ella.


  Kyan volvió a mirar a Cleo y le sonrió, aunque en sus ojos no quedaba ningún atisbo de calidez.


  —Mis hermanos no tienen tanta confianza en la pequeña hechicera como yo. Lucía y yo hemos tenido diferencias en estos últimos tiempos, pero estoy seguro de que cumplirá su destino.


  Aquello resultaba tan interesante como aterrador. ¿Acaso no sabían Taran y Olivia que Kyan había secuestrado a Lyssa para asegurarse la colaboración de Lucía?


  Si esta accedía a ayudar a Kyan de algún modo, sería solo para proteger a su hija.


  O al menos, eso quería creer Cleo. Sin embargo, el recuerdo de Lucía en el castillo de Limeros, colaborando con Kyan de forma tan voluntaria como entusiasta, la hacía dudar en el fondo.


  Luchó contra el impulso de preguntar por la niña, de asegurarse que se encontraba atendida y segura.


  No, Kyan no le haría nada a Lyssa. Era demasiado valiosa.


  Al menos, mientras Lucía accediera a sus demandas.


  Cleo se forzó a seguir hablando. En el momento menos pensado, el vástago del fuego podría revelarle sin querer algo que le mostrara una vía de escape para aquella pesadilla.


  —Kyan —dijo con tono tan tranquilo como pudo.


  —Dime, pequeña reina.


  —Cuando estábamos en el enclave de Paelsia, me dijiste que yo podía ayudarte porque desciendo de una diosa. ¿Es eso cierto?


  —Desde luego —Kyan entrecerró los ojos y la recorrió con la mirada como si calculase algo—. La propia Cleiona, en cuyo honor llevas tu nombre, es tu antecesora.


  Cleo contuvo una exclamación de asombro.


  —¡Pero si la diosa no tuvo hijos! —replicó.


  —¿Eso te han contado? —Kyan sonrió—. Es una prueba más de que los libros no encierran todos los secretos del pasado.


  —Cleiona fue destruida en la batalla final contra Valoría —afirmó Cleo.


  —La palabra «destruir» puede significar muchas cosas —repuso Kyan—. Tal vez solo se destruyera su magia; tal vez entonces quedase libre para llevar una vida de mortal junto al hombre del que estaba enamorada. ¿No te parece posible?


  Kyan podría estar mintiendo. De hecho, Cleo estaba segura de que mentía.


  Respira, se dijo. No dejes que te distraiga de tu objetivo.


  —¿Es por eso por lo que me eligió el vástago del agua? —preguntó—. ¿Porque ya había magia en mi interior?


  Magia que tal vez pueda usar para combatirle, se dijo para sus adentros.


  Kyan negó con la cabeza.


  —No, dentro de ti no hay rastro de magia, me temo. Pero no te sientas mal por ello; la mayor parte de los mortales carecen de magia, incluso aquellos que descienden de inmortales.


  Cleo notó que la invadía el desaliento.


  Una vez más, Kyan frunció el ceño.


  —Taran, Olivia, ¿podríais dejarnos a Cleo y a mí solos? Me gustaría hablar con ella en privado un momento, si no os importa.


  —¿Qué tienes que decirle que no podamos escuchar nosotros? —replicó Taran.


  —Os lo pediré otra vez —replicó Kyan con voz tensa—. Dejadnos un rato a solas; tal vez así logre convencer a Cleo para que deje de enfrentarse al vástago del agua, y así todo resulte más fácil para los cuatro.


  Olivia dejó escapar un suspiro de irritación.


  —De acuerdo —accedió, y Taran y ella salieron de mala gana al exterior.


  Kyan se quedó de pie ante Cleo, sin decir nada.


  —¿Y bien? —preguntó ella—. Dime lo que consideres, aunque te aseguro que harán falta más que palabras para convencerme de que deje de resistir.


  —Eso es lo que más me ha gustado siempre de ti, Cleo —respondió él en voz baja—: que jamás te rindes.


  A Cleo se le interrumpió la respiración. Buscó con la mirada en los ojos de Kyan.


  El vástago del fuego jamás la llamaba Cleo; siempre se refería a ella como «mi pequeña reina».


  —¿Nic? —musitó.


  —Sí —contestó él con voz sorda—. Soy yo. Soy yo, Cleo.


  Ella se cubrió la boca con las manos para ahogar un grito de alegría. Examinó su rostro con detenimiento, temerosa de alegrarse antes de tiempo.


  —¿Cómo has podido…? ¿Lo has vencido?


  —No —respondió él—. Pronto volverá a apoderarse de mi mente; por eso tenemos que darnos mucha prisa.


  —¿Qué ha ocurrido? ¿Cómo lo has logrado?


  —Una noche, en el bosque, no muy lejos del enclave de Basilius —comenzó Nic, acariciándose el brazo con aire ausente—, Magnus me agarró… O, más bien, agarró a Kyan. Y, no sé por qué, aquello fue como una especie de bofetón que me despertó. Ashur también estaba cerca; pensé que tal vez él hubiera hecho algún conjuro que me permitió resurgir. No sé… A lo mejor ni siquiera lo vi de verdad, y solo imaginé su presencia.


  —Ashur está aún junto a nosotros —le confirmó Cleo—. Y no va a marcharse por el momento: me temo que está decidido a salvarte, Nic.


  En los ojos castaños de él apareció un brillo esperanzado.


  —Le he causado tantos problemas desde el mismo día en que nos conocimos…


  —Qué curioso —repuso ella, notando que las comisuras se le elevaban en una sonrisa—: creo que él opina justamente lo contrario.


  —El caso es que, desde aquella noche, hay momentos en los que tomo el control y Kyan no es consciente. Él le echa la culpa a la interrupción del ritual, pero yo sé que es algo más. Que yo sepa, a Olivia no le ocurre nada así.


  Cleo le acarició la pecosa mejilla, y Nic cubrió su mano con la de él y se la estrechó. Por las mejillas de Cleo resbalaron dos lágrimas.


  —¿Crees que podremos hacer algo por detenerlos? —preguntó con voz rasposa.


  Nic tomó aliento antes de contestar.


  —Kyan necesita los orbes; tiene que reunir los cuatro. Una vez los tenga, va a obligar a Lucía a llevar a cabo el ritual desde el principio. Está convencido de que ella lo hará sin rechistar, de que todo saldrá bien y de que, al final, los cuatro obtendrán un poder infinito. El que tienen por ahora es grande, pero limitado.


  —¿Cuándo pretende celebrar el ritual?


  —No lo sé, pero será pronto; muy pronto. Hace unos días vio a Lucía en el palacio y le explicó sus propósitos. Dejó en sus manos la decisión, pero no duda de que ella los ayudará —Nic bajó la voz hasta convertirla en un susurro—. Cleo, creo que Lucía tiene un fondo de perversidad.


  Cleo negó con la cabeza.


  —No, yo creo que no. Lo que ocurre es que Kyan se ha apoderado de su hija. Robó a Lyssa de su cuna, ¿no lo recuerdas? ¿Dónde tiene a la niña?


  —¿A Lyssa? Yo… No sé —respondió Nic con aire perplejo—. Hay ratos en los que no soy consciente de la realidad. Me pierdo muchas cosas; pero las que percibo, las recuerdo claramente. Tengo grabado el momento en que Kyan marcó a Kurtis para someterlo a su voluntad. Esos chillidos…


  —Kurtis me trae sin cuidado.


  Las facciones de Nic se fruncieron en un gesto de concentración.


  —Por más que lo intento, no recuerdo haber visto a Lyssa por aquí en ningún momento. Recuerdo que Kyan fue a la Ciudadela de Oro para hablar con Lucía, pero no lo veo llevándose a la niña. Lyssa podría estar en cualquier parte…


  Cleo trató de ordenar aquel rompecabezas.


  —¿Y qué ocurre si Kyan no logra hacerse con los cuatro orbes?


  —En ese caso, arrasará con su fuego el mundo y exterminará a todos los humanos —afirmó el vástago del agua dentro de su mente.


  Cleo sintió que un escalofrío la recorría de la cabeza a los pies.


  —No sé qué ocurriría, pero no sería nada bueno —respondió Nic, y luego masculló una imprecación—. Voy a perder el control muy pronto… Cleo, haz todo lo posible por no perderlo tú. No puedes dejar que te ocurra lo que le ha pasado a Taran. Por favor, no permitas que el vástago del agua se apodere de tu voluntad.


  Cleo se quitó el guante de la mano izquierda y rozó con la derecha las líneas azules que ascendían hacia el brazo.


  —No sé cuánto más podré resistir —susurró—. Cada vez que sufro un episodio de ahogo, creo que ha llegado mi final.


  —Sé fuerte, Cleo —le pidió Nic—. Nuestra única esperanza es que reúnas los cuatro orbes y los destruyas.


  Cleo se estremeció.


  —¿Cómo?


  —¡Qué estupidez! Ni siquiera sabe lo que dice —se burló el vástago del agua; pero, a pesar de su desprecio aparente, Cleo detectó en su tono un fondo de miedo—. No le escuches; debes hacer lo que Kyan te diga, no hay otra solución.


  —Kyan solo actúa en su propio interés —murmuró Cleo, y luego añadió en voz más alta—: Nic, ¿por qué hablas de destruirlos? Los orbes son la única forma de aprisionar a los vástagos.


  Él negó con la cabeza.


  —Las cosas no son así exactamente. Los orbes no son cárceles, sino anclas que los mantienen sujetos a este nivel de la realidad. Si destruyes los cuatro, romperás los lazos de los vástagos con este mundo.


  —¿Estás seguro?


  —Del todo —aseveró Nic.


  —Asno patético… —se burló el vástago del agua—. He aquí sus últimas palabras, nacidas de los embustes y la desesperación. No es más que un mísero mortal —añadió con rabia.


  Cuanta más amargura detectaba Cleo en la voz mental del vástago, más se convencía de que Nic estaba en lo cierto.


  —No… No puedo aguantar más —balbuceó Nic—. ¡Vete! —gritó con voz quebrada por el dolor—. Márchate y haz lo que te he dicho… ¡No dejes que te atrapen!


  De súbito, un muro circular de llamas brotó a su alrededor y lo ocultó de la vista de Cleo.


  Ella vaciló por un instante. Su primer impulso era ayudar a su amigo, llevarlo con él. Pero sabía que no era posible, al menos de momento.


  Sin esperar ni un segundo más, Cleo se dio la vuelta y escapó del templo tan deprisa como pudo.


  CAPÍTULO 24
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  NIC


  Lo único que podía ver eran llamas más altas que él. Lo rodeaban por todas partes.


  De pronto, sintió un golpe físico, como si le acabaran de asestar un puñetazo en el estómago: Kyan acababa de retomar el control. Aquel había sido el periodo más largo en el que Nic había logrado apoderarse de su cuerpo y de la magia del vástago del fuego.


  Él había convocado las llamas para permitir que Cleo escapase, y el fuego había acudido a su llamada.


  Por mucho que le doliese ahora, estaba orgulloso de lo que había conseguido esa noche.


  No sabía cómo había logrado dominar su cuerpo. Tal vez le hubiera ayudado el ver a Cleo con aquellas ominosas líneas azules en el lado izquierdo de la cara, sosteniéndole la mirada a Kyan con una fuerza y un coraje que rompieron el corazón de Nic.


  Aquella visión le dio fuerzas: tenía que hacer algo para ayudarla.


  Kyan, Taran y Olivia jamás le hubiesen permitido escapar. Si hubiesen advertido algo raro, la habrían encadenado sin dudarlo.


  La necesitaban junto a ellos: a pesar de que el vástago del agua aún no controlaba su cuerpo, su mera presencia había redoblado la fuerza mágica de Kyan.


  El vástago del fuego, ya con el cuerpo de Nic bajo control, hizo un aspaviento. Las llamas se apagaron, dejando un círculo ennegrecido en el níveo suelo. Nic notó el disgusto de Kyan al verlo; a sus ojos, era como un símbolo físico de su incapacidad para controlar al mortal que aún resistía en su interior. Buscó a Cleo con la mirada, pero la princesa ya no estaba dentro del templo.


  —Te crees listo, ¿verdad? —musitó con voz casi inaudible—. Muy listo.


  Era cierto: Nic se sentía orgulloso de lo que acababa de conseguir. De hecho, si hubiera tenido en ese momento un mínimo control de sus miembros, le habría dedicado un gesto grosero al vástago del fuego.


  —Dentro de muy poco, no serás más que un recuerdo —le amenazó Kyan—. Una memoria que desecharé como si nunca hubiera existido.


  Qué poca educación, pensó Nic. Aquello no hacía más que espolearle en su determinación de sobrevivir.


  Kyan se asomó a la puerta del templo y buscó a Kurtis. El limeriano estaba escondido entre las sombras.


  —Ven aquí —le ordenó el vástago con sequedad.


  A lo largo de las horas anteriores, Nic había pasado de compadecerse de Kurtis a odiarle más que nunca. El antiguo condestable era un cobarde, dispuesto a hacer cualquier cosa con tal de ahorrarse sufrimientos. Nic estaba seguro de que, si con ello pudiera evitarse una pequeña incomodidad, Kurtis habría vendido el alma de su abuela.


  El que Kyan también detestase a Kurtis le facilitaba un poco las cosas.


  —¿La has visto escapar? —inquirió el vástago.


  —¿A quién?


  La furia invadió a Kyan, que levantó las manos envueltas en llamas. Los ojos de Kurtis se desorbitaron de puro terror.


  —A la princesa —siseó Kyan.


  —Lo… Lo siento, mi amo —tartamudeó Kurtis—. No la he visto…


  —Ve tras ella, encuéntrala y tráemela de inmediato. No puede haber llegado muy lejos.


  Kurtis escrutó la foresta.


  —¿En qué dirección ha partido?


  —¡Encuéntrala! —bramó Kyan—. Si fracasas, perecerás carbonizado.


  Kurtis dio un respingo, echó a correr escaleras abajo y desapareció entre el follaje.


  —Si la persigo yo —masculló Kyan para sí—, podría perder la paciencia y chamuscarla más de lo aconsejable. Y no queremos que eso ocurra, ¿verdad, Nicolo?


  Este, impotente, se desesperó. Cada vez odiaba a aquel monstruo con más intensidad.


  —¿Lo ves? Solo has empeorado las cosas —prosiguió Kyan—. La pequeña reina no podrá escapar, porque el vástago del agua terminará por apoderarse de su voluntad, lo quiera o no. Nadie puede detenernos. Somos eternos, somos la propia vida encarnada. Y haremos lo que sea por sobrevivir.


  Anda a freír espárragos, fantasma pomposo, pensó Nic.


  —Lo ocurrido esta tarde me ha convencido de algo, Nicolo —dijo Kyan, apoyando la espalda en una columna y pasándose una mano por aquel rojo cabello que había robado a su dueño—. Ha llegado el momento de esgrimir todo el poder que ya es nuestro. Las piezas están en su sitio, y tengo al alcance de las manos lo único que falta para completar el ritual. La pequeña reina volverá junto a Olivia, Taran y yo, y nuestro dominio quedará sellado para toda la eternidad.


  Levantó la mirada y echó una ojeada crítica al templo.


  —Pero no será aquí —añadió en tono caviloso—. Se me ocurre un lugar mucho mejor que este.


  CAPÍTULO 25
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  MAGNUS


  Ante los asombrados ojos de Magnus, el templo se alzaba en todo su esplendor original. Salvo por la enorme estatua de la diosa Cleiona, que aún yacía fragmentada bajo la columnata de la entrada, el edificio estaba intacto. Alrededor de las paredes de mármol se elevaban chorros de fuego que iluminaban la zona circundante.


  Magnus y Ashur amarraron sus caballos a sendos árboles en la linde del bosque, frente al templo. El trayecto hasta allí había sido tan presuroso que ni siquiera habían podido conversar.


  Magnus iba a comentarle a Ashur que la milagrosa restauración del templo tenía que ser debida a la magia de la tierra, cuando este le pidió silencio con un gesto.


  —Mira —dijo el kraeshiano señalando la entrada.


  Magnus asomó la cabeza entre el ramaje y vio a Kurtis salir del edificio. El limeriano se detuvo en lo alto de la escalinata un momento, miró hacia atrás con gesto avinagrado y finalmente descendió los escalones y echó a andar por un sendero que serpenteaba entre macizos de flores y estatuas de la diosa.


  —Lo voy a matar —gruñó Magnus.


  —Será mejor ir con discreción, por ahora —replicó Ashur—. Antes de actuar, debemos observar.


  —Cleo está ahí dentro.


  —Sí, es muy posible. Y junto a ella debe de haber tres dioses elementales que podrían matarnos con solo pensarlo.


  Magnus cerró los ojos y trató de encontrar algo de paciencia en su interior. Sabía que Ashur estaba en lo cierto: debían vigilar y observar, y luego, cuando encontraran una buena oportunidad, actuar.


  Kurtis se detuvo en la esquina del templo. Tras dudar un momento, la dobló de dos zancadas.


  Un instante después, dos figuras emergieron de entre las sombras: Olivia y Taran.


  Los dos caminaban a la par con tranquilidad.


  Magnus sabía muy bien que no eran quienes aparentaban ser. Aquella ya no era Olivia, la amiga de Jonas, la joven a la que Magnus había tomado por una bruja hasta descubrir que era mucho más que eso. Y ese ya no era Taran, el guerrero que había querido acabar con Magnus en venganza por la muerte de su hermano gemelo, hasta que los dos habían llegado a aceptarse mutuamente.


  Olivia y Taran habían desaparecido. Les habían robado sus cuerpos.


  Magnus se juró hacer lo que pudiera para ayudarlos a recobrar su ser y expulsar a los espíritus malignos que se habían apoderado de su vida.


  Ashur le agarró del brazo, sobresaltándolo.


  —¡Mira! Es Cleo.


  Magnus se volvió deprisa hacia el templo. En efecto: la princesa, con la dorada melena resplandeciente a la luz de las llamas, descendió la escalinata a la carrera y se internó en el bosque, a unos cien pasos de ellos.


  Sin esperar ni un segundo, Magnus arrancó tras ella. Ashur, sin embargo, le agarró con más fuerza para impedírselo.


  —Ni se te ocurra tratar de detenerme —gruñó Magnus.


  —¿Estás seguro de que se trata de Cleo? —replicó Ashur con tono sombrío—. Podría ser el vástago del agua.


  A Magnus se le heló la sangre solo de pensarlo.


  —Da igual: voy tras ella —resolvió.


  —Magnus…


  —Vete —replicó él—. Ve a buscar a Valia otra vez. Si consideras que puede ayudarnos de algún modo, estoy dispuesto a suplicarle que perdone mi grosero comportamiento. Te veré mañana por la mañana en El Sapo de Plata. Si no acudo… En ese caso, sabrás que ni Cleo ni yo seguimos con vida.


  Sin esperar a que Ashur mostrara su acuerdo, Magnus echó a correr entre la vegetación hacia el ala este del templo, cuidando de no tropezar con las nudosas raíces que sobresalían del terreno. Por un momento temió haber perdido a Cleo, pero enseguida distinguió su cabello a cierta distancia.


  Si es el vástago del agua, tal vez me esté atrayendo para matarme, pensó.


  Sacudió la cabeza: aquellos pensamientos no le llevaban a ninguna parte.


  Los árboles empezaron a escasear hasta abrirse en un claro bordeado por un arroyo de cierta anchura. Magnus frenó en la linde del bosque y vio cómo Cleo se detenía en la orilla y miraba a un lado y a otro como si buscase algún puente por el que cruzar.


  Respiró hondo y salió de entre las sombras.


  —No es la mejor hora para darse un baño —dijo.


  La espalda de Cleo se tensó. Magnus, en alerta, contempló cómo se daba la vuelta lentamente para encararle.


  A la escasa luz de la luna, los ojos de la princesa brillaban con un extraño tono grisáceo, sin rastro de su azul verdoso original. Las siniestras líneas que se enredaban por su cuello y su mandíbula semejaban casi negras sobre la piel blanca.


  —Me has encontrado —constató Cleo con voz ronca.


  —Por supuesto —repuso Magnus, tragando para deshacer el nudo que se le había formado en la garganta—. ¿Eres tú?


  Ella extendió los brazos, perpleja.


  —¿Quién quieres que sea?


  Magnus dejó escapar una risa nerviosa.


  —Bueno, Taran perdió la batalla contra el vástago del aire. Y luego se te llevaron… Podría haber pasado cualquier cosa.


  Los labios de Cleo se curvaron en una sonrisa.


  —Sigo siendo yo.


  —Bien —respondió Magnus, notando que sus músculos se relajaban por el alivio—. Pues no vas a perderme de vista tan fácilmente. Te juro, Cleo, que lucharé por ti hasta mi último…


  De pronto, algo lo golpeó violentamente por la espalda.


  Algo afilado y muy doloroso.


  Los ojos de Cleo se desorbitaron.


  —¡No! —gritó—. ¡Magnus, no…!


  Él se forzó a bajar la mirada.


  De su pecho sobresalía algo teñido de sangre. Era la punta de una espada.


  La hoja del arma salió de su cuerpo con un tirón, y Magnus cayó de rodillas.


  Se dio cuenta vagamente de que el suelo estaba frío y húmedo. A pesar de que un momento antes el cielo estaba despejado, había estallado un chaparrón repentino.


  —No sé cómo lo hiciste las otras veces —dijo con voz rasposa Kurtis, rodeándolo hasta situarse delante de él—. Supuse que habría sido tu hermanita quien te sacó de la tumba. Lo del callejón, sin embargo… Bueno, no importa —su boca se extendió en una sonrisa y sus dientes brillaron a la luz de la luna—. Te he matado, Magnus. Por fin.


  Magnus trató de enfocar la visión en Cleo, que estaba de pie junto a la orilla, tan pálida como la misma luna y con el pelo pegado a la cara por la lluvia.


  A su alrededor, la tierra estaba alfombrada por una gruesa capa de hielo.


  —Te mataré, Kurtis —gruñó.


  —Sé muy bien que no puedes controlar todo esto —repuso el aludido señalando el hielo con un aspaviento—. Así que deja de molestarme y deja que te lleve junto a tu nueva familia.


  Magnus movió la boca, pero no le salía la voz.


  —¿Cómo dices? —se burló Kurtis llevándose una mano a la oreja—. Siempre me han intrigado las últimas palabras de mis adversarios. ¿Podrías repetirlo un poquito más alto, por favor?


  —¿De veras creíste… —jadeó Magnus— que sería… tan fácil?


  Kurtis resopló con hastío.


  —Anda, muérete de una vez —le espetó a Magnus.


  Pero la herida del pecho ya había comenzado a cerrarse. Magnus apretó los puños y se incorporó. El semblante de asombro y terror de Kurtis casi le compensó el dolor que acababa de padecer.


  —¡Magnus! —exclamó Cleo entre lágrimas—. Creí que había vuelto a perderte del mismo modo en que perdí… —su voz se quebró.


  Pero Magnus no necesitaba que rematase la frase. Sabía cómo terminaba.


  Del mismo modo en que perdí a Theon.


  —Lo sé —repuso con tristeza.


  Kurtis estaba tan perplejo que ni siquiera había tratado de escapar.


  —Esto es magia oscura —susurró.


  —Ya lo creo —contestó Magnus, avanzando hacia él con los puños cerrados—. Es la magia más oscura, negra y perversa que existe. Si hay algo radicalmente opuesto a la elementia, eso es lo que poseo.


  Agarró a Kurtis del cuello y lo estampó contra el tronco más cercano.


  —Ten clemencia —resolló este—. ¡Piedad! ¡Kyan me ha marcado con su fuego! ¡Tengo que obedecerle, quiera o no!


  —¿Acaso conocías a Kyan cuando me enterraste?


  Kurtis hizo una mueca.


  —Te suplico que me perdones por todas las faltas que he cometido contra ti. ¡Por favor, no me mates!


  —Eres un pusilánime y un miserable —masculló Magnus.


  Lo miró fijamente, abrumado por el odio que le inspiraba aquel individuo despreciable que había amenazado a Cleo y había tratado de matarle ya en tres ocasiones.


  Jamás había tenido tantas ganas de acabar con la vida de nadie como en aquel momento.


  —Escúchame —balbuceó Kurtis—: si me dejas ir, puedo serte de muchísima ayu… —se interrumpió y de su garganta brotó un extraño gemido—. ¿Qué… me estás… haciendo?


  Magnus afianzó la presa que tenía en su cuello, y el rostro de Kurtis comenzó a demacrarse y a tornarse gris. En su garganta se dibujaron unas gruesas venas negruzcas que pronto le recubrieron la cara. Su pelo, oscuro un momento antes, se tornó blanco como la nieve.


  La vida se apagó en sus ojos.


  Cuando Magnus lo soltó al fin, el cadáver reseco de Kurtis Cirillo cayó al suelo con un crujido de huesos rotos.


  Magnus lo contempló, asombrado por lo que acababa de hacer.


  —¿Qué ha ocurrido, Magnus? —susurró Cleo a su lado.


  —Debe de haber sido la piedra de sangre —contestó él en voz baja, rozando el anillo con los dedos de la otra mano.


  Cleo lo miró a los ojos, asombrada.


  —¿Sabías que tenía ese poder?


  —En absoluto —Magnus se quedó callado un momento y esperó a sentir horror por lo que acababa de hacer, pero no sintió nada—. Solo sé que quería verlo muerto… Y él murió. Lo único que noto ahora es alivio.


  Cleo extendió hacia él una mano temblorosa.


  —Ten cuidado —le advirtió él—. No quisiera hacerte daño.


  Ella soltó una risita nerviosa.


  —No creo que quieras verme muerta igual que a Kurtis, ¿verdad?


  —Por supuesto que no.


  —Muy bien —susurró ella—. Porque en este momento necesito desesperadamente besarte.


  Él sonrió y cumplió su deseo, abrazándola con tanta fuerza que la levantó del suelo.


  —Te amo —susurró con los labios pegados a los de ella—. Te quiero tanto que me duele.


  Cleo le apoyó las manos en las mejillas y hundió su mirada en la de él.


  —Yo también te amo.


  Magnus respiró su aroma. Ella era su diosa, su amor, su vida. Y haría lo que fuera por ayudarla.


  El objeto de magia oscura que rodeaba su dedo ya le había salvado la vida en tres ocasiones. Magnus se preguntó quién lo habría creado, milenios atrás. Tenía que haber sido un dios de muerte.


  Pero ahora el anillo le pertenecía, y no dudaría en usar su terrorífica y oscura magia para acabar con cualquiera que quisiera hacer daño a él o a los suyos.


  CAPÍTULO 26
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  AMARA


  Ya había transcurrido una semana desde su regreso a Joya Imperial, y el apocalipsis no había caído aún sobre el mundo.


  Amara se tomó aquello como una buena oportunidad para olvidarse de Mytica y disfrutar de todos los detalles de su ceremonia de ascensión, que la convertiría de manera oficial en dueña y señora del imperio kraeshiano.


  Con suerte, aquel evento le serviría para eliminar las trazas de remordimientos, inseguridades y debilidades que aún albergaba, y que no convenían en modo alguno a una buena emperatriz.


  Con todo, hasta la gobernante más fuerte, poderosa e implacable necesitaba elegir un buen atuendo para la ceremonia.


  —¡Ay! —protestó al notar el pinchazo del alfiler—. ¡Ve con cuidado!


  —No sabéis cuánto lo lamento —jadeó el sastre saltando hacia atrás, aterrado.


  Amara observó su reflejo en el alto espejo de luna de su cuarto. Le asombraba que hubiese reaccionado así; por grande que fuese su torpeza, no iba a matarle por ella. Lo absurdo de la situación estuvo a punto de arrancarle una carcajada.


  —No pasa nada, pero ten más cuidado.


  —Por supuesto, majestad.


  Lorenzo Tavera era un famoso sastre auranio que regentaba un taller de costura en Cima de Halcón. La abuela de Amara lo había mandado llamar tras enterarse de que llevaba años vistiendo a las más distinguidas familias de la aristocracia y la realeza; incluso había confeccionado el traje de novia de Cleo, que, según decía todo el mundo, había sido espectacular antes de que lo empapase la sangre de los rebeldes.


  La túnica dorada que Lorenzo había creado para Amara se ajustaba a las curvas de su cuerpo, y caía hacia fuera a la altura de las rodillas en lo que recordaba a una cascada de plumas de oro. El corpiño, bordado con intrincados diseños, estaba recamado con cientos de cuentas de cristal de roca, esmeraldas y amatistas.


  A Amara, el color del traje le recordaba a Cleo, la princesa dorada. Se preguntó cómo le iría a la aurania. ¿Estaría aún resistiéndose al vástago del agua, o habría caído ya en su poder?


  Y todo por mi culpa, pensó.


  Sacudió la cabeza, furiosa consigo misma. No podía recrearse en aquellos pensamientos. No pensaba recordar ni una sola vez más la forma en la que había ayudado a unos seres malignos a ganar poder, y la manera en que había huido dejando a todos —incluido su hermano— abandonados a su suerte.


  No debía pensar en Kyan, en su poder sobrenatural ni en lo mucho que detestaba a los imperfectos mortales, a quienes consideraba tan llenos de avaricia, lujuria y vanidad que solo los consideraba dignos de morir.


  Ni en que, si el vástago del fuego cumplía su voluntad, la humanidad entera desaparecería.


  —Dhosha, ¿va todo bien? —preguntó su abuela desde la puerta de la estancia.


  —Sí, por supuesto. Todo marcha de maravilla —se forzó a contestar Amara, aunque estaba muy lejos de sentirlo.


  —Tus bellas facciones… —su abuela le buscó la mirada en el espejo—. Hace un momento, me han parecido casi deformadas por la preocupación.


  Amara negó con la cabeza.


  —Te equivocas, abuela.


  —Me alegro —Neela se acercó y acarició con los dedos el fino tejido del traje—. Lorenzo, has creado una obra maestra.


  —Os agradezco el comentario, mi señora —repuso el sastre—. Si he obtenido el increíble honor de vestir a la emperatriz, ha sido gracias a vos.


  —El vestido es todo lo que esperaba que fuese —repuso Neela con un suspiro de satisfacción—. ¿Están listas las alas?


  —Sí, sí, por supuesto; son la parte más bella de mi creación, si me permitís decirlo.


  Lorenzo metió las manos en una bolsa de seda y extrajo una pieza grande y delicada que, ajustada a los hombros de Amara, aparentaba ser un par de alas doradas.


  Amara apretó los dientes. Aquel complemento le parecía molesto e innecesario. Sin embargo, decidió no quejarse; tal vez le conviniera el toque etéreo y sobrenatural que añadía a su apariencia.


  —Perfecta —suspiró Neela con una palmada—. Hoy, Amara, tendrás todo lo que siempre he querido para ti. Para mí es un honor haberlo hecho realidad.


  Ya había transcurrido una semana desde la visita de Amara a la celda del olvido de Mikah Kasro, donde el revolucionario permanecería hasta ser ejecutado durante la ceremonia de ascensión. Desde entonces, la futura emperatriz se había esforzado por no pensar en aquella conversación. Sin embargo, una parte de las palabras de Mikah se había quedado enganchada en su mente, como un trozo rebelde de comida que se negase a salir de entre dos muelas.


  «Neela solo cree en el poder, y lo ambiciona sobre todas las cosas», le había dicho él.


  —Me alegra que estés contenta, madhosha —repuso Amara—. Pero dime: ¿has venido tan solo para ver cómo me pruebo la túnica?


  Lorenzo volvió a pincharla con la aguja, y ella le apartó de un manotazo.


  —Basta —le espetó con aspereza—. Deja de tratar de arreglar cosas que ya son perfectas.


  Lorenzo retrocedió como impulsado por un resorte e hizo una profunda reverencia.


  —Como ordenéis, majestad —balbuceó, con los ojos muy abiertos por el miedo.


  Su mirada era la misma que Amara recordaba en los ojos de quienes trataban con su padre.


  Ostentar un poder tal sobre sus semejantes habría debido complacerla.


  Y sin embargo, le producía una sensación fría y hueca en la boca del estómago.


  «Sé que puedo ser una buena gobernante», le había dicho a Mikah. «Mi pueblo me ama».


  «¿Y si no lo hiciera?», había replicado él. «Si la gente se levantase para tratar de cambiar las cosas que les han venido impuestas sin contar con ellos, ¿los matarías para impedírselo?».


  —Dhosha —le dijo su abuela con tono impaciente, como si la hubiera llamado ya varias veces y Amara no hubiese hecho caso.


  —¿Sí? —respondió esforzándose por regresar al presente. Lorenzo había abandonado ya la estancia, y ella ni siquiera se había dado cuenta.


  —Me preguntaste antes si había venido solamente para ver cómo te probabas el vestido —dijo su abuela—. La respuesta es no; he venido a decirte que el obsequio que te he mandado traer de ultramar finalmente ha llegado.


  Amara levantó las manos.


  —Madhosha, no hacía falta que me regalases nada. Ya me has hecho favores más que suficientes.


  Neela sonrió.


  —Pero es que se trata de un regalo especial. Ven conmigo y te lo entregaré.


  Amara se puso el cómodo vestido y el chal que llevaba antes de la prueba; el resto de la mañana lo dedicaría a relajarse, a meditar y a descansar. Más tarde, las criadas la acicalarían de la cabeza a los pies, le trenzarían el oscuro cabello con gemas y joyas, le colorearían los labios y los párpados y la vestirían con su dorado vestido justo antes de la ceremonia de ascensión.


  Apoyándose en su bastón, Amara siguió a su abuela por los corredores de la Lanza Esmeralda. Las decenas de siervos con los que se cruzaban llevaban la cabeza gacha; el padre de Amara había prohibido terminantemente que sus súbditos mirasen a los ojos de la familia real.


  Por los pasillos también caminaban sacerdotes y augures ataviados con largas túnicas de color púrpura, que habían llegado allí procedentes de todos los rincones del imperio para asistir a la ceremonia de ascensión.


  En los largos corredores había alfombras bordadas, cada una de las cuales había llevado años de trabajo de un artesano especializado. Amara se dio cuenta de que jamás había prestado mucha atención a los hermosos objetos que la rodeaban, ya fueran las alfombras o las vasijas y esculturas que adornaban los cientos de salas. Muchas de aquellas obras de arte se habían obtenido en los países conquistados por su padre.


  Robado, no obtenido, se recordó a sí misma.


  Aquellas habían sido las posesiones de numerosas dinastías extranjeras aniquiladas por las tropas del emperador, que recorrían el mundo como una plaga.


  ¿Pero qué estoy pensando?, se preguntó con alarma.


  Su padre había muerto. Sus hermanos mayores, también.


  De Ashur no sabía nada.


  Amara estaba segura de que sería una gobernante muy distinta a los que la habían precedido.


  Ascendió tras su abuela por la escalera de caracol reservada a la familia real hasta llegar a la sexta planta, y allí las dos recorrieron un largo pasillo. En el fondo encontró un rostro familiar que le arrancó una sonrisa.


  —¡Carlos! —exclamó Amara, y él se inclinó en señal de respeto—. No sabes cuánto me alegro de tenerte junto a mí para celebrar un día tan señalado.


  —Majestad —repuso Carlos—, he venido a petición de la reina Neela.


  «La reina Neela»… A Amara ya le había sorprendido que cada vez más personas de la corte se dirigiesen a su abuela de ese modo.


  En el fondo, es lógico, se dijo. Al fin y al cabo, su abuela era su pariente más cercana y su consejera.


  Merecía aquel título.


  Amara se volvió hacia ella.


  —¿Es este el regalo? ¿Que hayas mandado llamar a Carlos? Si lo es, te lo agradezco enormemente.


  Neela negó con la cabeza.


  —No, no es este; pero fue Carlos quien consiguió tu obsequio y quien te lo ha traído corriendo grandes riesgos —hizo un gesto hacia una puerta que había junto al capitán de la guardia—. Tu verdadero obsequio está en esa habitación.


  Amara estaba intrigada. ¿Qué podía haberle llevado Carlos a petición de su abuela para celebrar el día de su ascensión?


  Caminó hasta la puerta y apoyó una mano en su fresca superficie. Se detuvo por un momento y se recordó que debía olvidar todos sus temores y dudas: aquel era su día, y estaba decidida a disfrutarlo. A saborearlo. A recrearse en él.


  Fuera lo que fuese aquel misterioso obsequio, se lo había ganado.


  Abrió la puerta y entró en un pequeño aposento. Una mujer vestida de blanco se volvió hacia ella y, al ver quién era, agachó la cabeza e hizo una profunda reverencia. Luego, aún sin mirarla, se apartó y dejó al descubierto un mueble pequeño.


  Parecía una cuna.


  Con la respiración acelerada, Amara avanzó lentamente y miró en su interior.


  Una niñita de ojos celestes y pelo negro le devolvió la mirada.


  Amara dio un respingo y se llevó las manos a la boca.


  —¿Te gusta mi regalo, dhosha? —le preguntó Neela poniéndose a su altura.


  —¿Qué has hecho, madhosha? —repuso Amara, jadeante por la impresión.


  —¿Sabes quién es?


  Amara trató de serenarse; le costaba hablar, incluso pensar.


  —Es la hija de Lucía Damora.


  —Jamás me mencionaste su existencia; tuve que enterarme por Carlos. Esta criatura desciende de una hechicera profetizada y de un inmortal; con una progenie tan ilustre, por fuerza ha de poseer un caudal inagotable de magia… que nosotras podremos aprovechar para muchas cosas útiles.


  Amara aferró la empuñadura de su bastón.


  —Madhosha…


  Neela se agachó sobre la cuna y acarició la suave mejilla de la criatura.


  —¿Cómo la llamaremos? —preguntó.


  —Ya tiene nombre: se llama Lyssa —Amara se volvió hacia Carlos—. ¿Cómo has podido hacer esto? La sacaste de su cuna; se la robaste a una madre que estará dispuesta a arrasar el mundo con tal de hallarla.


  El guardia la miró impávido.


  —No la encontrará.


  —¡Lo hará! En cuanto se entere de que te la has llevado…


  —Eso está previsto —la interrumpió Carlos—. La reina Neela me ordenó que simulase un secuestro del vástago del fuego. La única persona que me vio dentro del palacio está muerta: la quemé para confundir a quienes la descubriesen.


  —De este modo, además, haremos que la hechicera se enfrente a ese vástago del fuego que no supiste controlar —remachó Neela—. Criaremos a esta niña como si fuera tu hija, igual que hizo Gaius con Lucía. Mi apotecario me ha dicho que, con su sangre, podrá crear pociones de gran poder que fortalecerán tu dominio del imperio; elixires que te mantendrán joven y bella durante muchos años.


  —Elixires que me mantendrán joven y bella —repitió Amara volviendo a mirar la carita de la niña robada.


  —Eso es —confirmó Neela, y besó a su nieta en las mejillas—. No sabes cuánto me alegro de haberte podido ofrecer este presente. Sé que lo apreciarás más con cada año que pases en el trono.


  Con cada año que pase en el trono junto a la reina Neela, que me aconsejará cómo gobernar a mi pueblo, cómo controlarlo y cómo castigar a quienes se nos opongan.


  Amara se estremeció, notando una súbita sensación de vacío en el pecho. No quiero presentes como este. No quiero recibir una niña robada a su madre. No quiero nada de esto.


  ¿Qué he hecho?


  Se contuvo, temerosa de la reacción que podría tener su abuela si le confesaba sus sentimientos, y se forzó a sonreír.


  —Madhosha, no sabes cuánto te agradezco que te desvivas por mí de este modo. Todo lo que tengo te lo debo a ti.


  Neela la agarró de las manos.


  —El mundo se inclinará ante tu poder; dominarás a todos los hombres que han hecho sufrir a las mujeres de Kraeshia. Serás la gobernante más grandiosa y temible que el mundo haya visto jamás.


  Aún con su sonrisa forzada en los labios, Amara salió de la estancia y se dirigió a sus aposentos a paso vivo. A duras penas podía soportar la presión de las lágrimas pugnando por brotar de sus ojos.


  Envenenar a su familia había sido idea de su abuela.


  Matar a Ashur si le presentaba problemas había sido idea de su abuela.


  Secuestrar a la hija de la hechicera había sido idea de su abuela.


  Amara había confiado en Neela desde su más tierna infancia. Siempre había estado dispuesta a hacer lo que ella sugería, porque sabía que Neela solo quería proporcionarle más poder.


  Para manejarla desde las sombras cuando lo obtuviera.


  Con la mente revuelta y la visión borrosa por las lágrimas, Amara no vio a la persona que se ocultaba tras el siguiente recodo del pasillo, justo antes de llegar a sus aposentos.


  Al menos, hasta que esa persona la aprisionó.


  Se debatió, soltando el bastón antes de poder usarlo para defenderse. Una mano enorme la agarró de la garganta y la estampó de espaldas contra la pared.


  Algo afilado se apoyó en su mejilla.


  —Vaya, pues ha sido aún más fácil de lo que suponía —masculló Félix Gaebras—. Parece que la vigilancia de este palacio verde no basta para mantener alejados a los fugitivos como yo. Qué vergüenza…


  La sorpresa de verlo fue tal que a Amara no le quedaron fuerzas para resistirse mientras él la arrastraba a sus aposentos. La hizo entrar de un empujón y ella cayó al suelo.


  La puerta se cerró con un chasquido.


  Amara levantó la mirada y vio que Félix no había acudido solo.


  —Nerissa… —susurró.


  Su antigua doncella la observó con frialdad.


  —Después de la forma en que te fuiste de Mytica, suponía que ni siquiera recordarías mi nombre —dijo.


  —Por supuesto que lo recuerdo —repuso Amara, esforzándose por respirar con normalidad. Tragó saliva e intentó aparentar seguridad en sí misma—. ¿Has venido para evitar que Félix me mate?


  —No; de hecho, he venido a ayudarle.


  Amara contempló a los dos durante un largo momento y luego, para indignación de Nerissa y Félix, se echó a reír. Aquel era el digno broche para un día tan extraño como aquel: las alas doradas, el pavor en los ojos del sastre, el regalo de una niña con sangre mágica…


  —¡Deja de reírte! —exclamó Félix.


  —¿Qué haces? —preguntó Nerissa—. ¿Acaso estás loca?


  —A estas alturas, creo que sí —repuso Amara, jadeante por la risa—. En fin, Nerissa, jamás habría esperado que colaborases en el asesinato de una mujer desarmada. No sabía que tuvieras el corazón tan duro… —añadió, segura de que el castigo que se merecía iba a llegar antes de lo esperado.


  —Me gustaría poder decir lo mismo de ti —repuso la rebelde en voz baja.


  Amara respiró profundamente para calmarse y observó a su antigua asistente, que tanto cariño y paciencia había derrochado con ella y que incluso le había revelado historias de su doloroso pasado.


  —Una vez me contaste que tu madre y tú habíais sufrido mucho bajo el reinado de mi padre. Sabes muy bien lo que es que los hombres te opriman, y has aprendido a usarlos para obtener lo que necesitas. Creí que tú, precisamente, serías capaz de entender por qué he hecho lo que he hecho.


  —Lo que te conté de que mi madre trabajaba como cortesana era mentira —replicó Nerissa alzando sus finas cejas—. Hizo lo necesario para sobrevivir, sí. Pero la mayor parte del tiempo trabajaba como asesina a sueldo.


  Félix dio un respingo.


  —¡Eh, eso no me lo habías contado! ¡Tenemos muchísimas cosas en común!


  Nerissa le miró de reojo.


  —Tu madre no era asesina a sueldo —replicó.


  —Ella no, pero yo sí. Ay, Nerissa, me gustas más cada día que pasa. ¿Por qué no nos hacemos socios cuando esto acabe? ¡Podemos dedicarnos a eliminar personas y criaturas malvadas por todo el mundo! Aunque, personalmente, preferiría evitar los viajes por mar; aún estoy revuelto por la travesía.


  Nerissa arrugó la nariz.


  —No creo que sea buena idea, Félix.


  Él frunció el ceño y se acarició el parche del ojo.


  —¿Es porque soy tuerto? Pues no puedo remediarlo, me temo. Eh, un momento: eso también es por culpa de Amara. Una razón más para matarla —bajó la mirada hacia su puñal, y sus ojos se estrecharon—. Ah, cómo voy a disfrutar de esto…


  Nerissa suspiró con hastío.


  —¿Piensas seguir hablando hasta que vuelvan a capturarte y te metan en la celda de tortura?


  —Ni en broma —replicó Félix, dando vueltas a la daga en la mano con la soltura de alguien que llevaba años manejando armas a diario—. Antes de que me dé este gustazo, emperatriz, tengo que informarte de que te voy a matar por orden del príncipe Magnus. El pobre no se ha tomado muy bien que ordenases asesinar a su padre.


  Amara se puso al fin en pie y apoyó todo su peso en la pierna buena. A pesar del aprieto en el que se hallaba, su instinto de supervivencia seguía tan activo como siempre.


  —No fui yo quien contrató al asesino, sino mi abuela —replicó—. Yo solo me enteré a mi llegada a Kraeshia, la semana pasada.


  Félix se encogió de hombros.


  —Lo dices como si importara… Pero da igual; el resultado va a ser el mismo. Vas a morir y ya está.


  Amara se volvió hacia Nerissa.


  —¿Vas a quedarte ahí mirando cómo me corta el cuello?


  —Pues sí —replicó la doncella, cruzándose de brazos y dando pataditas en el suelo como si la dominase la impaciencia.


  —Antes de aquella noche, cuando os traicioné a todos por Kyan… Pensé que creías en mí, Nerissa —dijo Amara, horrorizada por lo patéticas que sonaban sus palabras. Aun así, eran verdad: en su interior ya no quedaban mentiras que contar.


  —Y lo hacía; a pesar de lo que me decía la razón, creía en ti —Nerissa resopló y sacudió la cabeza—. Pero no te he visto mostrar remordimientos ni pena. Cada una de las decisiones que te he visto tomar ha servido para beneficiarte, pasando por encima del sufrimiento de innumerables personas.


  Félix empuñó la daga.


  —Y luego dicen que yo hablo mucho… ¿Podemos terminar de una vez y largarnos con viento fresco?


  Terminar de una vez, pensó Amara con un estremecimiento.


  Terminar con su vida.


  Félix tenía un sinfín de razones para querer matarla. En realidad, Amara lo comprendía perfectamente.


  Le había hecho mucho daño.


  No, era peor que eso: había tratado de destruirlo. Y él había sobrevivido.


  —Me parece digno de admiración —reconoció.


  —¿El qué? —gruñó Félix.


  —Tú. Ahora me doy cuenta de que habrías sido mucho mejor como aliado que como enemigo.


  Él frunció el ceño.


  —La verdad, suponía que a estas alturas estarías suplicando que no te matase. Esto me parece de lo más decepcionante.


  —Es el final —repuso Amara.


  —Eso digo yo —convino Félix con una sonrisa helada, dando un paso al frente.


  Amara alzó la barbilla y levantó la mano para detenerlo.


  —Pero no puedes matarme, al menos por el momento. Más tarde, quizá. Ahora tenéis muchas cosas que hacer, y para varias de ellas vais a necesitar mi ayuda.


  —Bah. Creo que te voy a matar y punto —respondió Félix levantando la daga.


  Nerissa se adelantó y lo agarró de la muñeca, con los ojos fijos en Amara.


  —¿A qué te refieres?


  Ella suspiró y trató de ordenar sus pensamientos, sin saber bien por dónde empezar.


  —Muy bien —dijo—. Escuchadme con atención…


  CAPÍTULO 27


  [image: Paelsia]


  JONAS


  Se marcharon de la posada en cuanto rompió el día.


  Mia, la moza de taberna con problemas de memoria —la que, según Lucía, era en realidad una inmortal—, estaba ya en pie sirviendo desayunos, y los proveyó de algo de pan duro y miel para comer durante el viaje.


  Lucía apenas habló en todo el trayecto hasta las Montañas Prohibidas. Decidida a llegar cuanto antes, caminaba a buen paso por el tosco sendero.


  Jonas contempló los abruptos riscos negros que se alzaban a su alrededor y se ajustó la capa a los hombros. En aquel lugar hacía un frío mucho más intenso que en la aldea que habían abandonado un rato antes.


  Era un frío extraño, que helaba tanto el interior como el exterior. Se hundía en su carne hasta rasparle los huesos.


  —¿Sabes que de pequeño me contaron muchas historias acerca de estas montañas? —dijo, deseoso de conversar.


  —¿Qué historias? —repuso Lucía, con la mirada fija en el sendero.


  En realidad, hasta hacía muy poco, Jonas ni siquiera recordaba las historias que le habían contado de niño acerca de aquella cordillera. Ni siquiera de pequeño había sido muy aficionado a las leyendas y los cuentos de magia; en cuanto fue capaz de tensar un arco, empezó a salir de caza y dejó de escuchar cuentos.


  —Se dice que las montañas son brujas transformadas en piedra, en castigo por rebelarse con su magia oscura contra el primer rey de Mytica. Según las leyendas, esto ocurrió justo después de que se crease el mundo.


  —Yo he oído historias diferentes, pero las tuyas no me sorprenden —murmuró Lucía—. La gente suele culpar de todo a las brujas, a pesar de que la mayor parte de ellas ni siquiera tienen magia suficiente para encender una vela.


  —¿A qué crees que se debe? —preguntó él.


  —¿El qué?


  —A ver: las brujas existen, eso ya lo sé. Pero su magia, a diferencia de lo que dicen los cuentos, suele ser inofensiva.


  —Yo no diría tanto… Hasta la elementia más débil puede fortalecerse con sangre. De hecho, creo que así fue como mi abuela logró ayudar a Kyan con su ritual. Si una bruja potencia su magia de ese modo, y sus intenciones son oscuras, será de todo menos inofensiva.


  Jonas ignoraba cuántas brujas y brujos podían existir en Mytica; lo único que sabía era que las personas descendientes de los vigías exiliados podían serlo.


  —Supongo que tienes razón… En todo caso, ya podemos agradecer al destino que tú seas la única persona con un buen caudal de magia.


  Lucía se quedó callada.


  —Lucía —la llamó Jonas—, dime: sigues disponiendo de tu magia, ¿verdad?


  Ella se estremeció.


  —Me temo que ha vuelto a debilitarse. No sé cuánto tardaré en recobrarla, si es que lo hago.


  Volvió la cabeza para mirar a Jonas, y él se dio cuenta de que tenía los ojos vidriosos.


  —Pero tú no eres una bruja común —replicó, con el corazón en un puño—. Eres una hechicera… ¡La única que existe!


  —Lo sé. Pero Lyssa… Desde que me quedé embarazada de ella, ha ido absorbiendo mi magia de algún modo. Aun así, juro por la diosa que, con elementia o sin ella, la salvaré a toda costa.


  —Y yo te ayudaré a hacerlo —añadió Jonas con firmeza, aunque la idea de que Lucía careciese de la magia suficiente para enfrentarse a Kyan le producía escalofríos—. Te lo prometo.


  —Gracias —Lucía le sostuvo la mirada por un momento, y luego se dio la vuelta y apuró el paso—. Vamos, date prisa; ya casi hemos llegado.


  Jonas obedeció, a pesar de que cada paso que daba era un desafío para su voluntad. Aquellas montañas siempre habían formado parte de su vida; eran el desalentador perfil del horizonte que asomaba inevitablemente por el este de Paelsia.


  Al comenzar el ascenso de las estribaciones, la miserable vegetación que habían encontrado hasta el momento desapareció. El cielo mostraba un gris de tormenta, y en la distancia, sobre las montañas, un manto aún más espeso de nubarrones tapaba el sol.


  A medida que se internaban entre los negros peñascos, Jonas se dio cuenta de que aquel ambiente era aún más frío que el de Limeros. Era como un cuchillo gélido que se hundía en la osamenta y se quedaba allí metido; no era un frío que pudiera remediarse con una manta y una hoguera.


  Sin retirarse la capa, se acarició la espiral de vigía que marcaba su pecho. El frío parecía atacarle con especial virulencia en aquel punto, como la punta de una navaja que hurgase en busca de su corazón.


  —En este lugar se respira muerte —susurró.


  Lucía asintió.


  —Sí, lo sé. Hay una ausencia total de magia… De vida, en realidad. Por lo poco que sé, es esto lo que lleva robándole la energía a la tierra de Paelsia desde hace varias generaciones, hasta dejarla casi yerma.


  Jonas miró a su alrededor con un estremecimiento.


  —Es como un melocotón podrido que contagia a los demás de la cesta —dijo.


  —Exacto —convino Lucía—. Por suerte, en medio de toda esta desolación se encuentra… aquello.


  Acababan de coronar una pelada colina gris. Al otro lado, en la dirección que Lucía señalaba, se veía algo que le cortó el aliento a Jonas.


  Una rugosa columna de cristal violáceo, tan alta como tres personas una encima de otra, se elevaba rodeada de vegetación. Más allá de aquel pequeño oasis, el terreno parecía calcinado.


  —Aquí es donde me enfrenté con Kyan —explicó Lucía mientras ascendía hacia el monolito—. En ese momento no ocupaba el cuerpo de un mortal; su apariencia era la que viste en mi sueño.


  Un monstruo colosal hecho de fuego.


  —También vi la valentía con la que te comportaste —repuso, recordando cómo su figura embozada se había mantenido firme frente a la deidad de fuego.


  —No sé si fui tan valiente en la vida real —replicó ella—. Sea como sea, esto me protegió —acarició el anillo de amatista que siempre llevaba puesto—, del mismo modo en que debió de proteger a Eva en su día. Y eso hizo que Kyan… explotase. En aquel momento creí que había terminado con él, pero lo único que conseguí fue destruir el cuerpo en el que se alojaba hasta ese momento. Me desvanecí, y cuando recobré el sentido estaba en el Santuario.


  Jonas ni siquiera podía imaginar lo terrorífico que debía de haber sido aquel episodio: enfrentarse a un monstruo de fuego sin nadie a quien recurrir ni aliado alguno… Le apenaba haber prejuzgado a Lucía durante tanto tiempo. La muchacha había pasado por penalidades terribles, y era un milagro que siguiese cuerda y con vida.


  Levantó la mirada para examinar el monolito, que ya estaba muy cerca.


  —De modo que esto es un portal a otro mundo, igual que las ruedas de piedra.


  —Así es —respondió ella—. Este es el origen de la magia que permite pasar de un mundo a otro. Ahora que hemos llegado hasta aquí, solo podemos confiar en que funcione a pesar de lo inestable que es mi magia.


  —Yo tengo fe en ti —replicó Jonas—, y en tu magia también.


  Lucía fijó en él sus ojos enrojecidos, como si esperase que añadiera alguna objeción o crítica hacia ella.


  Jonas, sin embargo, se limitó a sonreír. Había dicho lo que pensaba.


  A pesar de la desconfianza con la que Timotheus hablaba de Lucía, la fe de Jonas en ella no había hecho más que acrecentarse desde que el inmortal le entregara la daga de oro.


  Una vez más, Jonas recordó la visión de la que el vigía le había hablado: Lucía con la daga clavada en el corazón, y Jonas ante ella.


  No, pensó. Me niego a creer que eso sea verdad.


  Cada vez estaba más convencido de que Timotheus se había equivocado o le había mentido. El mismo afirmaba que veía muchos futuros posibles; aquel no tenía por qué ser el cierto.


  Jonas estaba cada vez más determinado a pedirle explicaciones al inmortal. Y en esta ocasión no aceptaría nada que no fuese la verdad.


  Mientras reflexionaba, Lucía se había adelantado. Jonas apuró el paso y la alcanzó.


  —Estamos a punto de descubrir si este viaje ha merecido la pena o si ha sido una absurda pérdida de tiempo —comentó ella.


  Cuanto más se acercaban al monolito, más reconfortado se sentía Jonas. El frío se había disipado, y un cosquilleo cálido empezó a recorrerle el cuerpo.


  —¿Tú también lo sientes? —preguntó buscando la mirada de Lucía.


  —Sí.


  —¡Mira! —exclamó él señalando la mano de ella—. Tu anillo está brillando.


  Lucía alzó la mano y lo contempló con los ojos muy abiertos.


  —Confiemos en que sea una buena señal —murmuró.


  En ese momento, el propio monolito comenzó a emitir un suave resplandor violáceo.


  —Creo que me ha reconocido —bisbiseó Lucía.


  Jonas imitó su ejemplo y se acercó a la columna de cristal para apoyar la mano en ella.


  —Espero que no explote —susurró, y a Lucía se le escapó una risita nerviosa.


  —No lo pienses siquiera, por favor.


  Pronto, el brillo del monolito se hizo tan intenso que Jonas se vio obligado a cerrar los ojos.


  Cuando los abrió un momento más tarde, se dio cuenta de inmediato de que no se encontraban en el mismo lugar.


  Jonas giró sobre sí mismo para examinar el entorno. Estaban en un prado que recordaba mucho al de su último sueño con Timotheus.


  —Ha funcionado, ¿verdad? —preguntó mirando a Lucía, que estaba de pie a su lado—. ¿O es que nos hemos muerto?


  —Pareces muy tranquilo, considerando que acabamos de trasladarnos a otra realidad —repuso ella mirándolo de arriba abajo con interés—. No estaba segura de que pudieses venir conmigo; la magia que albergas debe de ser más potente de lo que pensaba. Por eso has podido trasladarte… No todas las personas pueden hacerlo.


  Jonas habría querido contestar algo, pero estaba absorto mirando la resplandeciente ciudad que asomaba en la distancia.


  —Entonces, es cierto que ha funcionado —murmuró con reverencia—. Estamos en el Santuario.


  —Así es.


  —Un momento —pidió, y se agachó con las manos apoyadas en las rodillas para recobrar el aliento.


  La mente le daba vueltas: hacía un instante, estaban en plenas Montañas Prohibidas, frente a una roca cristalina.


  Ahora se encontraban en el Santuario, un lugar de leyenda.


  Jonas siempre decía que no creía más que en lo que veían sus ojos. Pero lo que veían sus ojos ahora era increíble.


  Y sin embargo, también era real.


  —No podemos entretenernos —le apremió Lucía, echando a andar hacia la ciudad—. Tenemos que encontrar a Timotheus.


  Jonas arrancó. A primera vista, todo parecía más o menos normal: cielo azul, hierba verde, flores de decenas de colores distintos… En la distancia, los dorados edificios de la ciudad destellaban al sol.


  Pero si se examinaba la escena, no había nada de normal en ella.


  Jonas y Lucía pasaron junto a dos enormes ruedas de piedra que había en el tramo entre los prados y la ciudad.


  —¿Qué son? —preguntó.


  —Son los portales que usan los vigías para acceder a nuestro mundo —explicó ella—. Lo hacen siempre en forma de halcón.


  Aquella observación hizo que Jonas cayera en la cuenta de algo: últimamente, no había visto ninguna de aquellas aves. Al menos, ninguna tan grande y de color tan vivo como los halcones procedentes del Santuario.


  A lo mejor es que he estado distraído, se dijo.


  Además de las gigantescas ruedas de piedra, Jonas advirtió otras diferencias entre el Santuario y el mundo de los mortales. En aquel lugar de leyenda, los colores eran más vivos y brillantes, como los de las gemas. La hierba brillaba como una esmeralda, y las flores rojas que salpicaban los campos semejaban rubíes.


  El cielo mostraba un azul perfecto de jornada veraniega. Y sin embargo, no había sol en él; la luz parecía provenir de alguna fuente difusa.


  —¿Dónde está el sol? —preguntó.


  Lucía levantó la mirada y se protegió los ojos con las manos, cegada por el resplandor.


  —No parece haber. Sin embargo, aquí siempre es de día.


  Jonas se frotó la cara.


  —¿Cómo es eso posible?


  —Déjate de preguntas y vamos a centrarnos en llegar a la ciudad, ¿quieres? Una vez allí, podrás preguntarle cosas a Timotheus hasta hartarte. Lo mismo tienes más éxito que yo…


  La ciudad estaba rodeada de altos muros que recordaban a los de la Ciudadela de Oro, pero las puertas estaban abiertas y en ellas no montaba guardia nadie.


  Lucía vaciló un momento, y luego entró con paso decidido en la ciudad.


  Jonas apenas podía caminar, boquiabierto por todo lo que le rodeaba. Las localidades más adineradas de Auranos eran la Ciudadela de Oro y Cima de Halcón; en ellas había incrustaciones de oro en las paredes, y sus calles estaban escrupulosamente limpias. Sin embargo, ninguna de esas dos ciudades habría hecho sombra a lo que tenían ante ellos. Aquella ciudad parecía construida enteramente de gemas, plata y finísimo cristal. Las calzadas serpenteantes estaban adornadas con bellísimos mosaicos de colores.


  Los edificios eran los más altos que Jonas había visto jamás, incluso más que el palacio de Auranos o el castillo de Limeros, y entre ellos había esbeltas torres que parecían tocar el cielo. Sus estructuras eran estrechas, con ángulos abruptos y bordes serrados que recordaban al monolito. Jonas no podía dejar de mirarlos, asombrado de que unos edificios hechos sin piedra ni ladrillo pudieran soportar su propio peso.


  —Increíble —murmuró—. ¿Pero por qué están desiertas las calles?


  Lucía caminaba a grandes zancadas, nada conmovida por aquel sobrecogedor panorama.


  —Ya no hay tantos inmortales como debió de haber en su día, a juzgar por el tamaño de este lugar —respondió—. No quedarán más de doscientos… La ciudad es tan grande que parece vacía.


  —Desde luego.


  —De todos modos, incluso a mí me extraña que no nos hayamos cruzado con nadie todavía —añadió Lucía, con un poso de intranquilidad que inquietó a Jonas.


  La siguió hasta llegar a una plaza circular de unos doscientos pasos de diámetro. En su centro se alzaba una torre tres veces más alta que cualquier otro edificio de la ciudad. Fina y resplandeciente, se elevaba hacia el cielo como un chorro de luz.


  —En esta torre habitan los mentores de los vigías —explicó Lucía—. Es como su palacio. Cuando llegué aquí la otra vez, todos los vigías se congregaron en esta explanada para escuchar un discurso de Timotheus.


  Jonas examinó el desierto espacio y frunció el ceño.


  —Algo va mal, Lucía. ¿No lo notas?


  Aunque no lograba identificarlo con exactitud, Jonas sentía un frío en el ambiente similar al de las Montañas Prohibidas antes de que llegaran al monolito. Por abrumadora que fuese su belleza, en aquella ciudad se respiraba…


  Muerte, pensó.


  Lucía asintió.


  —Sí, también lo noto —dijo—. Además, es muy extraño que no haya nadie… Esto no me gusta.


  —Y si hubiera alguien, ¿no se sorprenderían al ver a dos extraños entrar de improviso en la ciudad? —preguntó.


  —Cuando estuve la otra vez, no me ocurrió: caminé mucho rato en soledad. Pero luego me encontré con Mia, la moza de la taberna.


  —La que no recordaba nada de su pasado…


  Lucía asintió con gravedad.


  De pronto, Jonas vio un movimiento extraño por el rabillo del ojo. Algo titilaba en la pared de la torre: luz y oscuridad, luz y oscuridad, como el parpadeo de un ojo gigantesco.


  La pared cambiaba de color, oscilando entre su plateado original y…


  … la enorme figura de un anciano.


  Lucía ahogó un grito.


  —¿Timotheus? —exclamó.


  Jonas contempló la imagen: era cierto que semejaba un Timotheus añoso, con cabello blanco y tez surcada de arrugas.


  —Sí, soy yo —dijo la imagen—. Vuestros ojos no os engañan.


  Jonas se dio cuenta de que aquello no era un mero reflejo. Se trataba del verdadero Timotheus que, de algún modo, se había materializado como imagen y los contemplaba desde arriba.


  —¿Qué ha ocurrido? —preguntó Lucía con los ojos desorbitados—. ¿Por qué tienes este aspecto?


  —Porque me estoy muriendo —contestó Timotheus con voz distante y sorda.


  —¿Cómo que te estás muriendo? —protestó Jonas—. ¡Eres inmortal!


  —En realidad, los vigías no somos inmortales —replicó el anciano—. Nuestras vidas tienen fin, aunque son muchísimo más largas que las de los humanos.


  —Timotheus —Lucía dio un paso al frente, con todo el cuerpo en tensión—, necesito hablar contigo urgentemente.


  Él negó con la cabeza.


  —Ni siquiera deberíais estar aquí —replicó—. Una de mis visiones me anunció vuestra llegada, pero confiaba en que no fuera cierta. Por desgracia, sí que se ha cumplido… Pero ahora lo que tenéis que hacer es marcharos de inmediato.


  Lucía cerró los puños, furiosa.


  —¡No puedo marcharme! Kyan ha robado a mi hija, y mi magia… ya no tiene la fuerza que tenía. No sé si bastará para derrotarle a él y a sus hermanos —dijo con voz trémula—. Tengo que rescatar a mi hija y no sé cómo hacerlo. He venido a pedirte ayuda.


  —No puedo ofrecértela —repuso él con seriedad—. Ya no.


  —¡Pero es que tienes que hacer algo! —se indignó Jonas—. Necesitamos respuestas. Hemos venido para eso… ¡Ni siquiera sé cómo he podido llegar aquí!


  —¿De veras? —Timotheus soltó una risita—. Joven, ahora mismo tienes tanta magia en el cuerpo que me sorprende que no te rebose.


  ¿De verdad podría notarlo? Jonas no sentía nada distinto a lo normal.


  —¿Cómo lo sabes? —preguntó.


  —En primer lugar, porque gran parte de esa magia te la he introducido yo.


  Jonas lo miró, boquiabierto.


  —¿Qué dices que has hecho?


  —A lo largo de los siglos, he comprobado que algunos mortales son excelentes portadores de magia. Tú eres uno de ellos.


  Lucía los miraba alternativamente, asombrada.


  —¿Qué quieres decir con eso de «portadores de magia»?


  —Es algo similar a los que hacen los banqueros humanos: almacenan oro y también pueden prestarlo —explicó el vigía—. Ese es el propósito de Jonas, y una parte de su destino. Siempre pensé que nos sería muy útil, y veo que estaba en lo cierto.


  —Un momento —dijo Jonas—. ¿Qué estás diciendo? ¿Qué es eso de que has guardado magia dentro de mí? ¿Cómo lo has hecho?


  Timotheus le lanzó una mirada impaciente.


  —No lo entenderías ni aunque te lo explicase, y tampoco tengo tiempo de hacerlo.


  —Pues búscalo —gruñó Jonas—. Ya sé que mi magia proviene de Phaedra, por haber muerto justo después de salvarme la vida, y de Olivia, por haberme curado…


  —Exacto; y fue así como advertí que podías contenerla. Después de eso, la última vez que entré en tus sueños te transmití tanta magia como pude. Y ya sabes que los vigías podemos hacer que algunas cosas soñadas se concreten en la realidad…


  A Jonas le vino a la mente la daga de oro. Timotheus le había trasmitido magia de la misma forma en que le había entregado el arma, que había viajado de un mundo a otro.


  Anonadado, contempló la enorme figura que lo miraba desde el lateral de la torre. El vigía semejaba un humano, caminaba y hablaba como un humano.


  Pero no era un humano, sino un dios.


  Todos los vigías eran dioses.


  Para Jonas, que jamás había creído en nada sobrenatural, aquella revelación fue como un jarro de agua fría.


  —¿Y por qué me transmitiste esa magia? —preguntó con cautela—. ¿Fue porque sabías que perderías fuerza?


  —En parte, sí —asintió Timotheus.


  —Y ahora, ¿qué? —insistió—. ¿Me la extraes, te cargas con ella y te repones?


  Timotheus los contempló por un momento, con los labios fruncidos en un gesto de concentración.


  —No.


  —¿Cómo que no? —se indignó Lucía—. Y entonces, ¿qué? Te necesitamos, Timotheus; no hay nadie más que pueda ayudarnos. Kyan se ha llevado a mi hija, ¡y no sé si tengo magia suficiente para enfrentarme a él!


  —He visto tu futuro, Lucía Damora —repuso Timotheus con voz átona—. Te he visto de pie junto al vástago del fuego, con los orbes ante ti, moviendo los labios para pronunciar el conjuro que los hará inmensamente poderosos a él y a sus hermanos. Y lo haces por tu propia voluntad, de la misma forma en que te plantaste aquella fatídica noche al borde de un acantilado dispuesta a ayudar a Kyan a arrasar el mundo. Estás aliada con Kyan, y la excusa del secuestro de Lyssa no es más que eso: una excusa.


  Lucía, congestionada, lo miraba con ojos desorbitados por la furia.


  —¿Cómo te atreves a hablarme así? ¡Yo no estoy aliada con Kyan! ¡Le odio!


  Timotheus se encogió de hombros.


  —Ni las personas ni los inmortales podemos cambiar; somos la misma persona desde el principio de nuestra vida hasta el fin, llegue este cuando llegue. Podemos tratar de recorrer otros caminos, pero jamás lo logramos de verdad. Yo no soy una excepción. Me crearon para que velase por esta realidad —hizo un amplio ademán hacia las puertas de la ciudad— y para que protegiese el mundo mortal. Yo traté de hacerlo… y fracasé. De hecho, sigo intentándolo en este momento y no lo logro, del mismo modo en que lo intentaron otros de mi especie. Se ha acabado, Lucía. La lucha ha terminado, y nos han derrotado. Jamás tuvimos posibilidades de vencer.


  Jonas, que había escuchado con atención las palabras de los dos, intervino hecho una furia.


  —¿Y ya está? ¿Te rindes así como así?


  —No creo que imagines los años que llevo peleando hasta llegar a este punto —repuso Timotheus con aire pesaroso—. Creí que teníamos alguna oportunidad, e hice lo que pude para contribuir. Pero al final, nada de esto importa. Lo que haya de pasar, pasará, y debemos aceptarlo.


  Jonas notó que la furia le desbordaba. Se acercó a la pulida pared, como si pudiese estirar la mano y sacar al vigía de un tirón.


  —Qué típico de ti es hablar con acertijos, incluso cuando el tiempo apremia. Lucía necesita tu ayuda para arreglar todo este caos, y tú, subido a la… a la magia que estés usando ahora mismo, nos miras por encima del hombro. ¡Qué bien se debe de estar en la seguridad de tu querida torre, aislado de todo, mientras nosotros peleamos, sangramos y morimos!


  —Pelear, sangrar, morir… —Timotheus se encogió de hombros—. Ese es el camino de los mortales. Pasado, presente y futuro… El escaso futuro que queda, al menos. Todo acaba; no existe nada verdaderamente inmortal.


  —Timotheus —Lucía se agarró las manos por delante y levantó la mirada hacia la imagen del vigía—. Dime: ¿dónde están los demás inmortales que podrían ayudarte?


  —Se han ido —respondió él con voz átona.


  —He visto a Mia. La encontré en una aldea de Paelsia, no muy lejos del monolito de cristal —Lucía sacudió la cabeza—. No recordaba nada… Ni que es una inmortal, ni el Santuario, ni que nos habíamos conocido.


  —Fuiste tú quien le robó la memoria, ¿verdad? —le dijo Jonas al vigía—. Le hiciste daño, le borraste la mente. Y a los demás también.


  —Te estás precipitando en tus conclusiones, como sueles hacer —replicó Timotheus—. Nunca cambiarás: tomas decisiones arriesgadas sin pensarlas, y a menudo te equivocas.


  —Entonces, ¿qué ha ocurrido? —preguntó Lucía.


  Jonas cerró los puños: estaba cansado de mentiras. Ir al Santuario había sido una pérdida de tiempo. Estaba a punto de decirlo cuando Timotheus se dignó a contestar.


  —Le pedí a una vieja amiga que me devolviese un favor —explicó—. Tiene la capacidad y los medios para borrar recuerdos. Quedábamos tan pocos vigías… Y ninguno, salvo yo, sabía la verdad sobre lo que le ocurre a este lugar. Lo veían solo como una bella prisión, que podían abandonar ocasionalmente en forma de halcones para atisbar las vidas de los mortales. A lo largo de los siglos, algunos decidieron exiliarse en vuestro mundo, a pesar de que su magia se iría desvaneciendo con el paso de su limitada vida. Me di cuenta de que, en general, quienes se exiliaban estaban contentos de su decisión: preferían esa vida mortal, corta e imperfectamente hermosa, a la eternidad como vigías.


  —De modo que diste la oportunidad de marcharse a los pocos que quedaban —susurró Lucía—. Los sacaste de aquí e hiciste que borrasen su memoria para que pudieran llevar una vida mortal, sin lazos que los atasen al Santuario.


  Timotheus asintió sin decir nada.


  A Jonas le hubiera gustado odiarlo. Por un momento, pensó en desenfundar la daga de oro que el vigía le había entregado en su sueño y arrojarla hacia la imagen reflejada en la torre.


  Pero no lo hizo.


  Examinó el rostro anciano y fatigado de aquel ser que había vivido siglos incontables, y en su mente apareció una pregunta acuciante.


  —¿Por qué no te marchaste tú también? Si dices la verdad, ¿por qué no elegiste llevar una vida imperfectamente hermosa como mortal?


  —Porque tenía que quedarme un poco más; era necesario —replicó Timotheus con tristeza—. Conservaba la esperanza de que, durante estos últimos momentos, alguien, en alguna parte, me sorprendiese.


  —¿Cómo? —dijo Lucía.


  —Demostrándome que yo estaba equivocado.


  —Baja, Timotheus —le propuso Lucía—. Ven conmigo y ayúdame a aprisionar a los vástagos. Si lo logramos, todo volverá a la normalidad, tanto aquí como en el mundo de los mortales. Podrás recuperarte del mal que te aqueja, y entonces… podrás ser quien desees ser y vivir donde quieras vivir.


  —Durante mucho tiempo albergué la esperanza de que fuera posible, pero ya es tarde para eso —el vigía bajó la mirada—. El fin ya ha llegado, después de tanto tiempo. Y ahora, si queréis tener alguna esperanza de sobrevivir, debéis…


  De pronto se estremeció como si lo hubiera golpeado un dolor repentino. Cuando volvió a mirarlos, sus ojos emitían una extraña luz blanca que resultaba casi cegadora.


  —¿Qué? —le urgió Jonas mientras Lucía le aferraba del brazo—. ¿Qué debemos hacer?


  —Escapar —contestó Timotheus—. ¡ESCAPAD YA! —bramó.


  El resplandor de sus ojos se intensificó tanto que tiñó toda su figura. Luego, con un parpadeo, desapareció.


  De la torre brotó un intenso rayo, acompañado por un chirrido estridente. Jonas reculó, tambaleante, y ante los ojos vidriosos de Lucía se cubrió los oídos con las manos.


  Cuando el chirrido cesó, Lucía volvió a mirar la torre.


  —Está muerto… ¡Timotheus ha muerto! —exclamó, y Jonas la miró asombrado.


  —¿Muerto? ¿Cómo puedes saberlo?


  Ella miró en derredor, frenética, como si buscase algo y no lograse encontrarlo.


  —Su magia se ha desvanecido, y era lo único que evitaba la destrucción de este mundo. Por eso no se marchó. Por eso jamás salió de aquí.


  En la distancia estalló un estruendo retumbante que recordaba al de los truenos en las tormentas de Paelsia, pero era incomparablemente más potente. Cuando Jonas se volvió hacia la torre plateada, lo que vio en su superficie reflectante le heló la sangre.


  Más allá de los muros de la ciudad, el Santuario se deshacía. La tierra se desplomaba en las fauces de un abismo en rápido avance. El brillante cielo se quebraba como el cristal, y sus fragmentos caían revelando las tinieblas de detrás. Los verdes campos y colinas se deshacían en una masa de lodo.


  Jonas, petrificado, contempló aquel horror. Era una pesadilla hecha realidad.


  —¡Jonas! —gritó Lucía—. ¡Vamos, Jonas!


  Cuando por fin se volvió para mirarla, vio de reojo cómo una de las torres de la ciudad se inclinaba y caía en miles de añicos.


  —Me niego a morir aquí —exclamó Lucía mientras lo agarraba de la muñeca—. Tenemos demasiadas cosas de las que ocuparnos. ¡Corre!


  Sin pararse a discutir, Jonas echó a correr junto a ella hacia la torre de Timotheus. Lucía se detuvo y pareció buscar algún acceso. De pronto, ante sus ojos se dibujó una puerta en la brillante pared.


  —¿Adónde vamos? —preguntó Jonas.


  —Aquí dentro hay otro monolito; fue así como Timotheus me envió al mundo de los mortales la otra vez que vine aquí.


  Echaron a correr por un largo pasillo que desembocaba en una puerta de metal. Al llegar a ella, Lucía apoyó la mano en su superficie.


  La puerta ni siquiera se movió.


  —¡Vamos! —se desesperó ella, empujando ahora con ambas manos.


  Por fin, la puerta se deslizó dejándoles el paso franco.


  —¿Podremos usar el monolito para escapar? —preguntó Jonas.


  —No sé si será posible, Jonas. Si alguna vez has creído en algún poder sobrenatural, es hora de que empieces a rezarle.


  A pesar de la situación, Jonas estuvo a punto de echarse a reír.


  —De acuerdo. ¿Qué te parece si te rezo a ti?


  Lucía le miró a los ojos por un momento, y luego tiró de él para hacerle entrar en la siguiente estancia. Dentro había un resplandeciente monolito de color violeta, como una versión reducida del que habían visto en las montañas.


  —Timotheus lo dejó preparado para nosotros —afirmó Lucía con voz apenas audible sobre el estruendo—. Antes de morir, se aseguró de proporcionarnos una vía de escape.


  El suelo se estremeció. Cada paso que daban lo fragmentaba en esquirlas menudas.


  —¡Cierra los ojos! —chilló Lucía.


  Agarró a Jonas con una mano y con la otra tocó el monolito.


  En cuanto rozó su superficie, esta emitió una luz cegadora. Del interior del monolito brotó un rugido sordo y prolongado, como el de un trueno.


  Jonas notó que Lucía le apretaba la mano con fuerza.


  Aquel mundo llegaba a su fin, y los dos iban a perecer con él.


  Pero, al segundo siguiente, el monolito ya no estaba.


  No se encontraban en la estancia de la torre, sino en mitad de un prado, junto a los restos de una rueda de piedra que sobresalían del terreno.


  Jonas dio la vuelta sobre sí mismo, apenas capaz de creer lo que acababa de experimentar.


  —Lo hemos conseguido. ¡Lo hemos conseguido! Lucía Damora, no sabes cuánto te admiro.


  —Ha funcionado —murmuró ella, exhausta—. No me puedo creer que hayamos…


  Jonas le apoyó las manos en las mejillas, acercó su rostro al de ella y, sin esperar a que acabase de hablar, la besó largamente. Cuando por fin se separó, dio varios pasos atrás, mareado y atónito por lo que acababa de hacer.


  Me va a matar por haberme atrevido a hacer esto.


  Lucía, asombrada, se llevó la mano a los labios.


  —¿Por qué has dicho eso?


  —¿El qué? —balbuceó él.


  —Que voy a matarte.


  Él la miró a los ojos, atónito.


  —No lo he dicho. Yo… solo lo he pensado.


  —¿Nada más? —preguntó ella con lentitud, y Jonas asintió—. Y esto, ¿puedes oírlo?


  Aunque los labios de Lucía no se habían movido, Jonas había oído con claridad sus últimas palabras… en el interior de su cabeza.


  El corazón del rebelde amenazaba con salírsele por la boca.


  —Te he oído pensar. ¿Cómo es posible?


  —La magia de Timotheus está dentro de ti; esa debe de ser también la razón por la que pudiste entrar en mi sueño.


  —¿Crees que él sabía que esto ocurriría? —preguntó Jonas, tan intrigado como inquieto por las implicaciones de aquel fenómeno.


  —Prefiero no pensarlo en este momento —replicó Lucía en voz alta—. Ahora, lo único que importa es Lyssa y…


  De pronto, prorrumpió en un grito y cayó al suelo de rodillas. Jonas se acercó a ella de un salto y se agachó a su lado entre la hierba.


  —¿Qué te ocurre? —preguntó angustiado, retirándole un mechón de pelo de la cara.


  —Es Kyan —respondió ella en un susurro dolorido—. Acabo de notar su presencia en mi cabeza.


  —¿Qué? ¿Cómo es posible?


  —No lo sé… Pero traté de invocarlo el otro día en el palacio, después de que se llevase a Lyssa. En aquel momento creí que había fracasado, pero debí de abrirle una puerta para que él me invocase a mí…


  Jonas masculló una imprecación.


  —¿Qué está haciendo ahora? —preguntó mientras ayudaba a Lucía a ponerse en pie—. No le respondas; no tiene poder sobre ti.


  —¿Y Lyssa? —replicó Lucía con voz rota.


  Jonas miró en derredor y vio la familiar silueta de una ciudad en la distancia.


  —Creo que estamos en Auranos. Mira, aquello es Cima de Halcón; eso quiere decir que solo estamos a unas horas del palacio.


  Lucía estaba pálida, y en sus ojos había una expresión desesperada.


  —Allí se encuentra él.


  —¿Dónde?


  —En la Ciudadela de Oro —musitó Lucía—. Está allí y quiere que me reúna con él. Ha cobrado fuerzas… Ahora, su poder es muchísimo mayor —tomó aliento—. Ay, Jonas, yo… Tengo que pedirte perdón.


  Él frunció el ceño.


  —¿Por qué?


  Sin decir nada, Lucía le agarró la cara con suavidad y le atrajo hacia ella. Jonas se dejó hacer, seguro por un momento de que iba a besarlo.


  La mirada de Lucía se clavó en la suya.


  —Esta vez tengo que llevármela toda. Timotheus sabía que la necesitaría; él previó todo esto. Lo sabía todo.


  —¿Qué…?


  Jonas se interrumpió, abrumado por una repentina sensación de vacío. Era lo mismo que había sentido la noche de aquella terrible tormenta, cuando le había entregado su magia a Lucía para que pudiera sobrevivir al parto. Pero esta vez la sensación era aún peor, más profunda, como si la hechicera no solo estuviera robándole su magia, sino también su propia vida; como si lo hubiera apuñalado en el vientre para dejar que su vida escapase en una riada de sangre.


  Antes de que Jonas pudiera cobrar verdadera conciencia de lo que le ocurría, la oscuridad cayó sobre él como un telón. Intentó moverse, apartarse, y no fue capaz. Se estaba desplomando por una negrura sin fin de la que no sabía si podría regresar.


  Y regresó.


  Jonas volvió en sí lentamente. Estaba tirado en la hierba, junto a la rueda de piedra. No sabía cuánto tiempo habría pasado inconsciente, pero aún era de día.


  Lucía había desaparecido.


  Se puso en pie con esfuerzo y se abrió la blusa. La espiral de su pecho estaba casi borrada.


  Lucía había robado su magia, y al hacerlo había estado a punto de quitarle también la vida.


  Se llevó la mano al cinto y palpó la empuñadura de la daga de oro. Timotheus le había entregado aquella arma capaz de destruir la misma magia; si no le quedaba más remedio, tendría que eliminar con ella a una hechicera que se había dejado arrastrar al terreno del mal.


  Lucía había acudido a la llamada de Kyan en cuanto la había sentido. La excusa de su hija no tenía sentido; debía de haber otras soluciones, otras salidas.


  Jonas habría hecho por ella todo cuanto estuviera en su mano, si Lucía se lo hubiera pedido.


  Pero, al final, estaba claro que la hechicera no había cambiado.


  Timotheus había dicho que Lucía estaba destinada a destruir el mundo con los vástagos.


  Y ahora, Jonas sabía que su propio destino era detenerla.


  CAPÍTULO 28
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  MAGNUS


  Magnus y Cleo siguieron el curso del río hasta llegar a una aldea. Allí, se hicieron con un par de caballos y cabalgaron hasta Viridy, donde, si había suerte, los estarían esperando Ashur y Valia.


  Magnus notaba el peso del anillo en su dedo, como si le apretase más que antes. Sabía desde hacía tiempo que aquella joya poseía el poder suficiente para salvar la vida de quien la portase, pero jamás habría supuesto que también podía matar.


  Además, el anillo también había debilitado a Kyan lo bastante para permitir que Magnus escapase.


  Y le había producido a Cleo un dolor insoportable durante el breve momento que lo había llevado puesto.


  Magnus se preguntó con inquietud qué más podría hacer.


  A medida que se acercaban a su destino, Magnus se dio cuenta de que Cleo lo miraba de reojo. Parecía tensa, y aferraba con fuerza las riendas de su montura.


  —¿Estás bien, Magnus? —le preguntó por fin la princesa—. ¿Te preocupa pensar en lo que ha ocurrido con Kurtis?


  —¿Que si estoy bien? —replicó él enarcando las cejas—. Tienes dentro un espíritu maligno que desea poseerte para ayudar a sus hermanos a destruir el mundo, ¿y te preocupas por mí?


  Cleo se encogió de hombros.


  —Pues… supongo que sí.


  —Estoy de maravilla —aseguró Magnus.


  —Me alegro de oírlo.


  Al principio del trayecto, Cleo le había contado que el vástago del agua podía comunicarse mentalmente con ella, y que la conminaba a dejar que las olas la sumergieran durante sus episodios de ahogo. A Magnus le sacaba de quicio pensar que no podía hacer nada por enfrentarse a aquel espíritu.


  Cleo también le había hablado del rato de consciencia de Nic, gracias al cual había logrado escapar del templo de Cleiona. Nic le había pedido que destruyera los orbes, y los había descrito como anclas que ligaban los vástagos al mundo mortal. Sin ellos, los espíritus de la elementia se disiparían.


  Al principio Magnus había rehusado creerlo, convencido de que todo había sido una añagaza de Kyan. Cleo, sin embargo, estaba segura de que había hablado con su amigo y no con el vástago del fuego.


  Tan segura estaba, que a mitad de viaje hicieron una pausa para tratar de destruir el orbe de aguamarina. Magnus lo colocó sobre una roca plana e intentó romperlo con una piedra. Lo golpeó una y otra vez hasta tener las manos ensangrentadas y los brazos doloridos, pero no consiguió nada. El orbe seguía intacto, sin una muesca siquiera.


  Hacía algún tiempo, Magnus había logrado agrietar el orbe de obsidiana estrellándolo contra una pared del castillo de Limeros en un ataque de furia. Aquel incidente había provocado un terremoto. Pero, como Cleo se encargó de recordarle, aquello había ocurrido mientras el orbe aún contenía al vástago de la tierra. Después de que este escapase de su prisión, el orbe se había reparado mágicamente.


  Aquellas esferas no eran solo minerales. Estaban hechas de algo más que obsidiana o aguamarina.


  También estaban hechas de magia.


  Pese a los años que llevaba anhelando apoderarse de aquellos tesoros sobrenaturales, Magnus había empezado a detestarlos con todas sus fuerzas, porque su mera existencia amenazaba con destruir la vida de la mujer a la que amaba más que a nada en el mundo.


  Sabía que Cleo podía valerse por sí misma; la había visto defenderse con palabras y hechos innumerables veces en el pasado. Pero el peligro que se cernía ahora sobre ella no se eliminaba esquivando el puñal de un sicario, ni clavando una flecha a la desesperada en la garganta de un agresor.


  Necesitaban una hechicera que los ayudase.


  Pero tendrían que contentarse con una bruja poderosa.


  Cuando llegaron a Viridy, ya amanecía. Los cascos de sus caballos repiqueteaban en las resplandecientes calles adoquinadas, bordeadas de elegantes mansiones de piedra. Como en la Ciudadela de Oro, resultaba fácil perderse en aquel laberinto si no se prestaba atención. Magnus se esforzó por recordar el camino de la fonda. Por fin, aliviado, distinguió un cartel negro que colgaba de la fachada de un céntrico edificio. En el panel, escrito con letras de metal, brillaba un nombre: «El Sapo de Plata».


  Tras dejar los caballos en un establo público, Magnus y Cleo entraron en el establecimiento. Solo había un cliente, sentado en una esquina junto a una chimenea encendida. En cuanto los oyó llegar, se volvió hacia ellos y se levantó de un salto. Era Ashur.


  —Conseguiste escapar —constató con alivio agarrando a Cleo de las manos.


  —Ya lo ves —asintió ella.


  —¿Has visto a Kyan?


  —Sí…, y también a Nic. Su conciencia sigue ahí, y logró hablar conmigo un momento. Fue él quien me permitió escapar. Se está resistiendo con todas sus fuerzas.


  Ashur se dejó caer de nuevo en la silla.


  —Entonces, no está todo perdido —constató.


  —De ningún modo; aún hay esperanza.


  —No sabes cuánto me alegro de oírlo —murmuró Ashur.


  —¿Dónde está Valia? —preguntó Magnus recorriendo el oscuro establecimiento con la mirada—. ¿Se ha alojado en una habitación?


  —No está aquí —replicó el kraeshiano.


  Magnus se volvió hacia él.


  —¿Cómo que…? —empezó a decir, y se interrumpió a media frase al advertir las vendas ensangrentadas que envolvían las manos de Ashur.


  —Traté de invocarla una y otra vez —repuso este—. Seguí las instrucciones al pie de la letra, pero Valia no apareció.


  Magnus se encorvó y se llevó las manos a las sienes.


  —¿Y Bruno? —preguntó—. ¿Está por aquí?


  —Sí.


  —¿Quién es ese? —inquirió Cleo.


  —¡Bruno! —gritó Magnus a voz en cuello, sin detenerse a contestar.


  El tabernero apareció en la puerta de la cocina y los observó mientras se secaba las manos en el sucio mandil. En su rostro apareció una ancha sonrisa que le arrugó las comisuras de los ojos.


  —¡Príncipe Magnus, no sabéis cuánto me alegro de veros otra vez! —exclamó. Se fijó en Cleo y sus ojos se abrieron de par en par—. ¡Pero si habéis traído a vuestra bella esposa! Princesa Cleiona, para mí es un honor recibiros en mi humilde local —dijo con una reverencia exagerada.


  —A mí también me complace estar aquí —respondió ella con amabilidad, recogiéndose con gesto ausente un mechón de pelo que se le metía en los ojos.


  Magnus, que la miraba de soslayo, se alarmó al comprobar que las líneas azules ya se enroscaban por la sien. Haciendo un esfuerzo, despegó la mirada de Cleo y se dirigió a Bruno.


  —¿Dónde está Valia?


  —Eso mismo me preguntó su alteza imperial kraeshiana ayer noche —repuso el tabernero—. Y me temo que mi respuesta sigue siendo la misma: no lo sé.


  —Ashur ha tratado de invocarla, sin éxito —dijo Magnus.


  —El conjuro no siempre surte efecto… Es Valia quien decide cuándo y dónde aparecer —al ver la expresión de furia que deformaba los rasgos de Magnus, Bruno dio un paso atrás—. Lo lamento muchísimo, alteza, pero jamás he tenido ningún poder sobre ella.


  —En todo caso, ni siquiera tenemos la seguridad de que pueda ayudarnos —intervino Ashur—. Solo era una esperanza.


  —Esperanza… —murmuró Magnus con rabia—. He aquí una vez más esa inútil palabra.


  —No es inútil —replicó Cleo—. La esperanza es un sentimiento de gran poder.


  Magnus negó con la cabeza.


  —No: poder es lo que poseen las hechiceras. Ese es el poder que necesitamos nosotros. En todo caso, no creo que Valia pudiese hacer nada; ha llegado la hora de buscar en serio a Lucía.


  —¿Dónde? —replicó vivamente Ashur—. Se marchó hace una semana, y desde entonces no hemos tenido noticias de ella. Lucía persigue sus propios empeños, Magnus, y no coinciden con los nuestros.


  —¡Mentira! —le espetó Magnus, pronunciando la palabra como si se tratara de un arma arrojadiza—. ¡Mi hermana jamás me abandonaría! Y menos ahora, cuando más la necesito.


  Sin embargo, en el fondo de su corazón, sabía que sus palabras no eran ciertas.


  Lucía se había marchado, y Magnus no sabía cuándo regresaría… si es que regresaba.


  En cuanto a Cleo…


  Se volvió hacia ella, y su expresión esperanzada le destrozó el corazón.


  Con un rugido de ira, Magnus aferró el borde de una gran mesa de madera y la volcó para espanto del pobre Bruno, que retrocedió horrorizado.


  La fuerza casi sobrehumana de la que gozaba Magnus desde su salida de la tumba era un beneficio más de la piedra de sangre. Aquel anillo poseía una poderosa magia de muerte; sin embargo, por potente que fuese, esa magia no servía para ayudar a Cleo.


  —Magnus —lo llamó ella con urgencia—, necesito hablar contigo en privado.


  Él suspiró; era consciente de que Cleo estaría enfadada por su falta de respeto hacia Bruno y por el escaso tacto con el que trataba a Ashur. Pero no podía evitarlo: la furia se apoderaba de él cada vez que encontraba un nuevo obstáculo en su búsqueda de las respuestas necesarias para salvar a aquella muchacha.


  Solo le importaba Cleo; el resto del mundo podía irse a las Tierras Oscuras.


  De mala gana, la siguió hasta la habitación que Bruno les había asignado.


  —¿Para qué quieres que hablemos a solas? —preguntó en cuanto Cleo cerró la puerta—. ¿Me vas a regañar por mi comportamiento? ¿Quieres que sea razonable y no pierda la esperanza, como tú? ¿Pretendes convencerme de que aún tenemos posibilidades de arreglar todo esto?


  —No —replicó ella sin más.


  Magnus frunció el ceño.


  —¿No?


  —No sé si esto se puede arreglar.


  Magnus suspiró.


  —Mi comportamiento para con Bruno ha sido inaceptable.


  —En efecto.


  —Creo que le he asustado.


  Cleo asintió.


  —A veces das bastante miedo, sí.


  —Me suele ocurrir cuando tengo miedo yo. Y ahora mismo estoy aterrado —Magnus tomó una de las manos de Cleo y la miró de hito en hito—. Solo quiero ayudarte…


  Los ojos de ella se llenaron de lágrimas.


  —Lo sé.


  —¿Y qué podemos hacer? —preguntó Magnus, maldiciendo para sus adentros lo débil e insegura que sonaba su voz—. ¿Es que no hay nada más que podamos intentar?


  La frente de Cleo se arrugó.


  —El vástago del agua me está hablando en este mismo momento. Insiste en que te abandone y vuelva junto a Kyan. Dice que se ha puesto furioso al ver que yo había desaparecido, después de todos sus esfuerzos por ayudarme.


  Magnus la agarró de los hombros y la miró a los ojos.


  —Escúchame, espíritu del demonio: quiero que salgas de dentro de mi mujer ahora mismo. Hazlo, búscate otro cuerpo que poseer; entra dentro de quien quieras, me da igual. ¡Pero si no dejas en paz a Cleo ahora mismo, juro que te aniquilaré!


  La frente de Cleo se arrugó un poco más.


  —Dice que eres muy gracioso.


  Magnus jamás hubiera pensado que podía sentir tanto odio e impotencia como en aquel momento.


  —Ya no sé qué hacer —murmuró.


  Cleo entrelazó los dedos de su mano con los de él.


  —Espera… Nic me dijo que cuando encontraste a Kyan en el bosque, después de escapar del ataúd, le tocaste. Y, según él, de alguna manera tu contacto le despertó y pudo empezar a disputarle el control a Kyan —le agarró la mano y la levantó—. Es por el anillo… Tiene que ser eso.


  —Sí —susurró él, esforzándose por dar forma a aquellas ideas sueltas—. Lo sé.


  —La elementia es la magia de la vida —afirmó Cleo—. Y esta otra, sea lo que sea y venga de donde venga, es lo opuesto.


  Magnus se encogió de hombros.


  —¿Pero cómo la puedo utilizar? —se desesperó—. ¿Le pido a Kyan que se ponga el anillo y espero a ver qué pasa?


  —Imposible —replicó ella de inmediato—. Te mataría antes de que pudieras acercarte a él.


  —Quizá merezca la pena intentarlo.


  —Ni se te ocurra —replicó Cleo con severidad—. Encontraremos otro modo de sacar partido a la piedra de sangre.


  —¿Tan fácil te parece?


  —Sé que no lo es —Cleo se mordió el labio inferior y se dio la vuelta para aproximarse a la ventana. Al otro lado del cristal, la calle ya se iba llenando de lugareños que salían de sus hogares para emprender las tareas de la jornada—. Dime, Magnus: ¿no deseas a veces retroceder al pasado, antes de que comenzara todo esto? ¿No querrías volver a tu vida normal?


  —No —contestó él.


  Cleo volvió la cabeza para mirarle con sorpresa.


  —¿No, sin más?


  —No, sin más.


  —¿Por qué?


  —Porque en mi vida han cambiado demasiadas cosas como para desear que vuelva a ser como antes.


  Magnus se quedó callado un momento y recordó cómo era su vida antes de que la guerra estallase, antes de saber de los vástagos, antes de conocer a Cleo… No, tampoco en aquel momento era feliz. Estaba perdido, buscando en vano un sentido para su existencia; en aquellos tiempos, una parte de él deseaba ser como su padre y la otra deseaba que su padre estuviera muerto.


  —Además —prosiguió—, dudo mucho que nosotros dos nos hubiéramos llevado muy bien por aquel entonces —levantó una ceja—. Por lo que he oído, eras una juerguista frívola, incorregible e insoportable.


  —Exacto —se rio ella—. Y tú eras un asno taciturno e insufrible que creía estar enamorado de su hermana.


  Magnus hizo una mueca.


  —La gente cambia —repuso.


  —Y tanto.


  —Te recuerdo de pequeña, ¿sabes? —dijo él con voz suave—. De cuando visitamos vuestro palacio y mi padre… —se rozó la cicatriz con las yemas de los dedos—. Ya entonces brillabas, aunque no podías tener más de cuatro o cinco años —parpadeó, recordando a aquella cría vivaracha de pelo rubio que lo había cautivado de niño—. Durante un tiempo, fantaseaba a menudo con abandonar a mi familia y venir a vivir contigo y con la tuya.


  Los ojos de Cleo se abrieron en un gesto de sorpresa.


  —¿De veras? —preguntó.


  Magnus asintió mientras repasaba aquel recuerdo largamente reprimido que acababa de emerger a su consciencia.


  —De hecho, llegué a escaparme del castillo y me metí en un buen lío. Mi padre… —suspiró—. Mi padre no era un hombre de buen carácter, ni siquiera en sus mejores días.


  —Tu padre te quería… a su modo —Cleo le sonrió—. Y sé de buena tinta que tu madre te quería con locura.


  Magnus ladeó la cabeza.


  —¿Cómo puedes estar tan segura?


  —Una vez me dijo que me mataría si te hacía daño.


  Él se quedó callado un momento y luego se encogió de hombros.


  —Sí, parece el tipo de comentario que podría haber hecho mi madre.


  De pronto, la sonrisa de Cleo se desdibujó y sus ojos se ensombrecieron.


  —Y entonces, mi respuesta fue hacerte todo el daño que pude —murmuró.


  —También yo te lo hice a ti, y más veces de las que puedo recordar —Magnus la agarró de las manos y la atrajo hacia él—. Encontraremos la forma de salir de esta, Cleo. Confía en mí.


  Se inclinó para besarla, ansioso de volver a sentir el roce de sus labios, pero los dos se quedaron helados al oír un fuerte golpe en la puerta.


  —¿No dejamos bien claro que queríamos hablar en privado? —dijo Magnus, molesto.


  Fue hasta la puerta en dos zancadas y la abrió de un tirón. Al ver quién había al otro lado, dio un respingo.


  Era Enzo, con la cara ensangrentada y la mitad del pelo chamuscada.


  El guardia cayó de rodillas, boqueando, y de su mano escapó un papel enrollado.


  Cleo se acercó de un salto y le ayudó a levantarse. Magnus, por su parte, se inclinó para recoger el mensaje.


  —¿Qué te han hecho, Enzo? —preguntó Cleo, horrorizada.


  —Kyan sabe dónde estás —farfulló él—. Gracias al vástago del agua, percibe tu presencia aunque estés lejos de él… Los cuatro estáis conectados.


  Con el corazón en un puño, Magnus se acercó a la ventana y escrutó la calle en busca de alguna señal de su enemigo.


  —¿Dónde está? —preguntó.


  —No ha venido —respondió Enzo—. Me ha enviado para que os traiga esta misiva, princesa.


  Magnus desenrolló rápidamente el papel y lo sostuvo con los brazos estirados para que Cleo también pudiera leer el texto.


  
    He intentado mostrarme paciente contigo, pero no me ha servido de nada. Ven junto a mí de inmediato; si no lo haces, tu querida ciudad dorada arderá junto a todos sus habitantes. No hay otra salida para esta situación. Si me rechazas, te prometo padecimientos interminables para todo y todos los que amas.

  


  Mientras Cleo se tapaba la boca para contener un grito de horror, Magnus arrojó el mensaje al suelo.


  —No será capaz de cumplir su amenaza —gruñó.


  —Sí que lo es —replicó Enzo con un hilo de voz—. He visto lo que puede hacer. Su fuego no es normal: el dolor que produce es el más intenso que he sentido en mi vida. Jamás pensé que fuera posible sufrir tanto…


  —¡Calla! —le espetó Magnus—. No estás haciendo más que empeorar las cosas.


  —Magnus, sé que quieres protegerme —dijo Cleo con los ojos arrasados en lágrimas—. Pero no es posible… De todos modos, ya estoy muy cerca de perder el dominio de mi cuerpo. Ya viste lo que le ocurrió a Taran. Y creo que Kyan dice la verdad: está dispuesto a arrasar la ciudad.


  —No vayas junto a él, Cleo, te lo suplico. Buscaremos otra manera de abordar todo esto.


  —Magnus, va a destruir la Ciudadela de Oro.


  —¡Me da lo mismo ese condenado pueblucho!


  —A mí no me da igual —replicó Cleo con firmeza.


  —¡Maldita sea! —gimió Magnus lanzándole a Cleo una mirada de angustia—. Quédate aquí, por favor. Voy a buscar a Ashur; hay que traer a Valia como sea. Enzo, quédate con Cleo —ordenó.


  Salió de la habitación a la carrera y bajó las escaleras de tres en tres. Ashur estaba junto a la cocina, conversando con Bruno.


  —¿Qué ocurre? —preguntó el kraeshiano al ver el rostro demudado de Magnus.


  —Necesitamos que esa bruja nos ayude, y estoy dispuesto a hacer cualquier cosa por traerla. Kyan está en la Ciudadela de Oro. Pretende utilizar la ciudad y a todos sus habitantes como rehenes para obligar a Cleo a acudir a su presencia.


  —No… —dijo Ashur en un susurro estrangulado—. Nos hace falta más tiempo.


  —No lo hay —Magnus le miró las manos vendadas—. Usaremos mi sangre y, si hace falta, capturaremos una docena de tortugas para sacrificárselas a esa mujer. Pero debemos darnos prisa.


  —Será mejor que Cleo venga con nosotros —dijo Ashur con expresión grave.


  —Espero que acceda. Y Enzo también puede venir; es él quien nos ha traído el mensaje y, ahora que lo pienso, está lo bastante ensangrentado para hacer el conjuro sin cortarse. Ven.


  Con Ashur pisándole los talones, Magnus subió de dos en dos los escalones y se abalanzó en el interior de la habitación donde había dejado a Cleo.


  Estaba vacía. El único rastro de su presencia era una nota garabateada en un trozo roto de papel que había sobre la cama.


  
    Lo siento, pero tengo que hacer esto. Te quiero.

  


  Magnus estrujó el mensaje con rabia y lo tiró al suelo, de donde lo recogió Ashur para leerlo.


  —Se ha ido a la ciudadela, ¿verdad? —dijo el kraeshiano.


  Pero Magnus no le escuchaba: había salido de la estancia y avanzaba a toda prisa hacia la salida de la posada.


  Estaba decidido a alcanzar a Cleo antes de que fuera tarde.


  CAPÍTULO 29


  [image: Kraeshia]


  AMARA


  —A ver si lo he entendido bien —dijo Félix cuando Amara terminó de explicárselo todo a Nerissa y a él—. Tu abuelita secuestró a Lyssa delante de las narices de la princesa Lucía para hacer pociones con su sangre, y Mikah, el líder de los revolucionarios, va a ser ejecutado durante tu ceremonia de ascensión. Y a ti no te parece bien ninguna de las dos cosas.


  ¿Cómo puede seguir tan tranquilo después de escuchar todo esto?, se preguntó Amara, que había quedado exhausta solo de compartir aquel complejo relato.


  Félix le lanzó una mirada inquisitiva a Nerissa.


  —La mato ya, ¿no?


  —¡Félix! —estalló la muchacha, irritada—. ¿Quieres hacer el favor de pensar un poco?


  —Estoy pensando. Pienso que esta mujer es una mentirosa y una manipuladora, como hemos tenido ocasión de comprobar en muchas ocasiones, y que utiliza a los demás sin importarle lo que les ocurra —examinó a Amara, con los blancos dientes descubiertos en una mueca de disgusto, y ella recordó los tiempos no tan lejanos en los que la deseaba. A juzgar por su expresión, no conservaba ni un ápice de aquel sentimiento—. Y ahora que se le han terminado las bazas y no tiene ningún sitio al que cojear, ¿se pone en plan heroico? Qué oportuno, ¿verdad?


  —No soy ninguna heroína —replicó Amara, serena.


  Estaba harta de temores y dudas. A estas alturas, solo le quedaba una certeza: Lyssa volvería con su madre y Mikah no sería ajusticiado durante la ceremonia.


  Ella misma estaba sorprendida de lo mucho que le importaba salvar la vida del revolucionario. Al fin y al cabo, él estaba dispuesto a matarla a la menor oportunidad, al igual que Félix.


  Sin embargo, lo que Mikah le había dicho en la celda del olvido, la manipulación de su abuela, lo equivocada que estaba Amara si creía que podía conseguir un mundo más justo y amable mediante la fuerza y el poder absoluto…


  Todo eso le había llegado al corazón, porque era verdad.


  Por una vez, un hombre le había hecho ver que estaba equivocada.


  Y aunque Amara se irritara solo de pensarlo, debía rendirse ante la evidencia.


  —Sé muy bien cómo me he comportado —dijo—. No aspiro a redimirme, porque sé que es imposible. Pero ya que estáis aquí, podéis ayudarme en las tareas que tengo por delante.


  —¿Tareas? Lo dices como si fuese algo sencillo —replicó Nerissa mientras caminaba pensativa por la estancia, acariciando los aterciopelados respaldos de los sillones—. Nos estás pidiendo que improvisemos un rescate para dos prisioneros vigilados por decenas de guardias, cuando nosotros somos solo dos. Ya nos ha costado bastante llegar hasta esta ala del palacio…


  —Eh, no tanto —protestó Félix.


  —Yo os apoyaré en todo cuanto esté en mi mano —adujo Amara, aunque se daba cuenta de que Nerissa tenía razón—. Pero, dado que mañana será el día de mi ascensión al trono, he de reconocer que no será fácil; la vigilancia de la Lanza se reforzará mucho.


  —Me encanta tu plan —ironizó Félix—. Nosotros nos metemos de cabeza en el matadero y así dejamos que te coronen en paz, ¿no es eso?


  Amara suspiró. Félix jamás volvería a confiar en ella, eso estaba claro. Aun así, tenía que seguir intentándolo.


  —Nerissa —le dijo a su antigua doncella—, tenéis que creerme: quiero colaborar con vosotros.


  —Yo te creo —repuso la muchacha—, y coincido contigo en que debemos velar por el bienestar de Lyssa. Hay que llevarla de vuelta con su madre cuanto antes.


  —Estupendo. Entonces, ¿por dónde empezamos? —dijo Amara, acomodándose en un diván para no apoyar la pierna más de lo necesario.


  Al otro lado de la amplia estancia, el sol entraba a raudales y rebotaba en el pavimento de cerámica dorada. Amara suspiró, fatigada, y dejó que su vista se perdiera en las aguas cristalinas del mar de Plata.


  —Supongamos por un momento que decido colaborar —dijo Félix, paseando por la cámara como una fiera enjaulada—. Recorro la ciudad, busco en sus escondrijos a los compinches de Mikah que aún siguen vivos y los enrolo en nuestra operación de rescate. Después de eso, le arrebatamos la niña a la abuelita malvada. Y luego, ¿qué? ¿Qué hacemos contigo?


  —Luego… —Amara se detuvo a pensar un momento—. Luego, asciendo al trono y me convierto en la emperatriz de Kraeshia.


  Félix bufó.


  —Qué bien te viene todo esto, ¿no?


  El corazón de Amara se aceleró; tenía que convencerle.


  —¡Gobernaré con justicia! Me he dado cuenta de lo equivocada que estaba y de la forma en que mi abuela me ha llenado la cabeza de ideas oscuras. No es que la culpe enteramente a ella, por supuesto; fui yo quien decidió hacer lo que hice. En realidad, actué como mi padre cuando se dejaba guiar por algunos de sus consejeros… —se estremeció al pensar en lo parecida que había resultado ser a aquel hombre al que llevaba toda la vida odiando—. Pero sé que puedo cambiar a mejor. Y ahora que soy consciente de la forma en que mi abuela me ha manipulado para servir a sus intereses, no me dejaré influenciar por ella.


  Félix enarcó las cejas.


  —No me digas que te crees todos los embustes que sueltas, alteza —le espetó, con tal falta de respeto que Amara estuvo tentada de llamar a gritos a los guardias para que lo apresaran.


  Se contuvo al recordar los muchos sufrimientos que aquel hombre había padecido por su culpa. Muchos otros no habrían sobrevivido, o estarían muy maltrechos.


  Félix era muy fuerte. Y Amara, en ese momento de su vida, necesitaba gente fuerte a su alrededor.


  —No son embustes —dijo con firmeza—. Es la verdad.


  Félix se volvió a Nerissa y sacudió la cabeza.


  —No la aguanto —masculló.


  Nerissa no respondió. Amara se dio cuenta de que no había dejado de escrutarla ni por un momento, con los oscuros ojos entrecerrados y los finos brazos cruzados sobre el pecho.


  —No hay tiempo para discusiones —dijo al fin Nerissa—. Félix y yo saldremos en busca de revolucionarios dispuestos a echarnos una mano. Ruego a las diosas que encontremos suficientes.


  Su compañero suspiró y enfundó su daga, con expresión pétrea.


  —Si los encontramos, nos ayudarán, no me cabe duda. Mikah era un buen líder —frunció el ceño—. Mejor dicho, lo es. No permitiremos que lo maten.


  —Iré con vosotros —dijo Amara, repentinamente deseosa de colaborar.


  —No —replicó Nerissa—. Quédate aquí y prepárate para la ceremonia. Actúa con normalidad; es lo mejor que puedes hacer.


  Decepcionada, Amara se incorporó y se puso en pie con trabajo.


  —¡Pero es que nada es normal! —protestó.


  —Razón de más para hacer como si lo fuera. Lo peor que podemos hacer es despertar aún más las sospechas de tu abuela; si empieza a desconfiar, no dejará que nadie se acerque a Mikah ni a Lyssa, y él morirá en cualquier mazmorra oscura sin que podamos ayudarle.


  Amara habría querido protestar, pero se daba cuenta de que Nerissa tenía razón. Asintió de mala gana.


  —De acuerdo. Pero volved en cuanto podáis, por favor.


  —Eso haremos —repuso Nerissa, ya a medio camino de la puerta.


  Félix retrocedió sin darse la vuelta, como si temiera que Amara le clavase un puñal por la espalda.


  —Si vuelves a mentirme —le dijo antes de salir—, ten por seguro que lo lamentarás. ¿Entendido?


  Desapareció sin más, y Amara se quedó sola. Se preguntó si habría acertado en su decisión. Aunque, bien pensado, cualquier otra decisión habría terminado con ella desangrándose en el suelo entre estertores.


  De modo que sí: había acertado.


  Aun así, aquella situación le resultaba tan incómoda y forzada como tratar de caminar con la pierna rota.


  Durante el resto del día se esforzó por comportarse con la mayor naturalidad. Meditó, se bañó y picoteó un almuerzo de fruta y pasteles. Luego, se probó una abrazadera para la pierna que le permitiría caminar sin ayuda del bastón. Aquel complementó resultaba más cómodo, pero no eliminaba del todo su cojera.


  Tras meditar un rato más, Amara dejó pasar a sus aposentos a una maquilladora que le coloreó el rostro, rodeándole los ojos de negro kohl y aplicando a sus labios una tintura que los haría parecer rojos y relucientes como rubíes.


  Otra doncella le arregló la larga y oscura melena en un intrincado laberinto de trenzas.


  Finalmente, las criadas la ayudaron a ponerse su túnica ceremonial bajo la supervisión de un Lorenzo henchido de orgullo.


  —Majestad, hoy resplandecéis como una diosa —comentó mientras una doncella colocaba las pesadas alas sobre los hombros de Amara.


  Ella miró en el espejo sus ojos sombreados de negro. Sus iris, de un pálido azul grisáceo, eran exactamente iguales que los de Ashur.


  Llevaba tanto tiempo ambicionando lo que acababa de comentar por casualidad el sastre… Desde que tenía memoria, Amara anhelaba ser una diosa. Tener el poder absoluto en sus manos, costara lo que costase.


  Y una parte de ella aún lo deseaba; seguía codiciando aquella resplandeciente perspectiva que parecía habérsele escapado de entre los dedos.


  Puedo hacer las dos cosas, le dijo en silencio a su reflejo. Puedo ser poderosa y aun así tomar decisiones justas. Hoy es el primer día de mi nueva vida.


  Tras salir del taller de Lorenzo, despidió a los guardias que pretendían escoltarla hasta la sala de ceremonias.


  —Conozco muy bien el camino —alegó—, y necesito un momento de silencio y soledad para prepararme mentalmente.


  Los soldados inclinaron la cabeza sin replicar y la dejaron pasar.


  ¿Cómo no van a obedecerme?, se dijo Amara. Saben muy bien lo que les ocurriría si no lo hicieran.


  El miedo era un arma muy poderosa, forjada por el fuego del tiempo y los ejemplos.


  La larga historia de castigos impuestos por la dinastía de los Cortas a lo largo de los siglos había creado en sus súbditos una obediencia ciega.


  Una vez más, Amara se preguntó si sería posible gobernar un imperio sin recurrir al miedo. ¿Lo habría intentado alguien en el pasado?


  Desconocía la respuesta, y eso la perturbaba.


  Fue a la sala ceremonial dando un rodeo. Para entonces, todos los notables de Kraeshia invitados al acontecimiento estarían esperándola en la suntuosa estancia donde los padres de Amara habían contraído matrimonio. También había sido allí donde sus tres hermanos varones habían sido presentados a la corte tras su nacimiento. Amara, al ser niña, no había tenido presentación oficial.


  Allí se había expuesto el cadáver de su madre, maquillado, peinado y ataviado con su traje de boda, para que todos lo vieran.


  Más de mil personas presenciarían cómo Amara recibía el cetro rematado en una cabeza dorada de fénix. Aquel objeto representaba desde tiempos inmemoriales el poder de los emperadores kraeshianos, simbolizando su vida y poder eternos.


  El astil del cetro estaba hueco. En su interior se ocultaba una afilada daga.


  Con aquella arma, la persona que accedía al trono debía hacer un sacrificio de sangre que proporcionaría buena fortuna a su reinado.


  En esta ocasión, el sacrificado sería Mikah…, a no ser que Félix y Nerissa tuvieran éxito en su empeño.


  Amara siguió avanzando sin prisa. A medio camino, sus pasos la llevaron a los ventanales que daban a su jardín de piedras. Se detuvo, decidiendo sobre la marcha hacer una pausa que terminara de relajarla, y salió al exterior.


  Se sorprendió al ver una mesita con una botella de vino y dos copas, como la vez anterior que había estado allí.


  En la mesa había un papel doblado. Amara se acercó y lo abrió para leer su contenido:


  
    Dhosha,


    


    Estoy segura de que visitarás tu rincón favorito antes de acudir a la ceremonia. Por favor, tómate un respiro para apreciar lo lejos que has llegado y lo mucho que te valora tu abuela.


    


    Tu madhosha.

  


  En efecto: un trago de vino dulce le vendría de maravilla para calmar los nervios y encarar lo que venía. Su abuela la entendía muy bien, desde luego. Vertió un poco de líquido dorado en una copa y se la llevó a los labios.


  —¡Majestad!


  Amara dio un respingo, sobresaltada por aquel grito repentino. Miró en derredor y vio que Carlos se aproximaba a paso vivo.


  —¿Te ha ordenado la reina Neela que vengas a buscarme? —lo interpeló con tono agrio—. ¿O has decidido interrumpirme por tu cuenta y riesgo?


  —Me envía vuestra abuela. Me ha pedido que os diga que la ceremonia va a comenzar.


  —No me cabe duda. Pero también estoy segura de que no comenzará sin mí.


  Carlos dio un paso hacia ella, con semblante apenado.


  —Sé que estáis enfadada conmigo por lo ocurrido.


  —¿Enfadada? —Amara torció la cabeza—. ¿Por qué habría de estar enfadada contigo, Carlos? ¿Solo porque has estado meses espiándome por orden de mi abuela? ¿Por haber secuestrado a la hija de una hechicera que podría fulminarnos a todos con solo mover un dedo?


  —Sí, por todo eso. Pero también quiero que sepáis… —el capitán de la guardia miró en derredor, como si quisiera asegurarse de que no los escuchaba nadie—. Jamás quise faltaros al respeto, majestad. Habíais depositado vuestra confianza en mí, y yo lo valoraba mucho.


  —Y sin embargo, traicionaste esa confianza sin pensarlo dos veces —replicó Amara—. Lo cual, te lo aseguro, fue un grave error.


  Los ojos de Carlos buscaron los de ella.


  —Me gustaría explicaros por qué lo hice.


  —Desvía la mirada —le espetó Amara, cortante—. De ahora en adelante, tratarás conmigo como un simple sirviente.


  Él agachó la cabeza sin decir nada y continuó hablando.


  —La reina Neela amenazó a mi familia. Dijo que los mataría si no la obedecía. Además, insistió en que, si cumplía sus órdenes, sería para vuestro beneficio, no para perjudicaros. Me puso entre la espada y la pared.


  Amara lo contempló, muda. Aquella explicación era muy razonable y, sin embargo, la había asombrado.


  —Los miembros de la guardia real no podéis casaros ni tener familia —replicó—. La razón es, precisamente, que no puedan usar eso para chantajearos.


  —Lo sé muy bien. Creí que podría ocultar la existencia de mi mujer y mi hijo, pero no lo conseguí. Quebranté las normas; soy consciente de que hice mal. Aun así, eso explica por qué tuve que plegarme a los deseos de vuestra abuela.


  —Deberías habérmelo contado hace mucho tiempo.


  —También lo sé. Solo puedo suplicaros que me perdonéis y aseguraros que moriría por protegeros, majestad. Mi vida os pertenece.


  Sí, aquello lo explicaba todo. No excusaba el pecado de Carlos, pero ayudaba a comprender por qué lo había cometido. Su lealtad seguía perteneciendo a Amara; si la había traicionado, era por miedo.


  —Tendremos que trasladar a tu mujer y tu hijo a algún lugar seguro —resolvió ella—. Un sitio en el que mi abuela no pueda encontrarlos.


  Carlos dejó escapar el aliento, y Amara vio que su gesto se relajaba.


  —Os lo agradezco infinito, emperatriz.


  Ella cogió la botella y escanció un poco de vino en la copa vacía.


  —Echa un trago conmigo, Carlos. Rápido, antes de marcharnos a la sala de ceremonias.


  El guardia contempló con asombro la copa que le ofrecía Amara.


  —¿Beber con vos, majestad? —balbuceó.


  Amara asintió.


  —Vamos a brindar, ¿quieres? Haz un brindis que me dé fuerzas para culminar con éxito todo lo que tengo que hacer el día de hoy.


  —Por supuesto, majestad —repuso Carlos, con el ceño fruncido en un gesto de concentración. Levantó la copa y la miró—. Por la emperatriz Amara Cortas, la primera de la historia. Que su reinado llene de luz, esperanza y felicidad a todos los que estén a su cuidado.


  Se llevó la copa a los labios y apuró su contenido.


  Amara lo contempló, pensativa.


  ¿De verdad podría estar a la altura del aquel brindis? ¿Sería capaz de dirigir aquel imperio con la esperanza en lugar del miedo, por primera vez en la historia conocida?


  Al menos, debía intentarlo.


  Si lo conseguía, se convertiría en la legendaria reencarnación del fénix kraeshiano.


  Se apoyó la copa en la boca justo en el momento en que Carlos caía de rodillas al suelo.


  La cara del guardia estaba amoratada, con manchas de un color blanco enfermizo. De su labio inferior caía un hilo de sangre.


  —¡Carlos! —gritó Amara dejando caer su copa—. ¿Qué te ocurre?


  Los labios de él se movieron convulsivamente, pero de ellos no salió ningún sonido. Se llevó una mano a la garganta, con los dedos engarfiados, y se desplomó de lado. En sus vidriosos ojos no quedaba rastro de vida.


  Amara retrocedió, tambaleante, y dio un roe o para evitar la botella que, tirada en el suelo, derramaba su contenido en el musgoso suelo del jardín.


  Aquella era una revelación tan repentina como espantosa.


  El vino estaba envenenado.


  La ponzoña parecía similar a la que Neela le había proporcionado a Amara para que la mezclara con el vino que había dado a su padre y sus hermanos. Y ahora Carlos estaba muerto.


  Pero Amara sabía muy bien que el veneno no estaba destinado a él.


  Rodeó el cadáver con cautela, cuidando de no mancharse de sangre el borde de la dorada falda. Tuvo que recurrir a toda la fuerza de voluntad que le quedaba para evitar las lágrimas, porque no quería arruinar el maquillaje de sus ojos y sus labios. Aquel día todo debía ser perfecto, empezando por sus alas y su peinado y terminando por su coronación.


  Por un momento, recordó a su padre. El emperador habría estado orgulloso de la forma en que su hija echó a andar con la cabeza bien alta hacia las verdes puertas de la sala de ceremonias, donde varios guardias la esperaban para escoltarla.


  Pasó entre ellos y continuó, consciente de que la seguían.


  Cuando entró en la sala, todos los presentes se pusieron en pie. Amara avanzó por el pasillo central hacia el estrado que se alzaba al fondo.


  Tres personas la aguardaban en la plataforma: el Gran Augur, ataviado con una magnífica túnica púrpura; su abuela, con un vestido plateado casi tan bello como el de la propia Amara; y Mikah, maniatado y arrodillado.


  Amara se forzó a caminar sin vacilaciones, mostrando la altanería que todos los presentes esperaban de ella. Ascendió los diez escalones del estrado y se detuvo junto a la mujer que había tratado de asesinarla para hacerse con el poder.


  Después de Amara, la siguiente en la línea de sucesión era ella.


  —Estás bellísima —susurró Neela, sin mostrar ninguna son presa por la aparición de su nieta—. Aún más de lo que yo esperaba. Vamos a tener que quedarnos con Lorenzo, ¿no crees?


  Amara estiró los labios en una sonrisa forzada.


  —Por supuesto; qué buena idea.


  ¿Cómo podría deshacerse de la criatura oscura, engañosa y perversa que había resultado ser su abuela?


  Mejor no entretenerme con ello ahora, se dijo. Más tarde; lo pensaré más tarde.


  En aquel momento, lo único que podía hacer era esperar y confiar en que Nerissa y Félix hubieran cumplido su labor.


  Amara apenas registró las palabras que pronunciaba el Gran Augur durante aquella ceremonia con la que llevaba toda la vida soñando. Era algo acerca de la historia, el honor familiar y los deberes de todo dirigente.


  Lo único que sacó en claro fue que todo transcurría demasiado deprisa.


  Neela se colocó frente a ella y le ofreció el cetro del fénix.


  —Eres digna de empuñarlo, dhosha —dijo la mujer con una sonrisa fija.


  Amara observó aquella cara increíblemente joven para su edad y se preguntó si el apotecario de su abuela le proporcionaría todos sus venenos, además de sus elixires de juventud. Buscó en sus rasgos alguna muestra de culpabilidad, pero no la encontró. ¿Se habría sorprendido Neela al verla? Posiblemente, no: la posibilidad de que Amara acudiese al jardín y bebiese el vino era remota, al fin y al cabo.


  ¿Qué más trampas le habría tendido a lo largo de su vida aquella mujer a la que respetaba y quería hasta hacía muy poco?


  —Ha llegado el momento crucial —dijo el Gran Augur abriendo los brazos ante la audiencia obediente y muda—. Esta ceremonia de ascensión no quedará completa hasta realizar el sacrificio de sangre. La víctima propiciatoria será un revolucionario que intentó derrocar a la dinastía reinante y que intrigó para asesinar al emperador y a los príncipes. Hoy derramaremos su sangre para limpiar el pasado y dar la bienvenida al futuro de la nueva emperatriz.


  Amara avanzó hacia Mikah y tiró de la figura que remataba el cetro para extraer la afilada hoja que guardaba.


  El prisionero no se inmutó.


  —Haz lo que tengas que hacer —masculló con rabia—. Demuestra de una vez que eres tan despreciable como lo era tu padre.


  A pesar de aquella muestra de valentía, Mikah se estremeció cuando Amara apoyó el filo del puñal en su garganta.


  Con un simple giro de muñeca, Amara se convertiría oficialmente en emperatriz. Nadie podría cuestionar su legitimidad.


  Era tan tentador… Una vez en el trono, podría desterrar a su abuela a algún lugar remoto y olvidarse de ella para siempre. Obtendría el poder que llevaba toda la vida anhelando, y podría cumplir con él todos sus sueños.


  Antes de que Amara decidiese definitivamente qué camino tomar, en la sala estalló el caos. Decenas de figuras enmascaradas y armadas irrumpieron entre los invitados y se enfrentaron a los guardias en un torbellino de brazos, piernas y espadas. En unos segundos, el entrechocar del metal se volvió ensordecedor.


  Amara, con el corazón en un puño, se giró hacia Mikah justo a tiempo de ver cómo el revolucionario le lanzaba una patada a la pierna herida. Un estallido de dolor le recorrió la columna vertebral, y dejó caer el cetro mientras se derrumbaba en el suelo. Cuando levantó la mirada, vio que Mikah escapaba a la carrera. Neela tampoco parecía estar en ninguna parte.


  Miró hacia atrás y vio una espada que la apuntaba directamente, y, tras ella, los oscuros y rabiosos ojos de un revolucionario.


  El hombre dio un paso hacia ella y movió la hoja de la espada hacia su garganta; pero antes de que pudiera lanzar la estocada, alguien lo apartó de un empujón. El revolucionario cayó al suelo, y su espada rebotó con estruendo. Amara miró a su agresor: era Félix, que, delante de ella, le ofrecía la mano para ayudarla a levantarse.


  —Debería haber dejado que te matase —dijo—. Pero prefiero reservarme ese placer. Algún día me daré el gusto.


  —¿Hoy no?


  Félix frunció el ceño.


  —Hoy no, por desgracia.


  Mientras la batalla continuaba en la sala, Nerissa subió de un salto al estrado y se colocó junto a Félix. Abajo, los huéspedes se abalanzaban hacia las puertas como reses asustadas.


  —Hemos cumplido nuestra parte —dijo Nerissa—. Podemos aprovechar esta distracción para ir a buscar a Lyssa.


  Amara asintió y, sin preocuparse de nada que no fuera esquivar los cuerpos y las espadas de los contendientes, condujo a Nerissa y a Félix hacia la habitación del sexto piso que su abuela le había mostrado unas horas atrás.


  El golpe de Mikah había recrudecido el dolor de su pierna. Amara rogó para sus adentros que la abrazadera aguantase, mientras renqueaba por los tortuosos pasillos. Las únicas personas con las que se cruzaban eran grupos de soldados que corrían en dirección a la sala del trono.


  Sabía que en la Lanza todos la reconocerían, incluso aunque no llevase puesto el vestido dorado de la ceremonia. Así pues, no intentó ocultarse de la mirada de los guardias con los que se cruzaba.


  —¡Majestad, no tengáis miedo! —le dijo uno de ellos—. Pronto tendremos controlada la situación.


  Buena promesa, pensó ella, pero imposible de cumplir.


  Además, sí que tenía miedo. Le aterraba pensar en lo que podría resultar de aquella jornada.


  Tras subir con torpeza la escalera de caracol hasta la planta indicada, Amara condujo a los dos rebeldes por el pasillo que llevaba a la estancia. En la puerta no había ningún centinela.


  —Aquí está Lyssa —dijo señalando la puerta mientras miraba alrededor—. Los guardias han debido de unirse a la refriega de la sala ceremonial, pero supongo que el cuarto estará cerrado con llave.


  —Sin problemas —repuso Félix, y le propinó una patada a la puerta que la abrió de golpe.


  Amara entró esperando encontrar a una asustada nodriza.


  Por supuesto, las cosas no podían ser tan sencillas.


  Quien estaba en la habitación era Neela, con la niña en brazos.


  —Qué agradable visita —comentó su abuela, sin inmutarse por su violenta entrada.


  Amara notó que el corazón se le caía a los pies. Movió la boca para hablar, pero no le salía la voz.


  Nerissa dio un paso adelante.


  —Deja a la niña ahora mismo —exigió.


  Neela la miró con una sonrisa amable.


  —No te conozco, ¿verdad?


  —No, pero yo sí que te conozco a ti. Y quiero que dejes a esa niña ahora mismo en su cuna y te marches.


  —Me temo que no voy a hacerlo.


  Félix dio un paso hacia ella.


  —La verdad es que prefiero no agredir a las señoras mayores, si puedo evitarlo. Pero hay algunas señoras mayores que no me dejan otra opción —le mostró la hoja de su daga—. Aléjate del bebé y no te haré nada.


  Neela lo recorrió con la mirada.


  —Tú sí que me suenas de algo, ¿verdad? Eres Félix Gaebras, uno de los escoltas de Gaius Damora; el que mi nieta metió en su cama a la primera oportunidad. Y también el que fue capturado por envenenar al emperador y a mis nietos… A decir verdad, me sorprende verte con vida.


  El ojo de Félix se estrechó para mirarla.


  —Y tú eres la perversa abuelita que está detrás de todas las desgracias que ocurren en este lugar. Parece que hay una de esas en cada reino.


  La sonrisa de Neela se mantuvo incólume.


  —Te aconsejo que te quedes donde estás, Félix. Sería una pena que le pasara algo a esta niñita tan hermosa, ¿no crees?


  La pequeña gorjeó y estiró los bracitos sobre su cabeza. Amara la contempló con angustia.


  —Madhosha, tenemos que devolverle la niña a Lucía Damora —dijo—. Dásela a Félix y a Nerissa y ellos se la llevarán.


  Neela la miró, impertérrita.


  —Dhosha, ¿te han obligado estos rebeldes a decirme estas cosas? Sé sincera conmigo; como creo que ya sabes, si me mientes habrá consecuencias.


  A Amara se le secó la boca.


  —¿Por qué envenenaste el vino, madhosha?


  Neela enarcó una ceja.


  —¿Qué has dicho?


  —El vino que dejaste para mí en el jardín de rocas. Me dejaste una botella de vino emponzoñado, pensando que tal vez bebiera una copa antes de la ceremonia.


  —¿Cómo? ¡Sí que te dejé algo de vino, pero no estaba envenenado! Si lo estaba, tuvo que hacerlo otra persona. Tú eres mi joya más preciada, dhosha; mi tesoro, desde el mismo momento en que te vi nacer.


  Amara escrutó sus facciones, insegura. ¿Estaría diciéndole la verdad su abuela? ¿Habría aprovechado otra persona su detalle para envenenar el vino?


  —Sé que ya llamabas así a mi madre: «mi joya». Y sé también que murió por mí a causa de la poción de inmortalidad. Tal vez me odies por eso.


  —¿Cómo voy a odiarte? —los ojos de Neela se estrecharon—. Tu madre murió porque tu padre era un tirano sin corazón. Y ahora que está muerto, podré bailar sobre su tumba… y sobre las tumbas de todos los hombres como él que hay en el mundo. Y ahora volveré a preguntártelo: ¿están obligándote los dos rebeldes a hacer esto?


  Amara observó la tranquila carita de Lyssa, acurrucada en los brazos de Neela. Seguro que su abuela la había tenido así en brazos cuando ella misma era un bebé, una niñita que se había quedado sin madre.


  En ese momento, se hizo un claro en las nubes y un rayo de sol penetró por la ventana que había en el fondo de la habitación. La luz iluminó a Neela, y algo brilló entre los pliegues de la mantita de la niña. Era un objeto de metal que Neela tenía apoyado en su vientre.


  Un cuchillo.


  Amara tomó aliento y se forzó a hablar con voz tranquila.


  —Sí —respondió—, me están amenazando. Liberaron a Mikah y me amenazaron de muerte si no los traía hasta aquí.


  —Lo sabía —masculló Félix con ira—. No saldrás de esta habitación con vida, asquerosa embustera.


  —Me temo que eso no es cierto —replicó Neela enseñando el cuchillo a los dos rebeldes.


  —¡No lo hagas! —exclamó Nerissa, desesperada—. ¡Por favor, no hagas daño a la niña!


  —Si lo hago, será porque no me habéis dejado otra opción; la culpa recaerá sobre vosotros —Neela sacudió la cabeza—. Además, no querría desperdiciar ni una gota de la valiosa sangre de esta criatura… De modo que vamos a hacer esto: vosotros dos os marcháis con vuestros amigos de abajo, que sin duda ya habrán sido reducidos, como ocurrió la última vez que atacaron este palacio. Luego, todos seréis ejecutados en la ceremonia de ascensión; cuanta más sangre se derrame durante el ritual, más memorable será la ocasión para el pueblo.


  Amara escuchaba a su abuela, sin atreverse casi ni a respirar.


  —En cuanto a ti… —Neela se volvió hacia ella—. He de decir que tu actitud durante el día de hoy me preocupa mucho.


  Amara se encogió de hombros.


  —No veo por qué —replicó—. Sigo estando de tu parte en todo, madhosha. Si no fuera por ti, jamás habría conseguido todo lo que tengo hoy al alcance de la mano.


  Tenía que seguirle el juego, convencer a su abuela para recobrar su confianza.


  Además, una pequeña parte de ella —una parte oscura y asustada de la que no se sentía muy orgullosa— quería convencerla de que rompiera el pacto que había hecho con Félix y Nerissa, y volviera a ser la mujer ávida de poder que por fin había conseguido lo que anhelaba.


  —Hasta ahora he sido tu más fiel consejera —afirmó Neela—. Sé que algunas de las decisiones que has debido tomar te han disgustado, como en el caso de Ashur. Pero al final optaste por matarle, como hiciste con tu padre y tus otros dos hermanos. Fuiste tú quien hizo eso, no yo.


  —Lo sé —susurró Amara.


  Neela dio un paso al frente. Sosteniendo a Lyssa con un brazo, alargó la otra mano y acarició a Amara en la mejilla.


  —Me necesitas, dhosha. Yo te he proporcionado todo lo que siempre ambicionaste, y ahora me rompe el corazón ver que dudas de mí. Pero aún podemos enderezar las cosas.


  —No la escuches —siseó Nerissa—. Quiere llenarte la cabeza de mentiras.


  Amara trató de ignorar sus palabras para centrarse únicamente en el rostro de su abuela.


  —¿De verdad crees eso, madhosha? —susurró.


  —De verdad. Sin embargo, me temo que hoy has perdido definitivamente la cabeza, mi dhosha.


  Amara negó con la cabeza.


  —No… Me encuentro perfectamente, abuela.


  —Tú no te das cuenta, pero ya no estás en tus cabales —insistió Neela—. Empecé a ver cómo te rondaba la locura desde que perdiste a tu padre y a tus hermanos, querida mía. Durante un tiempo te he observado y he ido anotando tu evolución, en la confianza de que no llegases a este punto.


  —¿De qué hablas? —exclamó Amara, con el corazón en la garganta—. ¡Yo no estoy loca!


  —He encontrado un sitio para ti… Un lugar seguro donde podrás recobrar la cordura. Allí estarás muy tranquila, y prometo visitarte con frecuencia. Vivirás en compañía de otros enfermos como tú: gente afectada por el mismo mal que te ha llevado a hacer daño a muchas personas a las que quieres, incluida yo. Espero que esto te ayude a curarte, mi dhosha. Y en tu ausencia, dure lo que dure, yo gobernaré gustosa en tu lugar.


  Amara la miró, atónita. El mundo parecía estar derrumbándose a su alrededor.


  —Lo tenías planeado desde el principio —dijo, con una voz rasgada que le hizo daño en la garganta.


  En Kraeshia, cuando las personas de clase baja perdían la cabeza, se les invitaba a morir discretamente en la esperanza de que renacieran curados en su siguiente reencarnación. A los nobles, sin embargo, se les daba la oportunidad de curarse en vida.


  Para ello, los encerraban en una celda del olvido situada en un manicomio y les decían que era por su bien, no en castigo por un crimen.


  Pero Amara sabía que, en el fondo, la vida de los locos y la de los reos era exactamente igual.


  Los internos de los manicomios podían pasar encerrados años. Décadas.


  Muchos de ellos no llegaban a salir con vida.


  Neela lanzó una mirada malévola a Félix y Nerissa, que observaban en silencio la escena.


  —Deponed las armas y marchaos; si no lo hacéis, temo que mi nieta haga daño a esta criatura sin que yo pueda hacer nada por evitarlo —declaró apoyando la punta del cuchillo en la tierna garganta de Lyssa.


  Por fin, Nerissa y Félix se resignaron a obedecer y retrocedieron con expresión sombría hasta salir por la puerta abierta.


  —He vencido —afirmó Neela—. Resígnate y todo irá bien, dhosha. Te prometo que no sufrirás más dolor del necesario.


  Amara se humedeció los labios, notando el amargo gusto de la tintura. Por más que se esforzaba, no encontraba fuerzas para responder, para decir lo que tenía que decir. Su abuela la había manipulado desde su mismo nacimiento. Pero Amara había tardado demasiado en darse cuenta de ello.


  —Has vencido, sí —musitó—. Por favor, deja a la niña en su cuna. Te lo ruego, abuela.


  —Muy bien —Neela sonrió y dejó a Lyssa con delicadeza—. Ahora quiero que me agradezcas el hermoso regalo que te he hecho.


  Amara se alisó la falda.


  —Gracias por tu hermoso regalo, abuela —dijo en voz baja.


  —Un regalo tan bello como valioso, ¿no crees?


  —Sí, abuela; tienes razón.


  —Solo hace falta elegirle un nuevo nombre, como te dije antes.


  —Ah —Amara frunció el ceño—. No me refería a ese regalo.


  Neela inclinó la cabeza a un lado.


  —¿Y a cuál te referías, entonces?


  —A este —Amara se sacó la daga matrimonial de entre los pliegues de la falda y abrazó a su abuela—. Muchas gracias, madhosha; no sabes cuánto te lo agradezco —dijo mientras hundía la daga en el pecho de Neela.


  La mujer resolló, con los ojos desorbitados, pero Amara no aflojó.


  —Fuiste tú quien envenenó el vino —le susurró al oído—. Sé que fuiste tú. Pero, aunque no lo hubieras hecho, esto habría tenido que ocurrir.


  Sacó la hoja de la daga de un tirón, y la sangre de su abuela le salpicó el cuerpo del vestido.


  Neela se tambaleó por un momento, con una mano pegada al pecho y los rasgos desencajados por el dolor y el asombro.


  —Yo… lo di todo… por ti —logró balbucear.


  —Soy el ejemplo perfecto de nieta ingrata, supongo —replicó Amara mientras su abuela caía de hinojos—. Solo pienso en mí y en nadie más.


  —Esto no ha terminado —jadeó Neela con voz que se debilitaba a medida que su sangre se derramaba por el suelo—. La pócima… de resurrección. La he bebido… No voy a morir.


  —Para que esa poción funcione, hace falta que la persona que más te ame sacrifique su vida a cambio de la tuya —replicó Amara levantando la barbilla—. Hasta hoy, esa podría haber sido yo. Pero ya no lo soy.


  Neela cayó de costado, y sus ojos grises se apagaron hasta que no quedó en ellos rastro de vida.


  Amara se volvió hacia Félix y Nerissa. De pie en el umbral, los dos la observaban como si hubiera llevado a cabo el mayor truco de magia jamás efectuado.


  —Odio admitirlo, pero creo que estoy impresionado —dijo Félix sacudiendo la cabeza.


  Nerissa, sin decir nada, se acercó rápidamente a la cuna y recogió a Lyssa.


  —Marchaos y lleváosla —les indicó Amara, sorprendida de que su propia voz sonara tan calmada cuando la daga que aún empuñaba seguía goteando sangre de su abuela—. Tengo alguna cosa que arreglar aquí.


  Nerissa la miró y abrió la boca como si fuera a protestar. Amara levantó una mano para impedírselo.


  —Por favor, no digas nada. Vete; lleva a Lyssa junto a su madre y dile a Lucía que… que siento mucho todo lo ocurrido. Y si veis a mi hermano, decidle que sé que me odia y que lo entiendo, pero que espero hacer las paces con él alguna vez, aunque no tengo ni idea de cómo. Y ahora, idos de una vez; no tenemos más tiempo que perder.


  Los ojos de Nerissa se humedecieron. Tragó saliva con esfuerzo y asintió.


  —Hasta la vista —dijo antes de que Félix y ella desaparecieran con la niña.


  Amara, sola en la habitación con el cadáver de su abuela, esperó sin saber quién llegaría primero.


  ¿Un revolucionario ansioso de matarla?


  ¿O un soldado dispuesto a apresarla?


  Ocurriera lo que ocurriese, sabía que se lo había ganado.


  CAPÍTULO 30


  [image: Auranos]


  CLEO


  Cleo sabía que Magnus la seguiría, como había hecho cuando ella había salido durante el festival. Y también sabía que, si la encontraba antes de que llegase al palacio, trataría de detenerla.


  Y entonces, la ciudad entera ardería.


  No podía permitir que eso ocurriera.


  Se aferró a la espalda de Enzo mientras él arreaba a su caballo por los verdes valles y colinas del paisaje auranio, hasta que su bella ciudad apareció por fin ante sus ojos.


  Al verla, a Cleo se le escapó una exclamación de espanto.


  La Ciudadela de Oro tenía un aspecto muy distinto al del día anterior.


  Los muros dorados estaban cubiertos de gruesas enredaderas verdes que se entrecruzaban, semejantes a las líneas azules que recorrían la piel de Cleo. Las plantas parecían llevar allí años, como los restos exuberantes de un antiguo jardín asilvestrado. Y sin embargo, habían brotado unas horas atrás; hasta entonces, los muros habían estado impolutos.


  —Magia de la tierra —logró decir Cleo.


  Enzo asintió con gravedad.


  —Olivia ha estado modificando la ciudad para adaptarla a sus gustos.


  —Los vástagos se han apoderado de todo.


  —Eso me temo —asintió Enzo—. Dentro de las murallas no hay nada que escape a su control. Muchos lugareños están confinados en los pozos que ha creado Olivia o en las jaulas de fuego de Kyan; los que no, se esconden en sus casas o sus negocios. La gente está aterrada.


  Kyan quería que todo el mundo se enterase de la existencia de los vástagos… y que los temieran, pensó Cleo.


  Las puertas de la muralla estaban cubiertas por una capa llameante. Al llegar a treinta pasos de distancia, Cleo sintió una dolorosa comezón, como si se estuviera aproximando al mismo sol. El caballo de Enzo se plantó y se negó a dar un paso más. Cuando trataron de obligarlo, se encabritó hasta obligarlos a desmontar.


  No se veía ningún centinela en las cercanías.


  —¿Cómo podemos entrar? —preguntó Cleo.


  No había acabado de decirlo cuando las puertas se abrieron por sí solas, franqueándoles el paso.


  En el hueco entre las dos hojas había alguien esperándolos. Era Lucía, con su largo cabello agitado por el viento. Llevaba una sobria túnica negra, sin bordados ni adornos de ningún tipo.


  —No os preocupéis —les dijo—. No dejaré que el fuego os haga daño.


  —Lucía… —murmuró Cleo, asombrada.


  —Bienvenidos —respondió ella abriendo los brazos—. Me alegro de que hayáis acudido por fin; llevaba algún tiempo esperándoos.


  Su voz sonaba serena y relajada, como si no se encontraran en medio de una pesadilla hecha realidad.


  —Le estás ayudando —dijo Cleo con voz sorda.


  —Tiene a Lyssa —respondió Lucía simplemente—. No me la quiere enseñar ni me dice cómo está, pero sé que la tiene. Y si dispone de ella, también dispone de mí. Es así de simple.


  Cleo entró en la ciudad retorciéndose las manos, con Enzo a su lado. Como Lucía había prometido, ni siquiera notaron el calor de las llamas, a pesar de que las hojas de la puerta seguían envueltas en fuego.


  A Cleo le extrañaba no haber visto a Lyssa en el templo de Cleiona. Le remordió la conciencia: centrada en su propia supera vivencia como estaba, ni siquiera le había pedido a Kyan que le enseñase a la niña para comprobar que estaba bien.


  Si lo hubiera hecho, tal vez todo lo demás no hubiese ocurrido.


  —Enzo, ya has cumplido la misión que te encomendó Kyan —le dijo Lucía—. Ahora deja que hablemos en privado.


  —No pienso irme —refunfuñó el soldado—. Me quedaré para proteger a la princesa de cualquiera que pretenda hacerle daño.


  —Me temo que, a estas alturas, esa lista debe de ser muy larga. Te lo diré por última vez: márchate —Lucía hizo un gesto con la mano, y Enzo trastabilló de espaldas en dirección a las llamas.


  —¡Para! —le exigió Cleo—. ¡No se te ocurra hacerle daño!


  Lucía alzó una ceja.


  —Si hace lo que le digo, no le pasará nada —replicó.


  —Princesa Cleo… —masculló Enzo, con los dientes apretados por el dolor.


  Ella respiró hondo para aquietar su acelerado corazón.


  —Haz lo que te ha pedido, Enzo —le ordenó—. No me va a pasar nada.


  Aunque ambos sabían que aquello era una mentira, Enzo asintió, se dio la vuelta y echó a andar por la avenida que conducía al palacio.


  —Ven conmigo —le indicó Lucía a Cleo—. Daremos un rodeo.


  —¿Por qué? ¿No vas a decirle a Kyan que ya he llegado?


  —Tú sígueme —insistió Lucía echando a andar en sentido opuesto al que había seguido Enzo.


  Cleo se forzó a caminar. Tenía que ser valiente.


  —Por fin —dijo la voz del vástago de agua en su interior—. Este largo y fatigoso viaje está a punto de terminar.


  —No, si yo puedo evitarlo —replicó Cleo con fiereza.


  Siguió a Lucía por el bulevar principal de la ciudadela, una vía pavimentada con piedras pulidas que solía estar llena de lugareños de camino a sus tareas y recorrida por cientos de carruajes y carretas que transportaban clientes y mercancías a los negocios o al mismo palacio. Ahora estaba desierto. Era una escena muy inquietante, que hizo estremecerse a Cleo.


  —¡Ayudadnos! ¡Sacadnos de aquí, por favor!


  Cleo se quedó petrificada al oír los gritos lastimeros que salían de un foso situado a diez pasos de ella, en el borde de un frondoso jardín.


  Caminó con rigidez hasta el borde, y lo que vio le encogió el corazón: unas treinta caras aterradas miraban hacia arriba.


  —¡Alteza, salvadnos! —gritaron los angustiados auranios alzando los brazos hacia ella—. ¡Auxiliadnos!


  Cleo se tambaleó y tomó aire con avidez, notando que el miedo y la desesperación amenazaban con apoderarse de ella.


  —Tienes que ayudarlos, Lucía —consiguió decir.


  —No puedo.


  Cleo reprimió con dificultad el sollozo que subía por su garganta.


  Tal vez Lucía se hubiera visto obligada a ayudar a Kyan por su hija. Pero el coste era tan alto… Miles de personas residían en la ciudadela, y otras tantas acudirían a lo largo del día sin sospechar que se había convertido en un infierno.


  Y Kyan los mataría a todos.


  —¡Debes hacer algo! —insistió.


  —Créeme: están más seguros ahí que en cualquier otra parte —replicó Lucía con expresión sombría—. Cuando Kyan llegó a la ciudadela, estaba de pésimo humor. Antes de que Olivia empezase a crear estos fosos, carbonizó a cincuenta personas de un solo golpe.


  Cleo contuvo un grito de horror. El mal humor de Kyan tenía que deberse a su huida del templo. Y ahora, cincuenta personas estaban muertas por su causa.


  Luchó por recobrar la voz.


  —Entonces, ¿Olivia quiere ayudar a la gente? —preguntó.


  —Yo no diría tanto —respondió Lucía con un suspiro tembloroso—. Creo que lo hace para que Kyan no se distraiga de la tarea que tiene por delante.


  —¿Y qué tarea es esa?


  —Kyan me ha pedido que realice el ritual de nuevo.


  —¡No lo hagas, Lucía! Escúchame, por favor… ¡No puedes hacerlo!


  —No tengo elección.


  —¡Sí que la tienes! Yo te ayudaré a derrotarle.


  Lucía se echó a reír.


  —No conoces a Kyan como lo conozco yo, Cleo. Puede ser encantador cuando quiere, mostrar intriga por los mortales y su curioso comportamiento… Pero no es un humano con el que se pueda razonar. Es fuego, y la destrucción forma parte de su misma naturaleza. Y sus hermanos son iguales.


  —¿Los has visto?


  Lucía asintió.


  —Te están esperando en el palacio. Al principio creí que podría acercarme a Olivia; al estar encarnada en un cuerpo femenino, pensé apelar a su instinto maternal para que me ayudase a rescatar a Lyssa. Además, es el vástago de la tierra, y su magia permite que los seres crezcan y se curen… Pero me equivoqué con ella. No es benévola; como Kyan, quiere usar su magia para dominar, y está dispuesta a destruirlo todo por un simple capricho. Para ellos, las vidas de los mortales carecen de importancia. Nos ven como a insectos, criaturas molestas a las que se puede eliminar de un manotazo.


  Cleo escuchó, segura de que el vástago del agua tendría algo que contestar. La voz, sin embargo, permaneció muda.


  Quizá estuviese de acuerdo con todo lo que acababa de decir Lucía.


  A Cleo no la sorprendía nada de aquello. La noche anterior, Kyan se había mostrado amable al ofrecerle ayuda en lo que Olivia y el vástago del agua habían denominado «su transición».


  Sin embargo, en ningún momento le había preguntado su opinión.


  Para él, todo estaba decidido: se saldría con la suya, pasando sobre la voluntad de Cleo.


  —¿Está Lyssa aquí? —preguntó—. ¿La has visto?


  Los rasgos de Lucía se contrajeron en una mueca de angustia.


  —Estoy segura de que la tienen, sí. Pero aún no la he visto.


  —Entonces, ¿cómo puedes estar tan segura?


  Lucía se volvió hacia Cleo y la fulminó con la mirada.


  —¿Dónde podría estar, si no? Kyan la tiene en su poder; la está usando para mantenerme a raya, y la jugada le está saliendo bien.


  A Cleo se le cayó el estómago a los pies. Lucía sonaba tan desesperada, tan abatida… Pero, al mismo tiempo, jamás le había parecido tan peligrosa.


  Por otra parte, Cleo empezaba a albergar serias dudas de que Kyan hubiera secuestrado realmente a Lyssa. Si así hubiera sido, ella habría detectado algún rastro de la niña en el templo de Cleiona.


  Y Nic lo habría sabido.


  Pero si Kyan no tenía a Lyssa, ¿dónde estaba la niña?


  Era un rompecabezas sin solución.


  —¿Cuándo has regresado? —dijo con suavidad.


  —Hace unas horas. Kyan me invocó.


  Cleo frunció el ceño.


  —¿Cómo que te invocó?


  Lucía se detuvo junto a un parquecillo y miró unos setos recortados para formar un laberinto en el que podían jugar los niños. Por un momento, Cleo se preguntó si la imagen le recordaría al laberinto de hielo que había al pie del castillo de Limeros.


  Por los azules ojos de la hechicera cruzó una emoción que a Cleo le resultó muy familiar.


  Nostalgia.


  Cleo sentía lo mismo: añoraba los tiempos en los que su vida era más sencilla y más feliz.


  —Estaba con Jonas —comenzó a decir Lucía—, y entonces… lo sentí aquí —se llevó las manos a las sienes—. Mi magia está conectada con la de ellos. Con un destello, supe dónde se encontraban, y también supe que Kyan me llamaba. Vine sin dudar.


  —Y Jonas, ¿dónde está ahora? —preguntó Cleo.


  —No lo sé —respondió Lucía, y a Cleo le extrañó su forma de decirlo.


  —¿Le has hecho daño? —exclamó.


  Lucía le lanzó una mirada taciturna.


  —Jonas es fuerte. Sobrevivirá —se limitó a decir.


  Cleo se quedó sin voz por un momento.


  —¡Tú podrías arreglar todo esto! —dijo al fin—. Eres una hechicera; tienes el poder de aprisionarlos de nuevo.


  —Si lo intento, mi hija podría morir.


  Cleo la agarró del brazo, enfadada.


  —¿Es que no lo entiendes, Lucía? La vida de tu niña ya corre peligro. ¡Pero si haces lo que Kyan te pide, el mundo entero puede terminarse! Tú lo sabes muy bien, y sin embargo, has decidido aliarte con ese monstruo. En el fondo, creo que llevabas tiempo buscando una excusa para hacerlo. Dime, ¿es así?


  Los ojos de Lucía brillaron de indignación.


  —¿Cómo puedes decir eso? —estalló.


  —Eres una digna hija de tu padre. Solo quieres poder; y si quien te lo proporciona es un espíritu maligno, lo aceptarás de todos modos.


  —Te equivocas —gruñó Lucía—. Siempre te has equivocado al juzgarme; siempre me has mirado por encima del hombro, subida a tu torre de oro y convencida de que tu vida es perfecta.


  Una furia gélida se apoderó de Cleo, y de sus pies brotó una capa de escarcha que se extendió rápidamente y cubrió un carruaje abandonado en plena calzada.


  Lucía observó el suelo, pensativa.


  —¿Puedes controlar la magia de agua que hay en tu interior?


  —Si pudiera —respondió Cleo apretando los puños—, ya te habría convertido en un bloque de hielo.


  De improviso, una muralla de agua invisible pareció golpear a Cleo, como una enorme ola que la sumergió por completo. Se debatió, incapaz de respirar. Se hundía sin poder evitarlo, se ahogaba.


  Apretó los puños, sin saber qué hacer. Si no lograba reaccionar, esta vez se ahogaría sin remedio.


  —Sí —susurró el vástago del agua—. Deja que me haga cargo de todo. No te resistas; en cuanto dejes de luchar, dejarás de sufrir.


  A Cleo apenas le quedaban fuerzas. Ante ella se cernía un futuro tan terrorífico como inevitable.


  El vástago iba a triunfar.


  A costa de Cleo.


  Y, en el fondo, no podía por menos que admitir la verdad de sus palabras: sería tan fácil dejar de resistirse…


  Algo le rozó la mano. Notó algo rígido que se deslizaba en su dedo y, de pronto, emergió sin trabajo de aquellas aguas invisibles. Abrió los ojos y tomó aire con ansia, mientras Lucía la miraba.


  —¿Qué…? ¿Qué me has hecho?


  —Tranquila, Cleo —le dijo Lucía—. Estás viva, no te ha pasado nada. Toma aire, ¿quieres?


  Cleo se forzó a respirar con calma. Por fin, la sensación de ahogo se disipó por completo.


  Lucía la agarró de los antebrazos y la miró a la cara.


  —Tienes que resistir —le susurró.


  —Creí que no querías que lo hiciera…


  —Jamás he dicho eso. Espero que esto te reponga un poco las fuerzas, como me ocurrió a mí al principio. Al fin y al cabo, te pertenece. Lo que hiciste fue prestármelo, no regalármelo.


  Cleo frunció el ceño, confusa, y se miró la mano.


  Lucía acababa de devolverle el anillo de amatista.


  —¿Qué…? —comenzó a decir.


  Lucía alzó una mano para interrumpirla.


  —No se lo digas a nadie. Cuanto más puedas resistirte, más podré retrasar yo la celebración del ritual. Y ahora, sígueme; si no acudimos ante él en breve, enviará a su siervo a buscarnos.


  Cleo contempló el anillo, sin acabar de creerse lo que acababa de ocurrir.


  —¿Te refieres a Enzo? —preguntó.


  —Sé que le tienes cariño, igual que yo. Pero Kyan lo ha marcado con su fuego, y no puede evitar obedecerle. Por eso me deshice de él hace un rato.


  En ese momento, Cleo cayó en la cuenta de que Lucía estaba oponiéndose a los vástagos con tanto empeño como ella, aunque con una estrategia diferente. Ya no eran enemigas; de hecho, quizá no lo hubieran sido jamás.


  Eran aliadas. Pero su bando llevaba todas las de perder.


  —Lucía —dijo Cleo en un susurro—, sé cómo podemos detenerlos.


  —¿De veras? —repuso la hechicera con un atisbo de ironía en la voz—. ¿Lo has leído en alguno de tus libros?


  —No: es una pista que el propio Nic me dio ayer noche.


  Lucía frunció el ceño.


  —Eso es imposible —replicó.


  Cleo la miró a los ojos.


  —El poder de Kyan sobre Nic no es tan estable como él hace ver. En este momento es vulnerable, y Nic ha encontrado la forma de imponerse en ocasiones.


  Lucía miró a su alrededor y Cleo se dio cuenta de que estaban pasando junto a un patio en el que habían conversado una vez. Recordaba vivamente aquel día, parte del cual habían dedicado a mirar cómo un grupo de jóvenes atractivos practicaban con sus espadas.


  Ahora el patio estaba vacío, y recordaba más a un cementerio que a un lugar de recreo.


  —¿Qué te dijo? —preguntó Lucía en voz baja.


  Cleo vaciló por un momento antes de contárselo; sin embargo, sabía que se necesitaban la una a la otra si querían tener éxito.


  —Me contó que los orbes son como anclas que ligan a los vástagos a este plano de la existencia. Si alguien los destruye, los vástagos ya no podrán manifestarse en este mundo.


  —Anclas… —musitó Lucía, con la frente arrugada en un gesto de concentración—. Anclas que los ligan a este mundo…


  —Eso es.


  —Y hay que destruirlos.


  —Sí, pero no es fácil. Magnus trató de aplastar el de aguamarina golpeándolo con una piedra, pero no lo consiguió por más esfuerzos que hizo.


  Lucía negó con la cabeza.


  —Por supuesto. En realidad, no están hechos de minerales, sino de magia —se ajustó la capa al cuerpo como si sintiera frío de repente—. Lo que dices tiene sentido… Llevo mucho tiempo tratando de comprender dónde han estado los vástagos a lo largo de los últimos milenios. Tanto los vigías como muchos mortales han registrado Mytica de una a otra punta en busca de ese tesoro.


  Cleo contempló la avenida y se encogió instintivamente al avistar otro profundo foso lleno de prisioneros hacia el norte.


  —Pero solo fue posible reavivarlos cuando tú entraste en posesión de tu magia —repuso.


  —Eso es: los reavivé —asintió Lucía—. Hasta entonces estaban aletargados; no gozaban de consciencia, como hacen ahora. Los vástagos y los orbes están unidos. Si destruyéramos las esferas, solo acabaríamos con su manifestación tangible. La magia seguiría existiendo en el aire, en la tierra, en los mares, en todos los fuegos… Entonces todo volvería a su ser, a la forma en que debería haber sido desde el principio.


  La cabeza de Cleo daba vueltas, abrumada ante aquella avalancha de información.


  —Me alegro de que lo entiendas todo; desde luego, yo no comprendo ni la mitad que tú…


  Lucía esbozó una sonrisa nerviosa.


  —Sí, lo entiendo, aunque no tanto como me gustaría.


  —Bien —repuso Cleo con decisión—. Entonces, tenemos que buscar la manera de terminar con los orbes.


  Lucía se detuvo a unos pasos de la puerta del palacio y se quedó callada, con la mirada fija en la lejanía. Cleo se detuvo también, sin decidirse a entrar.


  —Trataré de hallar la manera de hacerlo —dijo Lucía—. Sin embargo, creo que vamos a encontrar un gran problema.


  —¿Cuál?


  La expresión de Lucía se ensombreció.


  —Tú… y Nic, Olivia y Taran. Vuestros cuerpos son de carne y hueso, mortales y frágiles. En este momento albergáis a los vástagos, y no tengo forma de saber si aguantaríais un impacto mágico de semejante magnitud. Vi lo que le ocurrió a Kyan la última vez que se enfrentó a una corriente de magia opuesta a la suya… Destruyó el cuerpo que había poseído, a pesar de que había pertenecido a un inmortal.


  Cleo pestañeó.


  Lucía estaba en lo cierto. Lo más probable era que todo aquello terminase con un desastre.


  Destruir las esferas, reducir a los vástagos a una existencia que no fuera consciente de sí misma…


  Los cuatro acabarían muertos.


  Pero la ciudad se salvaría, y el mundo también.


  —No puedo hablar por los demás, pero sí puedo hablar por mí —repuso con firmeza—. Haz lo que tengas que hacer, Lucía; estoy dispuesta a morir hoy.


  Lucía asintió.


  —Haré lo que pueda.


  Las dos entraron en el palacio y avanzaron por sus corredores. Al igual que los muros exteriores estaban cubiertos de enredaderas, los interiores mostraban una espesa capa de musgo. Del pavimento agrietado brotaban matas de flores.


  Aquí y allá se veían llamas; pero no brotaban de las antorchas sujetas a las paredes, sino de huecos en el suelo.


  Las dos pasaron junto a una sala con la puerta abierta. En su interior, diez o doce soldados se agarraban la garganta y trataban de respirar, con el rostro amoratado.


  —Es Taran —explicó Lucía—. También a él le gusta usar su magia cada vez que puede.


  A Cleo se le encogió el estómago.


  —Si el Taran de verdad se enterase, se sentiría mortificado.


  —No lo dudo.


  Por fin, llegaron a la sala del trono.


  Cleo apenas podía creer que solo hubiera transcurrido un día desde su última visita.


  La estancia no parecía la misma. Del alto techo pendía un dosel de plantas trepadoras y musgo. El pavimento de mármol semejaba ahora el suelo de una foresta, con tierra, piedras y matojos que asomaban aquí y allá. Por la sala danzaban varios tornados del tamaño de una persona.


  Magia del aire, pensó Cleo. El vástago que poseía a Taran estaba jugando con su poder para crear obstáculos a los visitantes inesperados.


  Miró al frente y vio que el pasillo que conducía al trono estaba flanqueado por dos líneas de fuego azul, cortesía del vástago del fuego. En el trono, recubierto de vegetación exuberante, se sentaba Kyan, con Taran a su derecha y Olivia a su izquierda.


  La furia de Cleo se hizo casi incontenible cuando vio que el vástago del fuego había encontrado la corona de su padre y se la había puesto, igual que hiciera Gaius al usurpar el trono.


  —¡Al fin llegó! —exclamó Kyan sin levantarse—. Estaba preocupado por ti, pequeña reina. ¿A quién se le ocurre salir a la carrera sin avisar a sus amigos? La verdad es que ha sido muy maleducado por tu parte. Y yo que estaba empeñado en ayudarte…


  —Supongo que soy maleducada, sí. De todos modos, te pido disculpas por haberte ofendido.


  —Ah, eso dices, pero sé que no lo piensas de verdad. ¿Tú qué opinas, Taran? Por cierto, ¿sabías que la pequeña reina estuvo muy enamorada del hermano gemelo de tu mortal? Creo que se habría casado con él, a pesar de la gran diferencia entre sus posiciones sociales.


  —Me sorprende —replicó Taran—. Por lo que recuerdo de Theon, le gustaban las chicas altas y de pelo castaño, no las rubias bajitas.


  —Pero esta es una princesa, aunque sea baja, y eso puede compensar a quien apunta alto —Kyan sonrió—. Baja, alto… Soy muy divertido, ¿verdad, pequeña reina? Igual que Nic, claro, que siempre conseguía hacerte reír.


  Una vez más, a los pies de Cleo apareció una capa circular de hielo provocado por su ira.


  —Ay, qué conmovedor —comentó Olivia—. La pobre está tratando de acceder a la magia del agua que hay en su interior.


  —¡Cierto! —asintió Kyan aplaudiendo entre risas—. Venga, pequeña reina, inténtalo; estamos todos atentos.


  Cleo apretó los dientes y lo intentó. Trató de dominar la magia que sentía dentro de ella; de helar la estancia entera, como había helado a aquel guardia; de hacer que los tres monstruos que había en el estrado se atragantaran con el agua de una ola invisible, como le había ocurrido a Amara la noche del primer ritual.


  Quizá, con la ayuda del anillo de amatista, pudiera manejar por fin aquella magia, en vez de dejarse manejar por ella.


  Sin embargo, no pudo. La magia no le pertenecía.


  En su mente resonaban las carcajadas del vástago del agua, un ruido estridente y odioso que incrementó más aún su ira y su miedo.


  —Bien, bien —dijo Kyan, ya sereno—. ¿Comenzamos, pequeña hechicera?


  Lucía dio un paso al frente.


  —Me falta el orbe de aguamarina —alegó.


  —Cleo lo guarda en una bolsita de terciopelo dentro de su faltriquera —dijo Taran.


  Kyan se volvió hacia él y le lanzó una mirada agria.


  —¿Y no se te ocurre decirlo hasta este momento?


  Taran se encogió de hombros.


  —Los recuerdos me están viniendo poco a poco… Ayer estaban bastante borrosos aún, la verdad. Este mortal se me resistió mucho…


  —Pero al final tuvo que ceder —completó la frase Olivia—, como tendrá que hacer la princesa.


  Cleo se agarró las manos para ocultar el anillo de la vista de los vástagos.


  —¿De veras? ¿Tan seguros estáis? —dijo.


  —Por supuesto —respondió Olivia con una sonrisa fría.


  —Entréganos el orbe —le ordenó Kyan—. Debemos juntarlo con los otros tres.


  Señaló una mesa larga que había a su izquierda, cubierta con un paño de terciopelo azul. Sobre ella reposaban las tres esferas restantes.


  Cleo se volvió hacia Lucía y le lanzó una mirada de indignación. Ella se encogió de hombros.


  —Me los pidió… No tuve más remedio.


  Cleo suspiró.


  —Te entregaré el orbe, Kyan, pero solo a cambio de que me muestres primero a Lyssa.


  —Ah, sí… Lyssa —respondió Kyan con voz átona—. La niñita que secuestré de su cunita, dejando a su nodriza carbonizadita. Me porté fatal, ¿verdad?


  Cleo observó con atención cada uno de sus gestos, de sus expresiones.


  —Fatal, desde luego —corroboró Olivia.


  —Pero fue una excelente manera de asegurarnos la colaboración de la hechicera —intervino Taran—. Un movimiento muy astuto por tu parte, Kyan.


  —Sí que lo fue —asintió el aludido.


  Había algo raro en aquel diálogo, como si los tres vástagos se estuvieran burlando.


  —No tenéis a la niña —aventuró Cleo, y la sonrisa de Kyan se desdibujó.


  —Claro que la tengo.


  —Demuéstramelo.


  Kyan entrecerró los ojos.


  —Y si no lo hago, ¿qué?


  —Si no lo haces, me negaré a cooperar. No te entregaré el orbe, y tampoco podrás llevar a cabo el ritual completo esta vez.


  Kyan suspiró, se recostó en el trono y se pasó la mano por el pelo anaranjado.


  —¡Taran! —llamó.


  El vástago del aire agitó una mano, y una repentina ráfaga de viento golpeó a Cleo y la envolvió como una enorme serpiente.


  Ella, horrorizada e incapaz de moverse, vio cómo la bolsa de terciopelo salía de su faltriquera, volaba por la sala y aterrizaba en la mano extendida de Kyan. El vástago aflojó los cordones que la cerraban y examinó su interior.


  —Excelente —aprobó—. Aquí tienes, pequeña hechicera.


  Le lanzó la bolsa a Lucía, y ella extrajo el orbe y lo colocó junto a los otros. Luego, miró de reojo a Cleo con expresión angustiada.


  Los cuatro orbes se habían reunido por fin. Todo estaba dispuesto para el ritual que solidificaría la existencia de los vástagos en el mundo terrenal y fortalecería su poder hasta el punto de permitirles destruir el mundo con un mero pensamiento.


  Aunque también podría ser que Lucía lograse destruirlos… Lo cual, muy posiblemente, matase a Cleo, Nic, Taran y Olivia.


  Por más que Cleo envidiara la magia de Lucía, no le envidiaba nada en aquel momento. La hechicera se enfrentaba a una decisión terrible.


  —Creo que venir aquí fue muy buena idea —comentó Kyan contemplando la sala del trono, ahora olorosa a vegetación y a humo—. Este lugar transmite una sensación de historia, de eternidad. Creo que es por todo este mármol.


  —A mí también me gusta —coincidió Taran—. Deberíamos convertir este palacio en nuestra residencia.


  Olivia acarició el respaldo del trono con las yemas de los dedos.


  —Huy, yo no estoy tan segura. Creo que me gusta más Limeros. Todo ese hielo y esa nieve me parecen deliciosos… Princesa Cleo, cuando mi hermano se apodere de ti, verás cómo te aficionas a ese país. Al fin y al cabo, el hielo y la nieve están hechos de agua, ¿verdad? Tal vez podrías crear un palacio de hielo.


  —Solo si después pudiera derrumbarlo para sepultaros en sus escombros —replicó ella.


  —De todos modos, no estaría yo tan seguro de la inclinación de Cleo por Limeros —dijo otra voz desde el umbral de la sala—. A la princesa no le entusiasma el clima limeriano. Aunque le sientan increíblemente bien las capas forradas de piel, es una muchacha aurania de la cabeza a los pies.


  Cleo giró sobre sus talones.


  Era Magnus, apoyado con despreocupación en el musgoso marco de la puerta como si llevara horas allí.


  Se apartó y avanzó por el pasillo central de la sala.


  —He venido a negociar una tregua —dijo—. Consiste en lo siguiente: nos dejáis en paz y os vais de cabeza a las Tierras Oscuras.


  CAPÍTULO 31
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  LUCÍA


  Lucía lo miró estupefacta: su hermano había perdido la cabeza, estaba claro.


  Habría preferido prescindir de aquella novedad, que venía a complicar aún más una situación ya imposible. Pero Magnus ya estaba allí.


  Mientras Kyan hablaba con Cleo, Lucía había examinado los orbes, tratando de figurarse cómo romperlos. Todos los métodos que se le ocurrían —la fuerza bruta, arrojarlos con fuerza contra alguna de las escasas superficies de mármol libres de vegetación…— le parecían demasiado ordinarios. Y, según Cleo, Magnus ya había tratado de romper el orbe de aguamarina y no había sido capaz.


  No: si algo podía destruirlos, tendría que ser algo especial, algo con poder. ¿Pero qué?


  Además, estaba la preocupación añadida de los mortales que albergaban a los vástagos: cuanto más lo pensaba Lucía, más temía el efecto que la destrucción de los orbes podría tener en ellos.


  No hacía tanto que había visto fragmentarse como el cristal la forma monstruosa de Kyan.


  Y el vástago del fuego aún no se había recuperado de aquello. En eso, Cleo tenía razón: en tanto se llevase a cabo el ritual, Kyan era vulnerable.


  Pero, si acababa con el cuerpo del vástago del fuego, podía provocar la muerte de cuatro personas cuyas vidas valoraba mucho.


  Y tal vez nunca volviera a ver a Lyssa.


  Lucía también podía tratar de aprisionar de nuevo a los vástagos; pero sería un proceso lento, doloroso y de resultado incierto. Además, tendría que hacerlo de uno en uno, dejando libres a los otros tres para atacarla.


  Se volvió hacia Magnus cuando él estaba casi a su altura.


  —¿Qué haces aquí? —le espetó.


  —Yo también me alegro de verte, hermana —repuso él—. Hace un día precioso, ¿verdad?


  —No deberías haber venido.


  Pero Magnus no había acudido solo: en ese momento, Ashur entró en la sala y examinó su nueva ornamentación.


  —Muy bonito —aprobó—. Me recuerda a mi país.


  —Ah, la bella Kraeshia… —dijo Magnus—. Algún día me gustaría visitar Joya Imperial.


  —Deberías hacerlo —asintió Ashur—. A pesar de la ignominiosa y perversa emperatriz que acaba de ascender al trono, es el lugar más bello del mundo.


  —Te diría que es Limeros, pero prefiero comprobarlo por mí mismo —Magnus se giró hacia Cleo; a pesar de su aspecto calmado, en sus ojos castaños se estaba gestando una tormenta—. Vi tu nota y decidí seguirte de todas formas. Espero que no te importe.


  —Sí que me importa —respondió Cleo, tensa.


  —Ya, eso me figuraba —Magnus levantó la mirada hacia Kyan y sus hermanos—. Bueno, ahí estáis, acomodados en un trono que han ocupado hombres mejores que vosotros. Y que conste que ahí incluyo a mi padre…


  —Me encanta tu sentido del humor —repuso Kyan con una sonrisa de condescendencia.


  —Eres uno de los pocos que lo disfrutan.


  —Kyan, por favor —dijo Lucía adelantándose, ansiosa de hacer algo que cortara la situación antes de que las cosas empeorasen todavía más—, ten clemencia con mi hermano. Deja que se marche; no sabe lo que hace.


  —Me temo que no pienso lo mismo —replicó Kyan ensanchando su sonrisa. De pronto, una línea de fuego azul se encendió a sus pies, descendió por los escalones y formó un círculo de llamas bajas alrededor de Magnus y Ashur—. Creo que sabe perfectamente lo que está haciendo. ¿No es así, pequeño príncipe?


  Magnus contempló las llamas azules, inquieto.


  —Si fueras tan amable de no volver a llamarme así jamás… —dijo.


  —Pero es que te cuadra —afirmó Kyan—. Eres el pequeño príncipe que acude al rescate de su pequeña reina, como el héroe que no eres y que no serás jamás. Has perdido a tu princesa, pequeño príncipe. Ahora nos pertenece a nosotros.


  Las llamas se elevaron hasta la altura de las rodillas de Magnus.


  —Detente —siseó Lucía—. Si le haces daño a mi hermano, juro que no te ayudaré.


  —¿Y la pequeña Lyssa? —replicó Kyan.


  —¡Lucía, te está mintiendo! —exclamó Cleo—. No la tiene en su poder, estoy segura. Lyssa no estaba en el templo anoche, y Nic no la había visto. Ni siquiera sabía nada de un secuestro.


  Lucía, conteniendo el aliento, consideró aquella posibilidad. Pero si Kyan no tenía a su hija, ¿quién la había robado?


  De pronto, se le ocurrió alguien en quien no había pensado hasta ese mismo momento: Amara. ¿Y si Amara, aprovechando el caos creado por el asesinato del rey, hubiera robado a su niña?


  Trató de desechar aquella idea. Si se ponía a darle vueltas en ese momento, se volvería loca.


  No: tenía que centrarse. Si no, todo se echaría a perder… incluida Lyssa.


  Kyan se puso en pie, descendió del estrado y se detuvo frente a Magnus.


  —¿Cómo lograste atravesar la puerta de la muralla? —le preguntó escrutándolo con atención.


  —Existen otras entradas a la ciudad —contestó Magnus—. ¿De veras creías que solo había una? No, no; las ciudades como esta no funcionan así. En la biblioteca hay libros que lo explican; quizá quieras coger alguno prestado para buscar información sobre el tema.


  Los ojos de Kyan se estrecharon.


  —¿Has venido para dar la vida por la mujer que amas?


  —No —replicó Magnus—. De hecho, tengo la esperanza de que los dos salgamos de aquí por nuestro propio pie. Me ha prometido que volvería a casarse conmigo en cuanto esto haya acabado, y pienso reclamarle que cumpla su promesa.


  Kyan se volvió hacia Cleo.


  —Tú sí que conoces la dura verdad, ¿no es así, pequeña reina? No habrá un final feliz para ninguno de vosotros.


  Lucía la miró, esperando que en cualquier momento se derrumbara y empezase a suplicar entre lágrimas por su vida y por la de Magnus. Lejos de ello, la expresión de la princesa se endureció.


  —Te equivocas —dijo Cleo—. Sois vosotros quienes no tendréis un final feliz. Hoy será el último día que disfrutaréis del privilegio de caminar por este mundo… Un mundo que podríais haber mejorado, en lugar de torturarlo; un mundo al que podríais haber ayudado, en vez de dañarlo. Pero así son las cosas.


  —Sí, así son las cosas —coincidió Kyan, y luego se dirigió a Lucía—. Comienza ya el ritual —le ordenó.


  —Tenemos que esperar a que el vástago del agua se apodere por completo de su anfitriona —mintió Lucía.


  En realidad no estaba segura de si era una mentira o no; era la primera vez que llevaba a cabo aquel ritual, y habría preferido mil veces no verse obligada a hacerlo. Si conocía los pasos que debía seguir era porque Kyan se los había descrito.


  Para el ritual se precisaba mezclar la sangre de Lucía con la de un inmortal. En este caso recurrirían a la de Olivia, que ya había usado la abuela de Lucía en la ceremonia efectuada en Paelsia. Los orbes reaccionarían a aquella mezcla, aunque ya no contuvieran las volutas de magia que tenían la otra vez.


  Estaba claro: los orbes no eran solo prisiones, sino acumulaciones de magia sólida y pura.


  —¿Cuánto tendremos que esperar? —siseó Kyan.


  —No lo sé.


  —Quizá esto ayude a acelerar las cosas —el vástago del fuego le hizo un gesto a Taran, quien bajó del estrado, aferró la mano de Cleo y le quitó de un tirón el anillo de amatista.


  Cleo soltó un grito ahogado.


  Lucía miró fijamente a Kyan, apretando los puños para evitar el impulso de lanzarse sobre él.


  —No me provoques más, pequeña hechicera —siseó el vástago mirándola con unos ojos en los que resplandecía el mismo azul de las llamas—. Si lo haces, te arrepentirás.


  El círculo de fuego que rodeaba a Magnus se elevó hasta llegarle a la cintura.


  —¿Sientes esto? —le preguntó Kyan a Magnus con una sonrisa helada—. Mi fuego da más luz y calor que cualquier otro.


  —Y tú, ¿sientes esto? —replicó Magnus alargando las manos con un veloz movimiento para agarrar el cuello de Kyan—. Es la piedra de sangre que mi padre me entregó para salvarme. Está colmada de magia de muerte, y produce un efecto muy interesante en las personas que no me gustan. Creo que ya lo sentiste una vez… Pero deja que te demuestre todo su alcance.


  Kyan se debatió y trató de desasirse, pero no pudo. La zona de su cuello que Magnus tenía agarrada comenzó a teñirse de un gris cadavérico.


  Lucía los contemplaba asombrada. Sabía que el anillo de su hermano contenía magia de muerte, pero jamás hubiera sospechado que afectaría así a Kyan.


  —Lo siento mucho, Nic —gruñó Magnus—, pero esto tenía que ocurrir.


  Kyan empezó a convulsionarse, con los ojos en blanco. Olivia había descendido del estrado y estaba de pie junto a Taran, pero ninguno de los dos parecía interesado en ayudar a su hermano.


  Lucía no entendía por qué se comportaban así, pudiendo atacar a Magnus con su magia.


  Miró de reojo a Cleo, preocupada por ella, y vio que no parecía sorprendida por lo que estaba haciendo Magnus. ¿Habría matado su hermano a alguien ya con aquella magia?


  En aquel momento, el anillo de fuego que rodeaba a Magnus y a Ashur se extinguió.


  —¡No lo mates! —ordenó el kraeshiano al ver que Kyan caía de rodillas.


  Magnus lo soltó y volvió la cabeza para mirar a Ashur con indignación.


  —Me has desconcentrado —se quejó.


  —Me prometiste no matarlo.


  —Hay promesas que se hacen para romperlas —le espetó Magnus—. Nic lo entendería.


  Kyan cayó de lado, resollando, y Magnus lo empujó un poco con la puntera de la bota.


  —No tiene tan mal aspecto como Kurtis… Este está mucho menos muerto.


  Lucía sacudió la cabeza, pesarosa.


  —Ay, hermano —murmuró—. No sabes lo que has hecho…


  —Pues claro que lo sé: he dejado al malo fuera de combate —replicó él girándose para mirar a los otros dos vástagos, que aguardaban inmóviles—. Si dais un solo paso hacia mí, os haré lo mismo.


  Lucía contuvo la respiración al ver la voluta roja de magia del fuego que se elevaba del inconsciente Nic.


  La voluta giró alrededor de Magnus un par de veces y luego se transformó en una bola de fuego que se hundió velozmente en su pecho. Magnus salió despedido hacia atrás, como si lo hubiera golpeado un rayo; luego, se dobló por la mitad con las manos en las rodillas y jadeó con desesperación. De pronto, con un movimiento fluido, se quitó el anillo de la mano izquierda y lo arrojó al suelo musgoso.


  Muy lentamente, se incorporó y recorrió la sala del trono con la mirada.


  Lucía sintió que el corazón se le detenía al ver la marca del fuego en la mano ahora desnuda de Magnus.


  —Ajá —dijo Kyan con la profunda voz de Magnus—. Este mortal me gusta mucho más.


  —¡No! —gritó Cleo—. ¡No puedes hacer eso!


  Kyan caminó hasta ella y se encorvó para mirarla a la cara.


  —Yo no he hecho nada —replicó—. Fue el pequeño príncipe quien lo hizo, porque se creía muy listo. Pensaba que era un héroe, que podía salvar a su bella mujercita y a todos sus amigos. Hubiera debido quedarse en las sombras, que eran su lugar.


  —Sal de él ahora mismo —le exigió Cleo.


  Kyan sonrió con las facciones de Magnus, y a Lucía se le encogió el estómago al verlo.


  —No —replicó el vástago—. De hecho, creo que voy a quedarme en este cuerpo para toda la eternidad.


  Lucía vio de reojo cómo Ashur se acercaba a Nic y le apoyaba dos dedos en la garganta.


  —¿Está muerto? —le preguntó al kraeshiano.


  —No… Al menos, por el momento —Ashur la miró con una mueca de desagrado—. Esto es culpa tuya; tendrás que rendir cuentas.


  —Tienes razón —asintió Lucía—. Soy culpable.


  En los ojos de Ashur apareció un destello de incomprensión; quizá hubiese esperado que Lucía lo rebatiera.


  —Kyan —llamó Lucía.


  Su hermano se volvió hacia ella y Lucía tragó saliva con dificultad.


  —Comenzaré ya el ritual —añadió.


  —Bien —replicó él con un gesto de acuerdo—. Y yo que creí que ibas a causarnos más problemas…


  —¿Por qué habría de hacerlo? Todas las personas que me importan están a tu merced: mi hija, mi hermano, mi… —frunció el ceño—. Bueno, solo ellos dos.


  Él arqueó las oscuras cejas.


  —¿No vas a intentar más cosas raras?


  —Estoy cansada de pelear —respondió Lucía, dándose cuenta de la verdad que había en aquellas palabras al pronunciarlas—. Lo único que quiero es que todo esto acabe cuanto antes.


  —Este es tu destino —intervino Olivia—. Deberías enorgullecerte de tu papel en esto, Lucía.


  —Y serás recompensada —remachó Taran.


  Lucía lanzó una mirada discreta a Cleo, que parecía absorta en los gestos y expresiones del vástago del fuego.


  Está buscando algún rastro de Magnus, pensó. Aún no ha perdido la esperanza.


  Lucía, sin embargo, no era tan optimista.


  Se acercó a la mesa en la que reposaban los cuatro orbes: aguamarina, obsidiana, ámbar y adularia.


  Olivia dio un paso al frente y le ofreció un antebrazo.


  Lucía extrajo un cortaplumas que siempre llevaba en la faltriquera de la capa e hizo un corte limpio en la perfecta piel oscura de la vigía. La sangre brotó de inmediato y goteó sobre los cuatro orbes.


  Sin necesidad de que se pronunciase ningún conjuro o se les aplicase magia alguna, las esferas comenzaron a resplandecer con una suave luz interna.


  Olivia asintió y retrocedió.


  Todos los presentes estaban absortos en las cuatro gemas. Lucía apoyó la hoja del cortaplumas en su brazo y caviló qué hacer.


  ¿Debía seguir con los pasos del ritual que Kyan le había descrito?


  Pero Magnus… El vástago del fuego le había robado a Magnus. Su hermano, su mejor amigo. Y ella había vuelto a fallarle.


  Respiró profundamente y se forzó a no pensar en aquello. No podía permitirse caer en la desesperación ni recrearse en lo ya ocurrido.


  ¿Qué podía hacer? El enorme poder que estaba a punto de otorgarle a Kyan afianzaría para siempre el dominio de aquel monstruo sobre su hermano. Sin embargo, por más vueltas que le daba, no se le ocurría cómo destruir los orbes. Podía intentarlo; pero si fallaba, las consecuencias serían terribles.


  Antes de que pudiera decidir si cortarse o no, un brazo la rodeó desde detrás y la hizo retroceder de un tirón.


  La punta de un puñal se apoyó en su garganta.


  —No estoy muerto, por si te lo preguntabas —dijo una voz conocida a su espalda.


  —Jonas —balbuceó Lucía.


  Kyan, Taran y Olivia dieron un paso al frente, pero Lucía levantó una mano para detenerlos.


  Nadie había advertido el avance del rebelde por la frondosa sala del trono. Todos estaban absortos en los orbes y en el filo apoyado en el antebrazo de la hechicera.


  Lucía se habría sentido impresionada por el increíble sigilo del rebelde si no fuera porque había llegado en el peor momento posible.


  —Suéltame —le conminó.


  —Yo creía en ti, y tú me traicionaste —gruñó Jonas—. Te habría entregado toda mi magia de buen grado si me lo hubieras pedido. Diablos, yo mismo te la habría ofrecido si me hubieras dado pie. Y ahora parece que los dos nos encontramos en un aprieto, princesa.


  Lucía no se atrevía a moverse, casi ni a respirar.


  —¿De veras? —susurró, dándose cuenta de pronto de que aquello no era tan perjudicial.


  Había estado buscando la forma de retrasar lo inevitable, y había encontrado una excusa excelente.


  —Bueno, calmémonos —dijo Kyan—. Te agradecería mucho que te apartases de mi hechicera antes de que tenga que obligarte.


  Jonas vaciló por un instante.


  —¿Magnus? —preguntó confuso.


  —Me temo que no —repuso Kyan con su sonrisa robada—. Creo que te recuerdo… Ah, sí, de aquel hermoso día en un mercado paelsiano. Una chica guapísima se interpuso entre mi fuego y tu cuerpo.


  Jonas se envaró.


  —Kyan…


  —El mismo —contestó el vástago del fuego—. Estoy seguro de que este cuerpo pronto me proporcionará más recuerdos de ti. Al fin y al cabo, habéis coincidido en múltiples ocasiones.


  —Te voy a matar —masculló el rebelde.


  —Permíteme que lo dude.


  —Para —pensó Lucía, rogando con todas sus fuerzas que siguiera funcionando aquella extraña telepatía entre los dos—. Deja de replicarle o te matará. Y no quieres morir, ¿verdad?


  Jonas se quedó petrificado.


  —Aún te puedo oír… Pensé que dejaría de hacerlo, después de toda la magia que me has quitado.


  —Pequeña hechicera —dijo Kyan—, ¿deseas que me ocupe yo de este problema?


  —No —respondió ella en voz alta—. Puedo librarme yo de él.


  Los ojos del vástago se entrecerraron.


  —Pues hazlo.


  Jonas aferró a Lucía con más fuerza.


  —Timotheus me entregó esta arma y me dijo que podía destruir la propia magia. No creí que tuviera que usarla contra ti… Y sin embargo, aquí estamos.


  A Lucía, de pronto, se le había olvidado respirar.


  Un puñal que podía destruir la magia…


  Y estaba allí mismo, en aquella estancia.


  Apoyado en su garganta y en manos de una persona que tenía todas las razones del mundo para odiarla.


  CAPÍTULO 32
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  NIC


  Cuando Magnus apareció, Nic rogó para sí que su antiguo enemigo hubiera encontrado alguna manera de derrotar a Kyan y a sus hermanos.


  Sí que la había encontrado. Lo que Nic no imaginaba era que doliese tanto.


  Recordó la sensación de las manos de Magnus rodeando su cuello, mientras Kyan gritaba sin voz ante el dolor insufrible que los traspasaba a él… y a Nic.


  Luego, todo se volvió negro durante un rato.


  Cuando Nic abrió los ojos, ante ellos estaba la cara de Ashur Cortas. Los ojos grises del kraeshiano se tiñeron de alivio.


  —¿Qué ha ocurrido? —logró preguntar.


  —Que estás vivo… Eso es lo que ha ocurrido —susurró Ashur.


  —Esto no es un sueño.


  —Desde luego que no. Pero no te muevas. Espera un poco.


  Nic presto atención a las voces que sonaban algo más allá. Lucía, Magnus, Jonas… Estaban discutiendo.


  Un momento.


  ¿De veras podía hablar? Acababa de mantener una conversación con Ashur. ¿Acaso era aquello un sueño?


  Y entonces se dio cuenta de lo ocurrido.


  Al menos, de parte de ello.


  Kyan había elegido un nuevo mortal: el príncipe Magnus Damora.


  Ayudado por Ashur, se sentó y observó la escena. Los demás, absortos en su discusión, ni siquiera miraron hacia él.


  Jonas tenía agarrada a Lucía y le apretaba una daga dorada contra la garganta. De pronto, ante los ojos de Nic, la daga salió con un tirón repentino del puño de Jonas y se quedó flotando en el aire, de donde la recogió Lucía con rapidez.


  —Muchas gracias por traerme esto —dijo mirando la afilada hoja—. Creo que me será muy útil.


  —¿Quieres matarlo, pequeña hechicera? —preguntó Magnus… o más bien Kyan—. ¿O prefieres que lo mate yo?


  —¿Tú qué dices, Jonas? —preguntó Lucía, deslizando la daga entre los pliegues de su negra túnica—. Al fin y al cabo, te has escabullido aquí para meterte en los asuntos de una hechicera y tres dioses elementales. Tenías que saber que acabarías muerto.


  —Haz lo que tengas que hacer —masculló él.


  —Es exactamente lo que me propongo —repuso ella, y luego miró a Kyan—. Me lo reservaré para más tarde.


  —De acuerdo —repuso el vástago. Le hizo un gesto a Olivia; ella movió las manos y, al instante, una gruesa enredadera brotó del suelo y rodeo a Jonas aprisionándolo.


  —Y ahora, ¿qué? —susurró Nic—. ¿Podemos hacer algo?


  —No lo sé —respondió Ashur, con una calma que a Nic le resultó casi irritante—. Pero me temo que no. Lo más probable es que muramos hoy aquí… Lo que es una pena, porque tenía cosas que proponerte.


  —¿Que proponerme? ¿A mí?


  —Así es.


  De pronto, un destello cercano captó la atención de Nic. Entrecerró los ojos para distinguir de dónde provenía.


  Era el anillo que llevaba Magnus hasta hacía un momento.


  Justo después de poseer al príncipe, Kyan se había quitado la joya. Ahora estaba en el suelo a unos diez pasos de los vástagos, quienes, ocupados por otros asuntos, no le prestaban atención.


  —¿Qué anillo es ese que Magnus llevaba puesto? —preguntó en voz baja.


  —Es la piedra de sangre —murmuró Ashur—. Posee magia… Magia de muerte. Es lo que provocó que Kyan saliera de ti.


  Magia de muerte…


  Nic observó cómo Kyan se movía, estirando sus largas piernas y pasándose una y otra vez las manos por el espeso y oscuro cabello de Magnus.


  El vástago del fuego parecía feliz con aquel cambio de envoltura. Se le veía confiado, seguro de sí, dispuesto a imponerse sobre aquella ralea de meros mortales.


  —Necesito preguntarte una cosa, Ashur —dijo Nic, aún en voz baja.


  —¿Sí?


  —En la travesía hacia Limeros me dijiste que tenías una pregunta para mí, pero que solo me la harías cuando todo hubiese acabado. ¿Lo recuerdas?


  Ashur guardó silencio por un momento.


  —Lo recuerdo —susurró.


  —¿Qué querías preguntarme?


  Ashur exhaló lentamente.


  —No sé si tiene sentido ya…


  —Dímelo de todas formas.


  —Yo… quería preguntarte si me permitirías robarte de las costas de Mytica para llevarte conmigo a ver el mundo.


  Nic frunció el ceño.


  —¿De verdad?


  La expresión de Ashur se ensombreció.


  —Sí, ya sé que es absurdo —musitó.


  —Mucho —Nic giró el torso para mirar al kraeshiano a los ojos—. Te habría respondido que sí, por cierto.


  Ashur esbozó una mueca de perplejidad.


  —¿Por qué dices «habría respondido»?


  Nic agarró la cara de Ashur y rozó sus labios con los de él.


  —Lo siento, Ashur —dijo—, pero tengo que hacer esto.


  Se estiró todo lo que pudo y recogió del suelo el anillo de Magnus.


  Los ojos de Ashur se desorbitaron.


  —Nicolo, no… —balbuceó.


  Sin hacerle caso, Nic se puso en pie con trabajo y recorrió tan deprisa como pudo los pocos pasos que lo separaban de Kyan. Este, sorprendido, se giró para encararse con él.


  —Vaya, mirad quién está aquí, ya recuperado —se burló el vástago del fuego—. ¿Acaso pretendes causarme más problemas?


  —Eso espero —repuso Nic, aferrando por sorpresa la mano de Kyan e introduciendo el anillo con decisión en su dedo medio.


  Cuando Kyan estalló en llamas, Nicolo aguantó.


  CAPÍTULO 33
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  MAGNUS


  A Magnus no le gustaba admitir que se había equivocado. No le había gustado jamás.


  Pero debía reconocer que había cometido un grandísimo error.


  Eso fue lo último que pudo pensar antes de que el vástago del fuego se apoderase de su cuerpo. Luego, la oscuridad cayó sobre él; una oscuridad aún más espesa, vacía e infinita que la que había experimentado en la tumba.


  Ver cómo Kyan triunfaba era lo peor que le había ocurrido jamás. Aún peor que soportar que le rompieran los huesos por orden de Kurtis. Que enterarse del asesinato de su madre. Que ver cómo su hermana se alejaba de él poco a poco, a pesar de todos sus esfuerzos. Que presenciar la muerte de su padre justo cuando su relación comenzaba a repararse.


  De pronto sintió que algo o alguien buscaba entre las tinieblas hasta encontrarle, lo aferraba y volvía a sacarlo a la luz.


  La piedra de sangre volvía a rodear su dedo.


  La fría magia de la muerte se mezcló violentamente con la del fuego y la vida, creando algo nuevo. Dolía; dolía más que ser arrastrado sobre un lecho de ascuas. Pero al menos Magnus podía pensar por sí mismo, moverse. Era como volver a respirar tras haber estado al borde de la asfixia.


  Se miró los brazos y, al ver que estaban envueltos en llamas, las extinguió.


  Nic lo miraba fijamente. Tenía la mano llena de ampollas; la piel de Magnus, sin embargo, estaba intacta.


  —Apártate —gruñó.


  Nic le obedeció y retrocedió hasta quedar al lado de Ashur, quien le envolvió rápidamente la mano en un trozo que desgarró de su blusa.


  —¡Quítate el anillo! Si no lo haces, te destruiré.


  A Magnus le llevó un momento darse cuenta de que era Kyan quien había dicho aquello; la voz del vástago, dentro de su mente.


  Hizo una mueca mientras examinaba la estancia. Todos los presentes lo miraban, cada uno con una expresión distinta en su rostro.


  Lucía, con temor; Jonas, aprisionado por una gruesa enredadera —Magnus supuso que se habría presentado allí de improviso, en una de sus locuras—, con desprecio.


  La emoción que reflejaban los rasgos de Cleo estuvo a punto de hacer que se derrumbase. La princesa lo miraba con una aflicción teñida de furia. Su cabello dorado caía en largas y desgreñadas ondas. Las líneas azules de su rostro y sus brazos resaltaban con viveza, cada vez más inquietantes.


  Y sin embargo, a Magnus jamás le había parecido tan bella.


  —Te odio —siseó Cleo mirándole a los ojos.


  Se acercó a ella y Cleo se tensó, pero no retrocedió.


  —Siento mucho oírlo, Cleiona —respondió—, porque mis sentimientos hacia ti son muy diferentes.


  Al oír como él la llamaba por su nombre completo, Cleo dio un respingo y sus ojos se dilataron.


  Aquello se había convertido en una señal secreta entre los dos. Ahora, Cleiona era consciente de algo que los demás ignoraban: Magnus había recobrado el control de su cuerpo. Sin embargo, ambos ignoraban cuánto tiempo más podría conservarlo.


  Taran y Olivia los observaban con atención.


  —¿Te encuentras bien? —preguntó la antigua vigía.


  —De maravilla —contestó Magnus sin darle importancia, decidiendo no mostrar aún sus cartas a los vástagos—. Lo tengo todo bajo control.


  He dicho mentiras flagrantes, pero ninguna como esta, pensó con ironía.


  —Voy a matar a tu sobrina —siseó Kyan furioso—. La carbonizaré hasta que no queden ni las cenizas.


  Magnus miró a Olivia.


  —Trae a la niña —le ordenó, y ella torció la cabeza.


  —¿Qué niña?


  —Lyssa. Tráela de inmediato.


  Olivia cruzó una mirada con Taran.


  —Eso es imposible.


  —¿Cómo? —exclamó Lucía—. ¿De qué estáis hablando? ¿Por qué es imposible?


  —¡Lucía, Cleo tenía razón! —gritó Nic—. Kyan no robó a tu hija. Jamás le oí hablar de ella, y ni siquiera la he visto en todos estos días. No sé dónde estará Lyssa, pero no la tienen los vástagos.


  Taran le dirigió un gesto y Nic salió despedido hacia atrás. Chocó contra una columna con un crujido siniestro, que Magnus ya había aprendido a identificar con el de los huesos rotos.


  Pero, cuando Ashur se arrodilló a su lado para atenderle, Magnus vio que Nic aún se movía.


  Aquel muchacho era tan resistente como irritante.


  Magnus se miró la mano. La piedra de fuego le causaba un dolor casi insoportable que se hundía hasta lo más profundo de su ser, como si las llamas lo consumieran.


  Sin embargo, no pensaba quitarse el anillo.


  Miró a Lucía. Su hermana empuñaba un arma, una daga de oro que Magnus no conocía. La alzó.


  —¿Sabes lo que es esto? —le preguntó, y Magnus negó con la cabeza.


  Olivia y Taran corrieron hasta situarse a su lado, con la mirada fija en Lucía.


  —Hechicera —dijo Olivia con voz suave—, creo que deberías cortarte con otra cosa. Esa daga podría traernos problemas.


  Lucía levantó la barbilla y le dirigió una mirada cargada de malicia.


  —Es justamente lo que pretendo; espero que os cause un sinfín de problemas.


  —¡Haz que la necia de tu hermana se detenga ahora mismo —rugió Kyan—, o calcinaré todo lo que te importa en esta vida!


  —Cállate —masculló Magnus—. Quiero escuchar a Lucía.


  —¿Qué has dicho? —preguntó Taran.


  —Nada, nada; solo estoy disfrutando del espectáculo. Pequeña hechicera, ¿podrías continuar con el ritual? El tiempo apremia, me temo.


  Los ojos angustiados de ella se clavaron en los suyos, pero no pareció reconocerle. Lucía solo veía la amenaza que suponía Kyan.


  —Me habría gustado encontrar otra salida —dijo ella mientras deslizaba el filo del arma por la palma de su mano y la inclinaba para dejar que la sangre gotease en los orbes—. Pero no la hay. No sé si esto funcionará o si va a mataros —se le quebró la voz—. Magnus, lo siento muchísimo. Si yo no hubiera nacido, nada de esto habría pasado.


  —No digas eso —replicó Magnus con voz firme—. Desde el día en que entraste en mi vida, tu presencia ha sido un regalo para mí. Nunca lo olvides.


  Sus ojos volvieron a encontrarse, y esta vez, en los de Lucía apareció un destello de comprensión. Una lágrima le resbaló por la mejilla. Al fin lo había reconocido.


  —¡Detenla! —chilló Kyan en el interior de Magnus—. ¡Te exijo que la pares! Mi destino es ser libre junto a mis hermanos. ¡Fuimos creados para dominar el mundo, para reformarlo a nuestro gusto! ¡No podéis impedírnoslo! Soy fuego, soy magia, ¡y te haré arder!


  Los orbes habían comenzado a resplandecer como soles diminutos. Magnus hizo de tripas corazón; sabía muy bien lo mal que podría acabar todo aquello para él.


  —Adelante, hermana —le pidió a Lucía—. No sé qué tendrás que hacer para terminar con todo esto, pero hazlo ya.


  —¿Qué ocurre? —inquirió Taran dando un paso al frente—. ¡Esto no es lo que dicta el ritual!


  —No —repuso Lucía con gravedad—. Desde luego que no.


  Agarrando la daga con las dos manos, la alzó cuanto pudo y golpeó con su punta el orbe de obsidiana.


  Olivia chilló.


  Taran echó a correr velozmente hacia Lucía; pero antes de que pudiera alcanzarla, ella golpeó el orbe de adularia con el filo del arma. El vástago se detuvo en seco como si hubiese chocado contra una barrera invisible, y sus rodillas cedieron.


  Magnus agarró a Cleo de la mano y la atrajo hacia él.


  —¡Hazlo, Lucía! —gritó ella.


  Lucía golpeó el orbe de aguamarina. Cleo soltó un grito, y su mano se cerró alrededor de la de Magnus hasta producirle dolor.


  —¿A qué esperas? —rugió él—. ¡Termina de una vez!


  El orbe de ámbar se fragmentó al contacto con la daga.


  Magnus sintió que algo lo golpeaba, algo sólido, afilado y muy doloroso. Era como si le estuvieran arrancando los huesos en vivo.


  Tratando de sobreponerse al dolor, miró a su hermana. Lucía, inclinada sobre la mesa, contemplaba los fragmentos de los orbes. Aún brillaban; de hecho, su resplandor se acrecentó hasta hacerse tan potente que casi ocultó a Lucía de su vista.


  ¡Muévete!, pensó Magnus, frenético. ¡Aléjate de ellos!


  Pero ella parecía petrificada, como si algo la hubiese fijado a aquella magia que parecía a punto de explotar. Un instante antes de que el resplandor lo cegara del todo, Magnus distinguió una silueta en movimiento: era Jonas, ya libre de las enredaderas, que saltaba hacia Lucía y la derribaba justo en el momento en que una gruesa columna de luz se elevaba desde los orbes destrozados.


  Magnus notó que un chorro de luz brotaba de sus ojos, su boca, sus manos… Ya no podía ver ni pensar. Solo sentía. La mano de Cleo seguía agarrada a la suya.


  —¡No me sueltes! —rugió él para hacerse oír sobre el silbido ensordecedor que barría la sala del trono.


  Una violenta ráfaga de aire los envolvió, y tuvieron que resistirse con todas sus fuerzas para que no los arrastrase. A sus pies, el suelo se sacudía en un seísmo.


  —¡Vamos por los otros! —gritó Cleo.


  Sí, los otros… Magnus se esforzó por distinguirlos entre el caos, hasta que al fin divisó a Olivia. También ella tenía cogido a Taran de la mano.


  Estiró el brazo libre hacia ella, y los dos se agarraron. Cleo hizo lo mismo con Taran, que tenía el rostro magullado y la nariz ensangrentada. En los ojos de Olivia había una expresión casi desquiciada, pero parecía dispuesta a pelear por su vida.


  Del techo ruinoso empezaron a caer grandes fragmentos de mármol que se estrellaban alrededor de los cuatro, creando profundas grietas en el pavimento.


  —¡Lo siento! —gritó Olivia, haciéndose oír a duras penas sobre el estruendo de aquella tormenta elemental.


  —¡Tú no has tenido la culpa! —replicó Cleo.


  A Magnus le habría gustado puntualizar que eso no era del todo cierto, pero no había tiempo para aquellas naderías.


  —Fui débil… —gruñó Taran—. Tendría que haberme resistido con más fuerza.


  —Eso es cierto —asintió Magnus—. Pero al menos has vuelto con nosotros.


  —Justo a tiempo para morir los cuatro juntos…


  Delante de Magnus brotó un colosal chorro de fuego. Saltó hacia atrás mientras las llamas crepitaban ensordecedoras. Notaba su calor lamerle la piel con avidez.


  —No —masculló—. No he sobrevivido hasta ahora para rendirme cuando esto está a punto de terminar.


  —¡Tu hermana los está ayudando! —gritó Taran, sacudiéndose por la fuerza de varios remolinos de aire que giraban alrededor de los cuatro.


  Magnus observó con recelo aquellos tornados en miniatura, consciente de que los destrozarían si se acercaban demasiado a ellos. En realidad, era extraño que siguieran indemnes.


  —Mi hermana, por si no te habías dado cuenta aún, nos está salvando el pellejo —replicó sin vacilaciones.


  Solo Lucía podía proteger el mundo de la destrucción, y lo estaba haciendo. ¿Cómo podía haber dudado Magnus de ella?


  Porque era un necio.


  La mano de Olivia resbaló de entre sus dedos y la vigía salió despedida hacia atrás.


  —¡No! —gritó Magnus.


  Cleo aferró su mano con fuerzas redobladas. La miró, entrecerrando los ojos para distinguir sus facciones borrosas por el resplandor que inundaba la sala.


  Taran también había desaparecido, engullido por el viento.


  —Para siempre —le dijo Cleo, con el rostro húmedo por las lágrimas—. Pase lo que pase, tú y yo estaremos juntos para siempre. ¿De acuerdo?


  Él asintió.


  —Tú y yo, para toda la eternidad. Te amo, Cleo.


  —Te amo, Magnus.


  Eran las palabras más bellas que Magnus había oído en su vida.


  Cleo le apoyó la cara en el pecho y él la envolvió con sus brazos. Jamás la soltaría, pasara lo que pasara.


  El resplandor se hizo aún más potente.


  El viento aullaba. El fuego rugía. La propia tierra se sacudía bajo sus pies, fragmentándose.


  Y entonces…


  Entonces, todo acabó.


  CAPÍTULO 34
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  JONAS


  Era como si las mismísimas Montañas Prohibidas se hubieran derrumbado sobre su cabeza.


  La sala del trono estaba en ruinas. Los rayos del sol caían sobre Jonas e iluminaban los restos de lo que había sido el palacio dorado. Trató de mirar en derredor para ver cómo estaban sus compañeros, pero el dolor le hizo gritar.


  —Estate quieto, por la diosa —dijo Lucía—. Tienes el cuello roto.


  —¿Roto? —logró decir—. Nic… Nic está malherido. Está peor que yo. Ve primero junto a él.


  —Ya lo he hecho, para que Ashur me dejase en paz —contestó Lucía—. Nic se repondrá. Quédate quieto y deja que te cure.


  Se arrodilló junto a él y le rodeó la nuca con las manos. Jonas contuvo un grito al notar el ardor punzante que se hundía en su piel y le recorría la columna, tan vivo que a duras penas logró conservar la consciencia.


  De súbito, el dolor se apagó.


  Lucía le miró a los ojos.


  —Me has curado —murmuró Jonas.


  —Por supuesto —repuso ella—. Habría sido muy desconsiderado por mi parte no hacerlo, teniendo en cuenta que estoy usando tu elementia.


  Él pestañeó.


  —Estaba a punto de morir.


  —Por lo que sé de ti, eso es algo que te ocurre a menudo.


  —Creo que van tres veces. O dos y media, no estoy seguro.


  —Es lo mínimo que podía hacer después de… —Lucía se interrumpió y tomó aliento, trémula—. Siento mucho lo que hice; en aquel momento, creí que no tenía elección.


  Jonas le acarició la mejilla y le retiró un mechón oscuro de la frente.


  —Estás perdonada.


  Ella enarcó las cejas, sorprendida.


  —¿Así de fácil?


  —Claro —respondió Jonas con una ancha sonrisa—. No todo tiene por qué resultar difícil. Hoy no, al menos.


  —Sigo sin saber quién tiene a mi hija —repuso Lucía con voz rota.


  Jonas le agarró las manos.


  —La encontraremos. Por lejos que esté, por mucho que nos cueste, la encontraremos los dos juntos.


  Ella asintió.


  —Gracias, Jonas.


  —Acabas de salvarnos a todos con tu magia robada… Bueno, y con esa daga —Jonas ladeó la cabeza para mirar la mesa sobre la que habían estado los orbes, pero el único rastro que quedaba de ella era una marca negra en el suelo.


  Lucía negó con la cabeza.


  —La daga se ha desvanecido, junto con los fragmentos de las esferas.


  —No puedo decir que me preocupe.


  Jonas rodeó a Lucía con los brazos y la atrajo hacia sí. Ella dejó escapar un suspiro de alivio.


  —Me alegro mucho de que Kyan haya desaparecido —le susurró Lucía al oído—. Pero he de confesar que al principio me sentía atraída por él.


  —Supongo que una parte de él valía la pena. Una parte muy muy pequeña… —repuso Jonas mientras soltaba a Lucía de mala gana.


  Se frotó la nuca sin notar ningún dolor y contempló el ruinoso panorama que los rodeaba.


  De pronto, una mano apareció ante sus ojos. Jonas siguió el brazo y vio la cara de Magnus Damora. Aceptó la mano que se le ofrecía y se puso en pie.


  Había visto la luz brotar de los cuerpos de Magnus, Cleo, Taran y Olivia, al mismo tiempo que el rayo cegador se elevaba desde los restos de los orbes. Si aquella energía luminosa había bastado para agujerear la techumbre de mármol, tendría que haber destrozado los cuerpos de los mortales que la contenían. Y sin embargo, no les había ocurrido nada.


  —Estás vivo —farfulló.


  —Lo estoy.


  Jonas pestañeó.


  —Muy bien… Quiero decir que me alegro de que no hayas muerto, y esas cosas.


  —Lo mismo digo —Magnus vaciló por un momento—. Vi cómo protegías a mi hermana, y te estaré eternamente agradecido por ello.


  Jonas trató de recordar lo ocurrido, pero los recuerdos se confundían en su mente. Las enredaderas que lo aprisionaban se habían caído en cuanto Lucía rompió el orbe de obsidiana.


  La recordó de pie frente a los añicos de las esferas, con la daga de oro en la mano.


  Parecía petrificada.


  Si se hubiera quedado allí, seguramente no habría sobrevivido a la explosión de luz.


  Jonas miró a Magnus.


  —Todos necesitamos que nos protejan a veces; Lucía también.


  —No creo que ella te diera la razón —replicó Magnus.


  —Estoy aquí mismo y os oigo perfectamente —protestó ella, poniéndose en pie para abrazar a su hermano.


  Cleo se acercó a ellos, seguida de Taran y de Olivia. Al ver a los tres por fin libres de los monstruos que habían ocupado sus cuerpos, a Jonas se le hizo un nudo en la garganta.


  —Estáis todos bien… —musitó.


  Olivia asintió con la cabeza.


  —A decir verdad, apenas recuerdo nada —alzó la mirada y contempló la vegetación que invadía la estancia—. Pero parece que no estuve de brazos cruzados.


  —Yo luché todo lo que pude para evitar que el vástago de aire me arrinconara —dijo Taran—. Para mí, perder la batalla fue peor que la muerte… Pero ya estoy de vuelta, y he decidido enfocar mi vida de otro modo.


  —¿Cómo? —preguntó Jonas, y Taran frunció el ceño.


  —Pues no lo sé, la verdad. Le estoy dando vueltas.


  Lucía estrechó a Cleo entre sus brazos.


  —Si no me hubieras dicho lo de los orbes…


  —Eso tenemos que agradecérselo a Nic —respondió Cleo devolviéndole el abrazo.


  Jonas miró de reojo el otro lado de la sala, donde Nic y Ashur hablaban en susurros.


  —¡Hemos sobrevivido! —constató con sorpresa—. Estamos todos vivos.


  Lucía lo miró, con los ojos relucientes por las lágrimas.


  —Te hice daño, Jonas. Te mentí. Te manipulé. Estuve a punto de matarte. Y aun así, ¿estás dispuesto a perdonarme? No lo entiendo.


  Él le dedicó una sonrisa pícara.


  —Tienes suerte de que me gusten las mujeres complicadas —respondió.


  Magnus carraspeó.


  —Bueno, ya está bien de entretenerse. Hay que organizar de inmediato la búsqueda de Lyssa por toda la isla, con una recompensa sustanciosa.


  —Gracias, Magnus —musitó Lucía sin soltar la mano de Jonas.


  Esta muchacha va a matarme, pensó el rebelde con ironía.


  Pero no será hoy.


  CAPÍTULO 35
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  AMARA 
* 
UN MES MÁS TARDE


  Amara aguantó con resignación el incómodo trayecto en aquella carreta cerrada a cal y canto. Iba de camino al cuarto en el que pasaría aislada el resto de su vida, lejos de otras personas a las que pudiera hacer daño.


  Antes de morir, su abuela había recogido testimonios escritos de todos los crímenes de Amara. El documento, ahora en poder del mismo Gran Augur que había participado en la ceremonia de ascensión, había sellado el destino de la emperatriz fallida. El retrato trazado por Neela de la locura homicida de su nieta era demoledor. Ahora, todo el mundo la conocía como la muchacha que había asesinado a toda su familia en su búsqueda implacable de poder.


  Lo más irónico de todo era que Amara no podía rebatir ninguna de las afirmaciones de su abuela, ya que todas y cada una de ellas respondían a la realidad.


  Aun así, era afortunada de seguir con vida. Los revolucionarios que habían interrumpido la ceremonia habían logrado rescatar a su líder; pero su escaso número no les había permitido tratar de apoderarse de la Lanza Esmeralda, y mucho menos de la ciudad.


  Por el momento, el Gran Augur actuaría como regente. Lo cual, a decir verdad, irritaba enormemente a Amara, ya que le parecía un asno pomposo sin una sola idea original en la cabeza. En aquel momento, de todos modos, el poder era la última de las preocupaciones de Amara.


  La primera era escapar.


  Por desgracia, teniendo en cuenta los grilletes que le aprisionaban las muñecas y los tobillos, y los candados que sellaban la puerta del carromato tras su último intento de huida, aquello no parecía posible.


  No pasaba nada. Se dejaría llevar al manicomio, se portaría bien durante un tiempo, y luego… Por ejemplo, seduciría a un guardia y lo convencería para que la ayudase a escapar. Por el momento, sin embargo, debía ser paciente.


  Aunque la paciencia jamás se había contado entre las virtudes de Amara Cortas.


  Después de un rato interminable en el que el carromato se sacudió tanto que Amara a duras penas pudo contener las ganas de chillar, el vehículo se detuvo. De pronto, estalló un estruendo de gritos confusos y choques de metal.


  Los ruidos se fueron apagando hasta que reinó un lúgubre silencio.


  Amara, encerrada en aquella caja, solo podía imaginar mil y una versiones de lo ocurrido, ninguna de las cuales terminaba bien para ella.


  Aguardó en tensión, notando cómo un hilo de sudor le resbalaba por la espalda, mientras escuchaba un ruido de pasos que rodeaban el carromato. Los candados chasquearon al abrirse, y la puerta se abrió de par en par.


  La luz del sol entró a raudales en la penumbra del habitáculo. Amara, cegada, se protegió los ojos con una mano hasta que pudo distinguir a la persona que había ante ella.


  —Nerissa —susurró.


  El corto cabello de la muchacha había crecido un poco desde la última vez que la viera, y ahora podía recogérselo detrás de las orejas. Iba vestida con unas calzas negras y una túnica de color verde oscuro. Y empuñaba una espada.


  —¿Y bien? —dijo Nerissa mientras la envainaba—. ¿Vas a quedarte mirándome sin hacer nada, o vas a salir por pies de aquí antes de que los soldados se recuperen de los porrazos que los han dejado inconscientes?


  Amara la miró, estupefacta.


  —¿Has venido a matarme?


  Nerissa arqueó una ceja.


  —Si así fuera, ya estarías muerta.


  Aquello tenía que ser un sueño; no podía ser otra cosa. O una alucinación nacida del calor y la claustrofobia. O quizá su abuela tuviera razón y Amara se hubiera vuelto loca…


  —¿No se suponía que ibas a volver a Mytica con Félix y Lyssa? —preguntó Amara.


  —Es que lo hice. No pensarás que iba a dejar a Félix Gaebras al cuidado de una criatura, ¿verdad? No habría sabido qué hacer con ella, incluso aunque no se hubiera pasado el viaje vomitando.


  Amara decidió que aquello estaba ocurriendo de verdad. No, no era un sueño ni una alucinación.


  —Vale, volviste a casa. ¿Por qué has vuelto?


  —Mytica jamás ha sido mi casa; solo fue una escala en mi camino, aunque es cierto que la disfruté mucho —entró de un salto en el carromato y, con la llave que llevaba en la mano, abrió los grilletes que aprisionaban a Amara—. Por si aún no has caído en la cuenta, te diré que he venido a rescatarte.


  Amara agachó la cabeza.


  —No merezco que me rescaten —replicó.


  Lo que merezco es escapar y seguir viva, pensó. Pero no soy digna de que nadie venga a sacarme de esta.


  Nerissa se apoyó en el costado del habitáculo y observó cómo Amara se frotaba las muñecas y trataba de ponerse en pie. Aunque su pierna casi se había curado, seguía cojeando. Tal vez siguiera haciéndolo el resto de su vida.


  —Todos merecemos que nos rescaten —afirmó Nerissa—. Solo que algunos tardamos más que otros en darnos cuenta.


  Amara salió al exterior, protegiéndose de nuevo los ojos con la mano. El carromato, en realidad, no había llegado muy lejos: estaban cerca de los muelles, con el mar de Plata a tiro de piedra. Buscó con la mirada a los soldados inconscientes, y solo entonces se dio cuenta de que Nerissa había acudido acompañada. Con ella había otros tres revolucionarios, incluyendo a Mikah.


  A Amara se le cortó el aliento al verlos.


  Mikah se dirigió a ella, gesticulando con la daga que empuñaba.


  —Sé que les hablaste a Nerissa y a Félix de mi sacrificio ritual y que, si no lo hubieses hecho, ahora estaría muerto. No obstante, te diré esto: si vuelves a aparecer alguna vez por Joya Imperial, se acabó. Ya no eres bienvenida por aquí.


  Amara apretó los labios y asintió con la cabeza, resistiendo el impulso de contestar. Si trataba de explicar sus motivaciones, no haría más que empeorar las cosas.


  Sin esperar un momento más, Mikah hizo una seña a sus dos acompañantes y los tres se alejaron.


  —No creo que organizar mi rescate te haya hecho muy popular —comentó Amara.


  Nerissa se encogió de hombros.


  —Me importa un bledo la popularidad. Ven, vamos andando hacia el mar; en el muelle hay un velero esperando para llevarnos lejos de aquí.


  Amara la siguió, cojeando aún más al avanzar por la blanda arena de la playa.


  —¿Por qué haces esto? —dijo en cierto momento.


  —Porque todo el mundo merece tener una segunda oportunidad —Nerissa ojeó la blanca playa y el océano que se extendía ante ellas—. Además, las cosas se han tranquilizado en Mytica. Kyan y sus hermanos han sido derrotados, y su magia ha vuelto a… —sacudió la cabeza y frunció el ceño—. Lucía me lo explicó, pero la verdad es que no acabo de entenderlo. El caso es que la magia está ahora por todas partes; ha impregnado todo y a todos, que es lo que tendría que haber ocurrido desde siempre, y ya no podrá hacer daño a nadie.


  Amara notó que se le aflojaba el nudo que llevaba semanas instalado en su estómago.


  Kyan había desaparecido. El mundo ya no corría peligro.


  —Me alegro —dijo con voz casi inaudible.


  —El caso es que me gustó ayudar una temporada, hacer lo que estaba en mi mano para construir un mundo mejor —a los labios de Nerissa asomó una sonrisa—. Tú eres la única que no ha recibido una segunda oportunidad en la vida. Yo he empleado la mía de la mejor forma que se me ha ocurrido.


  —Qué intrigante… Me gustaría que me hablases más sobre tu historia, algún día.


  —De acuerdo: algún día —accedió Nerissa.


  De pronto, Amara recordó algo.


  —¿Has visto a mi hermano?


  —De pasada. Le conté lo que hiciste y le dije que nos habías ayudado a salvar a Lyssa.


  —¿Y qué respondió?


  —No dijo gran cosa —Nerissa hizo una mueca—. Tenías razón: hará falta tiempo para que su corazón encuentre las ganas de perdonarte.


  El mismo corazón que yo apuñalé, pensó Amara.


  —No creo que una eternidad sea bastante —repuso.


  —Tal vez. Pero todos tomamos decisiones, y tenemos que lidiar después con las consecuencias.


  Era una gran verdad.


  Tantas decisiones… y tantas consecuencias.


  —Dime —comenzó Nerissa tras un rato de andar en silencio—: ¿alguna vez has soñado con hacer algo en la vida, más allá de subir al trono del imperio?


  Amara reflexionó por un momento.


  —Pues la verdad es que no. Lo único que podía hacer en la vida era casarme, pero retrasé el momento tanto como pude. Supongo que, si no tenía más remedio que hacerlo, esperaba encontrar un hombre poderoso al que manipular.


  Nerissa asintió, pensativa.


  —¿Y ahora?


  —Ahora ni siquiera sé qué hacer con el resto de mi vida.


  Amara olfateó el cálido aire de la costa, respirando aquella inesperada libertad que era consciente de no merecer.


  —Nerissa, ¿por qué abandonaste a Cleo y volviste a Kraeshia? Sé que valora mucho tu compañía y que las dos sois buenas amigas.


  —La princesa ya no me necesita.


  Amara no pudo contener una carcajada.


  —¿Y yo sí? —preguntó.


  Nerissa le agarró una mano y se la estrechó.


  —Pues… Sí, creo que tú sí.


  Amara miró las manos entrelazadas, sin hacer ademán de apartar la suya.


  —Bueno —dijo Nerissa cuando por fin aparecieron los muelles al fondo—, ¿adónde te quieres dirigir?


  Amara sonrió al pensar en las innumerables posibilidades que se extendían ante ella, oportunidades de hacer cosas que jamás había sospechado. Tal vez, en algún momento de los años venideros, encontrase la forma de redimirse.


  —A todas partes —respondió.


  CAPÍTULO 36
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  CLEO


  —¡Ay!


  —Lo lamento, alteza —se excusó Lorenzo Tavera mientras terminaba de atar el corpiño de Cleo.


  Estaba tan prieto que la princesa a duras penas podía respirar.


  —No recuerdo que me quedara tan justo en la prueba anterior —se quejó con una mueca.


  —La incomodidad no durará —repuso él—. La belleza de la seda y el encaje, por el contrario, permanece para siempre.


  —Si tú lo dices…


  El sastre retrocedió un paso y dio una palmada.


  —¡Impresionante! ¡Es lo más hermoso que he creado hasta la fecha!


  Cleo admiró el vestido en el espejo. La falda consistía en decenas de capas superpuestas de seda y satén violeta, como los pétalos de una rosa. Los hilos de oro entretejidos arrojaban un resplandor casi sobrenatural cada vez que un rayo de sol tocaba la prenda. Una decena de costureras, encabezadas por el propio Lorenzo, habían pasado semanas bordando pájaros en pleno vuelo por todo el corpiño.


  Eran halcones, algo que complacía a Cleo. Los halcones eran el símbolo de Auranos, y también el de los vigías y la inmortalidad. Para Cleo tenían tanto significado como el ave fénix para los kraeshianos.


  Por un momento, pensó con satisfacción en sus compatriotas. En los días posteriores al ataque de los vástagos sobre la ciudad, los auranios habían comprendido que lo más importante en la vida eran el amor, los amigos y la familia. Muchos de ellos habían aprendido a no poner sus propios deseos por encima del bienestar de los demás, fueran quienes fuesen.


  Cleo detuvo con suavidad los esfuerzos de una de sus asistentes, que se afanaba en un intento imposible de crear el peinado perfecto. El cuero cabelludo ya le escocía por los tirones. Las doncellas habían dispuesto la mitad delantera de sus rubios bucles en una intrincada masa de trenzas, y la otra mitad suelta para que cayera por los hombros y la espalda. Lorenzo le había pedido que se lo recogiera todo para que la multitud que aguardaba frente al palacio pudiera apreciar el vestido en todo su esplendor, pero a Cleo le gustaba más así.


  —Creo que estoy lista —indicó mirándose al espejo.


  Ya estaba casi repuesta del intento de posesión del vástago del agua; la única señal que le quedaba era una marca de un azul desvaído en la sien izquierda. Una de sus doncellas, una muchacha procedente de Térrea, había comentado que le recordaba a las pinturas ornamentales que se hacían sus compatriotas durante las celebraciones de la Media Luna.


  Lo había dicho con tal entusiasmo que Cleo se lo tomó como un gran halago.


  Lorenzo le sonrió a Cleo mientras ella avanzaba hacia la puerta.


  —Es aún más bello que vuestro traje de novia, si me permitís decirlo.


  —Un poquito más, sí. Eres un genio, Lorenzo.


  Aquel vestido había sido realmente espectacular, pero Cleo no había podido apreciarlo.


  Con este, las cosas serían muy diferentes.


  —Es cierto —asintió él alegremente—. Este traje de coronación quedará recogido en los anales de la historia.


  —Sin duda —contestó Cleo conteniendo una sonrisa.


  Nic la aguardaba con impaciencia al otro lado de la puerta.


  —Has tardado años en arreglarte. ¿Vas a ser así de pesada cuando seas reina? Ah, es verdad: siempre has sido igual de pesada.


  —No tenías por qué esperarme aquí, ¿sabes? —replicó Cleo.


  —¿Cómo iba a perderme ni un detalle de este día? —repuso Nic sonriente mientras echaba a andar junto a ella.


  En el extremo opuesto del pasillo los esperaba Jonas, dispuesto también a acompañarlos al balcón en el que Cleo pronunciaría su primer discurso como reina de Mytica.


  —¿Seguro que no quieres cambiar de idea? —le preguntó el paelsiano con los brazos cruzados.


  —Ahórrate el esfuerzo —le dijo Nic—. He intentado convencerla durante todo el viaje hasta Limeros, pero se niega. Me parece una idea disparatada, desde luego.


  —En ese caso, me alegro de no habértela consultado —intervino Cleo, mirándolo con expresión paciente—. Nic, ¿cuándo dices que te vas con Ashur a recorrer el mundo?


  —Dentro de una semana —Nic enarcó las cejas—. No estarás tratando de librarte de mí, ¿verdad, Cleo?


  —Ni en sueños —Cleo se volvió hacia Jonas—. Así que tú también protestas, ¿eh?


  —Es que me parece… —Jonas extendió las manos abiertas—. No sé, una fuente de problemas, como mínimo. Aunque, a decir verdad, no me gusta ningún gobernante, así que de ningún modo voy a apoyar a dos que decidan compartir el trono.


  Nic dejó escapar un gruñido de frustración.


  —Compartir el reinado… con ese. ¿Tú te haces idea del lío en el que te estás metiendo? ¿Es que no te has leído nunca un libro de historia? Las cosas así jamás han salido bien. Enseguida aparecen rencillas, peleas… ¡Hasta guerras! ¡La muerte, la destrucción, la sangre y el dolor son inevitables! ¡Y eso, en el mejor de los casos!


  —Y por eso —repuso Cleo con calma—, vamos a ir tomándonos las cosas tal y como lleguen. Además, hemos formado un grupo de consejeros dignos de la máxima confianza que no dudarán en intervenir si las cosas se salen de su cauce.


  Hasta el momento, los miembros del nuevo Consejo Real de Mytica eran Jonas, como representante de Paelsia; Nic, por Auranos, y Lucía, por Limeros. Aunque Magnus y ella tenían intención de incluir a más miembros en el futuro, a Cleo le parecía que aquel era un excelente comienzo.


  De camino hacia el balcón se cruzaron con Olivia y Félix, que se habían trasladado al castillo de Limeros. Magnus le había propuesto a Félix que se convirtiera en el escolta personal de Cleo y él, para encargarse de solucionar cualquier problema inmediato que surgiera. Félix había accedido con entusiasmo. A Cleo le había parecido bien, aunque confiaba en no tener muchos problemas que requiriesen de su ayuda.


  En cuanto a Olivia, Lucía ya le había revelado lo ocurrido a los de su especie: con Timotheus muerto, el Santuario ya no existía, y sus antiguos compañeros habían perdido la memoria de su vida anterior como inmortales.


  Tras su sorpresa y aflicción iniciales, Olivia se había consolado con la idea de que sería ella la encargada de preservar la historia y el recuerdo de los vigías.


  Taran ya había abandonado las costas de Mytica; según les había dicho a Cleo y a Magnus, quería volver a Kraeshia. Allí la revolución acababa de estallar en serio, y Taran quería ayudar a derrocar al ya inestable regente.


  Por último, estaba Enzo.


  Muy favorecido con su librea roja, el guardia saludó a Cleo con un gesto de la cabeza cuando ella pasó a su lado por el corredor. La marca de fuego de su pecho se había desvanecido en el mismo instante en que los vástagos dejaron de existir en aquella realidad. Enzo había acudido a Limeros para asistir a la coronación, pero había insistido en regresar a Auranos de inmediato para ayudar con la reconstrucción de la Ciudadela de Oro.


  A Cleo le daba la impresión de que sus ansias de ayudar tenían mucho que ver con una bonita cocinera del palacio auranio, que tenía a Enzo por el hombre más maravilloso del mundo.


  —¿Están tratando de convencerte de que te eches atrás? —le preguntó Magnus a Cleo cuando el trío dobló la siguiente esquina—. Qué gran sorpresa…


  Ella dio un respingo.


  —¡No esperaba encontrarte aquí!


  —Vas a tener que aprenderte los recovecos de este palacio —dijo él—. Recuerda que has accedido a pasar aquí la mitad de cada año.


  —Esa es una de las razones por las que este vestido está forrado de piel.


  La mirada de Magnus recorrió con apreciación la figura de Cleo y se detuvo en sus ojos.


  —Violeta…


  —Es malva, en realidad.


  Él alzó una ceja.


  —Un color muy kraeshiano.


  —Sí, es un color común que es muy del gusto de los habitantes de Kraeshia.


  —Me recuerda a Amara.


  Ah, Amara… Cleo había recibido un mensaje personal de la antigua emperatriz, sin remite, en el que felicitaba a Cleo y a Magnus por su victoria sobre Kyan. Al final, Amara añadía que esperaba volver a verlos algún día.


  Nerissa afirmaba que Amara era una persona valiosa y que merecía otra oportunidad. Incluso había decidido acompañarla en su periplo. Cleo había decidido no guardar rencor a la kraeshiana, pero no tenía ningún interés en volver a verla.


  Sin embargo, ¿quién sabía lo que les depararía el futuro?


  Miró a Magnus.


  —Este tono de malva, según Lorenzo, es la mezcla perfecta del azul auranio y el rojo limeriano.


  A los labios de Magnus asomó una sonrisa.


  —Tan inteligente como bella…


  —Creo que me marcharé ahora mismo —gimió Nic—. No me veo capaz de aguantar una semana de esto.


  —Si insistes, no seré yo quien te detenga —Magnus se volvió hacia Jonas—. Mi hermana te está buscando.


  —¿De veras?


  Magnus hizo una mueca de desaprobación.


  —Sí, por más que me cueste entenderlo.


  Jonas esbozó una sonrisa pícara.


  —Bueno, pues tendré que ir a ver qué quiere —se inclinó hacia Cleo y la besó en la mejilla—. Por cierto, ese tono de malva es mi color favorito. Y estás guapísima, como de costumbre.


  Cleo miró de reojo a Magnus; cada vez que Jonas le dedicaba un cumplido, su ceño se fruncía un poco más.


  Había cosas que nunca cambiarían.


  —En cuanto a ti… —le dijo Magnus a Nic.


  —¿Qué?


  La boca de Magnus se curvó en una sonrisa torcida.


  —Aún puedo sorprenderte —afirmó.


  —Ah, hazlo, por favor —replicó Nic—. Cuanto más, mejor. Pórtate bien con ella o te las verás conmigo, limeriano.


  —Lo recordaré.


  Nic y Jonas se despidieron, y Cleo y Magnus completaron solos el trayecto hasta el balcón.


  —Los sigo odiando a los dos, para que lo sepas —comentó Magnus.


  —De eso nada —replicó Cleo con una sonrisa.


  Magnus sacudió la cabeza.


  —Me pregunto qué verá mi hermana en ese rebelde.


  La sonrisa de Cleo se ensanchó.


  —Podría decirte muchas cosas, pero no voy a molestarme en hacerlo.


  Cuando Lucía no estaba con su hija, estaba en compañía de Jonas. El único al que parecía no hacerle gracia aquella relación era Magnus.


  Lo superará, se dijo Cleo. Seguramente…


  El día después de la derrota de los vástagos, habían recibido un mensaje en el que Nerissa les explicaba lo ocurrido en Kraeshia. La misiva revelaba que la instigadora del asesinato de Gaius había sido la abuela de Amara, y que también había ordenado que robasen a Lyssa, camuflando el secuestro como si hubiera sido obra del vástago del fuego.


  Una semana más tarde, Nerissa y Félix arribaron a Puerto del Rey y entregaron a Lyssa a su agradecida madre.


  —Me gusta mucho tu pelo —susurró Magnus, retorciendo un mechón alrededor de su dedo mientras se detenía y apoyaba a Cleo contra la pared del corredor.


  Se encontraban justo al lado del balcón desde el que se dirigirían a los limerianos en su primer discurso como monarcas de la isla.


  —Lo sé —repuso ella con una sonrisa.


  Magnus recorrió con los dedos la línea azul que se enroscaba en la sien de Cleo, y ella le acarició la cicatriz del rostro.


  —¿Seremos capaces de gobernar? —preguntó Cleo con voz repentinamente dubitativa—. ¿O nos pasaremos los días peleando por cualquier cosa? Tenemos opiniones muy distintas acerca de un millón de cosas.


  —Cierto —asintió él—. Anticipo que mantendremos cientos de discusiones acaloradas que se extenderán hasta bien entrada la noche —en sus ojos apareció un brillo travieso—. Y no sé tú, pero yo estoy deseando empezar a mantenerlas.


  Se inclinó y beso a Cleo hasta que los dos perdieron el aliento y casi la memoria.


  Harían todo lo posible para que aquello funcionara. Y funcionaría.


  Los dos sentían pasión por Mytica y todos sus territorios: Limeros, Paelsia y Auranos. Querían ofrecer una buena existencia a sus súbditos. Y el futuro, emocionante por cientos de razones que ni siquiera podían prever, se extendía ante ellos.


  Magnus agarró la mano de Cleo y acarició con el pulgar la fina alianza de oro que lucía, casi idéntica a la de él. Cuando ella le había preguntado por su procedencia, él había insistido en que no había mandado fundir el anillo de la piedra de sangre para transformarlo en dos piezas.


  Lo cual era evidentemente falso, porque Cleo llevaba sin ver la gruesa joya desde la terrible noche en la que se habían enfrentado a Kyan.


  Magnus había creado la pareja de alianzas más poderosa de la historia.


  —Siento mucho la interrupción —dijo de pronto una voz, y Cleo jadeó sobresaltada contra los labios de Magnus.


  —¡Valia! —exclamó Magnus, sorprendido—. ¡Has venido!


  —En efecto —corroboró la bruja, cuya larga melena negra caía suelta por la espalda de su traje color burdeos.


  Los soldados que montaban guardia junto a las paredes no hicieron ningún ademán de detenerla.


  —No acudiste a las invocaciones que hizo Ashur cuando más te necesitábamos —protestó Magnus con seriedad.


  Ella sonrió.


  —Tal vez sí que lo hiciese. O tal vez lo esté haciendo ahora… ¿Qué más da? Lo importante es que habéis sobrevivido los dos, y estáis dispuestos a pasar juntos el resto de vuestras vidas.


  Es cierto, se dijo Cleo. Pero un poco de ayuda no habría venido mal.


  —¿Por qué estás aquí? —preguntó.


  —He venido a traeros un presente: un símbolo de suerte y prosperidad para el futuro de Mytica bajo sus nuevos monarcas —Valia extendió la mano y les mostró una plantita con las raíces metidas en una bolsa de lona.


  —¿Qué es? —preguntó Magnus.


  —Un brote de parra —contestó Valia—. Una planta que os dará uvas deliciosas año tras año, iguales a las que se cultivan en los mejores viñedos de Paelsia.


  —Te lo agradecemos mucho —repuso Cleo aceptando la planta—. Por desgracia, no creo que dure mucho si no la plantamos muy pronto en tierra paelsiana.


  —Esta prosperará en cualquier lugar, incluso aquí, en Limeros —afirmó Valia con seguridad—. Os lo aseguro.


  —Magia de la tierra, supongo —aventuró Cleo, y Valia asintió.


  —En efecto; eso nunca viene mal. Y desde que derrotasteis a los vástagos, siento que mi propia magia se ha incrementado. Os estoy muy agradecida por ello.


  No era la primera vez que Cleo oía decir algo así. Lucía también afirmaba que su magia era ahora más fuerte, y que la influencia de Lyssa ya no la afectaba.


  —¿Te quedarás para escuchar el discurso? —preguntó Magnus.


  Valia volvió a asentir con la cabeza.


  —Voy de camino hacia la explanada para unirme al público.


  —Excelente —repuso Magnus—. Muchas gracias por el presente, Valia.


  De pronto, Cleo se sobresaltó al ver que la bruja apoyaba la mano en su vientre.


  —¿Qué haces? —dijo mientras retrocedía.


  —Vuestro hijo será fuerte y muy bien parecido —afirmó Valia—. Y andando los años, descubrirá un tesoro que proporcionará grandes beneficios al mundo entero.


  —¿Nuestro hijo? —repitió Cleo atónita, cruzando con Magnus una mirada de perplejidad.


  Valia inclinó la cabeza.


  —Os deseo lo mejor, reina Cleiona y rey Magnus.


  Cleo contempló cómo la bruja echaba a andar. Al pasar junto a una ventana, algo dorado destelló en su cinto. Algo que a Cleo le recordó mucho a la empuñadura de la daga con la que Lucía había destruido los orbes elementales…


  Sin embargo, la idea pronto desapareció de su mente, desplazada por el comentario que acababa de hacer Valia.


  Vuestro hijo.


  Era cierto que el vestido le quedaba mucho más justo que hacía un par de días. Y aquella mañana había vomitado el desayuno, aunque lo había achacado a los nervios del primer discurso.


  —¿Un hijo? —dijo Magnus con voz entrecortada—. ¿Ha dicho algo de un hijo nuestro?


  —Sí —contestó Cleo con un hilo de voz.


  Él le miró a la cara con los ojos muy abiertos.


  —¿Hay algo que tengas que decirme?


  Cleo soltó una risa nerviosa.


  —Podemos hablarlo después del discurso, ¿no crees?


  En la cara de Magnus apareció una sonrisa que se ensanchó lentamente.


  —De acuerdo —accedió—. Cuando acabemos, y ni un minuto después.


  Cleo asintió, esforzándose por contener las lágrimas de alegría que le picaban en los ojos.


  Agarrados de la mano, se acercaron a las puertas del balcón.


  —Ahora que he vuelto a ver a Valia —reflexionó Cleo en voz alta—, he pensado que su cara me suena de haberla visto en alguna parte.


  —¿Dónde?


  De pronto, en la mente de Cleo se hizo una luz repentina.


  —Aquel libro… El que trataba de vuestra diosa, ¿lo recuerdas? Tenía unas ilustraciones extraordinarias y muy detalladas.


  —¿Y te recuerda la bruja a alguien que aparecía en el libro?


  —A la propia Valoria —respondió Cleo con una sonrisa incontenible—. ¿Te parece posible que vuestra diosa de la tierra y el agua nos haya regalado un árbol y una profecía?


  —Quizá… ¿Te imaginas? Que Valia sea, en realidad, la propia Valoria… —Magnus se echó a reír y Cleo disfrutó de sus francas carcajadas, tan raras en él.


  —Es cierto que suena como algo absurdo… Pero tanto la parra como la profecía son muy bonitas.


  —No tanto como tú, mi reina —Magnus se inclinó y acarició los labios de ella con los suyos—. Y ahora, ¿estás preparada?


  Cleo miró su cara, aquel rostro que había llegado a amar más que a nada en el mundo.


  Su amigo. Su pareja. Su rey.


  —Estoy preparada —afirmó.


  AGRADECIMIENTOS


  


  La saga de La caída de los reinos ha supuesto para mí un reto maravilloso, y no puedo expresar lo feliz que estoy de haber podido compartir estos libros con el mundo entero. Pero lo cierto es que durante los últimos seis años no he recorrido este camino en soledad.


  Debo dar las gracias a mi editora, la infinitamente paciente y encantadora Jessica Harriton. A las fabulosas Liz Tingue y Laura Arnold, que comenzaron a mi lado este tortuoso y emocionante viaje por Mytica. A Ben Schrank, por haberme proporcionado la mejor experiencia de mi carrera como escritora. A mi increíble publicista Casey Mclntyre, y a todos aquellos que desde Razorbill Books y Penguin Teen han ayudado a que la saga se hiciera realidad. Y también a Vikki VanSickle y a toda la gente de Razorbill Canadá. ¡Sois los mejores!


  Le doy también un millón de gracias a mi agente desde hace trece años, Jim McCarthy. No sé cómo habría podido navegar por estos mares editoriales sin su sabiduría, sus consejos y su perverso sentido del humor.


  Y, cómo no, agradezco la ayuda de mis amigos y mi familia, a los que adoro y aprecio y quiero tener siempre a mi lado. Os quiero más de lo que nunca podréis suponer.


  Y gracias, gracias, GRACIAS a todas las personas que habéis leído La caída de los reinos. ¡Todos y cada uno de vosotros estáis hechos de pura magia!


  


  [image: Foto del autor]


  
    MORGAN RHODES (Toronto, Canadá, 1971). Vive en Ontario, Canadá. De niña quería ser una princesa; pero no de las cursis, sino de esas que saben manejar la espada para proteger a los reinos y a sus príncipes de dragones y magos oscuros. Como era muy difícil, se hizo escritora, una ocupación igual de satisfactoria y mucho menos arriesgada.


    Además de la escritura, Morgan disfruta con la fotografía, los viajes y los realities en televisión, además de ser una lectora voraz de toda clase de libros.


    Morgan Rhodes es un pseudónimo. Bajo su nombre real es una autora de bestsellers en EEUU, con varias novelas de tema fantástico en su haber.


    La Caída de los Reinos es su primera gran saga de libros de fantasía.

  

OEBPS/Images/ex_libris.png





OEBPS/Images/Kraeshia.jpg
KRAESHIA





OEBPS/Images/Prologo.jpg
PROLOGO





OEBPS/Images/Paelsia.jpg





OEBPS/Images/EPL_logo.png
N

epublibre





OEBPS/Images/mpa2.jpg
MAR
AMARANTO





OEBPS/Images/cover.jpg
wasexra pagre oe 1 CATDA ’ﬁ.@ﬂh‘K@&i

EL RT INADO
[NMQRTA

MORGAN RHODES

N1





OEBPS/Images/Auranos.jpg
!’ ; URANOS





OEBPS/Images/mpa3.jpg
MAR
TINGUE

MAR
DE PLATA

DE LUKAS





OEBPS/Images/autor.jpg





OEBPS/Images/Limeros.jpg





